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EME!  CRÍTICO  DE  LA  MORAL  NATURALISTA 


(1) 


Hora  señalada  cuanto  inmerecida  es  laque  me,  dispensa 
la  Academia,  mas,  al  propio  tiempo,  arduo  y  gravísimo  em- 
peño el  que  me  impone  al  llamarme  á  su  seno,  asociándome  á 
á  sus  elevadas  y  nobles  tareas.  No  sin  respeto  sumo  me  será 
dado  acercarme  al  sitial  que  se  me  destina,  ocupado  un  tiem- 
po, y  desde  la  fundación  de  este  ilustre  Cuerpo,  por  el  señor 
D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  aquel  gran  maestro  de  la  cien- 
cia jurídica,  repúblico  insigne,  patricio  inmaculado,  á  quien 
debe  nuestra  reforma  legislativa  parte  muy  principal,  bas- 
tante por  sí  sola  á  granjearle  imperecedero  renombre.  Antes 
que  yo  debió  en  él  tomar  asiento,  cual  sucesor  dignísimo,  el 
inolvidable  Sr.  D.  Salvador  Albacete,  varón  de  preclaras  do- 
tes, tan  prematuramente  arrebatado  á  su  familia  y  amigos,  á 
la  patria  y  á  las  letras.  Consumidos  los  mejores  años  de  mi 
vida  en  la  obscura  labor  cotidiana,  tributo  pagado  al  debor, 
sólo  puedo  ofreceros,  con  voluntad  sincera,  aunque  menguada 
esperanza,  el  resto  de  mis  días,  dedicado  á  justificar,  si  tanta 
fuese  mi  fortuna,  con  ulteriores  trabajos,  vuestra  harto  bon- 
dadosa elección. 

Y  en  muestra  de  esa  buena  voluntad,  he  querido  buscar  en 
el  orden  de  estudios  que,  al  parecer,  con  más  frecuencia  y 


(1)  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
en  la  recepción  pública  de!  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Mena  y  Zorrilla  el  11 
de  Diciembre  de  1892. 
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más  vivo  interés  solicita  vuestra  atención,  el  asunto  de  este 
discurso.  El  concepto  de  la  Sociología  ha  sido  elocuente  y  ma- 
gistralmente  tratado,  no  ha  muchos  meses,  ante  vosotros,  en 
memorable  solemnidad  académica.  La  Cienda  penal  y  la  es- 
cuela positimsta  italiana  fué  el. tema  de  otra  oración  que  corre 
impresa,  y  que  una  muerte  inesperada  vino  á  helar,  por  de- 
cirlo así,  en  los  labios  de  mi  querido  5'  malogrado  amigo  don 
Fernando  Vida,  casi  en  los  momentos  mismos  en  que  debía 
ser  pronunciada.  ¡Cuan  ajeno  estaba  yo  de  prever  que  este 
tributo  de  dolor,  que  su  memoria  me  arranca,  había  de  susti- 
tuir al  merecido  aplauso  que  mi  amistad  cariñosa  le  preve- 
nía! A  esa  misma  serie  de  estudios  corresponde,  ciertamente, 
el  Examen  critico  de  la,  moral  naturalista,  ó  sea  del  epicureismo 
contemporáneo,  materia  sobre  que  ha  de  versar  este  modesto 
trabajo.  ¡Plegué  á  Dios  que  lo  plausible  y  arduo  del  intento 
sea  parte  á  disculpar,  en  algún  modo,  su  imperfecto  des- 
empeño! 

Las  doctrinas  á  que  acabo  de  hacer  referencia  y,  en  gene- 
ral, el  evolucionismo  de  Darwin  y  Hebert  Spencer,  el  positi- 
vismo de  AugiLsto  Comte  y  de  Litré,  la  escuela  antropológica 
italiana  do  Lombroso,  Ferry  y  Garofalo,  el  materialismo  ex- 
plícito de  Büchner  y  Maudsley,  y  tantos  otros  sistemas  análo- 
gos que  pudieran  citarse,  no  son  sino  la  expresión  de  un  he- 
cho gravísimo  que  á  nuestra  vista  se  consuma,  y  que  pudiera 
considerarse  como  una  de  las  notas  características  del  movi- 
miento intelectual  contemporáneo,  es  á  saber:  la  irrupción 
avasalladora  de  la  Física  en  el  orden  moral  y  filosófico;  fenó- 
meno deplorable,  pero  que  no  debe  parecer  extraño,  dado  el 
magnífico  desarrollo  de  las  ciencias  naturales,  en  lastimoso 
contraste  con  la  confusión  que  ofrecen  las  que  tienen  por  ob- 
jeto el  mundo  del  espíritu.  ¿Qué  mucho  que  haya  parecido 
abierto  á  fácil  conquista  campo  tan  devastado  por  la  anar- 
quía? ¿Qué  mucho  que  se  haya  intentado  extender  á  los  gran- 
des problemas  de  la  Filosofía,  análogos  procedimientos  á  los 
empleados  con  singular  fortuna  en  el  estudio  de  ha  naturale- 
za? Pero  como  no  puede  someterse  al  examen   de  los  sentidos 
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lo  que  sólo  resplandece  en  el  fondo  íntimo  de  la  conciencia,  ó 
únicamente  puede  ser  alcanzado  por  los  principios  racionales, 
reflejo  en  el  alma  humana  de  la  verdad  eterna,  de  aquí  que 
se  haya  relegado  á  la  esfera  de  lo  inconcebible,  etiando  no  ne- 
gado de  todo  punto,  lo  que  más  importa  conocer:  aquellas 
ideas  sobre  las  cuales  ha  basado  siempre  la  humanidad  sus 
creencias  religiosas  y  sociales.  Por  fortuna,  la  conciencia  mo- 
ral del  hombre  es  sagrado  é  inviolable  depósito  de  esas  grandes 
y  fundamentales  ideas.  Y  es  que  «las  verdades  del  orden  mo- 
ral, como  justamente  observa  un  célebre  escritor  (1),  son  obli- 
gaciones antes  de  ser  evidencias....  y  el  primero  de  los  deberes 
es  creer  en  el  deber.»  Esta  fe  de  la  humanidad  será  nuestra 
gula  en  la  labor  aquí  emprendida;  ella  es  el  único  y  seguro 
criterio  en  este  linaje  de  lucubraciones,  y  á  ella  rinden  invo- 
luntario tributo,  aun  los  que  llevan  su  especulación  á  mayor 
distancia  del  común  sentir.  El  propio  Hebert  Spencer  se  dice 
aborrecedor  del  materialismo,  aunque  atribuye  los  fenómenos 
psicx)lógicos  á  meras  acciones  y  reacciones  dé  la  estructura 
nerviosa;  rechaza  la  calificación  de  ateo,  aun  cuando  afirma 
que  ni  el  mundo  actual  ni  la  infinita  serie  de  los  que  han  de 
sucederle  tienen  ni  pueden  tener  otra  causa  que  las  transfor- 
maciones mecánicas  de  la  fuerza;  y,  finalmente,  pretende 
que  sólo  leves  diferencias  separan  la  moral  evolucionista  ó 
científica,  de  la  moral  sobrenatural  comunmente  profesada  (2). 
Hasta  qué  punto  sea  esto  último  exacto,  habremos  de  verlo 
más  adelante.  Su  sistema,  con  el  de  Bentham  y  el  de  Stuart 
Mili,  representantes  los  más  conspicuos  del  epicurismo  mo- 
derno, van  á  ser  objeto  de  nuestro  estudio,  no  sin  dedicar  al- 
gunos momentos  á  sus  precedentes  históricos,  y  señalada- 
mente al  célebre  filósofo  á  quien  debe  la  escuela,  esencia  y 
nombre. 


{V)     Mr.  Pressencé,  Les  orígenes,  pág.  116. 

{2)    Hebert  Spencer,  Les  principes  ríe  la  mnrah  evolutioiñste,  proface. 
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Epicuro,  en  efecto,  aun  después  de  los  numerosos  é  impor- 
tantes trabajos  de  tan  célebres  escritores,  continua  siendo  el 
gran  maestro  de  la  moral  del  placer  (1);  y  lo  es  de  tal  modo, 
que  en  sus  obras  se  encuentran  con  frecuencia  anticipaciones 
de  lo  que  hay  de  más  original  y  atrevido  en  las  obras  de  sus 
modernos  discípulos. 

El  hedonismo  brota  siempre  de  la  filosofía  sensualista  cual 
natural  y  espontáneo  fruto,  y  necesita  para  su  crecimiento  y 
desarrollo,  como  medio  ambiente,  de  una  sociedad  descreída. 
Epicuro  encontró  lo  primero  en  el  atomismo  de  Demócrito, 
que  adoptó  y  modificó;  y  una  sociedad  decadente^,  á  la  que 
l^retendió  librar  del  temor  á  los  dioses,  ofreciéndole  seguro 
asilo  en  sus  célebres  y  no  bien  ré]3utados  jardines  (2).  'A  los 
elementos  dinámicos  del  filósofo  de  Abdera,  agregó  una  espe- 
cie de  voluntad,  que  atribuyó  á  los  átomos,  por  la  que,  me- 
diante su  cUnamen  ó  declinación,  roto  el  paralelismo  de  movi- 
miento impreso  por  la  gravedad,  y  haciéndose  variado  y  fe- 
cundo su  choque,  pudo  salir  del  caos  primitivo  el  conjunto  de 
seres  que  pueblan  el  universo. 

Producto  del  mundo  físico,  en  él  debía  encontrar  el  hombre 
su  única  guía  y  norma  de  conducta;  las  cuales  ciertamente  no 
podían  ser  otras  que  los  estímulos  del  placer,  lenguaje  único 
que  la  naturaleza  habla.  Es  notable  el  modo  con  que  asienta 
esta  fundamental  base  del  naturalismo  moral.  Oigamos  sus 
palabras:  «La  naturaleza  sola  debe  juzgar  lo  que  es  conforme 

á  la  naturaleza y  es  forzoso  considerar  el  placer  como  fin 

para  todos  los  seres,  pues  apenas  han  nacido,  cuando,  por  na- 
turaleza é  independientemente  de  la  razón,  se  complacen  en 

(1)  Píessencé,  obra  citada,  pág.  221. 

(2)  Wíttev,  Histoired"  la  Filosophi".  ancienne.  París,   1839.  Tomo   lu,  pá- 
o:ina371. 
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el  goce  y  se  sublevan  contra  el  dolor^  (1).  Pero  si  el  placer  es 
el  fin,  todo  habrá  de  subordinársele  y  sólo  con  relación  al 
mismo  podrá  ser  apreciado.  Con  escándalo  de  la  conciencia, 
pero  no  en  modo  alguno  de  la  lógica,  le  oiremos,  pues  decir 
«que  ni  la  honradez,  ni  la  virtud,  ni  otras  cosas  semejantes 
son  de  apreciar,  sino  en  cuanto  produzcan  placer.  >  Conforme 
á  lo  cual,  afirma  que  «la  virtud  es  una  especie  de  moneda  con 
que  se  compra  el  placer;  por  donde  el  hombre  más  rico  sólo 
en  ella,  no  alcanzaría  mayor  ventura  que  el  rey  Midas,  aun- 
que estuvo  dotado  de  la  facultad  de  convertir  en  oro  cuanto 
tocaba>  (2). 

Los  placeres  son  múltiples,  y  después  de  enumerarlos,  in- 
tenta Epicuro  restablecer  su  jerarquía.  El  criterio  que  para 
ello  adopta  es  la  mayor  generalidad  y  urgencia  del  fin  á  que 
cada  cual  se  refiere;  concepto  por  cuya  virtud  se  aventaja  á 
todos  el  que  nuestro  filósofo  llama  placer  del  vientre.  Metro- 
doro,  su  amigo  íntimo  y  más  célebre  discípulo,  explicando  el 
pensamiento  del  maestro  en  una  forma  paradógica,  prorrumpe 
en  estos  términos:  «En  el  vientre  es  donde  la  razón,  confor- 
mándose con  la  naturaleza,  encuentra  su  verdadero  objeto.» 
Y  aquí  dejo  por  un  momento  la  palabra  á  un  moderno  y  céle- 
bre expositor  de  la  doctrina  epicúrea:  «El  placer  del  vientre 
es,  ciertamente,  la  raíz  de  todos  los  demás  placeres  sensi- 
bles.... Los  modernos  naturalistas  de  Francia  é  Inglaterra, 
admitirían  de  buen  grado  la  doctrina  del  filósofo  griego....  El 
principio  de  todos  los  placeres,  ¿no  es  el  placer  de  vivir  y,  á 
consecuencia  de  ello,  de  renovar  y  nutrir  sin  cesar  la  vida?.... 
Puede,  por  tanto,  sostenerse  con  Metrodoro  que  toda  filosofía 
utilitaria,  así  la  de  Hobbes,  dé  Helvecio,  de  Bentham  ó  de 
Stuart  Mili,  como  la  de  Epicuro,  tiene  en  el  vientre  su  último 
objeto»  (3). 

Urge  declarar  que  Epicuro  no  hace  del  goce  presente,  con- 
tinuado é  incesante,  al  fin  inmediato  de  la  vida.  Corrigiendo 


(1)     La  Moróle  d'Ejñcure,  par  Mr.  Guvan.  París,  1878,  pág.  22. 

(2J    Ibid. 

(3)     Guyan,  obra  citada,  págs.  33  y  35.       ' 
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la  doctrina  cirenaica,  susHtuj^e  al  placer  del  momento  la  uti- 
lidad verdadera,  ó  sea  la  felicidad  de  la  vida,  y  sobrepone  á 
los  placeres  del  cuerpo,  a\mquc  mera  transformación  suya, 
los  placeres  del  espíritu,  que  hace  consistir  en  la  ataraxia  ó 
tranquilidad.  Como  perturbadoras  y  enemigas  de  ella,  denun- 
cia la  ignorancia  y  la  superstición,  y  á  vencerlas  consagra  su 
Fisiología,  donde  hay  atisbos  que  presagian  las  aventuradas 
teorías  de  Lamarck  y  Darwin,  donde  presenta  el  espacio  in- 
finito poblado  de  infinitos  mundos  sujetos  á  constante  evolu- 
ción, y  donde  lleva  el  declarado  intento  de  borrar,  á  ser  posi- 
ble, así  de  la  naturaleza  como  del  alma,  toda  huella  de  la  di- 
vinidad. 

Después  de  lo  dicho,  fuera  injusto  omitir  que,  superior 
('caso  frecuente)  por  sus  actos  á  su  teoría,  se  granjeó  Epicuro 
los  elogios  que  le  tributa  Diógenes  por  su  mansedumbre  con 
los  esclavos,  su  generosidad  con  los  amigos  y  su  benevolen- 
cia universal.  Haciendo  violencia  á  sus  principios,  forzólos  á 
rendir  homenaje,  á  título  de  útiles,  á  la  virtud,  á  la  justicia,  y 
sobre  todo  á  la  amistad.  «Sin  ella — decía — en  modo  alguno  po- 
demos alcanzar  una  felicidad  sólida  y  verdadera,  ni  lograr 
la  amistad  sino  amando  á  nuestros  amigos  como  á  nosotros 
mismos.»  Su  ideal  de  la  vida  tuvo  más  de  austero  que  do  sen- 
sual, como  propio  de  quien  reducía  sus  aspiraciones  á  la  sa- 
lud del  cuerpo  y  la  tranquilidad  del  alma.  Despreciador  de 
los  placeres  ficticios  que  la  imaginación  forja,  y  aun  indife- 
rente á  los  positivos  y  honestos  goces  de  la  vida;  ajeno  á  toda 
ambición  de  poder^  riqueza  y  honores,  pudiera  decirse  que 
amó  la  pobreza,  pues  llevó  la  sobriedad  á  términos  de  jac- 
tarse de  que  con  sólo  tener  pan  y  agua  disputaría  en  punto 
á  felicidad  con  el  mismo  Júpiter.  Suyas  son  las  siguientes 
máximas:  «Frecuentemente  la  adquisición  de  riquezas  es  el 
cambio  y  no  el  término  de  las  desdichas.»-  -  ¿Queréis  enrique- 
cer á  Pythocles?  Pues  no  acrecentéis  sus  riquezas,  sino  amen- 
guad sus  deseos >  (1).  He  aquí  por  qué  San  Jerónimo  pudo  en 


(1)     Guyan,  obra  cítala,  pág.  144. 
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algún  modo  recomendar  sus  obras,  «llenas — decía— de  yer- 
bas, de  frutos  y  de  abstinencias»  (1). 


II 


Durante  la  Edad  Media,  epicúreos  es  el  nombre  que  á  sí 
propios  se  dan  los  ateos,  ya  con  él  de  antemano  designados 
por  los  Padres  de  la  Iglesia.  En  1115  formaron  en  Florencia 
una  secta,  que  dio  origen  á  disturbios  públicos^  y  cuya  heré- 
tica doctrina  contó  por  entonces  en  Italia  gran  número  de 
adeptos  (2). 

El  renacimiento  dejó  sentir  su  influjo  en  el  epicurismo. 
Erasmo  pretendió  conciliario  con  la  moral  cristiana;  más  tar- 
de, Montaigne  abandona  su  habitual  pirronismo  para  asegu- 
rar que,  «aun  en  la  virtud,  nuestra  íntima  aspiración  es  el 
placer;»  Gassendi,  el  principal  restaurador  de  la  moral  sen- 
sualista, abrió  el  camino  que  resueltamente  había  de  recorrer 
su  amigo  y  discípulo  Hobbes;  y  La  Rochefoucauld,  más  ad- 
mirado que  comprendido  por  sus  contemporáneos,  asentó,  en 
su  libro  de  Las  máximas,  los  fundamentos  de  la  doctrina  que 
en  el  siguiente  siglo  había  de  propagar  Helvecio. 

Este,  y  con  raras  excepciones  los  filósofos  franceses  del 
siglo  XVIII,  verdaderos  fundadores  del  utilitarismo  moderno, 
confirman  la  observación  de  Hebert  Spen-cer  acerca  de  la  hu- 
mana propensión  á  convertir  en  teoría  los  actos  que  constitu- 
yen la  práctica  cotidiana  (3). 

El  epicurismo  reinaba  en  las  costumbres  antes  de  ser  tras- 
ladado á  los  libros,  y  á  todos  aquellos  escritores  pudo  aplicar- 
se la  célebre  y  aguda  frase  que  Mme.  du  Deffaut  concretaba 
sólo  á  Helvecio,  de  «que  no  había  hecho  sino  revelar  el  se- 
creto á  todo  el  mundo. :> 


(1)  Hieron,  Adv.  Jovin,  i.  191;  ti,  8,  citado  por  Guyan. 

(2)  Guyan,  obra  citada,  pág.  191. 

(U)     Les  bases  de  la  moróle  emlutioniste,  pág.  83. 


1  -2  REVISTA  UE  ESPAÑA 

La  Mettrie  parte  del  materialismo  más  .^losero  para  llegar 
á  las  conclusiones  más  extremadas,  ó  mejor  dicho,  impuden- 
tes. ¿Qué  otra  calificación  puede  darse  á  sentencias  como 
estas?:  «La  verdad  y  la  virtud  son  entidades  que  sólo  valen 
en  cuanto  sirven  al  que  las  posee;»  «si  la  naturaleza  te  ha 
hecho  cerdo,  revuélcate  en  el  lodo  como  los  cerdos,  pues  eres 
incapaz  de  gozar  un  placer  más  elevado.»  El  Barón  d'Hol- 
bach  profesa  abiertamente  el  ateísmo;  dedica  gran  parte  de  su 
Sistema  de  la  Naturaleza  á  impugnar  la  existencia  de  Dios,  y 
anticipándose  á  la  escuela  Antropológica  contemporánea, 
intenta  fundar  la  moral  sobre  la  Medicina,  única  ciencia 
capaz,  en  su  sentir^,  de  suministrar  la  clave  del  corazón 
humano  (1). 

Mas  entre  aquella  muchedumbre  de  escritores,  el  más  céle- 
bre y  el  que  puede  ser  considerado  como  portaestandarte  del 
hedonismo  fué  ciertamente  Helvecio.  Los  capítulos  que  á  la 
moral  se  refieren,  episódicamente  colocados  en  su  obra  de 
El  espíritu,  constituyen  una  verdadera  física  de  las  costum- 
bres. 

Todo,  según  afirma,  está  sometido  en  el  Universo  á  la  in- 
flexible ley  de  la  necesidad,  y  sólo  el  interés  y  el  deseo  impri- 
men al  mundo  moral  el  impulso  que  lo  arranca  á  su  natural 
inercia;  el  hombre  es  incapaz  de  amor,  así  como  de  mereci- 
miento, y,  atento  sólo  á  su  peculiar  interés,  no  califica  de 
buenas  sino  aquellas  acciones  que  le  son  personalmente  útiles; 
de  donde  infiere  que  la  abnegación  y  el  sacrificio  son  actos  de 
pura  demencia,  por  más  que  el  públicx)  no  dé  jamás  nombre 
de  locos  á  quienes  lo  son  en  su  provecho. 

Ante  el  choque  inminente  de  los  egoímos  y  la  consiguien- 
te anarquía,  no  sólo  inviste  Helvecio  al  Estado  de  la  facultad 
de  mantener  la  paz  pública  por  medio  de  la  fuerza,  sino  lo 
erige  en  definidor  de  la  justicia  y  en  arbitro  supremo  del 
derecho. 


(1)     Guyao,  obra  citada,  pág.  2í1,    uota. 
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Hemos  por  fin  llegíido,  tal  vez  con  harto  cansansio. vues- 
tro, al  propio  y  anunciado  objeto  del  presente  escrito,  ó  sea 
el  estudio  del  hedonismo  contemporáneo.  Por  fortuna,  lo 
dicho  á  propósito  de  la  doctrina  de  Epicuro,  doctrina  verda- 
deramente fundamental,  me  permite  abreviar  considerable- 
mente lo  que  concierne  á  sus  modernos  discípulos. 

Jeremías  Bentham,  que  ciertamente  distó  mucho  de  alcan- 
zar la  excelsitud  del  genio,  se  presenta,  sin  embargo,  en  la 
historia  como  un  personaje  nada  común,  comparable  en  cierto 
modo  á  aquellos  ilustres  legisladores  de  la  antigüedad,  que 
debieron  tal  investidura  á  la  reputación  de  su  saber.  Bentham 
sometió  á  la  Constituyente  francesa  multitud  de  proyectos 
importantes  que  le  merecieron  de  la  Convención  el  título  de 
(•iudadano  francés,  aunque  fué  abominador  constante  de  loa 
derechos  del  hombre.  Polonia,  Rusia  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  le  deben  proyectos  de  códigos  ó  de  importantes 
reformas.  En  Inglaterra,  preferente  objeto  de  sus  trabajos, 
ejerció,  al  frente  del  partido  radical,  considerable  influencia 
política,  é  imprimió  al  estudio  y  reforma  de  las  leyes  el  im- 
pulso que  aún  se  deja  sentir.  Y,  sin  embargo,  este  reforma- 
dor incansable  y  entusiasta,  que  consagra  su  larga  vida  á 
promover  el  bien  de  sus  semejantes,  y  cuya  benevolencia, 
traspasando  los  términos  de  la  filantropía,  se  extiende  y  dila- 
ta por  toda  la  creación  sensible  (1),  es  al  propio  tiempo  acé- 
rrimo preconizador  del  egoísmo,  que  presenta  y  mantiene 
con  igual  desnudez  y  crudeza  que  Epicuro  ó  Helvecio;  bien 
que  pretendiendo  fundar  sobre  él  la  paz,  la  justicia,  el  mutuo 
amor  de  los  hombres,  y,  en  suma,  el  mayor  bien  del  mayor 
número. 


(1)    Deontología^  t,  pá^;-.   "JO. 
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Fiel  al  dogma  fundamental  de  la  escuela,  sostiene  que  el 
placer  y  el  dolor  ejercen  soberano  imperio  sobre  el  linaje  hu- 
mano; i\\\a  á  ellos  debemos  nuestras  ideas:  á  ellos,  nuestros 
juicios  y  las  determinaciones  de  nuestra  voluntad, y  que  cons- 
tituyen sentimientos  eternos  é  irresistibles,  á  cuyo  estudio 
deben  consagrarse  el  moralista  y  el  legislador  (i).  Aun  la 
utilidadno  tiene  valor  á  sus  ojos  sino  por  el  placer  que  pro- 
porciona; pues,  por  más  que  el  moralista  (son  sus  palabras) 
huya  indignado  cuando  de  él  se  habla,  el  placer  constituye  el 
solo  bien. 

Su  primer  enemigo — continuamos  usurpando  el  lenguaje 
del  autor- -es  el  fantasma  que  los  moralistas  llaman  virtud, 
«entidad  ftcticia,  nacida  de  la  imperfección  del  lenguaje.»  Ni 
tiene  mayor  precio  la  obligación  moral,  término  vago,  nebu- 
loso y  de  todo  punto  vacio,  mientras  no  lo  precisa  y  deter- 
mina la  idea  del  interés;  y  siendo  cada  cual  para  sí  mismo  lo 
más  intimo  y  querido,  fuerza  es  que  sea  también  el  primer 
objeto  de  su  solicitud;  viniendo  así  á  resultar  que,  cuando  el 
moralista  habla  de  deberes,  cada  cual  piensa  en  su  propio  in- 
terés. 

Los  textos  que  preceden  ponen  de  manifíesto  el  inflexible 
egoísmo  del  epicúreo;  pero  ¿dónde  está,  se  dirá,  el  Bentham 
humano,  fllantrópico  y  sociable?:Esta  pregunta  parece  habér- 
sela dirigido  él  á  sí  propio,  cuando  escribe:  «¿Cuáles  son  las 
importantes  consecuencias  que  deduciremos  de  nuestros  prin- 
cipiosV  ¿Son  inmorales  en  sus  resultados? — De  ninguna  ma- 
nera; antes  bien,  son  en  sumo  grado  filantrópicos  y  benéficos» 
(2).  Veamos  por  qué  prodigioso  medio  intenta  sacar  tan  dulce 
y  sazonado  fruto  de  la  amarga  raíz  del  egoísmo.  La  sanción  y 
la  simpatía  bastan,  en  su  concepto,  para  ello. 

A  diferencia  de  Helvecio,  que  lo  esperaba  todo  de  la  san- 
ción legal,  admite  Bentham  la  eficacia  de  las  sanciones  todas 
que  llaman  naturales,  á  saber:  la  física,  la  social,  la  popular 


[i      Introducción  d  loti  pvincipíoíi  de  moral .(/  UujisUiciún.  cap.    i. 
(2)     Deontología.  i.  pág.  27. 
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y  aun  la  religiosa.  Todas  ellas  son,  á  su  juicio,  datos  impor- 
tantes que,  combinados  con  las  exigencias  de  la  pasión  en  el 
cálculo  de  una  utilidad  bien  entendida^  pueden  ser  parte  eficaz 
para  cohibir  los  insanos  efectos  del  personal  egoísmo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  simpatía,  discurre  Bentham  por 
modo  muy  análogo  al  que  empleaba  Epicuro  á  propósito  de 
la  amistad,  sentimientos  uno  y  otro  nada  fáciles  de  compade- 
cer con  el  principio  egoísta.  En  Epicuro,  sin  embargo,  más 
parece  espontáneo  y  benigno  don  de  la  naturaleza  que  madu- 
ro fruto  del  cálculo,  el  «sentimiento  que  noá  hace  gozar  como 
propia,  de  la  dicha  ajena^  y  sufrir,  cual  si  fuesen  propios, 
ajenos  dolores»  (1).  En  Bentham,  por  el  contrario,  la  lógica, 
y  no  el  corazón,  es  quien  lleva  desde  el  interés  á  la  simpatía. 
«  ¿Cómo  podrá  un  hombre — son  sus  palabras — ser  feliz^  sino 
granjeándose  el  cariño  de  aquellos  de  quienes  su  felicidad 
depende?  ¿cómo  obtener  ese  cariño,  sino  persuadiéndolos  de 
(|uc  es  retribuido?  ¿ni  cómo  comunicarles  esta  convicción, 
sino  mediante  un  cariño  verdadero?  »  (2). 

Advertido  y  corregido  por  la  sanción,  y  ennoblecido  por 
la  simpatía,  el  interés  individual,  ó  más  claramente,  el  pla- 
cer, individualmente  sentido  é  individualmente  apreciado, 
continúa  siendo  el  único  móvil  y  regla  de  conducta.  Sobre 
este  punto  Bentham  es  terminante:  «El  placer — dice— es  lo 
que   un   hombre,   ayudado   de   su  memoria,  considera  como 

tal ,  y   fuera   impertinencia  y   locura   querer  dirigir  su 

conducta  en  sentido  opuesto  á  lo  que  considera  como  su  inte- 
rés» (3).  Ahora  bien:  ¿cómo  concordar  estos  impulsos  indivi- 
duales por  modo  tal,  que  resulte  el  paralelismo  de  los  movi- 
mientos, ó  sea  la  armonía  de  las  relaciones  sociales  y  el  ma- 
yor bien  del  mayor  número?  Bentham  ocurre  á  esta  dificultad, 
ó  más  bien  la  elude,  refugiándose  en  el  más  absoluto  optimis- 
mo: los  intereses  humanos  son,  á  su  juicio,  armónicos  por 
naturaleza.    Oigámosle   un   momento   sobre  este  particular: 


(1)  Cicevón;  De  finibiis,  i ,   \x,  67. 

(2)  Deont.,  i ,  pág.  27. 

(3)  Deont.  i,  pág.  27. 
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<  La  primera  ley  de  la  naturaleza  es  el  deseo  de  nuestra  pro- 
pia felicidad.  Las  voces  reunidas  de  la  prudencia  y  la  benevo- 
lencia, claman  de  consuno  y  nos  dicen:  Buscad  vuestra  felici- 
dad en  la  felicidad  del  prójimo. Si  cada  persona,  obrando  con 
conocimiento  de  causa  y  conforme  á  su  individual  interés, 
obtuviese  la  mayor  suma  posible  de  bienestar,  lograría  la 
humanidad  entonces  la  felicidad  suprema,  y  quedaría  alcan- 
zado el  fin  de  toda  moral:  la  universal  ventura»  (1). 

A  este"  efecto  concurre  el  moralista  enseñando— palabras 
textuales — la  regularización  del  egoísmo,  la  cual  se  obtiene 
mediante  una  serie  de  cálculos,  con  los  que,  evitado  el  error, 
se  evita  el  delito;  y  puesto  que  la  moral  utilitaria  no  condena 
placer  alguno  que  no  vaya  acompañado  de  un  dolor  que  lo 
supere  (2),  toca  únicamente  al  preceptista  demostrar,  en  cada 
caso,  que  el  acto  inmoral  es  un  cálculo  falso  del  propio  inte- 
rés, y  que  el  hombre  vicioso  hace  una  errónea  apreciación 
de  los  placeres  y  de  las  penas  (3). 

La  ciencia  de  las  costumbres  viene,  pues,  á  caer  de  este 
modo  bajo  la  categoría  de  la  cantidad,  constituyendo,  por 
tanto,  la  Aritmética  su  método  propio;  novedad  atrevida  cuyo 
mérito  de  tal  modo  encarece  Mr.  Dumont,  el  activo  propaga- 
dor de  las  doctrinas  de  Bentham,  que  no  duda  en  compararla 
á  la  invención  del  silogismo  aristotélico  ó  al  Novum  organum 
de  Bacón,  Por  ella,  según  afirma,  los  actos  humanos,  antes 
sin  peso  ni  medida,  han.  venido  á  condición  de  poder  ser  tari- 
lados  (4).  Constituirá,  por  tanto,  la  atribución  peculiar  del 
moralista,  el  análisis  y  clasificación  de  las  acciones  humanas, 
con  respecto  al  placer  ó  dolor  anejo  á  ellas,  para  determinar 
su  carácter  de  vicio  ó  de  virtud;  tarea,  en  verdad,  prolija,  y, 
sin  embargo,  harto  limitada,  como  quiera  que,  según  Ben- 
tham reconoce,  al  individuo,  apreciador  único  de  la  intensi- 
dad de  sus  propias  sensaciones,  cumple  exclusivamente  liqui- 
dar y  saldar  la  cuenta  de  sus  actos. 

(1)  Deont.,  II,  pág.  25. 

(2)  Obra  citada,  r,  pág.  192. 
(3i     Obra  citada,   u,  pág.  38. 

(4)     Dumont,  discurso  preliminar,   xx. 
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Expuesta  en  lo  substancial  la  doctrina  de  Bentham,  cúm- 
plenos dedicar  algunos  instantes  á  su  examen,  considerándo- 
la menos  en .  su  fondo,  que  como  momento  importante  de  la 
evolución  contemporánea  del  sistema  utilitario.  Sólo  en  dos 
puntos  nos  ocuparenos  que,  á  titulo  de  su  originalidad  y  rela- 
tiva importancia,  reclaman  una  atención  preferente,  á  saber: 
la  aplicación  de  la  Aritmética  á  la  moral,  y  el  fundamental 
principio  del  mayor  bien  del  mayor  número. 

Respecto  del  primero,  poco  necesitaré  decir,  no  obstante 
los  entusiastas  encomios  que  le  tributa  Dumont.  ¿Qué  valor 
práctico  pueden  tener  los  cálculos  establecidos  á  priori  sobre 
cada  placer,  si  su  intensidad,  es  decir,  su  elemento  capital, 
concreta  y  prácticamente  considerado,  se  substrae  á  toda 
apreciación  normal?  Allégase  á  esto,  que  los  placeres  se 
distinguen  menos  por  su  cantidad  intensiva  que  por  su  cali- 
dad, en  cuya  virtud,  teniendo  cada  cual  su  peculiar  índole, 
viene  á  ser  heterogéneo  respecto  de  los  otros,  é  incapaz,  por 
tanto,  do  ser  sometido  con  ellos  á  cálculo.  Tal  es  la  objeción 
decisiva  que  Stuart  Mili  opuso  en  esta  parte  á  la  doctrina  de 
su  maestro,  no  sin  comprometer  con  ello  la  suya  propia.  Y, 
sin  embargo,  es  justo  reconocer  que  los  análisis  que  hace 
Bentham  del  placer  y  del  dolor,  suelen  ser  exactos;  que  la 
distribución  de  los  mismos  en  las  trece  clases  que  forman  el 
cuadro  de  motivos,  no  menos  que  la  de  los  intereses  y  deseos 
que  ñguran  en  el  cuadro  que  apellida  -de  resortes  de  acción, 
son  fruto  de  una  observación  profunda  y  en  general  acertada. 
Con  tales  elementos  podría  formarse,  si  no  un  libro  de  moral, 
si,  al  menos,  lo  que  pudiéramos  llamar  un  Manual  práctico 
del  egoísta  discreto.  Temo,  sin  embargo,  que  no  habría  de  ser 
de   más  frecuento  ni    eficaz   aplicación  que  los  tópicos  de  la 
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antig'Ucí  retórica;  pues  ni  la  pasión  somete  fácilmente  su 
impulso,  ni  la  fantasía  su  vuelo  á  ese  humilde  peregrinar  por 
tan  larga  serie  de  estaciones. 

Pero  vengamos  al  gran  principio  de  la  mayor  felicidad 
del  mayor  número,  el  eureha,  de  Jeremías  Bentliam.  Su  entu- 
siasmo, cuando  le  hubo  sugerido  su  idea  el  viejo  libro  del 
doctor  Priestley  (\)  fué  iguaj,  según  él  de  sí  confiesa,  al  de 
Arquímedes  al  descubrir  la  ley  fundamental  de  la  Hidrostáti- 
ca.  Armado  de  él  y  sin  otros  elementos  que  las  afecciones  hu- 
manas, alegría  y  tristeza,  dolor  y  placer,  prometióse  á  sí 
mismo,  y  prometió  á  sus  lectores,  crear  un  mundo  moral:  la 
justicia,  la  generosidad,  el  patriotismo,  la  filantropía,  y  todas 
las  virtudes  amables  ó  sublimes,  todo  en  el  más  alto  grado  de 
pureza  y  exaltación  (21. 

Conviene,  ante  todo,  fijar  ei  verdadero  sentido  y  alcance 
qiie  atribuye  Bcntham  á  dicho  principio;  para  lo  cual  debe  te- 
nerse presente  la  fórmula  á  que  definitivamente  lo  redujo^  co- 
mo la  más  exacta  y  precisa,  á  saber:  la  maximificación  de  la 
'felicidad.  (Perdóneseme  el  inevitable  neologismo.)  El  fin,  por 
tanto,  de  la  moral,  es  la  elevación  del  placer  á  su  mayor  gra- 
do, no  sólo  en  la  humanidad,  sino,  á  ser  posible,  en  la  natu- 
raleza toda.  Ahora  bien:  ¿entiéndese  esta  tesis  en  un  sentido 
impersonal  y  objetivo,  cual  una  ley  superior  que  subordina  la 
conciencia  del  individuo,  ó  es,  por  el  contrario^  un  principio 
puramente  subjetivo,  en  cuya  virtud,  buscando  el  hombre  só- 
lo su  máxima  felicidad,  concurra,  por  modo  indirecto,  á  la 
máxima  felicidad  de  todos? 

Abundan  en  el  célebre  escritor  los  textos  en  que  parece 
haberle  atribuido  el  primer  sentido.  Bentham,  que,  en  fuerza 
de  su  sistema,  condena  en  general  la  abnegación,  calificándo- 
la de  prodigalidad,  y  que  se  indigna  ante  el  sacrificio,  como 
el  economista  ante  un  consumo  improductivo  (3),  escribe,  sin 
embargo,  á  este  propósito,  lo  que  sigue:  «Mostradme  un  hom- 


(1)  Essai  sur  legouvemement. 

(2)  Dcont.,  1,  22. 

(3)  Guyan.  La  Morale  Anglaise,  pAg.  15. 
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bre  que  arroja  de  sí  mayores  elementos  de  felicidad  que  los 
que  crea,  y  yo  os  mostraré  en  él,  un  necio  ó  un  pródigo.  Mos- 
tradme  un  hombre  que  se  priva  de  mayor  suma  de  bien  de  la 
que  comunica  á  otro,  y  yo  os  mostraré  en  él,  un  hombre  que 
ig'nora  hasta  los  primeros  elementos  de  la  aritmética  moral» 
(1).  De  cuyo  texto,  si  no  me  eq^uivoco,  infiérese  lógicamente 
que  procede  de  un  modo  cuerdo,  económico  y  moral  (que  todo 
es  aquí  lo  mismo)  el  que,  sin  destruir  para  sí  mayores  ele- 
mentos de  felicidad  que  los  que  produce,  se  limita  á  trasladar 
á  otro  el  bien  íntegro  dé  que  se  priva. 

No  menos  concluyente  estimo  el  siguiente  pasaje,  verda- 
deramente extraño  por  más  de  un  concepto,  Bentham,  para 
quien,  según  queda  indicado,  «la  cadena  déla  virtud  abarca 
toda  la  creación  sensible,»  y  que  extiende  los  oficios  de  ella 
hasta  los  brutos,  se  propone  el  problema  de  si  será  ó  no  lícito 
sacriticarlos  para  la  humana  sustentación.  Resuélvelo  en  sen- 
tido afirmativo,  y  da  por  razón  de  ello  que  la  suma  de  sus  su- 
frimientos no  iguala  á  la  de  nuestros  goées,  excediendo,  por 
tanto,  el  bien  al  mal  en  su  inmolación.  Paréceme  evidente 
que  el  principio  de  la  maximific ación  del  placer  es  aquí  apli- 
cado en  un  sentido  rigurosamente  objetivo  y  ontológico. 

Apresúreme,  no  obstante,  á  declararlo:  los  ejemplos  preci- 
tados sólo  prueban  la  vaguedad  y  aun  contradicción  de  que 
adolecen  las  doctrinas  de  Bentham,  vicio  de  que  no  ha  logra- 
do, á  mi  juicio,  sincerarlo  Mr.  Guyan  en  su  importante  libro 
sobre  los  moralistas  ingleses  contemporáneos.  El  principio  en 
cuestión  no  podría  entenderse  en  aquel  sentido^,  sin  presupo- 
ner otro  principio  superior  y  desinteresado,  en  cuya  virtud 
debiésemos  promover  el  general  acrecentamiento  del  bienes- 
ta'r,  siquiera  fuese  sin  beneficio  propio,  ó  tal  vez  con  propio 
daño.  Por  todas  partes  abundan  en  los  escritos  de  Bentham 
máximas  contrarias  á  una  interpretación  que  fundamental- 
mente destruiría  la  moral  utilitaria. 

Eliminada,  pues,   la  primera  hipótesis  y  reducidos  á  con- 


1)     Deont..  1,  19!). 
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siderar  el  interés  del  individuo  como  el  único  resorte  y  pro- 
pulsor del  mundo  moral,  demuéstrase  fácilmente  cuan  vana  y 
quimérica  sea  la  pretendida  equivalencia  del  principio  egoís- 
ta, al  más  noble  y  elevado,  que  consagra  el  mayor  bien  del 
mayor  número.  Para  ello  se  habría  menester  de  una  de  estas 
dos  condiciones:  ó  que  pudiera  admitirse,  cual  verdad  de- 
mostrada, la  natural  y  constante  armonía  de  los  intereses  per- 
sonales, ó  que  el  acrecentamiento  del  bien  común  se  reflejase 
por  modo  tan  claro  y  con  placer  tan  intenso  en  la  conciencia 
individual,  que  bastase  á  determinar,  en  favor  suyo,  la  re- 
sultante de  los  múltiples  impulsos  que  de  ordinario  la  soli- 
citan. 

Lo  primero  es  de  todo  punto  inaceptable.  Cuando  pudiera 
darse  por  cierta  en  un  sentido  general,  ó  sea  con  relación  íi  la 
especie,  la  supuesta  armonía  de  intereses,  la  cotidiana  expe- 
riencia de  la  vida  prohibiría  entenderla' de  un  modo  concreto 
y  aplicable  á  los  actos  de  cada  individuo.  En  el  actual  estado 
de  la  sociedad  y  del  mundo,  la  existencia  humana  aparece 
constantemente  sometida  á  penosos  sacriíicios  i[ue  redundan, 
cuando  más,  en  bien  de  terceros,  de  extraños  acaso,  tal  vez 
de  futuras  é  ignotas  generaciones;  sacrificios  que  la  necesidad 
ó  el  deber  imponen,  y  á  los  que  suele  acompañar  la  triste  re- 
signación, no  saldo  alguno  de  placer  en  la  pretendida  liquida- 
ción de  la  economía  moral. 

Lo  segundo  es  aún  menos  admisible.  No  hagamos  á  la  na- 
turaleza humana  un  favor  á  que  no  aspira,  ni  en  verdad  me- 
rece, imaginándola  dotada  de  tan  generosa  índole,  que  estime 
compensado,  con  ventaja,  el  mal  presente  de  que  se  duele, 
con  la  perspectiva  de  ágenos  placeres,  indefinidamente  di- 
fundidos por  dilatada  serie  de  siglos  y  personas.  Quede  esto 
para  otros  tiempos;  quede  para  cuando  el  imaginado  progre- 
so de  la  evolución,  modificando  íntima  y  simultáneamente  el 
mundo,  la  sociedad  y  la  humana  naturaleza,  haga  que  su 
completa  adíiptación  y  ajustamiento  produzcan  una  ventura 
paradisaica,  fruto  de  la  universal  armonía.  Elntre  tanto,  el 
moralista  á  quien  pide  reglas- seguras  de  conducta  l.i  gmiera- 
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cióii  presente,  no  puede  fundarlas  en   una  hipótesis  que,  por 
tan  triste  modo,  desmiente,  la  realidad. 

Esto  en  cuanto  á  la  moral  individual  y  privada.  Por  lo  que 
concierne  á  su  aplicación  social,  substráese,  sin  duda,  el  prin- 
cipio de  que  tratamos  á  las  precedentes  objeciones,  pues  en 
esa  esfera  se  identifican  generalmente,  y  en  absoluto,  el  raa- 
mor  interés  del  mayor  número  y  el  egoísmo  del  Estado.  La 
optimista  y  generosa  hipótesis  de  la  natural  armonía  de  inte- 
reses, deja  en  parte  de  serlo,  para  trocarse  en  amenazadora 
realidad.  El  mayor  bien  del  mayor  número,  equivale  aritmé- 
ticamente al  mayor  bien  de  la  mayoría,  ó  sea  al  tiránico  apo- 
tegma de  SaJus populi  suprema  lex.  Concluyamos,  por  tanto, 
que,  así  en  el  orden  privado  como  en  el  público,  el  sistema  de 
J^entham  continúa  substancialmente  siendo  el  clásico  hedonis- 
mo de  Epicuro. 


Hijo  de  James  Mili,  el  celoso  y  activo  propagador  de  la 
moral  utilitaria,  y  discípulo,  por  decirlo  así,  nativo  de  Jere- 
mías Bentham,  pero  dotado  de  lo  que  pudiéramos  llamar  una 
complexión  espiritualista,  tomó  á  su  cargo  Stuart  Mili  el  ar- 
duo empeño  de  purificar  y  ennoblecer  su  escuela,  aunque  con 
riesgo  frecuentemente  no  evitado,  de  desnaturalizarla  y  aun 
destruirla. 

Dos  puntos  principales  constituyen  la  reforma  por  él  in- 
tentada: la  armonía  de  los  sentimientos  humanos,  sustituida 
á  la  imaginaria  armonía  externa  de  los  intereses,  y  el  con- 
cepto de  la  cualidad,  subrogado,  como  regla  de  conducta,  á 
la  mera  apreciación  cuantitativa  de  los  placeres. ' 

Sin  renunciar  al  título  de  utilitario,  no  podía  menos  el  cé- 
lebre escritor,  de  considerar  el  personal  interés  como  princi- 
pio y  norma  de  la  conducta  humana.  Antes  bien,  afirma  «que 
una  imposibilidad  física  y  metafísica  nos  impide  desear  una 
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cosa  de  otro  modo  que  en  proporción  al  concepto  agradable 
qae  de  ella  se  tiene»  (1 ).  Aspira^  sin  embargo,  del  propio  mo- 
do que  Bentham  aunque  por  muy  otro  camino,  á  que  el  egoís- 
mo se  transforme  en  abnegación,  y  el  intprés  del  individuo 
se  confunda  con  el  de  la  sociedad.  Su  mutua  concordia,  que 
fuera  vano  suponer  preestablecida  en  la  naturaleza,  entiende 
que  puede  suplirse  y  aun  llegar  á  alcanzarse,  á  favor  de  la 
armonía  de  los  sentimientos  humanos,  que  despojados,  mer- 
ced al  influjo  social,  de  su  exclusivismo  y  nativa  violencia, 
deben  enderezar  su  impulso  hacia  el  bien  común.  La  educa- 
ción, el  hábito,  y  sobre  todo  la  asociación  de  ideas,  son  los 
factores  á  quienes  confía  esta  transformación  maravillosa. 
«El   estado  de  sociedad — y  aquí  dejamos  hablar  al  propio 

autor — es  tan  natural,  tan  habitual  y  necesario  al  hombre 

que  llega  á  no  poder  considerarse  á  sí  mismo  sino  como  miem- 
bro de  un  cuerpo;  asociación  (de  ideas)  que  se  afirma  más  y 
más,  á  proporción  que  la  humanidad  se  aleja  del  estado  de 
independencia  salvaje;  de  donde  resulta  que,  toda  condición 
necesaria  al  estado  sociable,  forma  parte  cada  día  más  insepa- 
rable del  concepto  que  todo  hombre  tiene  del  estado  de  cosas 
en  que  ha  nacido  y  que  constituye  el  destino  humano»  (2). 
Mas  como  no  puede  existir  sociedad  ¿ilguna,  no  sólo  sin  respe- 
to mutuo,  sino  sin  cierta  cooperación  de  sus  mieíTibros,  «de 
aquí  que  el  hombre  se  crea  en  la  necesidad  de  abstenerse, 
cuando  menos,  de  las  más  groseras  injusticias,  y  en  la  de 
protestar  contra  ellas,  aun  dado  que  únicamente  lo  haga  por 
su  propio  interés.»  El  hábito  se  agrega  de  este  modo  á  la 
asociación  de  ideas,  y  la  fortaleza  con  tan  feliz  resultado  que, 
«como  por  instinto,  llega  el  individuo  á  formar  de  sí  mismo 
el  concepto  de  un  ser  que  evidentemente  debe  guardar  mira- 
mientos á  sus  semejantes.»  «Estos  sentimientos  son  favore- 
cidos por  el .  contagio  de  la  simpatía  y  las  influencias  de  la 
educación;  y  la  acción  poderosa  de  las  sanciones  exteriores 
los  rodean  de  una  red  completa  de  asociaciones  de  ideas  que 

(1)  L'UtiVtarisme, par  Sfcuart  Mili.  París,  1883,  cap.  IV. 

(2)  Obra  citada,   cap.  iir. 
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las  fortifícan»  il).  «Gracias  á  los  progresos  de  la  educación^ 
el  sentimiento  de  la  solidaridad  con  nuestros  semejantes 
quedará  tan  arraigado  en  la  conciencia  humana  y  tan  conver- 
tido^ según  ésta,  en  parte  de  nuestra  naturaleza^  como  lo 
está  el  horror  al  crimen,  en  la  generalidad  de  los  jóvenes  bien 
educados.»  Hasta  quí,  casi  textualmente  copiadas,  ias  pala- 
bras con  que  el  autor,  por  medio  de  aproximaciones  y  tanteos, 
pretende  explicar  la  laboriosa,  lenta  y  complicada  transfor- 
mación, en  ser  moral  y  sociable,  del  hombre  egoísta  y  gro- 
sero de  la  naturaleza. 

Antonio  Mena  y  Zorrilla. 

(Continuará.) 


(.1)     ülíi'a  citada,  ca]).  lil. 
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CAUSAS  GENERALES  QUE  FAVORECEN  EL  DESARROLLO  DEL  SOCIALISMO 


'  Co  II  ti  II II  (le  }óu  )  . 

Grandes,  sensibles  y  profundos  son  los  males  que  como 
dejamos  ligeramente  indicado  experimentan  en  los  presentes 
días  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa.  En  unas  se 
sufre  con  la  mayor  intensidad  en  todas  las  esferas  sociales, 
y  salen  á  la  superficie  de  una  manera  clara  y  ostensible;  en 
otras  sólo  se  manifiestan  á  largos  intervalos,  y  como  si  su  ori- 
gen deletéreo  fuera  de  los  que  la  ciencia  llama  latentes.  Pero 
aun  son  mayores  y  más  trascendentales  las  desgracias  que 
amenazan  á  todos  los  pueblos  en  un  no  lejano  porvenir:  des- 
gracias que  juzgan  inevitables  todos  los  hombres  pensadores, 
si  altísimas  y  sobrehumanas  disposiciones  no  lo  impiden. 

Ya  dijo  Disraeli  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  siendo  pri- 
mer ministro  de  Inglaterra,  que  reinaba  la  paz  en  Europa; 
pero  que  existían  indicios  de  grandes  trastornos  en  un  término 
más  ó  menos  remoto.  Y  contestando  el  Jefe  del  partido  liberal 
Gladstone,  reconoció  la.  gravedad  de  los  acontecimientos  ¡ntn- 


(1)     Véanse  los  números  575,  57(5,  577,  581  y  582  Je  estaRKViSTA. 
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ros,  y  la  necesidad  de  que  Inglaterra  esté  preparada  para  las 
eventualidades  que  puedan  surgir. 

Las  causas  de  haber  extendido  el  genio  del  mal  sus  ne- 
gras alas  y  su  maléfíco  influjo  por  casi  todas  las  naciones  de 
la  tierra^  son  múltiples  y  complejas.  En  la  imposibilidad  de 
enumerarlas^  sólo  indicaremos  algunas  de  las  que  están  más 
á  la  vista. 

En  todas  partes  se  han  desconcertado  las  ideas,  merced  á 
una  propaganda  funesta  y  perniciosa. 

Se  han  excitado  en  gran  manera  las  pasiones,  y  se  ha  pro- 
ducido el  consiguiente  desbordamiento. 

Los  odios  se  han  avivado. 

El  equilibrio  entre  los  derechos  y  los  deberes,  como  entre 
los  ingresos  y  los  gastos,  y  entre  los  productos  y  las  necesi- 
dades, asi  en  los  Estados  como  en  los  pueblos  y  en  las  fami- 
lias, se  ha  perdido  por  completo. 

Por  fln,  se  ha  debilitado  con  estremo,  sino  estinguido  por 
completo,  el  principio  de  autoridad,  cubriéndose  con  densos 
velos  las  estátufis  de  la  ley  y  de  la  justicia,  y  olvidándose  casi 
todos  los  hombres  del  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes. 

A  estas  y  á  las  demás  causas  generales,  que  tienen  en 
continua  ¿igitación  y  sobresalto  á  los  pueblos  de  arabos  emis- 
ferios,  desde  las  grandes  guerras  de  Crimea,  Italia,  Estados 
Unidos  de  América,  Alemania,  y  con  especialidad  la  ultima 
en  Francia  y  Prusia,  guerras  en  que  perecieron  millones  de 
hombres  y  se  ha  devorado  la  riqueza  de  tantas  naciones,  se 
unen  otras  especiales  en  miestro  país  que  agrandan  el  mal  y 
le  dan  unas  proporciones  inmensurables. 

Y  son  aquí  sin  duda  más  funestas  las  consecuencias,  por 
el  carácter  vivo  é  impresionable  á  la  vez  que  duro  y  tenaz  de 
los  españoles.  La  raza  árabe,  de  que  procedemos  en  gran  par- 
te, se  perpetúa  en  España,  especialmente  en  las  regiones  del 
Sur  y  del  Este  con  sus  mismas  excelencias  y  también  con  sus 
mismos  defectos.  Descuella  entre  estos  el  de  una  imaginación 
tan  viva  y  ardiente,  como  es  de  abrasador  el  sol  de  nuestra 
zona.  Somos  indudablemente  tan  apasionados  y  violentos  en 
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nuestras  añciones,  como  en  nuestros  rencores  y  en  nuestros 
odios.  En  esto  acreditamos  que  procedemos  en  gran  parte  de 
los  habitantes  de  de  tostada  Arabia.  Por  eso  es  grave  error, 
en  nuestro  sentir,  y  no  pequeña  temeridad,  querer,  ó  inten- 
tar siquiera,  que  un  país  tan  meridional  y  con  tales  condicio- 
nes de  carácter,  se  funda  en  el  mismo  crisol,  ó  tenga  iguales 
costumbres  y  las  mismas  aspiraciones,  que  los  hijos  de  los 
pueblos  del  Norte.  Allí  el  cielo  no  es  tan  despejado  y  sereno 
como  el  de  España.  Allí  el  sol,  cuando  aparece,  dirige  sus 
rayos  con  estremada  oblicuidad  como  si  recatara  su  brillante 
luz  y  quisiera  disminuir  también  su  calor. 

Difiriendo  mucho  la  manera  de  ser  y  de  existir  de  uno  y 
otros  pueblos,  deben  ser  también  muy  distintas  las  leyes  é 
instituciones  por  que  se  rijan. 

Mas  dejando  aparte  semejantes  reflexiones,  que  algunos 
juzgarán  de  escasa  importancia,  hagámonos  cargo  de  otras 
que  la  tienen  muy  grande,  y  nadie  negará  que  son  de  trascen- 
dencia. 


ÍX 


Estado  social  de  España.— Faltas  que  esta  ha  cometido.— Sus  con- 
secuencias.—El  mal  en  los  tiempos  anteriores  y  presentes. — 
Marcha  y  poderoso  influjo  de  las  nuevas  ideas.— Loca  presun- 
ción de  los  modernos.— Espiación.— Castigo. 

No  hay  duda,  esta  muy  á  la  vista  que  el  estado  social  de 
nuestra  querida  patria  es  triste  y  alarmante.  Son  tan  graves 
y  profundos  los  males  que  hoy  síifre,  son  tan  intensos  y  múl- 
tiples sus  quebrantos,  que  no  se  pueden  considerar  sin  que 
se  turbe  el  espíritu  más  sereno,  sin  que  se  llene  de  luto  y 
amargura  el  corazón  menos  sensible. 

Nos  afectan  de  tal  manera  los  infortunios  de  España,  que 
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SU  consideración  frecuente  nos  ha  obligado  á  escribir  estos 
capítulos,  para  que  impresione  más  á  nuestros  lectores  su 
enumeración  y  se  convenzan  de  la  necesidad  del  remedio 
y  también  para  que  dejándolos  consignados  y  espuestos  de 
varios  modos  y  en  diferentes  capítulos,  pueda  trasmitirse  su 
memoria  á  las  generaciones  venideras  y  les  sirva  de  saluda- 
ble enseñanza  con  respecto  á  los  medios  de  evitarlos.  Y  no 
por  que  estén  en  el  ánimo  de  todos  los  españoles  y  sea  enojosa, 
por  sensible,  su  relación  hemos  de  desistir  de  nuestro  intento; 
pues  ya  hemos  dicho  y  repetimos  lo  elevadas  que  son  nuestras 
miras  y  el  alto  fin  que  con  ello  nos  proponemos. 

Cierto  que  alejado  ya  todo  peligro  de  romperse  en  mil 
fracmentos  nuestra  unidad  nacional,  la  gran  obra  de  siglos, 
el  fruto  del  trabajo  de  mil  generaciones,  amparada  y  soste- 
nida por  un  ejército  perfectamente  disciplinado,  ningún  te- 
mor abrigamos  hoy  de  ver  amenazada  nuestra  existencia;  sin 
embargo,  aun  tenemos  que  lamentar  inmensas  desdichas, 
cuyo  término  nadie  acierta  á  presagiar.  En  las  altas  esferas 
sólo  se  descubre  un  sensible,  aunque  más  ó  menos  recatado 
desacuerdo,  vacilaciones,  zozobra,  temor,  incertidumbre.  Más 
abajo  asechanzas,  rivalidades,  ambiciones  bastardas  y  obs- 
táculos que  impiden  y  embarazan  la  marcha  regular  del  (to- 
bierno  y  de  la  administración.  En  las  provincias  luchan  las 
autoridades  con  los  mismos  inconvenientes  para  la  gestión  de 
los  negocios,  y  la  falta  de  armonía  y  unidad  de  pensamiento, 
el  favoritismo  y  la  carencia  absoluta  de  las  dotes  más  preci- 
sas de  mando  en  algunas,  llevan  el  desconcierto  y  la  postra- 
ción á  todas  partes.  En  las  ciudades  como  en  los  pueblos,  en 
el  seno  de  las  familias  como  en  público,  todo  es  confusión  y 
anarquía,  todo  desobediencia  y  rebelión.  Así  el  mando  se  hace 
imposible  y  la  Autoridad  legítima  queda  anulada;  sólo  son 
obedecidos  por  temor  los  hombres  más  díscolos  y  osados. 

Arruinado  el  comercio  y  paralizada  la  industria  con  la 
enormidad  de  los  tributos,  perdido  nuestro  crédito,  amorti- 
guado el  patriotismo;  el  egoísmo,  la  soberbia'  y  la  rebelión 
potentes  por  doquier;  perdidas  en  todas  las  clases  é  indivi- 
duos hasta  las  más  ligeras  nociones  do  iusticia  v  do  honradez. 


¡Pobre  Patria!  ¿Qué  leyes  has  quebrantado;  qué  faltas  Jias 
cometido  para  que  con  tantos  títulos  adquiridos  al  respeto  y  á 
la  admiración  del  mundo,  sólo  inspires  hoy  compasión  y  des- 
dén á  las  naciones  qne  antes  se  honraban  con  tu  amistad  y 
demandaban  tu  ayuda  ó  prctección?  ¿Por  qué  te  encuentras 
hoy  abatida  bajo  la  inmensa  pesadumbre  de  tus  múltiples  des- 
dichas? ¿Qué  principios  has  olvidado  para  verte  reducida  á 
la  debilidad  más  espantosa,  sin  guía  ni  piloto  en  las  deshe- 
chas borrascas,  y  aún  lo  que  es  peor,  sin  esperanzas  de  sal- 
vación? 

Grandes  deben  ser  tus  prevaricaciones  cuando  tan  tre- 
mendo es  el  castigo  y  tan  severa  y  extraordinaria  es  la  pena 
que  vienes  sufriendo  con  ligeros  intervalos  muy  cerca  de  cien 
años.  Indudablemente  España,  ó  más  bien,  una  parte  osada 
y  bulliciosa  de  sus  hijos,  llena  de  orgullo  y  de  ambición  y 
ciega  de  egoísmo  ha  abusado  de  la  bondad  de  sus  conciuda- 
danos y  viene  imponiéndoles  hace  tiempo  su  voluntad,  atán- 
doles al  yugo  de  caprichosas  mudanzas,  bajo  el  pretesto  de 
alcanzarle  una  felicidad  que  cada  día  se  ve  más  lejana. 

Pues  bien,  nosotros,  guiados  siempre  por  el  amor  miís 
acendrado  á  nuestro  país,  y  con  el  fin  de  que  se  apliqué  el  re- 
medio oportuno,  vamos  á  manifestar  los  delitos  que  en  nues- 
tro humilde  juicio  hemos  cometido  en  este  sig'.o  los  e.- pañoles 
y  por  los  cuales  hemos  echado  sobre  nosotros  una  tremenda 
responsabilidad.  Y  lo  hacemos  sin  pretensiones  de  acierto, 
pero  teniendo  muy  en  cuenta  que  no  son  muy  amigos  los  que 
ocultan  la  verdad,  sino  los  que  la  descubren  y  presentan  en 
toda  su  severa  desnudez. 

En  primer  lugar,  hemos  renegado  de  nuestro  origen 
echando  con  ignominia  al  viento  las  cenizas  de  nuestros  hon- 
rados padres,  avergonzándonos  de  ser  sus  hijos.  ¡Horrible  in- 
gratitud! ¡Gravísimo  crimen  que  no  se  lava  ni  se  borra  sino 
con  tremendos  castigos,  así  en  los  individuos  y  familias  como 
en  los  pueblos  y  naciones!  Hemos  renunciado  á  nuestras  glo- 
riosas tradiciones,  á  nuestra  limpia  y  brillante  historia,  y  ol- 
vidando los  sublimes  dogmas  y  sabios  preceptos  de  una  reli- 
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gión  toda  de  amor,  toda  de  paz,  de  abnegación  y  de  sacrificio, 
nos  hemos  entregado  ciegos  á  todos  los  furores  de  la  discordia 
y  á  todos  los  apetitos  de  una  desenfrenada  licencia.  Y  para 
decirlo  de  una  vez,  nos  liemos  olvidado  del  espíritu  consa- 
grándonos á  la  materia. 

Cierto  que  siempre  ha  existido  una  guerra  más  ó  menos 
ostensible  entre  el  espíritu  y  la  materia.  Aun  que  con  diver- 
sas manifestaciones,  en  todos  los  siglos  se  han  notado  las 
consecuencias  de  esta  lucha;  mas  en  ella  el  espíritu  ha  figura- 
do como  suberano,  la  materia  como  rebelde.  La  gravedad  del 
mal  es  hoy  que  ésta  última  se  presenta  ya  en  la  lid  como  rei- 
na. Y  se  presenta  en  trage  de  batalla,  rodeada  de  magnates^ 
acompañada  de  brillante  séquito  de  cortesanos  y  apoyada  por 
aguerridas  y  numerosas  huestes,  reclutadas  en  sus  ya  bastos 
dominios.  Antes  salia  al  campo  la  materia  reconociendo  la 
superioridad  del  espíritu  y  con  la  desventaja  del  enemigo  que 
reconoce  su  debilidad.  Ahora  engreída  con  sus  victorias, 
quiere  el  poder  como  soberana. 

Comprendidos  implícita  y  virtual  mente  en  esta  lucha 
todos  los  males  que  hoy  nos  aquejan,  los  manifestaremos,  sin 
embargo,  con  toda  claridad,  de  acuerdo  con  lo  expuesto  y 
convenido  en  una  reciente  polémica  habida  entre  varios  perió- 
dicos serios  escritos  por  personas  de  gran  conocimiento;  es  á 
saber: 

La  falta  de  educación  y  de  fé. 

La  contemplación  de  relajadas  costumbres  ó  el  mal  ejem- 
plo constante. 

La  pereza  y  la  malicia. 

La  perversión  de  los  deberes  paternales  y  filíales. 

Las  malas  lecturas. 

Los  espectáculos  corruptores. 

La  licencia  que  han  desarrollado  nuestras  continuas  gue- 
rras, y  que  se  ha  inoculado  después  hasto  en  los  pueblos  y 
aldeas. 

Rl  lujo  extremado  y  general,  y  otros  que  expondremos 
más  adelante. 
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Las  consecuencias  de  todo  esto  han  sido  bien  deplorables, 
pues  nos  han  traído  en  pos  do  si  el  crecimiento  de  la  inmora- 
lidad, la  relajación  de  todos  los  vínculos  hasta  en  la  familia, 
la  duda,  y  la  más  fría  ó  glacial  indiferencia  religiosa.  El 
principio  de  autoridad,  base  de  todo  gobierno,  ha  que  dado 
sumamente  debilitado;  y  las  columnas  fundamentales  de  la 
sociedad,  antes  sólidas  y  robustas  en  esta  privi'egiada  tierra 
han  sido   desconocidos  ó  en  gran  manera  quebrantados. 

¡Qué  tiene  de  extraño  que  se  desmorone  el  edificio  á  im- 
pulso de  ligeros  vendábales!  Sin  el  temor  á  la  justicia  divina, 
sin  el  respeto  á  los  sentimientos  de  la  inmensa  mayoría,  sin 
el  freno  de  la  conciencia,  se  ha  perdido  el  temor  a  la  justicia 
humana,  y  no  hay  ni  autoridad  que  enfrene  á  gran  número 
de  hombres  pervertidos  por  la  facilidad  con  que  eluden  el 
cumplimiento  de  las  sabias  é  importantes  prescripciones  de 
aquellas,  no  menos  que  los  castigos  que  por  su  quebranta- 
miento les   imponen  los  códigos. 

Al  expresarnos  de  esta  manera,  bien  sabemos  que  en  todos 
tiempos  han  sentido  las  naciones  acerbos  males  por  consecuen- 
cias de  la  perversión  de  las  costumbres  y  por  la  más  negra 
inmoralidad.  No  se  nos  oculta  que  ahora  la  prensa  diaria,  al 
publicar^  comentar  y  reproducir  los  de'itos  que  se  cometen 
en  todas  partes,  parece  que  los  multiplica  y  aumenta  su  gra- 
vedad, á  la  vez  que  ignorados  antes  y  reducidos  al  lugar  de 
su  comisión  por  falta  de  pubücidad,  pasaban  en  silencio  y 
aparecían  menos  en  número  y  malicia.  Ya  hemos  tenido  en 
cuenta  esto  y  mucho  más  que  pudiera  objetársenos;  sin  em- 
bargo, nadie  dejará  de  concedernos,  si  procede  con  sinceridad 
y  buena  fé,  que  la  malicia  nunca  ha  estado  tan  extendida 
como  hoy,  ni  se  han  cometido  tantos  delitos  ni  con  tan  des- 
carado cinismo.  Ahora  hay  crímenes  sin  causa  eficiente,  y 
hasta  como  de  lujo,  lo  cual  no  sucedía  en  otros  tiempos.  Antes 
el  vicio  se  recataba  huyendo  de  la  publicidad^  hoy  se  demues- 
tra á  todos  los  vientos  y  á  la  luz  del  medio  día,  si  es  que  no 
se  hace  de  él  un    alarde  repugnante  y  vergonzoso. 

ün  célebre  escritor  moderno,  lamentándose  de  las  desgra- 
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cías  que  pesan  sobre  nuestra  sociedad  moderna,  para  fotogra- 
fiar la  situación  moral  en  que  el  mundo  se  encuentra  y  ocu- 
parse de  la  asquerosa  úlcera  del  suicidio,  nos  traza  el  si- 
guiente cuadro:  «Las  doctrinas  de  muerte  han  producido  ya 
su  fruto;  el  mundo  actual  se  abandona  á  inclinaciones  que 
acaban  de  consumirle  las  fuerzas  que  le  quedan.  Las  dos  par- 
tes nobles  de  su  alma  están  atacadas;  está  gangrenado  su  co- 
razón y  pervertida  su  inteligencia.  De  aquí  viene  el  nuevo 
carácter  del  mal  en  nuestra  época.  Ha  habido  errores  en  to- 
dos los  tiempos;  pero  desde  que  amaneció  en  el  mundo  el 
Evangelio,  no  se  halla,  sino  en  los  siglos  posteriores  á  la  Re- 
forma, que  el  error  haya  tenido  apologistas  entre  unos  hom- 
bres que  siguen  llamándose  cristianos;  que  en  el  seno  de  las 
naciones  católicas  se  hayan  reconocido  legalmente  los  dere- 
chos del  error  y  que  se  haya  glorificado  el  racionalismo,  que 
es  entre  los  errores  el  más  monstruoso. 

Los  crímenes  han  sido  calamidades  de  todos  los  tiempos; 
mas  los  crímenes  sin  remordimientos,  la  injusticia  sin  restitu- 
ción, el  escándalo  sin  expiación:  mas  la.  teoría  del  crimen,  la 
apología  del  crimen,  y  el  orgullo  del  crifnen  son  triunfos  que 
estaban  reservados  á  la  sociedad  actual. » 

Y  un  orador,  célebre  también  y  muy  conocido  de  nuestros 
lectores,  contestando  no  hace  mucho  tiempo  en  el  Congreso  al 
Sr.  Pí  y  Margal!,  que  acababa  de  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara sobre  la  inmoralidad  que  hoy  se  advierte  en  España  y 
no  obstante  hacer  valer  el  testimonio  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo que  en  la  misma  sesión  afirmaba  no  haber  comparación 
entre  la  inmoralidad  del  pueblo  de  Madrid,  por  ejemplo,  don- 
de va  á  parar  lo  peor  de  cada  casa  y  la  corrupción  de  París, 
Londres  y  San  Petersburgo,  decía:  «Es  cierto,  señores'  Dipu- 
tados, que  en  España  y  en  el  universo  mundo,  y  donde  quiera 
que  haya  hombres,  ha  habido,  hay  y  habrá  delitos,  porque  el 
hombre,  después  del  pecado,  nace  inclinado  al  mal;  pero  en 
las  épocas  de  mayor  corrupción,  no  ya  en  la  Era  Cristiana, 
no  ya  desde  que  resplandece  en  el  mundo  la  luz  de  la  moral 
de  Jesucristo,  sino  en  los  tiempos  de  la  corrupción  pagana. 
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iii  en  los  últimos  días  del  Imperio  romano,  hubo  una  corrup- 
ción tan  grande  como  la  que  estamos  viendo  delante  de  nos- 
otros. Porque  siempre  hubo  robos,  asesinatos,  liviandades, 
rebeliones;  pero  ahora  los  crímenes  se  convierten  en  íjoctri- 
nas;  ahora  el  despojo  de  la  propiedad,  el  a'taque  á  la  vida  del 
hurgues,  el  amor  libre,  la  disolución  de  la  sociedad  y  del  Es- 
tado, todos  los  crímenes  se  erigen  en  sistemas,  partidos,  es- 
cuelas. Eso  no  sucedió  jamás.  Ni  jamás  hubo  gobiernos,  ni  en 
los  últimos  tiempos  de  Roma,  que  llegasen  al  punto  de  decla- 
rar lícita  y  autorizar  en  sus  leyes  y  proteger  en  sus  agentes 
la  organización  y  propaganda  de  semejantes  doctrinas,  esto 
es,  de  tan  horrendos  crímenes  convertidos  en  doctrinas. 

Precisamente  por  aquellos  días  en  que  esto  se  decía  en  el 
Congreso,  estábamos  presenciando  tal  escandalosa  exhibición 
masónica  en  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  la  Corte,  que 
desde  luego  podíamos  deducir,  sin  temor  de  equivocarnos,  lo 
que  puede  esperar  la  sociedad  de  un  régimen  político  que  ta- 
les exhibiciones  consiente.  Dichos  periódicos  daban  cuenta, 
como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  de  los  banquetes  y  fes- 
tejos con  que  se  celeT3ró  la  llegada  á  Cádiz,  Sevilla  y  Córdoba 
de  varios  marroquíes  representantes  de  las  logias  de  aquel 
imperio  que  vinieron  á  tomar  asiento  en  la  asamblea  del 
Oriente  español,  próxima  á  reunirse  en  Madrid.  No  les  faltó 
otra  cosa  que  darnos  á  conocer  el  programa .  de  las  materias 
que  debieron  ser  objeto  de  discusión  en  ella,  entre  las  cuales, 
seguramente,  ninguna  otra  hubiera  podido  ser  más  prove- 
chosa para  España  que  esta:  urgente  necesidad  de  influir  sobre 
los  bárbaros  marroquíes  que  continuamente  hostilizan  nuestras 
plazas  africanas,  con  el  fin  de  imponerles  el  respeto,  ya  que  no 
la  suniísión  que  deben  trihutar  á  un  pueblo  civilizado. 

Ante  este  hecho,  todo  cuanto  pudiéramos  ponderar,  resul- 
taría pálido,  pues  él  por  si  solo  dice  más  que  todas  las  refle- 
xiones y  comentarios  que  al  entendimiento  del  escritor 
sugiere  el  actual  estado  de  la  sociedad.  Sin  embargo,  no  pode- 
mos resistir  la  tentación  de  reproducir  aquí  uno  de  los  más 
brillantes   párrafos   del   notabilísimo  informo — cuya  lectura 
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recomendamos  á  nuestros  lectores — expuesto  por  el  Sr.Noce- 
dad  ante  la  Audiencia  de  Castellón  de  la  Plana,  con  motivo 
de  la  querella  presentada  por  el  Sr.  Morayta,  como  represen- 
tante del  Gran  Oriente  Español  contra  La  Verdad,  revista 
católica  que  se  publica  en  aquella  ciudad. 

Mal  parada  debió  quedar,  y  en  efecto  quedó,  la  masonería 
ante  los  gravísimos  cargos  que  la  dirigía  el  Sr.  Nocedal, 
cuando  el  Sr.  Moray ta  no  se  atrevió  á  desplegar  los  labios  en 
su  defensa  al  oir  de  boca  de  aquel  las  siguientes  gravísimas 
palabras. 

«Y,  en  efecto  ¿no  ha  descrito  el  Sr.  Moray  ta  á  la  masone- 
ría como  una  sociedad  perfecta?  ¿No  dice  de  ella  que  es  una 
sociedad  perfectisima,  con  todos  los  derechos  de  la  socie- 
dad pública,  con  autoridad  social  que  se  atribuye  todos  los 
derechos  de  la  soberanía  y  administra  justicia,  y  premio  é 
impone  toda  especie  de  castigos?  ¿No  sabemos  por  inumera- 
bles  manifestaciones,  por  sus  propias  confesiones  y  libros, 
por  hechos  y  testimonios  sin  cuento,  que  realmente  la  maso- 
nería impone  toda  suerte  de  penas,  sin  excluir  la  última  pe- 
na, y  que  sus  adeptos  prometen  y  juran  someterse  á  sus  jui- 
cios y  castigos  sin  rehuir  la  misma  muerte?  Esto  no  lo  puede 
negar  la  masonería,  de  eso  ha  hecho  mil  veces  alarde.  ¿Se 
atreverá  á  negarlo  el  querellante?-  Mire  bien  lo  que  me  res- 
ponde el  Sr.  Morayta  y  no  me  contradiga;  por  que  á  poco  que 
se  descuide,  ahora  mismo  y  desde  aqui  le  delato  á  las  logias 
por  mal  masón  que  rebaja  y  desnaturaliza  á  la  masonería, 
(risas).  Pero  es  evidente  que  aunque  la  masonería  sea  una 
sociedad,  y  aunque  fuese  lícita,  no  es  la  sociedad:  aunque 
ella  se  atribuya  los  derechos  de  la  sociedad  y  de  la  autoridad 
pública,  es  evidente  que  no  los  tiene  ni  puede  tenerlos;  de 
modo  que  cuando,  según  su  lenguaje,  impone  castigos  que  so- 
lo pueden  imponerse  en  virtud  de  la  ley,  por  autoridad  com- 
petente y  según  derecho,  lo  que  hace,  Sr.  Morayta,  es  come- 
ter delitos  y  crímenes;  cuando  impone  ciertas  penas  sobre  la 
propiedad  agena,  lo  que  hace  no-  es  confiscar  ni  multar,  Sr. 
Morayta,   si  no  robar,  y  cuando  impone  la  pena  de  muerte, 
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110  ajusticia,  Sr.  Morayta:  ¡asesina!  (profunda  sensación)  Pero 
si  segíin  la  moral  de  la  masonería  esas  cosas  no  la  deshonran, 
ni  la  desacreditan,  ni  la  hacen  digna  de  menosprecio,  si  no 
al  contrario,  la  enaltecen  y  constituyen  su  excelencia,  poder 
y  grandeza,  es  evidente  que  quien  se  las  imputa  no  la  agra- 
via, no  le  añade  ni  le  quita  crédito  ni  honra,  no  hace  más  que 
repetir  lo  que  ella  declara  de  si,  y  no  nada  que  ella  pueda 
calificar  de  injuria.  No,  no  somos  nosotros,  es  ella  quien 
muestra  que  esas  son  su  organización  y  sus  obras;  no  somos 
nosotros,  es  la  moral  y  el  derecho  quienes  dicen  que  la  orga- 
nización y  las  obras  de  la  masonería  no  son  sino  delitos  y 
crímenes  abominables»  (Murmullos  de  aprobación. ) 

Temblemos,  pues,  al  ver  el  aumento  progresivo  que  toman 
el  robo,  el  sacrilegio,  el  infanticidio,  el  parricidio  y  todos  esos 
crímenes,  cuya  naturaleza  y  circunstancias  hacen  extreme- 
cer;  temblemos  al  leer  en  las  vastas  columnas  de  los  periódi- 
cos hechos  como  las  memorias  del  crimen,  que  conceden  tanto 
espacio  para  registrar  todas  las  mañanas  los  atentados  del 
día  anterior.  Pero  con  todo,  no  es  tanto  esa  horrorosa  nomen- 
clatura de  iniquidades  lo  que  es  capaz  de  helarnos  de  espan- 
to, como  la  indiferencia  con  que  se  las  cuenta,  como  la. sangre 
fría  con  que  se  las  comete  y  la  cínica  insensibilidad  del  cul- 
pable que  hace  del  espectáculo  mismo  de  la  expiación  un  nue- 
vo escándalo  para  la  sociedad. 

No  se  ven  ya  remordimientos  en  la  mayor  parte  de  los  in- 
dividuos que  se  tragan  la  iniquidad  como  el  agua,  que  viven 
alegres,  duermen  sin  pesadillas  y  mueren  tranquilos,  notán- 
dose en  todas  partes  una  dispiinución  visible  de  la  fe  y  del 
sentido  moral.  Este  hecho  debería  llenarnos  de  espanto,  y  sin 
embargo,  es  el  que  forma  el  carácter  distintivo  de  la  sociedad 
actual;  se  desarrolla  más  y  más  todos  los  días  y  se  manifiesta 
por  medio  de  actos  que  son  su  más  alta  expresión.  Todavía 
no  habrán  olvidado  nuestros  lectores  lo  que  acaeció  no  hace 
mucho  tiempo  en  Tarragona  con  motivo  de  haber  sido  indul- 
tado un  reo  que  debió  sufrir  la  última  pena  impuesta  por  la 
Audiencia  de  Calatayud.  La  Correspondencia  de  España  se  en- 


EL  ESTADÍA  Y  LA  CLASE  OBKERA  35 

cargó  de  referirnos  que  «al  recibirse  en  aquella  ciudad  la  no- 
ticia del  indulto,  el  entusiasmo  del  pueblo  fué  tan  grande, 
que  hubo  necesidad  de  sacar  al  balcón  al  reo.  Que  éste  se  pre- 
sentó en  medio  de  las  autoridades,  diciendo:  «Ciudadanos,  no 
tengo  palabras  para  manifestaros  mi  agradecimiento...»  Im- 
pidiendo la  gritería  de  la  multitud  que  pudiera  continuar. 
Una  música  recorría  las  calles.  La  población  ha  hecho  hoy 
fiesta...» 

Esta  especie  de  apoteosis  hecha  á  un  reo  de  muerte  por 
robo  y  asesinato  nos  revela  no  sólo  que  la  fe  se  ha  apagado  en 
nuestro  pueblo,  si  que  también  su  conciencia  yace  atrofiada. 

Obtenido  el  indulto,  que  á  la  caridad  corresponde  en  todo 
tiempo  impetrar,  entendemos  debiera  habérsele  dejado  solo 
con  su  alegría  natural  y  su  remordimiento;  pero  exhibirle  al 
público  en  esa  forma,  no  nos  parece  aceptable  bajo  ningún 
concepto,  ni  á  ninguna  persona  de  noble  corazón  y  conciencia 
recta.  Sólo  faltó  completar  aquel  cuadro  triste,  poniéndole  en 
libertad.  Todo  lo  cual,  en  la  manera  de  vivir  de  la  sociedad 
actual,  hubiera  pasado  desapercibido;  pero  no  para  el  hombre 
observador  que  en  cada  nuevo  día  nota  un  síntoma  de  la  des- 
composición social. 

La  diferencia  entre  unos  y  otros  tiempos  resalta  dema- 
siado clara  para  negarla.  No  somos  por  eso  pesimistas,  ni 
rechazamos  los  adelantos  modernos;  por  el  contrario,  estamos 
muy  encariñados  con  ellos  y  creemos  que  no  hay  poder  en  el 
mundo  capaz  de  detener  su  marcha,  ni  disminuir  su  fuerza  y 
poderoso  influjo.  Además,  al  apreciar  en  lo  que  valen  los 
esfuerzos  de  nuestros  mayores  por  conquistarnos  con  la  luz 
de  las  ciencias  los  medios  de  conseguir  nuestra  verdadera 
felicidad,  no  negamos  por  eso  el  mérito  de  los  descubrimientos 
modernos,  debidos  en  todos  los  ramos  á  la  constancia,  al  estu- 
dio y  laboriosidad  con  que  aquellos  eminentes  varones  levan- 
taron los  robustos  cimientos  de  todo  saber  y  abrieron  las 
anchas  vías  por  donde  hoy  marchamos  nosotros  con  firme  y 
seguro  paso. 

¿Por  qué,   pues,  hemos  de  atribuirnos  exclusivamente,  en 
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nuestro  loco  orgullo,  unas  conquistas,  á  que  sólo  hemos  con- 
tribuido en  pequeña  escala?  ¿Por  qué  hemos  de  mostrarnos 
ingratos  con  los  que  trabajaron  para  colocarnos  á  tamaña 
altura?  , 

Basta,  para  humillarnos  y  conocer  nuestra  necia  é  infun- 
dada arrogancia,  la  sola  consideración  de  lo  que  seríamos  y 
sabríamos  los  hijos  de  este  siglo,  sin  poseer  ninguno  de  los 
conocimientos  que  nos  legaron  sólo  en  la  tradición,  en  los 
archivos  y  bibliotecas,  los  que  nacieron  en  los  siglos  an- 
teriores. 

Los  males  que  hoy  sentimos  son  indudablemente  la  justa 
expiación  de  los  delitos  ya  enumerados,  de  rebelión  é  ingrati- 
tud contra  nuestros  mayores,  del  olvido  ó  frialdad  de  nuestras 
creencias,  de  la  falta  de  respeto  á  los  sentimientos  de  la  in- 
mensa mayoría  del  país,  de  la  injusticia  y  relajación  de  las 
costumbres  públicas  y  de  otras  faltas  dé  lesa  nacionalidad  y 
patriotismo.  El  Juez  Supremo,  que  castiga  a  los  pueblos  pre- 
varicadores y  desobedientes  á  sus  leyes,  lo  mismo  que  á  los 
individuos  de  espíritu  refractario  y  dura  cerviz  que  los  que- 
brantan, parece  ha  condenado  á  los  hijos  de  España  al  terri- 
ble castigo  de  los  reprobos.  Les  ha  dejado  como  á  éstos,  entre- 
gados ó  abandonados  á  sus  propios' consejos. 
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De  la  discordia  y  profunda  división  de  ios  españoles.— Disfraces 
que  toman  aquellas. — Política  noble  y  política  bastarda.— Varios 
juicios  sobre  ésta  y  sus  estragos.— De  la  relajación  del  princi- 
pio de  autoridad  y  la  insubordinación  consiguiente  de  todas  las 
clases. 

No  seremos  muy  difusos  en  la  enumeración  de  los  males  y 
desdichas  que  sufre  nuestra  actual  sociedad.  En  primer  lugar, 
porque  no  hay  español  que  no  los  conozca  ó  sienta  en  mayor 
ó  menor  escala,  y  en  segundo  lugar,  porque  no  debemos 
afligir  demasiado  el  ánimo  de  nuestros  lectores.  Sin  embargo, 
fuerza  será  que  llamemos  su  atención  sobre  los  más  graves 
para  que,  conocida  su  intensidad,  nos  decidamos  todos  y  cada 
uno  á  poner  de  nuestra  parte  lo  que  podamos,  á  fin  de  alcan- 
zar su  disminución  ó  conseguir  su  remedio. 

Tales  son,  en  nuestro  juicio,  la  discordia  y  profunda  divi- 
sión entre  los  hombres,  la  política  bastarda  y  absorbente,  la 
relajación  del  principio  de  autoridad  y  la  insubordinación 
consiguiente  de  todas  las  clases,  la  envidia,  la  indiferencia 
religiosa,  la  inmoralidad  pública,  la  blasfemia,  el  suicidio,  la 
pasión  del  juego,  la  del  lujo  excesivo,  la  ociosidad,  el  frenesí 
por  los  placeres  materiales,  la  empleomanía,  el  egoísmo  y  la 
intolerancia. 

Enumeramos  en  primer  lugar,  porque  descuella  entre  tan- 
tos infortunios  como  sufre  nuestra  amada  patria,  el  de  la 
profunda  división  y  fatal  discordia  que  devora  á  todos  sus 
hijos.  Sí,  la  discordia,  que  cual  avejigante  de  rapiña  ha  ex- 
tendido sus  negras  alas  sobre  nuestra  desdichada  tierra,  y 
ávida  de  sangre  se  ceba  en  nuestro  corazón  y  parece  intenta 
saciar  en  él  su  voraz  apetito  y  destruir  con  increíble  saña 
hasta  los  últimos  restos  de  nuestra  sociedad.  Los  estragos  do 
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tan  dañosa  ñera  son  tan  temibles,  cuanto  que  presentando  con 
frecuencia  su  plumaje  diversos  matices  y  variando  su  postura 
y  actitud  en  el  ataque,  apenas  puede  conocérsela  bien,  para 
evitar  con  tiempo  sorpresa  de  su  voracidad. 

Más  claro.  La  discordia  oculta  su  fatídico  semblante,  su 
torvo  mirar,  y  su  cuerpo  descarnado  y  frío  bajo  los  atavíos 
de  el  Men  público  y  bajo  el  anchuroso  y  ya  gastado  ropaje  de 
la  política.  Y  si  así  no  logra  poner  en  ejecución  sus  maquiavé- 
licos intentos,  se  cubre  y  presenta  con  el  esplendente  y  risueño 
manto  de  Z«  dicha  y  felicidad  de  la  patria  y  hasta  con  el  bri- 
llante y  magestuoso  de  la  caridad. 

Así  no  es  de  extrañar  que  se  insinúe  en  el  corazón  y  fas- 
cine la  inteligencia  de  muchas  personas,  convirtiéndolas  en 
sus  más  ardorosos  y  fieles  adeptos,  se  introduzca  en  el  seno 
de  las  familias  y  se  deje  sentir  su  letal  y  dañoso  influjo  en  las 
ciudades  y  en  los  pueblos,  en  las  aldeas  y  en  las  cabanas,  en 
las  sierras  y  en  los  valles.  Allí  donde  log'ra  penetrar^  domina 
con  tiránico  imperio,  y  todo  es  ya  contradicción,  todo  controver- 
sia, todo  confusión  y  anarquía. 

Pues  si  es  cierto  y  sabemos  que  la  unión  es  la  que  cons- 
tituye la  fuerza  y  el  único  dique  bastante  sólido  que  puede 
contener  las  embestidas  y  aminorar  é  impedir  los  estragos  de 
esa  fiera,  cuyas  garras  se  descubren  á  través  de  sus  fingidos 
■y  estudiados  atavíos,  ¿dónde  vamos  débiles  y  rendidos  por 
nuestros  insensatos  desacuerdos,  con  nuestras  profundas  divi- 
siones? 

Y  que  el  bien  público  es  una  de  las  máscaras  con  que  mu- 
chos hombres  disfrazan  su  desmesurada  ambición,  su  refinado 
egoísmo  y  sus  pérfidas  intenciones,  no  hay  para  qué  dudarlo. 
Continuamente  se  les  oye  invocar  tan  noble  causa  en  reunio- 
nes públicas  y  privadas,  en  el  seno  de  la  amistad  ó  de  la  con- 
ciencia. Sin  embargo,  escúchese  luego  atentamente  lo  que  di- 
cen á  la  espalda,  examínese  el  alcance  y  significación  de  sus 
razonamientos,  y  nada  se  encontrará  en  ellos  que  indique  se 
hallan  dispuestos  á  rendir  su  dictamen,  ni  á  sacrificar  siquiera 
su  comodidad  en  obsequio  de  sus  conciudadanos.  Menos  toda- 
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vía  sealjanarán  á  prestar  su  decidida  cooperación  ni  sus  re- 
cursos en  pro  del  h'mn  público,  cuyo  nombre  sólo  sirvo  do 
pretexto  á  sus  locos  intentos. 


* 


Y  ¿qué  diremos  también  de  lá  política?  ¡Ah!  La  política 
noble  y  digna,  la  política  levantada,  que  no  es  otra  cosa  sino 
la  aplicación  de  los  medios  más  convenientes  para  promover 
y  conseguir  la  felicidad  de  los  ciudadanos  sin  distinción  de 
razas,  ni  de  individuos,  es  aceptable  y  nadie  puede  rechazarla 
ni  debe  temer  su  benéfico  influjo.  Al  hablar  de  esta  política 
ordenada  y  admirable,  permítasenos  manifestar  nuestra 
creencia  de  que,  mientras  no  se  eleven  todos  los  hombres  de 
gobierno  á  las  serenas  regiones  de  la  justicia,  é  inspirándose 
sólo  para  todos  sus  actos  en  el  interés  supremo  de  la  nación, 
no  pongan  término  á  las  exigencias  de  los  partidos;  mientras 
no  fundan  todas  sus  aspiraciones,  todas  sus  miras,  todos  sus 
pensamientos  en  el  crisol  del  amor  á  la  patria,  atendiendo 
únicamente  á  su  salvación,  y  formando  para  ello  un  gobierno 
verdaderamente  nacional,  no  podrán  acabar  nuestras  des- 
diclias. 

Pero  de  esta  política  no  hablamos.  Nos  referimos  á  la  po- 
lítica bastarda,  á  la  estrecha  y  mezquina  que  tiraniza,  á  la 
política  que  pretenden  imponer  con  violencia  á  la  mayoría 
obediente  y  pacífica  de  España,  los  partidos  y  múltiples  ban- 
derías que  la  consumen  y  aniquilan.  Esta  es  la  política  que 
nosotros  anatematizamos  entregándola  á  la  execración  de 
todos  nuestros  lectores  honrados,  á  todos  los  hombres  rectos, 
de  levantado  espíritu  y  de  acendrado  patriotismo. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  en  su  obra  titulada  La  República  de 
1873,  Apuntéis  par  escribir  su  historia,  escrita  para  vindicar 
su  conducta  como  Jefe  del  Grobierno,  se  referia  á  la  política 
que  nos  ocupa  al  hacer  esta  grave  y  notabilísima  confesión: 
«Por  cada  hombre  leal,  he  encontrado  diez  traidores;  por 
cada  hombre  agradecido,  cien  ingratos;  por  cada  hombre 
desinteresado  y  patriota,  ciento  qve  no  buscaban  en  la  política 
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más  que  la  satisfacción  de  sus  apetitos.  A  esta  política  es  á  la 
que  el  ilustre  orador  D.  José  Moreno  Nieto,  de  grata  memo- 
ria, siendo  presidente  del  primer  centro  literario  de  España, 
llamó  bella  pecadora  en  un  célebre  banquete.  A  esta  política 
ciega  y  desatentada  es  á  la  que  otro  escritor  ha  presentado 
como  una  ramera  osada,  procaz,  diligente  y  andariega,  que 
se  entra  sin  permiso  en  todas  partes,  y  se  acerca  á  todas  las 
reuniones.  El  conocido  y  malogrado  literato  D.  Manuel  de  la 
Revilla,  en  un  articulo  publicado  en  un  periódico  de  Madrid 
afirmaba  que  si  la  política  fué  en  un  tiempo  sangriento  sueño 
de  fanáticos,  hoy  es  vil  cálculo  de  mercaderes. 

A  esta  política  desbordada  ó  fuera  de  su  cauce  natural  es 
á  la  que  el  autor  de  estas  líneas  calificó  hace  tiempo  en  otro 
escrito  de  veneno  activo  que  inficiona  y  destruye  todo  lo  que 
con  ella  se  pone  en  contacto.  Hoy,  fundado  en  la  opinión  de 
la  mayoría  de  los  españoles,  no  duda  en  afirmar,  que  es  una 
terrible  plaga,  que  lleva  en  pos  de  si  la  anarquía,  el  luto,  la 
destruccióti  y  la  muerte. 

Con  efecto,  comienza  por  sembrar  la  cizaña  en  las  fami- 
lias, luego  aviva  los  odios  entre  hermanos,  promueve  la  dis- 
cordia en  los  pueblos  y  á  veces  sostiene  la  guerra  que  en 
distintas  ocasiones  ha  afligido  á  gran  parte  de  nuestras  más 
fértiles  provincias.  Las  grandes  mejoras  materiales  y  mora- 
les que  la  vida  moderna  exige  y  los  adelantos  que  la  civiliza- 
ción actual  imperiosamente  demandan,  no  pueden  llevarse 
á  efecto  en  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  alguna  im- 
portancia, por  los  odios  que  engendra  y  sostiene  en  ella  la 
funesta  política  de  esclusivismo  y  de  repulsión  á  que  todos 
los  partidos  rinde  culto. 

Si  el  talento,  el  valor  é  influjo  de  todos  los  vecinos  de  los 
pueblos  se  pusieran  unidos  y  con  decisión  al  servicio  de  los 
intereses  de  la  localidad,  intereses  que  son  igualmente  los  de 
la  patria  común;  si  unieran  también  en  su  obsequio  todos 
sus  medios,  su  acción  y  sus  recursos  ¿cuántos  beneficios  no 
podrían  dispensar  á  los  mismos  pueblos  en  que  tienen  su 
residencia  y  propiedades? 
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Aflígese  el  ánimo  del  hombre  más  sereno  ai  contemplar  á 
tantas  personas  de  verdadero  mérito  aherrojadas  injustamen- 
te y  devorando  en  silencio  y  en  su  retiro  las  consecuencias  de 
la  intolerancia  de  sus  adversarios  políticos,  quizá  amigos  y 
convecinos,  ya  que  no  la  indiferencia,  el  desdén  ú  olvido  de 
sus  mismos  parciales.  Llénase  el  corazón  de  dolor  al  notar 
tanto  poder  inútil,  tales  fuerzas  perdidas,  al  ver  grandes  ta- 
lentos sin  egercicio^  luminosos  ingenios  eclipsados,  cuando 
tan  inmensas  ventajas  había  de  alcanzar  nuestra  madre  Es- 
paña del  concurso  y  del  trabajo  de  estos  hombres  olvidados 
y  oscurecidos. 

El  magistrado  y  el  militar,  el  artista  y  el  bracero,  el  pro- 
pietario y  el  colono,  el  fabricante  y  el  obrero,  y  desde  el 
ministro  hasta  el  último  empleado,  desde  el  profesor  á  sus 
discípulos,  desde  el  sacerdote  al  seglar  y  desde  los  padres  á 
los  hijos,  todos,  todos  emj)lean  en  las  cuestiones  de  la  política 
menuda  ó  de  los  partidos,  mucha  parte  del  tiempo  que  debie- 
ran emplear  en  el  desempeño  de  sus  respectivos  destinos  ú 
oficio,  ó  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. Todos  gastan 
lastimosa  é  inútilmente  en  esto  el  trabajo. y  la  inteligencia 
de  que  tanto  provecho  pudieran  sacar  el  Estado,  y  los  pueblos 
las  familias.  ¡Cuántos  esfuerzos  perdidos!  Cuántos  elementos 
de  prosperidad  malogrados! 

Cierto,  ciertísimo  es  que  si  la  actividad  febril  y  la  cons- 
tancia, si  la  decisión  y  el  tiempo  que  se  gastan  en  las  luchas 
de  una  política  estéril  é  infecunda,  se  emplearan  en  fomentar 
la  agricultura,  en  extender  y  perfeccionarla  industria,  en  el 
estudio  de  las  ciencias  y  en  el  ejercicio  de  las  artes,  el  país 
reportaría  inmensos  beneficios  y  la  riqueza  pública  aumenta- 
ría prodigiosamente.  Nadie  puede  abrigar  la  menor  duda  de 
que  las  fuerzas  combinadas  de  tantos  eminentes  varones  que 
militan  en  los  opuestos  bandos,  dirigidas  exclusivamente  al 
bien  de  la  nación  y  al  fomento  de  sus  intereses  generales  y 
perpetuos,  derramarían  sobre  ella  beneficios  incalculables, 
dichas  sin  término  ni  medida. 

Es  preciso,  pues,  cuando  menos,  neutralizar  la  Magistratu- 
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ra  y  la  Milicia,  la  administración  y  la  Hacienda.  Es  indispen- 
sable desterrar  á  toda  costa  la  política  de  la  Cátedra  y  del 
Ateneo,  y  si  posible  fuera,  hasta  de  la  fábrica  y  d'el  taller, 
dejándola  reducida  á  su  cauce  natural  y  legítimo,  á  las  sere- 
nas regiones  de  la  Gobernación,  á  los  altos  poderes  del  Esta- 
do. Por  que  en  la  vida  pública  de  todos  los  pueblos^  en  el 
rudo  choque  de  las  pasiones  políticas  que  hoy  hacen  difícil  ó 
imposible  la  marcha  ordenada  y  regular  de  todos  los  gobier- 
nos y  se  revelan  el  desorden  y  la  anarquía,  la  corrupción  y 
el  desquiciamiento  de  la  sociedad,  en  que  han  desatado  hasta 
los  suaves  lazos  de  la  familia.  Y  mientras  ésta,  que  es  el 
fundamento  más  sólido  de  aquella  y  de  todo  bien,  no  se  forme 
medio  de  la  educación  moral,  con  especialidad  esmerándose 
en  la  de  la  muger,  ¡ay  de  los  pueblos!  por  que  las  terribles 
consecuencias  de  tal  abandono  no  se  harán  esperar  mucho 
tiempo. 


*  * 


Se  hace  preciso  también  nos  hagamos  cargo  del  interés  y 
de  la  suprema  atención  que  hoy,  más  que  nunca,  merece  en 
todas  las  naciones  el  principio  de  autoridad.  Decimos  hoy  más 
que  nunca,  porque  haciéndole  derivar  de  arriba  ó  de  lo  alto 
hasta  hace  poco  tiempo,  todos  los  pueblos,  aseguran  ahora 
algunos  de  los  modernos,  siguiendo  las  doctrinas  de  cierta  es- 
cuela, que  debe  nacer  de  abajo  é  imponerse  arriba. 

Y  no  solo  pugnan  para  lograr  que  se  reconozca  como  úni- 
ca y  legítima  liutoridad  la  que  arranca  del  concierto  y  volun- 
tad de  las  masas  obreras,  ó  de  las  clases  menos  favorecidas, 
sino  que  asientan  que  el  principio  de  autoridad,  que  trae  su 
origen  de  arriba,  es  la  mayor  de  todas  las  tiranías  y  la  causa 
principal  de  todas  las  injusticias  y  de  todos  los  males  que 
afligen  al  hombre. 

¡A  tal  extremo  han  llegado,  en  nuestro  humilde  sentir,  la 
ceguedad  de  entendimiento,  la  confusión  de  ideas  y  la  frialdad 
de  corazón  de  algunos  míseros  mortales! 

Pero  sigamos  nuestro  objeto. 
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Ello  es  cierto  que  el  principio  de  autoridad,  robusta  y  só- 
lida base,  ancho  y  resistente  fundamento,  desde  los  tiempos 
más  remotos,  de  todas  las  tribus,  de  todas  las  naciones,  de  to- 
dos los  pueblos  y  hasta  de  las  familias,  se  encuentra  hoy 
debilitado,  si  no  completamente  desconocido.  Los  lazos  de  la 
obediencia  y  de  la  subordinación  se  han  aflojado  lo  bastante 
para  ofrecer  ya  á  las  gentes  casi  invertido  el  orden  jerárquico 
de  la  sociedad.  Todas  las  clases,  todos  los  estados  han  sacu- 
dido lo  que  juzgan  el  freno  del  respeto  y  acatamiento  á  los 
mandatos  de  los  superiores  respectivos,  y  una  dolorosa  expe- 
riencia acredita  que  se  ha  llegado  en  este  punto  á  tal  extre- 
mo, que  jamás  pudiera  imaginarse. 

A  cualquiera  parte  que  se  dirija  la  vista  nos  encontramos 
con  las  más  tristes  pruebas  de  ello.  Con  frecuencia  hemos  oído 
en  el  Parlamento  español,  y  alguna  vez  de  boca  de  algún 
Ministro,  y  bueno  es  queden  consignadas  frases  como  esta: 
«¿Para  qué  nos  molestamos  en  discutir  leyes,  si  después  no  hay 
quien  las  obedezca?»  Los  gobernados  imponen  ya  la  ley  á  los 
gobernantes,  sobreponiendo  á  ésta  sus  costumbres;  los  subor- 
dinados mandan  á  sus  jefes,  los  discípulos  á  sus  profesores  y 
los  criados  se  revelan  contra  los  preceptos  de  sus  amos. 

¿Qué  más?...  Aún  falta  todavía. 

Entremos  en  el  hogar  doméstico  y  se  afligirá  nuestro  espí- 
ritu al  advertir  que  gran  número  de  padres  se  entregan  con 
harta  debilidad,  y  casi  siempre  á  las  menores  indicaciones  de 
sus  hijos,  y  acceden  á  sus  más  raros  y  perniciosas  deseos.  Y 
llega  á  tal  punto  este  desorden,  que  en  muchas  familias  un 
solo  niño  pequeño  se  impone,  con  dura  obstinación,  á  todos 
los  individuos  de  ella;,  y  logra  la  satisfacción  de  sus  capri- 
chos, aun  á  costa  de  rebelarse  contra  todos,  ó  mesándose  los 
cabellos  y  dando  otras  muestras  de  una  precoz  y  funesta  de- 
sesperación. En  el  seno  de  no  pocas  familias  es  muy  común  el 
encontrar  rebeliones  tristísimas  de  los  hijos  mayores  ó  meno- 
res contra  la  autoridad  paternal,  frecuentes  disgustos  cuando 
alguna  persona,  más  ó  menos  caracterizada,  se  permite,  lle- 
vada del   mejor  celo   por  el  bien  de  la  familia,  reprender,  ó 
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al  menos  aconsejar,  á  algún  individuo  de  ella  que  se  extravía^ 
y  otras  escenas  desgarradoras  que  nos  abstenemos  de  descri- 
bir porque  repugnan  y  conmueven.  ¡Cuántos  padres  y  madres 
enferman  ó  descienden  al  sepulcro  á  impulsos  de  los  acerbísi- 
mos dolores  del  alma  que  les  producen  la  desobediencia  cons- 
tante, los  extravíos  y  la  negra  ingratitud  de  sus  hijos! 

No  deja  de  ser  común  también,  por  desgracia,  el  óir  á 
los  jefes  de  casa  ó  á  los  amos  quejarse  de  la  falta  de  sumisión, 
lealtad  y  buen  servicio  de  sus  dependientes  ó  domésticos,  á 
los  cuales  se  ven  privados  de  corregir,  sufriendo  con  pacien- 
cia sus  defectos,  accediendo  á  sus  deseos  ó  tolerando  su  irre- 
gular conducta  por  temor  á  la  dificultad  de  encontrar  otros 
servidores  de  más  aventajadas  condiciones.  Mucho  tiene  que 
desear  igualmente  hoy  el  respeto  y  la  obediencia  de  los  discí- 
pulos á  los  profesores  de  todos  los  grados  de  la  enseñanza.  No 
es  pequeña  la  resistencia  que  en  general  oponen  aquellos  á 
los  consejos  ó  mandatos  de  una  .paternal  y  saludable  direc- 
ción. Tascan  penosa  y  difícilmente  el  freno  de  una  suave  dis- 
ciplina y  no  se  consideran  muy  inferiores  en  ciencias  á  sus 
maestros;  si  acaso  no  rechazan  sus  doctrinas,  ó  levantando 
cátedra  frente  á  cátedra,  exponen  otras  contrarias  y  pernicio- 
sas. Las  escenas  tumultuarias  y  deplorables  que  han  tenido 
lugar  diferentes  veces  en  algunos  centros  literarios  de  nues- 
tra nación,  ya  rechazando  y  deponiendo  de  hecho  los  mismos 
alumnos  á  varios  de  sus  profesores,  ya  pidiendo  a  estos  perso- 
nalmente cuenta  de  las  censuras  ó  de  sus  juicios  ó  votos  des- 
favorables de  los  Tribunales  de  examen,  acreditan  hasta  qué 
punto  ha  llegado  la  relajación  de  la  disciplina  académica. 
Para  que  no  se  nos  tache  de  exagerados,  oigamos  á  un  perió- 
dico republicano,  testigo  de  mayor  excepción,  el  cual,  con 
motivo  de  un  lamentable  atentado  de  que  fué  víctima  un  dis- 
tinguido profesor  de  la  Universidad  Central,  y  después  de 
exponer  algunas  serias  é  importantísimas  consideraciones, 
decía: 

«Añadamos  que  esta  vez  ha  sido  victima  de  la  agresión 
uno  de  los  miembros  que  más  honran  al  profesorado  español, 
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no  sólo  por  su  competencia  acreditadísima  en  la  enseñanza 
que  profesa,  sino  por  su  laboriosidad  y  por  el  serio  interés  y 
devoción  con  que  sirve  sus  funciones.  Los  títulos  más  legíti- 
mos que  puede  ostentar  un  maestro  á  la  consideración  de  sus 
alumnos,  el  Sr.  Sánchez  Moguel  los  tiene.  Han  sido  inútiles, 
como  inútiles  fueron  no  há  mucho  tiempo  los  de  otro  Profesor 
reputadísimo  y  de  universales  simpatías  del  Colegio  de  San 
Carlos.  No  es  meneáter  aglomerar  ejemplos  que,  por  desgra- 
cia, sobran.  Bastan  esos  dos,  los  más  recientes,  para  aquila- 
tar las  proporciones  del  mal  qne  denunciamos.» 

No  hablamos  de  la  indisciplina  del  Ejército,  por  que,  aun 
cuando  se  conserven  en  la  memoria  de  todos  dolorosos  y  no 
muy  lejauos  sucesos,  estos  han  cesado  hoy  afortunadamente. 

Dicho  sea  entre  nosotros,  y  por  más  dolor  que  cueste 
vamos  á  hacernos  cargo  de  una  circunstancia  que  contraria 
muy  mucho  ó  se  opone  en  gran  manera  en  España  al  principio 
de  autoridad.  El  carácter  español  es  tan  vehemente  é  impre- 
sionable que  generalmente  hablando,  cuando  se  trata  de  la 
reputación  de  un  individuo,  sí  merece  elogios,  no  se  dice  que 
es  bueno,  sino  que  es  óptimo.  Por  el  contrario,  si  merece  jus- 
ta censura,  no  se  ejerce  para  modificar  lo  que  de  ella  sea 
susceptible,  sino  que  se  le  ataca  con  saña  cruel,  se  exageran 
hasta  lo  sumo  sus  defectos  y  debilidades,  y  en  fuerza  de  los 
mayores  vituperios,  queda  el  desgraciado  ante  la  sociedad 
como  un  monstruo  execrable,  como  una  ñera  dañina. 

En  otra  parte  se  aceptan  las  buenas  cualidades  de  un 
hombre,  se  disculpan  sus  errores  y  se  le  presenta  ennoblecido 
por  aquella  condición  favorable  que  le  hace  digno  de  aplauso. 
Todo  lo  contrario  en  España,  y  por  desgracia,  viene  la  Histo- 
ria en  nuestro  apoyo. 

Comete  un  hombre  una  debilidad,  una  falta  más  ó  menos 
ligera;  como  esté  constituido  en  poder  ó  ejerza  alguna  magis- 
tratura, como  tenga  verdadero  mérito  y  obtenga  el  favor  ó 
las  simpatías  del  público,  en  el  acto  se  desarrolla  contra  él 
la  más  ruin  de  las  pasiones,  la  envidia,  con  sus  múltiples 
disfraces  y   con  su  habitual  é  implacable  saña.  Y  en  vez  de 
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procurar  que  la  falta  se  corrija  ó  la  debilidad  se  enmiende, 
se  ultraja  despiadadamente  al- culpable,  se  le  irrita  y  se  le 
cierran  las  puertas  de  todo  arrepentimiento.  En  la  frente  lleva 
la  marca  de  Caín,  en  sus  miembros  el  temblar  del  fratricida; 
nadie  le  mata,  pero  los  que  se  gozan  en  su  infortunio,  le 
dejan  padecer  y  vivir  muriendo  como  á  los  gafos  de  la  Edad 
Media,  tendidos  al  sol  de  los  caminos.  Aquí  tiene  aplicación 
hasta  la  sentencia  ó  refrán  castellano  que  dice:  «Mala  llaga 
sana;  mala  fama  mata». 

¡He  aquí  la   triste   verdad,   origen  de  tantos  males! 

Aunque  no  todo  el  mundo  lo  confiese  con  noble  ingenuidad, 
no  desconoce  nadie  que  el  origen  de  ese  gran  mal,  cáncer 
funesto  que  mata  las  sociedades  modernas,  es  la  falta  de  reli- 
gión y  de  creencias;  es  la  limpia  obra  de  esa  política  bastar- 
da, estrecha  y  mezquina,  como  decíamos  antes;  de  esa  políti- 
ca cuyas  doctrinas  venenosas  han  atacado  siempre  el  prin- 
cipio de  autoridad,  llegando  en  algunas  de  sus  ramificaciones 
avanzadas,  á' ocuparse  en  la  criminal  propaganda  de  la 
negación  de  Dios,  resultando  así  destruida  la  base  del  más 
santo  y  obligatorio  respeto  á  los  poderes  constituidos. 

Con  esta  impía  y  sacrilega  negación,  ¿con  qué  derecho  se 

puede  exigir   al  hombre  obediencia   y   consideración  á  las 

autoridades? 

Hilario  González, 

Capitán  de  Infantería. 
(Continuará.) 


PROYECTO  DE  LEY 
DED  ^EG?I^T^O  DE  DA  PIGJOPIEDAD  ^^^ 


(Conclusión) . 

TÍTULO  DÉCIMO 

De  los  documentos  no  inscritos  ó  registrados  y  del  registro 
de  las  posesiones 

Art.  233.  Desde  que  empiece  á  re*gir  esta  ley  no  se  admi- 
tirá en  los  Juzgados  y  Tribunales  ordinarios  y  especiales,  en 
los  Consejos  y  en  las  oficinas  del  Gobierno,  ningún  documento 
ó  escritura  de  que  no  se  haya  tomado  razón  en  el  Registro  por 
el  cual  se  declararen,  constituyeren,  reconocieren,  transmi- 
tieren, gravaren,  modificaren  ó  extinguieren  derechos  sujetos 
á  registro,  según  la  misma  ley,  si  el  objeto  de  la  presentación 
fuese  hacer  efectivos  en  perjuicio  de  tercero  el  derecho  que 
debió  ser  inscrito  ó  registrado. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  podrá  ad- 
mitirse en  perjuicio  de  tercero  el  documento  inscrito  ó  regis- 
trado y  que  debió  serlo,  si  el  objeto  de  la  presentación  fuese 
únicamente  corroborar  otro  titulo  posterior  que  hubiese  sido 
inscrito  ó  registrado. 

También  admitirse  el  expresado  documento  cuando  se  pre- 
sente para  pedir  la  declaración  de  nulidad  y  consiguiente  can- 
celación de  algún  asiento  que  impida  verificar  el  registro  de 
aquel  documento. 


(1)    Véanse  los  números  579,  580  y  582  de  esta  Eevista. 
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Art.  234.  Para  facilitar  el  cumplimiento  del  artículo  ante- 
rior, á  los  propietarios  que  carecieren  de  título  escrito  de  do- 
minio, cualquiera  que  sea  la  época  en  que  hubiera  tenido  lu- 
gar la  adquisición,  se  les  concede  la  facultad  de  registrar  su 
derecho,  justificando  previamente  su  posesión  ante  el  Juez  de 
primera  instancia  del  lugar  en  que  estén  situados  los  bienes, 
con  audiencia  del  Ministerio  fiscal  y  citación  de  los  propieta- 
rios colindantes,  si  trataren  de  registrar  el  dominio  pleno  de 
alguna  finca,  y  con  la  del  propietario  ó  la  de  los  demás  partí- 
cipes en  el  dominio,  si  pretendieren  registrar  un  derecho  real. 
Si  los  bienes  estuvieren  situados  en  pueblo  ó  término  donde 
no  resida  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  partido,  podrá 
hacerse  dicha  información  ante  el  Juez  municipal  respectivo, 
con  audiencia  del  representante  fiscal. 

La  intervención  del  Ministerio  fiscal  se  limitará  á  procu- 
rar que  se  guarden  en  el  expediente  las  formas  de  la  ley. 

Art.  235.  En  la  instrucción  del  expediente  á  que  se  refiere 
el  precedente  articulo  se  observarán  las  siguientes  reglas: 

1.*  El  escrito  en  que  pida  la  admisión  de  la  información, 
expresará: 

1.°  La  naturaleza,  situación,  medida  superficial,  linderos, 
nombre  y  cargas  reales  de  la  finca  cuya  posesión  se  trate  de 
acreditar. 

2."  La  especie  legal,  valor,  condiciones  y  cargas  del  dere- 
recho  real  de  cuya  posesión  se  trata,  y  la  naturaleza,  situa- 
ción, linderos  y  nombres,  si  los  tuviera,  de  la  finca  sobre  la 
cual  estuviere  aquél  impuesto. 

3.°  El  nombre  y  apellidos  de  la  persona  de  quien  se  haya 
adquirido  el  inmueble  ó  derecho. 

4.°    El  tiempo  que  se  llevare  de  posesión. 

5."  La  circunstancia  de  no  existir  título  escrito,  ó  de  no 
ser  fácil  hallarlo  en  el  caso  de  que  exista. 

2.*  La  información  se  verificará  con  dos  ó  más  testigos, 
vecinos  y  propietarios  del  pueblo  ó  término  municipal  en  que 
estuvieren  situados  los  bienes. 

3.*    Los  testigos  justificarán  tener  las  cualidades  expresa- 
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das  en  la  anterior  regla,  presentando  los  documentos  que  los 
acrediten. 

Contraerán  sus  declaraciones  al  hecho  de  poseer  los  bienes 
en  nombre  propio  el  que  promueva  el  expediente,  y  al  tiempo 
que  haya  declarado  la  posesión,  y  serán  responsables  de  los 
perjuicios  que  puedan  causar  con  la  inexactitud  de  sus  depo- 
siciones. 

4.*  El  que  trate  de  registrar  su  posesión,  presentará  una 
certificación  del  Alcalde  ó  autoridad  encargada  del  cobro  de 
la  contribución  territorial  en  el  pueblo  en  cuyo  término  muni- 
cipal radiquen  los  bienes.  En  esta  certificación  se  expresará 
claramente  con  referencia  á  los  padrones  de  riqueza  ú  otros 
datos  de  las  oficinas  municipales,  que  el  interesado  paga  la 
contribución  ó  título  de  dueño,  determinándose  la  cantidad 
con  que  contribuye  cada  finca,  si  constase;  y  no  siendo  así, 
se  manifestará  únicamente  que  todas  ellas  se  tuvieron  en 
cuenta  al  fijar  la  última  cuota  de  contribución  que  se  hubiere 
repartido. 

Si  no  se  hubiere  pagado  ningún  trimestre  de  contribución 
por  ser  su  adquisición  reciente,  se  dará  conocimiento  del  ex- 
pediente á  la  persona  de  quien  proceda  el  inmueble,  ó  á  sus 
herederos,  á  fin  de  que  manifiesten  si  tienen  algo  que  oponer 
á  su  registro. 

Si  el  que  lo  solicita  fuere  heredero  del  anterior  poseedor, 
presentará  el  último  recibo  de  contribución  que  éste  haya  sa- 
tisfechO;,  ú  otro  documento  que  acredite  el  pago. 

5.*  Si  los  dueños  de  los  terrenos  colindantes,  ó  el  partícipe 
en  la  propiedad  ó  en  los  derechos  de  una  finca  que  deban  ser 
citados,  estuvieren  ausentas  y  se  supiese  su  paradero,  el  Juz- 
gado les  citará  por  medio  de  oficio  si  se  hallaren  en  la  provin- 
cia respectiva.  Si  se  hallaren  fuera  de  la  provincia,  se  dirigirá 
el  oficio  en  la  forma  establecida  por  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  para  tales  casos,  señalándoles  para  comparecer  por  sí  ó 
por  medio  de  apoderado  el  término  que  juzgue  necesario,  se- 
gún la  distancia,  y  que  no  podrá  ser  menor  de  sesenta  días, 
contados  desde  la  fecha  de  la  notificación. 

TOMO  CXLVII  4 
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Si  se  ignorase  su  paradero,  se  le  citará  por  medio  de  edic- 
tos en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  respectiva  y  por  tér- 
mino de  sesenta  días;  y  si  transcurridos  estos  términos  no 
comparecieren  los  citados,  el  Juzgado  aprobará  el  expediente 
y  mandará  registrar  el  inmueble  ó  derecho,  sin  perjuicio  del 
que  corrcsiDonda  á  dichos  dueños  colindantes  ó  partícipes,  ex- 
presándose que  éstos  no  han  sido  oídos  en  la  información. 

En  el  Registro  se  expresará  también  en  tal  caso  dicha  cir- 
cunstancia. 

í!.'^  Cualquiera  que  se  crea  con  derecho  á  los  bienes  ó 
parte  de  ellos  cuyo  registro  se  solicite  mediante  información 
de  posesión,  podrá  alegarlo  ante  el  Tribunal  competente  en 
juicio  declarativo. 

La  interposición  de  esta  demanda  y  el  registro  de  la  mis- 
ma suspenderán  el  curso  del  expediente  de  información,  y  el 
registro  de  éste  si  estuviese  ya  concluido  y  aprobado. 

Art.  236.  Siendo  suficiente  la  información  practicada  en 
la  forma  prevenida  en  el  artículo  anterior,  y  no  habiendo  opo- 
sición de  parte  legítima,  ó  siendo  desestimada  la  que  se  hu- 
biese hecho,  el  Juzgado  aprobará  el  expediente  y  mandará 
extender  en  el  Registro  los  asientos  que  procedan,  sin  perjui- 
cio de  tercero  de  mejor  derecho. 

El  poseedor  que  haya  obtenido  la  providencia  expresada 
en  el  párrafo  anterior,  presentará  en  el  Registro  el  expediente 
original,  que  deberá  habérsele  entregado  para  este  efecto,  y 
solicitará  su  registro,  pudiendo  acompañar,  si  desea  conser- 
varla, una  copia  del  mismo  en  papel  común,  que,  cotejada 
por  el  Registrador  y  puesta  nota  de  conformidad,  si  la  hubie- 
re, le  será  devuelta  para  que  la  sirva  de  título^  quedando  ar- 
chivado siempre  el  original. 

Art.  237.  Los  Registradores,  antes  de  registrar  alguna 
finca  ó  "derecho  en  virtud  del  expediente  de  información  pose- 
soria á  que  se  refieren  los  tres  artículos  anteriores,  examina- 
rán cuidadosamente  el  registro,  para  averiguar  si  hay  en  él 
algún  asiento  relativo  al  mismo  inmueble  ó  derecho  que  pue- 
da quedar  total  ó  parcialmente  cíiiicclada  por  consecuencia 
del  registro  solicitado. 
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Si  hallaren  algíin  asiento  de  adquisición  de  dominio  ó  de 
posesión  no  cancelado  que  esté  en  contradicción  con  el  hecho 
de  la  posesión  justificada  por  la  información  judicial,  suspen- 
derán el  registro  de  la  finca  derecho  objeto  del  mismo  asien- 
to, y  remitirán  copia  de  ésta  al  Juez  que  haya  aprobado  la 
información. 

El  Juez,  en  su  vista,  y  con  citación  y  audiencia  de  las  per- 
sonas que  por  dicho  asiento  puedan  tener  algún  derecho  so- 
bre'el  inmueble  ó  derecho  real,  confirmará  ó  revocará  el  auto 
de  aprobación,  dando  conocimiento  en  todo  caso  de  la  provi- 
dencia que  recayese  al  Registrador,  á  fin  de  que  en  su  vista 
registre  ó  deniegue  el  registro  del  mismo  inmueble  ó  derecho 
real. 

8i  las  personas  que  hubieren  de  ser  citadas  estuvieren  au- 
sentes^ se  llevarán  previamente  á  efecto  los  formalidades  exi- 
gidas para  la  citación  en  la  regia  5.*  del  artículo  235. 

vSi  el  Registrador  hallare  algún  asiento  no  cancelado  de 
censo,  hipoteca  ó  cualquier  derecho  real  inlpuesto  sobre  la 
finca  que  ha  de  ser  registrada,  procederá  al  registro  de  la  po- 
sesión acreditada  por  la  información  judicial;  pero  deberá 
mencionar  dicho  asiento  en  el  que  extienda  en  virtud  de  di- 
cha información. 

Art.  2B8.  Las  inscripciones  y  asientos  de  posesión  se  con- 
vertirán en  asiento  de  dominio  cuando  reúnan  los  requisitos 
siguientes: 

I.*'  Que  hayan  transcurrido  veinte  años  desde  la  fecha  de 
la  inscripción  ó  asiento. 

2.''  Que  se  anuncie  la  conversión  de  la  inscripción  ó 
asiento  de  posesión,  por  medio  de  un  edicto,  en  el  «Boletín 
Oficial»  correspondiente,  para  que  los  interesados  que  se  con- 
sideren perjudicados  puedarr  oponerse  presentando  la  opor- 
tuna demanda  en  el  plazo  de  treinta  días. 

Y  3.°  Que  transcurridos  los  plazos  indicados  en  los  párra- 
fos anteriores  no  exista,  en  el  Registro,  asiento  que  indique 
que  la  prescripción  ha  sido  interumj)ida. 

A  este   efecto,  si  la  interrupción  hubiere  sido  natural,  se 
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acreditará  en  sumaria  información  ante  el  Juez  municipal 
donde  radique  la  finca,  la  causa  que  dio  lugar  á  ella,  así  co- 
mo que  la  posesión  cesó  en  su  virtud  por  más  de  un  año;  y 
expedido  el  oportuno  testimonio,  se  extenderán  en  el  Registro 
los  asientos  que  correspondan.  En  el  caso  de  interrumpirse 
civilmente  la  prescripción,  se  hará  asi  constar  en  el  Registro, 
por  medio  de  un  asiento  extendido  en  virtud  de  comunicación 
del  Juzgado  en  que  se  transcriba  la  citación  hecha  al  posee- 
dor, ó  á  consecuencia  de  la  presentación  del  testimonio  del 
acto  de  conciliación  ó  de  la  demanda,  ó  bien  registrando  el 
titulo  en  que  aparezca  el  reconocimiento  expreso  ó  tácito  que 
el  poseedor  hiciere  del  derecho  del  dueño.  Treinta  días  des- 
pués de  terminados  los  veinte  años,  se  procederá  por  el  Re- 
gistrador, á  instancia  de  parte,  á  extender  el  asiento  de  con- 
versión, si  se  hubieran  cumplido  los  requisitos  de  que  trata 
el  precedente  párrafo. 

Art.  239.  Los  asientos  de  posesión,  tanto  en  el  libro  «Re- 
gistro de  documentos,»  cuanto  en  el  libro  «Registro  de  fin- 
cas,» se  extenderán  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  titulo 
.3."  de  esta  ley. 

Art.  240.  Si  no  hubieren  transcurrido  los  veinte  años, 
contados  desde  la  fecha  de  la  inscripción  ó  asiento,  ó  no  se 
hubieren  llenado  los  requisitos  marcados  en  el  art.  238  de  es- 
ta ley,  las  inscripciones  ó  asientos  de  posesión  surtirán  su 
efecto  legal  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  párrafos  si- 
guientes: 

El  tiempo  de  posesión  que  se  haga  constar  en  dichas  ins- 
cripciones ó  asientos  conío  transcurrido  cuando  estos  se 
verifiquen,  se  contará  para  la  prescripción  que  no  requiera 
justo  titulo,  á  menos  que  aquel  á  quien  esta  perjudique  lo 
contradiga,  en  cuyo  caso  deberá  probarse  dicho  tiempo  de 
posesión  con  arreglo  al  derecho  común. 

Las   inscripciones  y   asientos  de  posesión  perjudicarán  ó 

favorecerán  á  tercero   desde   su  fecha,   pero  solamente   en 

cuanto  á  los  efectos  que  atribuyen  las  leyes  á.  la  mera  posesión. 

Las  inscripciones  y  asiento  de  posesión  no  perjudicarán  al 
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que  tenga  mejor  derecho  á  la  propiedad  del  iníimcble  ó  dere- 
cho real,  aunque  su  título  no  haya  sido  inscrito  ó  registrado, 
á  menos  que  la  prescripción  haya  convalidado  y  asegurado 
el  derecho  inscrito  ó  registrado.  Entre  las  partes  surtirá  efec- 
to la  posesión  desde  que  deba  producirlo  conforme  al  derecho 
común. 

Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  sobre  el  registro 
de  las  posesiones,  no  será  aplicable  al  derecho  hipotecario,  el 
cual  no  podrá  registrarse  sino  mediante  la  presentación  de 
título  escrito. 

Art.  241.  Todo  propietario  que  careciere  de  título  escrito 
de  dominio,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  hubiese  teni- 
do lugar  la  adquisición,  podrá  registrar  dicho  dominio  justi- 
ficándola con  las  formalidades  siguientes:   . 

i  .*  Presentará  un  escrito  al  Juez  de  primera  instancia  del 
distrito  en  que  radiquen  los  bienes,  ó  al  del  en  que  esté  la 
parte  principal,  si  fuese  una  finca  enclavada  en  varios  parti- 
dos, refiriendo  el  modo  con  que  los  haya  adquirido,  y  las 
pruebas  legales  que  de  esta  adquisición  pueda  ofrecer,  y  pi- 
diendo que,  con  citación  de  aquél  de  quien  procedan  dichos 
bienes,  ó  de  su  causahabiente  y  del  Ministerio  fiscal,  se  le  ad- 
mitan las  referidas  pruebas  y  se  declare  su  derecho. 

2.*  El  Juez  dará  traslado  de  este  escrito  al  Ministerio 
fiscal,  citará  á  aquel  de  quien  procedan  los  bienes  ó  ¿i  su 
causahabiente,  si  fuera  conocido,  y  á  los  que  tengan  en  di- 
chos bienes  cualquier  derecho  real;  admitirá  todas  las  pruebas 
pertinentes  que-  se  ofrezcan  por  el  actor,  por  los  interesados 
citados  ó  por  el  Ministerio  fiscal,  en  el  término  de  180  días,  y 
convocará  á  las  personas  ignoradas  á  quienes  pueda  perjudi- 
car el  registro  solicitado,  por  medio  de  edictos  que  se  fijarán 
en  parajes  públicos  y  se  insertarán  tres  veces  en  el  «Boletín 
Oficial»  de  la  provincia  respectiva,  á  fin  de  que  comparezcan 
si  quieren  alegar  su  derecho. 

Si  los  que  hubieren  de  ser  citados  estuvieren  ausentes,  so 
seguirá  para  las  citaciones  el  piocedimiento  establecido  on  la 
regla  quinta  del  artículo  2B5. 
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3."  Transcurrido  dicho  plazo,  oirá  el  Juez  por  escrito  so- 
bre las  reclamaciones  y  pruebas  que  se  hubiesen  presentado 
al  Ministerio  fiscal  y  á  los  demás  que  hayan  concurrido  al  jui-. 
ció;  y  en  vista  de  lo  que  alegaren,  y  calificando  dichas  prue- 
bas con  un  criterio  racional,  declarará  justificado  ó  no  el  do- 
minio de  los  bienes  de  que  se  trata. 

4."'  El  Ministerio  fiscal  ó  cualquiera  de  los  interesados 
podrán  apelar  de  esta  providencia^  y  si  lo  hiciesen>  se  sustan- 
ciará el  recurso  por  los  trámites  establecidos  para  los  inci- 
dentes en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

5."  Consentida  ó  confirmada  dicha  providencia,  será  en  su 
caso  título  bastante  para  registrar  el  dominio. 

6.*.  Cuando  el  valor  del  inmueble  no  exediese  de  760  pese- 
tas, será  verbal  la  audiencia  que,  según  la  regla  3.^,  debe 
prestarse  por  escrito  al  Ministerio  fiscal  v  á  los  interesados,  v 
la  apelación  en  su  caso  seguirá  los  trámites  establecidos  para 
estos  recursos  en  los  juicios  de  menor  cuantía. 

Art.  242.  El  poseedor  de  algún  derecho  real  impuesto  so- 
bre finca  cuyo  dueño  no  hubiese  inscrito  su  propiedad  al  em- 
pezar á  regir  esta  ley,  podrá  solicitar  el  registro  de  su  dere- 
cho por  los  medios  que  se  expresarán  en  el  reglamento,  pi- 
diendo á  la  vez.  el  registro  de  la  finca  á  nombre  de  su  dueño 
con  arreglo  á  lo  establecido  en  este  título,  si  requerido  éste  se 
negara  á  hacerlo  á  su  instancia,  siendo  de  cuenta  del  dueño  de 
la  finca  el  gasto  que  se  ocasione  por  el  registro  de  ésta. 

El  dueño  de  la  finca  gravada  no  podrá  impugnar  el  regis- 
tro del  derecho  real  sino  solicitando  á  la  vez  el  registro  de  su 
dominio,  con  la  presentación  del  título  correspondiente,  ó 
testimonio  de  haber  incoado  expediente  contradictorio  para 
la  declaración  judicial  de  dicho  dominio. 

Si  el  dueño  de  la  finca  estuviese  ausente,  se  llevarán  pre- 
viamente á  efecto  las  formalidades  exigidas  para  la  citación 
en  la  regla  5.*  del  art.  235,  y  en  todp  caso  se  concederá  á  es- 
te el  término  de  treinta  días  desde  que  fuese  requerido  ó  noti- 
ficado, para  que  solicite  el  registro  de  su  finca  ó  impugne  el 
del  derecho  real. 
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TÍTULO   UNDÉCIMO 

Oe  ios  efectos  de  los  asientos  contenidos  en  ios  iibros  de  ia  anti- 
gua Contaduria  de  Hipotecas. 

Art.  243.  Los  asientos  contenidos  en  los  libros  de  la  an- 
ti,£?ua  Contaduría  de  Hipotecas  producirán  los  efectos  que  les 
correspondan,  según  la  legislación  anterior  á  la  fecha  en  que 
se  planteó  la  Ley  hipotecaria  en  la  Península,  si  los  referidos 
asientos  se  hubiesen  trasladado  ó  se  trasladasen  á  los  libros 
modernos  del  Registro. 

Art.  244.  Los  asientos  de  censos,  hipotecas,  gravámenes 
y  cualquiera  otra  clase  de  derechos  reales  contenidos  en  los 
indicados  libros  de  la  antigua  Contaduría  de  Hipotecas,  debe- 
rán ser  trasladados  á  los  del  moderno  Registro  dentro  del  tér- 
mino de  un  año,  á  contar  desde  la  promulgación  de  la  presen- 
te ley.  Dicha  traslación  deberá  verificarse  á  instancia  de 
parte. 

Si  la  traslación  se  solicitase  por  instancia  dirigida  al  Re- 
gistrador dentro  de  dicho  plazo,  los  efectos  de  la  traslación  se 
retrotraerán  á  la  fecha  de  la  toma  de  razón  en  los  antiguos 
libros,  haciéndolo  constar  asi  en  los  nuevos.  Si  la  solicitud  de 
la  traslación  se  verificase  en  fecha  posterior,  no  podrá  perju- 
dicar á  tercero. 

Art.  245.  Si  las  fincas  gravadas  no  estuviesen  inscritas  en 
el  antiguo  ni  en  el  moderno  registro,  deberá  efectuase  el  pre- 
vio registro  del  dominio  ó  de  la  posesión  de  las  mismas  por 
los  medios  que  establece  la  legislación  vigente,  á  instancia 
del  dueño  ó  poseedor,  y  en  su  defecto,  á  instancia  del  que 
tenga  á  su  favor  inscrito  el  derecho  real  de  que  se  trate,  el 
cual  cobrará  al  dueño  ó  poseedor  los  gastos  qiie  supliese 
por  él. 

Art.  246.     Si  la  persona  que  solicita  la  traslación  no  es  la 
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misma  en  cuyo  favor  aparece  registrado  el  gravamen,  podrá 
obtener  que  se  registre  á  su  nombre,  bien  presentando  los 
títulos  de  dominio  que  acrediten  su  derecho,  ó  bien  justifican- 
do ser  el  poseedor  actual,  por  cualquiera  de  los  medios  indi- 
cados en  el  título  décimo  de  ésta  ley;  pero  debiendo  siempre 
ser  citada  personalmente  ó  por  edictos  la  persona  que  apa- 
rezca, según  el  Registro,  con  derecho  al  gravamen  ó  sus  cau- 
sahabientes. 

Art.  247.  8i  al  trasladarse  los  asientos  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores  se  hubiesen  tomado  algunas  de  sus 
circunstancias  de  notas  adicionales  presentadas  por  los  intere- 
sados, el  contenido  de  los  nuevos  asientos  en  cuanto  se  re- 
fiera á  dichas  notas,  no  perjudicará  á  tercero. 

En  el  caso  de  que  la  nota  presentada  se  refiriese  á  ios  lin- 
deros de  una  finca  rústica,  la  parte  del  asiento  relativo  á  la 
misma  perjudicará  á  los  dueños  de  los  terrenos  colindantes 
que  la  hubiesen  firmado. 

Art.  248.  Los  dueños  de  los  censos,  cargas  y  demás  dere- 
chos que  soliciten  la  traslación  de  los  asientos  obrantes  en  el 
antiguo  Registro  de  Hipotecas,  dentro  del  plazo  fijado  en  el 
artículo  244,  quedarán  exceptuados  del  pago  del  impuesto  de 
derechos  reales  y  de  la  multa  é  intereses  de  demora  por  las 
trasmisiones  que  hubieran  tenido  lugar  antes  del  plazo  indi- 
cado, y  por  el  asiento  que  se  haga  en  los  libros  del  Registro 
moderno  á  favor  de  ellos,  solo  satisfarán  á  los  Registradores 
la  mitad  de  los  honorarios  correspondientes;  entendiéndose 
que  por  cada  carga  ó  derecho  real  no  deberá  practicarse  en 
el  Registro  moderno  más  que  en  un  solo  asiento  en  el  libro 
«Registro  de  documentos,»  en  su  caso,  y  otro  en  el  libro  «Re- 
gistro de  fincas»  en  el  cual  se  contenga  literalmente  el  anti- 
guo, y  en  la  forma  establecida  por  esta  ley  las  transmisiones 
después  efectuadas  y  el  derecho  del  actual  poseedor. 

Art.  249.  Las  inscripciones  contenidas  en  los  libros  del 
Registro  creado  por  la  ley  de  8  de  Febrero  de  1861,  surtirán, 
en  cuanto  á  los  derechos  que  en  ellas  consten,  todos  los  efec- 
tos legales,  sin  que  sea  necesario  trasladarlos  á  los  libros  del 
Registro  que  se  crea  por  la  presente. 
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TÍTULO  DUODÉCIMO 

De  la  reconstitución  de  los  asientos  y  libros  inutilizados 
por  incendio  ú  otro  accidente 


Art.  260.  Cuando  por  efecto  de  algún  siniestro  casual  ó  vo- 
luntario quedasen  destruidos  en  todo  ó  en  parte  los  libros  del 
Registro  de  la  Propiedad,  la  autoridad  judicial  delegada  ordi- 
nariamente para  la  inspección  de  los  Registros  procederá  sin 
pérdida  de  tiempo  á  practicar  una  visita  extraordinaria,  con 
la  intervención  del  Registrador  ó  del  sustituto,  y  á  falta  de 
ambos,  del  Ministerio  fiscal,  y  en  el  acta  se  hará  constar,  con 
la  claridad  posible,  el  estado  del  Registro,  expresando  los  li- 
bros ó  la  parte  de  ellos  que  hayan  quedado  destruidos,  y  las 
medidas  adoptadas  provisionalmente  para  atender  al  servi- 
cio público. 

Terminada  la  visita,  remitirá  dicha  Autoridad  á  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros,  en  el  término  más  breve  posi- 
ble, por  conducto  del  Presidente  de  la  Audiencia,  una  copia 
del  acta. 

Art.  251.  Los  asientos  de  presentación  de  los  documentos 
que  no  puedan  registrarse  á  consecuencia  de  la  pérdida  ó 
destrucción  de  los  libros  del  Registro,  continuarán  produ- 
ciendo su  efecto  por  todo  el  tiempo  que  se  necesite  hasta  que 
el  documento  y  las  fincas  ó  áerechos  que  comprenda  queden 
registrados  ó  se  deniegue  su  registro,  ó  se  cancelen  dichos 
asientos  en  su  caso,  y  en  todo  caso  por  espacio  de  sesenta  días 
hábiles. 

Art.  252.  Las  inscripciones,  anotaciones,  notas  margina- 
les y  asientos  extendidos  en  los  libros  de  la  antigua  Contadu- 
ría de  Hipotecas  ó  del  Registro  de  la  Propiedad  que  hubiesen 
sido  destruidas  total  ó  parcialmente  por  incendio,  inunda- 
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ción  ú  otro  accidente  do  fuerza  mayor,  casual  ó  voluntario, 
podrán  rehabilitarse,  en  la  forma  establecida  por  esta  ley, 
presentando  nuevamente  los  documentos  á  que  dichos  asien- 
tos se  refieran,  dentro  del  plazo  de  un  afio  y  con  sujeción  á 
las  reglas  que  la  misma  ley  establece.  El  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  fijará,  por  una. disposición  especial,  el' día  en 
que  habrá  de  empezar  á  correr  dicho  plazo  para  cada  Re- 
gistro. 

Art.  263.  Deberán  presentarse  también  los  demás  docu- 
mentos que  tengan  por  objeto  subsanar  los  defectos  de  los 
inscritos  ó  registrados,  cuyos  asientos  se  pretenda  rehabilitar. 

Art.  254.  Reproducido  el  registro  de  las  inscripciones, 
anotaciones,  notas  marginales  y  asientos  destruidos  total  ó 
parcialmente,  que  en  todo  caso  se  practicará  en  la  forma  que 
esta  ley  establece,  extenderá  y  firmará  el  Registrador  en  el 
mismo  documento  otra  nota  que  así  lo  exprese. 

Art.  255.  El  poseedor  de  algún  censo,  hipoteca,  servidum- 
bre ú  otro  derecho  real  impuesto  sobre  finca  cuyo  dueño  no 
hubiese  inscrito  ó  registrado  su  propiedad,  ó  rehabilitado  su 
registro,  podrá  solicitar  la  rehabilitación  de  su  derecho,  antes 
razonado,  inscrito  ó  registrado,  siempre  que  con  el  documen- 
to presentado  ó  con  otros  fehacientes,  acreditase  la  adquisi- 
ción del  dominio  ó  de  la  posesión  de  la  finca. 

El  registro  de  este  dominio  ó  posesión  se  verificará  con- 
forme á  las  reglas  generales  de  esta  ley,  j  sin  perjuicio  de 
que  el  dueño  ó  poseedor  pueda  adicionarlo  ó  rectificarlo  pre- 
sentando nuevos  documentos. 

Art.  256.  El  propietario-^que  careciese  de  los  títulos  ó  do- 
cumentos anteriormente  inscritos  ó  registrados,  y  acreditase 
la  pérdida  ó  destrucción  de  los  originales  ó  matrices  de  los 
mismos,  podrá  suplir  esta  falta  en  cualquier  tiempo  y  regis- 
trar de  nuevo  el  dominio  ó  la  posesión  por  alguno  de  los  me- 
dios establecidos  en  el  título  10  de  la  presente  ley. 

Art.  257.  Los  Registradores  no  podrán  negar  el  nuevo  re- 
gistro de  los  títulos  ó  documentos  que  hubieren  sido  ya  ins- 
critos ó  registrados,  y  cuyos  asientos  hubiesen  sido  des- 
truidos. 
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Cuando  notaren  alguna  falta  insubsanable  se  limitarán  á 
hacerla  constar  para  evitar  toda  responsabilidad.  Sí  aquella 
fuere  subsanable,  procederán  conforme  á  las  disposiciones  ge- 
nerales de  esta  ley. 

Art.  58.  Los  Registradores  que  conserven  en  los  libros  de 
la  antigua  Contaduría  de  Hipotecas  ó  del  Registro  de  la  Pro- 
piedad asientos  correspondientes  á  los  libros  destruidos,  re- 
mitirán á  la  oficina  donde  haya  ocurrido  el  accidente  una  re- 
lación circunstanciada  de  aquellos  dentro  del  referido  plazo 
de  un  año^  y  librarán  certificaciones  literales  de  los  asientos 
que  los  interesados  soliciten  para  los  fines  de  este  título.  Por 
estas  certificaciones  devengarán  la  mitad  de  los  honorarios 
que  señala  el  arancel. 

Art.  269.  Cuando  se  presenten  varios  títulos  ó  documen- 
tos ya  inscritos  ó  registrados,  justificativos  de  las  sucesivas 
transmisiones  de  la  propiedad  de  la  finca  ó  de  algunos  de  los 
derechos  reales  impuestos  sobre  la  misma,  se  comprenderán 
todos  ellos  en  un  solo  asiento,  tanto  en  el  libro  «Registro  de 
documentos»  cuanto  en  el  libro  «Registro  de  fincas.» 

A  las  fincas  se  les  dará  la  numeración  correlativa  que  les 
corresponda,  según  el  orden  que  haya  establecido  el  Regis- 
trador después  del  siniestro.  En  los  nuevos  asientos  se  expre- 
sará el  número  que  la  finca  teníaanteriormente. 

Art.  260.  Las  inscripciones  y  demás  asientos  que  se  re- 
produzcan con  arreglo  á  esta  ley,  desde  que  tenga  lugar  la 
destrucción  de  los  libros  hasta  que  termine  el  plazo  señalado 
en  el  art.  252,  surtirán  en  cuanto  á  los  derechos  que  de  ellas 
consten  los  efectos  que  les  correspondan  según  la  legislación 
vigente  en  la  fecha  en  que  solicitaron  los  asientos  repro- 
ducidos. 

Se  considerará  para  todos  los  efectos  legales  como  fecha 
de  los  nuevos  asientos  la  que  tenga  la  nota  puesta  al  pié  del 
título  ó  documento  de  haber  quedado  este  ra;?onado,  inscrito, 
anotado  ó  registrado.  Si  los  títulos  ó  documentos  se  hubiesen 
extraviado  y  no  pudiese  justificarse  por  ningún  otro  docu- 
mento la  fecha  de  aquella  nota  ó  de  los  asientos  á  que  la  mis- 
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ma  se  refiere,  no  tendrá,  aplicación  lo  dispuesto  en  este  ar- 
tículo. 

Art.  261.  Los  nuevos  asientos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior devengarán  solamente  la  mitad  de  los  honorarios  que 
les  corresponda  según  el  arancel. 

Art.  262.  Transcurrido  el  plazo  prefijado  en  la  presente 
ley,  podrán  también  ser  registrados  de  nuevo  los  títulos  y  do- 
cumentos que  anteriormente  hubieran  sido  razonados,  inscri- 
tos, anotados  ó  registrados,  pero  los  asientos  que  se  extien- 
dan en  este  caso  no  perjudicarán  ni  favorecerán  á  tercero  si- 
no desde  su  fecha,  y  devengarán  los  honorarios  que  les  co- 
rrespondan según  arancel;  no  obstante,  serán  aplicables  á  di- 
chos títulos  y  documentos  las  demás  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  263.  Quedarán  en  suspenso  desde  la  fecha  en  que 
tenga  lugar  la  destrucción  ó  pérdida  de  los  libros  del  Regis- 
tro hasta  la  terminación  del  plazo  coacedido,  respecto  de  las 
fincas  y  derechos  reales  cuyos  asientos  hubiesen  desapareci- 
do, los  artículos  46,  61,  62,  82,  87  y  90  y  todos  los  que  se  re- 
fieran á  los  efectos  de  la  ley  respecto  de  la  falta  de  registro 
de  las  fincas  y  derechos. 

Igualmente  quedarán  en  suspenso  los  plazos  legales  para 
la  conversión  de  anotaciones  preventivas  en  asientos  definiti- 
vos cuyas  conversiones  tengan  su  fundamento  en  la  legisla- 
ción anterior  á  la  presente  ley.  El  Registrador  hará  mención 
de  esta  circunstancia  y  del  presente  artículo  en  las  certifica- 
ciones que  librare  con  referencia  á  dichas  fincas  ó  derechos. 
Al  concluir  el  .mencionado  plazo,  los  Registradores  debe- 
rán tener  formados  los  nuevos  índices,  ó  rectificados  los  exis- 
tentes en  la  parte  correspondiente  á  los  libros  destruidos. 

Art.  264.  Todas  las  actuaciones,  diligencias  y  documentos 
que  los  interesados  necesiten  para  hacer  uso  de  los  beneficios 
concedidos  en  el  presente  título,  se  extenderán  en  papel  de 
oficio. 
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TITULO  DECIMOTERCERO 


De  la  extinción  de  los  asientos  del  Registro. 

Art.  265.  Los  asientos  del  Registro,  de  cualquier  clase  que 
sean,  no  se  extinguen  en  cuanto  á  tercero,  sino  por  su  cance- 
lación ó  por  el  registro  de  la  transferencia  de  la  finca  ó  dere- 
cho registrado  á  favor  de  otra  persona. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  lo  establecido  en  el  tituló  undécimo  acerca  de  los 
asientos  de  la  antigua  Contaduría  de  Hipotecas. 

Art.  266.  La  cancelación  de  los  asientos  podrá  ser  total  ó 
parcial: 

Será  total  cuando  se  extinga  poi'  completo  ei  inmueble  ó 
derecho  á  que  se  refiera  el  asiento;  cuando  se  declare  por  los 
Tribunales  la  nulidad  del  título  ó  documento  en  cuya  virtud 
se  haya  hecho  el  asiento;  y  cuando  se  declare  del  propio  mo- 
do la  nulidad  del  asiento  por  faltarle  algün  requisito  esencial. 

Será  parcial  cuando  se  reduzca  el  inmueble  que  sea  obje- 
to del  asiento,  y  cuando  se  reduzca  el  derecho  á  que  el  asien- 
to se  refiera  á  favor  del  dueño  de  la  finca  gravada. 

Art.  267.  La  ampliación  de  cualquier  derecho  razonado, 
inscrito,  anotado  ó  registrado,  será  objeto  de  un  nuevo  asien- 
to extendido  en  la  forma  establecida  por  esta  ley,  en  el  cual 
se  hará  referencia  del  derecho  ampliado. 

Art.  268.  Los  asientos  hechos  en  virtud  de  escritura  pú- 
blica ó  de  documentos  auténticos  que  no  sean  mandamientos 
judiciales,  no  se  cancelarán  sino  por  sentencia  ejecutoria  con- 
tra la  cual  no  se  halle  pendiente  recurso  de  casación,  ó  por 
otra  escritura  ó  documento  auténtico  en  el  cual  exprese  su 
consentimiento  para  la  cancelación  á  cuyo  favor  se  hubiese 
hecho  el  asiento,  ó  su  causahabiente  ó  representantes  le- 
gítimos. 
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No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  los  asien- 
tos á  qne  el  mismo  se  refiere  podrán  cancelarse  sin  los  requi- 
sitos expresados,  cuando  extinguido  el  derecho  que  sea  obje- 
to del  asiento  por  declaración  de  la  ley  ó,  cuando  resulte  así 
de  la  misma  escritura  ó  documento  con  que  se  hubiese  hecho 
el  asiento. 

Art.  269.  Los  asientos  hechos  en  virtud  de  mandamientos 
judiciales  no  se  cancelarán  sino  por  providencia  ejecutoria 
contra  la  cual  no  se  halle  pendiente  recurso  de  casación. 

Si  extendido  que  fuese  un  asiento  en  virtud  de  providen- 
cia judicial,  convinieren  validamente  los  interesados  en  can- 
celarlo, acudirán  al  Juez  ó  al  Tribunal  competente  por  medio 
de  un  escrito  manifestándolo  así,  y  después  de  ratificarse  en 
su  contenido,  si  no  hubiese  ni  pudiese  haber  perjuicio  para 
tercero,  se  dictará  providencia  ordenando  la  cancelación. 

También  dictará  el  Juez  ó  el  Tribunal  la.  misma  providen- 
cia cuando  sea  procedente,  aunque  no  consienta  en  la  cance- 
lación la  persona  en  cuyo  favor  se  hubiese  hecho  el  asiento. 

Art.  270.  Cuando  extendido  que  fuese  un  asiento  en  virtud 
de  escritura  pública  ó  de  documento  auténtico,  procediese  su 
cancelación  y  no  consintiese  en  ella  aquél  á  quien  perjudique 
esta,  podrá  el  otro  interesado  demandarlo  á  juicio  decla- 
rativo. 

Art.  271.  Los  asientos  hechos  para  responder  de  cantida- 
des representadas  por  títulos  transmisibles  por  endoso,  se 
cancelarán  presentándose  la  escritura  otorgada  por  los  que 
hayan  cobrado  los  créditos,  en  la  cual  debe  constar  haberse 
inutilizado  en  el  acto  de  su  otorgamiento  los  títulos  endosa- 
bles,  ó  solicitud  firmada  por  dichos  interesados  y  por  el  deu- 
dor, á  la  cual  se  acompañen,  taladrados,  los  referidos  títulos. 
Si  algunos  de  ellos  se  hubiesen  extraviado,  se  presentará  con 
la  escritura  ó  con  la  solicitud  testimonio  de  la  declaración  ju- 
dicial de  no  tener  efecto.  El  Registrador  deberá  asegurarse  de 
la  identidad  de  las  firmas  y  de  las  personas  que  hubiesen  he- 
cho la  solicitud. 

Art.  272.     Los  asientos  hechos  para  responder  de  cautida- 
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des  representadas  por  titu-oí^  a]  portador^  no  podrán  cance- 
larse cuando  no  pueda  acreditarse  en  el  Registro  la  extinción 
de  todas  las  obligaciones  aseguradas,  sino  presentándose  tes- 
timonio de  la  declaración  judicial  de  quedar  extinguidas  di- 
chas obligaciones. 

En  el  caso  del  párrafo  anterior,  para  decretarse  la  decla- 
ración judicial  deberán  preceder  cuatro  llamamientos  por 
edictos  públicos  y  en  los  periódicos  judiciales,  y  tiempo  cada 
uno  de  ellos  de  seis  meses,  á  los  que  tuviesen  derecho  á  opo- 
nerse á  la  cancelación.     . 

Art.  273.  Las  anotaciones  preventivas  hechas  en  los  libros 
del  Registro  con  arreglo  á  la  legislación  anterior  á  la  presen- 
te ley,  conservarán  el  valor  y  seguirán  produciendo  los  efec- 
tos que  por  dicha  legislación  les  corresponda,  hasta  tanto  que 
se  cancelen  con  arreglo  á  la  misma  legislación,  ó  se  regis- 
tren los  derechos  á  que  se  refieren,  con  sujeción  á  la  forma 
establecida  por  esta  ley  para  estender  los  asientos  en  los  li- 
bros, ya  se  trate  de  cancelarlas  ya  de  registrar  dichos  de- 
rechos. 

Art.  274.  La  cancelación  de  los  asientos  no  extingue  por 
su  propia  y  exclusiva  virtud,  en  cuanto  á  las  partes,  los  de- 
rechos razonados,  inscritos,  anotados  ó  registrados  á  que 
afecte;  pero  la  que  se  verifique  sin  ningún  vicio  exterior  de 
nulidad  surtirá  todos  sus  efectos  en  cuanto  al  tercero  que  por 
efecto  de  ella  haya  adquirido  y  registrado  algún  derecho, 
aunque  después  se  anule  por  alguna  causa  que  no  resulte  cla- 
ramente del  mismo  asiento  de  cahcelación. 

Art.  275.  Podrá  declararse  nula  la  cancelación,  mas  sin 
perjuicio  de  tercero,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior: 

1."  Cuando  se  declare  falso,  nulo  ó  ineficaz  el  titulo  ó  do- 
cumento en  cuya  virtud  se  hubiese  hecho. 

2.°     Cuando  se  haya  verificado  por  error  ó  fraude. 

3.*^  Cuando  la  haya  ordenado  un  Juez  ó  Tribunal  incom- 
petente. 
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DISPOHICIONES  FINALES 


Art.  276.  El  procedimiento  para  hacer  efectivos  los  crédi- 
tos hipotecarios  se  ajustará,  á  las  reglas  siguientes,  en  cuanto 
sea  posible,  tanto  respecto  de  los  inscritos  con  arreglo  á  la  an- 
terior legislación,  cuanto  de  los  que  se  registren  después  de 
que  esté  vigente  esta  ley. 

I.''  En  las  escrituras  de  hipoteca  se  hará  constar  el  precio 
en  que  tasan  la  finca  los  contratantes,  para  que  sirva  de  tipo 
á  la  única  subasta  que  se  debe  celebrar,  en  el  caso  de  que, 
vencido  el  plazo  del  préstamo,  no  conste  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  el  pago  de  dicho  préstamo. 

2.'^  Las  diligencias  judiciales  previas  de  la  subasta  con- 
sistirán en  la  presentación  por  el  acreedor  de  un  escrito  al 
Juzgado  ó  Tribunal  competente  del  lugar  en  que  radiquen  los 
bienes,  acompañado  de  la  escritura  de  préstamo  con  la  nota 
de  inscripción  ó  de  registro  y  de  una  certificación  del  Regis- 
trador de  la  Propiedad  que  declare  no  constar  en  sus  libros 
cancelado  el  gravamen  hipotecario  á  la  terminación  del 
plazo. 

3."^  Se  requerirá  al  deudor  de  pago  si  residiere  en  el  lugar 
en  que  radique  la  finca  y  se  supiere  su  domicilio;  bastará  en 
otro  caso  que  se  requiera  al  que  se  halla  al  frente  de  la  finca 
en  cualquier  concepto  legal,  á  fin  de  que  ponga  en  conoci- 
miento del  dueño  la  reclamación. 

4.*  A  los  treinta  días  de  este  requerimiento  se  publicarán 
los  edictos  anunciando  la  subasta  en  los  sitios  de  costumbre 
en  dicho  lugar  y  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia,  con  ex- 
presión del  estado  de  los  títulos  de  propiedad,  y  se  celebrará 
la  subasta  á  los  vente  días  de  la  publicación.  No  habiendo 
postor  podrá  el  ejecutante  pedir  que  se  le  adjudiquen  los  bie- 
nes, respondiendo  de  todas  las  cargas  anteriores  si  las  hu- 
biere. 
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5.*  Cuando  se  subaste  la  finca  á  instancia  de  un  segundo 
ó  posterior  acreedor  hipotecario  ó  de  acreedores  comunes,  se 
declarará  sin  efecto  tal  subasta  sino  se  ofrece  cantidad  sufi- 
ciente para  pa^^'ar  con  ios  intereses  que  consten  en  el  Re^ástro 
todos  los  créditos  anteriormente  inscritos  ó  registrados.  Po- 
drán celebrarse,  á  costa  de  los  ejecutantes  que  lo  pidan,  las 
subastas,  posteriores  que  convengan  á  sus  intereses,  siempre 
que  acrediten  por  certificación  del  Registro  que  no  han  sido 
aún  pagados. 

La  finca  ejecutada  no  resp"onde  de  las  costas  que  se  cau- 
sen, á  no  constar  inscrita  ó  registrada  la  cantidad  indispen- 
sable para  esta  atención. 

En  el  Reglamento  que  se  dictará  para  la  ejecución  de  esta 
ley,  se  determinarán  los  demás  pormenores  á  que  ha  de  ajus- 
tarse este  sumarió  procedimiento. 

Art.  277.  Si  antes  de  que  el  acreedor  haga  efectivo  su  de- 
recho sobre  la  finca  hipotecada  pasara  esta  á  manos  de  un 
tercer  poseedor,  se  entenderán  directamente  con  éste  todas  las 
diligencias  prevenidas  en  el  artículo  anterior,  como  subroga- 
do en  la  personalidad  del  deudor. 

Art.  278.  Lo  dispuesto  en  los  dos  articules  precedentes, 
será  igualmente  aplicable  al  caso  en  que  deje  de  pagarse  una 
parte  del  capital  del  crédito  ó  de  los  intereses,  cuyo  pago  de- 
be hacerse  en  plazos  diferentes,  si  venciere  alguno  de  ellos 
sin  cumplir  el  deudor  su  obligación,  y  siempre  que  tal  esti- 
pulación conste  inscrita  ó  íegistrada. 

Art.  279,  Si  para  el  pago  de  alguno  de  los  plazos  del  ca- 
pital ó  de  los  intereses  fuere  necesario  enagenar  la  finca  hipo- 
tecada, y  aún  quedasen  por  vencer  otros  plazos  de  la  obliga- 
ción, se  verificará  la  venta  y  se  transferirá  la  finca  al  com- 
prador con  la  hipoteca  correspondiente  á  la  parte  del  crédito 
que  no  estuviere  satisfecha,  la  cual,  con  los  intereses,  se  de- 
ducirá del  precio. 

Si  el  comprador  no  quisiere  la  finca  con  esta  carga,  se  de- 
positará su  importe  con  los.  intereses  que  le  correspondan,  pa- 
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ra  que  sea  pagado  el  acreedor  al  vencimiento  de  los  plazos 
pendientes. 

Art.  280.  Se  considerará  también  como  tercer  poseedor, 
para  los  efectos  del  art.  277,  el  que  hubiere  adquirido  sola- 
mente el  usufructo  ó  el  dominio  útil  de  la  -finca  hipotecada,  ó 
bien  la  propiedad  ó  el  dominio  directo,  quedando  en  el  deudor 
el  derecho  correlativo. 

Si  hubiere  más  de  un  tercer  poseedor  por  hallarse  en  una 
persona  la  propiedad  ó  el  dominio  directo,  y  en  otro  el  usu- 
fructo ó  el'  dominio  útil,  se  entenderá  el  requerimiento  con 
quien  se  halle  al  frente  de  la  finca. 

Art.  281 .  No  se  suspenderá  en  ningún  caso  el  procedi- 
miento para  hacer  efectivos  los  créditos  hipotecarios  por  las 
reclamaciones  de  un  tercero,  si  no  estuvieren  fundadas  en  un 
título  ó  Documento  anteriormente  inscrito  ó  registrado,  ni 
por  la  muerte  del  Deudor  ó  del  tercer  poseedor  ni  por  la  de- 
claración de  quiebra,  ni  por  el  concurso  de  Acreedores  de 
cualquiera  de  ellos. 

Art.  282.  El  Título  5."' de  la  ley  hipotecaria  de  21  de  Di- 
ciembre de  1869,  que  trata  de  las  Hipotecas,  con  las  modifica- 
ciones hechas  en  el  mismo  por  los  artículos  desde  el  270  al 
281  que  preceden,  se  entenderá  que  forma  parte  del  Código 
civil  vigente,  á  contar  desde  el  dia  en  que  empiece  á  regir 
esta  Ley. 

Art.  283.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  territoriales, 
con  vista  de  los  datos  que  reclamen  de  los  Jueces,  Delegados 
y  Registradores  de  la  Propiedad  y  de  los  negocios  gubernati- 
vos en  que  hayan  entendido  relacionados  con  esta  Ley,  ele- 
varán al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  al  fin  de  cada  año, 
una  Memoria  en  que  señalen  las  deficencias  y  dudas  que  ha- 
yan encontrado  al  aplicar  esta  misma  ley.  En  ella  harán 
constar  detalladamente  las  cuestiones  y  puntos  de  derecho 
controvertidos,  y  los  artículos  ú  omisiones  de  la  ley  que  han 
dado  ocasión  á  las  dudas.  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  pa- 
sará estas  Memorias,  con  el  informe  que  sobre  ellas  emita  la 
Dirección  general  de  los  Registros  Civil  y  de  la  Propiedad,  y 
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la  estadística  de  los  registros  de  la  propiedad,  á  la  Comisión 
general  de  Codificación.  En  vista  de  estos  datos,  de  los  pro- 
gresos realizados  en  otros  paises  que  sean  utilizables  en  el 
nuestro  y  de  las  jurisprudencias  gubernativa  y  judicial  en  las 
materias  que  son  objeto  de  esta  ley,  la  Comisión  de  Codifica- 
ción formulará  y  elevará  al  Gobierno,  cada  diez  años  las  re- 
formas que  convenga  introducir. 

Art.  284.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  ante- 
riores en  materia  hipotecaria  sin  perjuicio  de  lo  establecido 
en  los  artículos  273  y  282  de  esta  ley  respecto  de  anotaciones 
preventivas  y  de  hipotecas. 

Ninguno  de  los  artículos  que  componen  esta  ley  podrá  ser 
derogado  sino  en  virtud  de  otra  ley  especial,  no  pudiendo  te- 
ner este  carácter  en  caso  alguno  la  de  Presupuestos. 

Los  plazos  marcados  en  esta  ley  se  contarán  desde  el  día 
que  comience  á  regir. 


DE   LOS   HONORAKIOS   QUE    DEVENGUEN    LOS    REGISTRADOEES 
DE  LA  PROPIEDAD 


Examen  de  documentos,  asientos  de  presentación 
y  notas  respectivas. 

NÚMERO  l.o 

Ptas.     Cts. 
Por  el  examen,  asiento  de  presentación,  nota  marginal  de  este 
y  nota  al  pié  de  cualquier  documento  que  sé  refiera  á  cinco 
fincas  ó  menos,  cuyo  registro  se  solicite,  inclusos  los  docu- 
mentos que  tengan  el  carácter  de  complementarios  y  se  in- 


cluyan por  esto  en  el  mismo  asiento 1     50 

NÚMERO  2." 

Si  el  documento  que  se  examine  y  presente  se  refiere  á 
más  de  cinco  fincas,  se  observará  la  escala  siguiente: 

De  seis  á  diez  fincas,  inclusive 2 

De  once  á  veinte  fincas,  inclusive 3 

De  veintiuna  á  treinta  fincas,  inclusive 4 

De  treinta  y  una  á  cincuenta  fincas,  inclusive '.     .         5 

Excediendo  de  estos  números,  por  las  primeras  cincuenta 
fincas  se  cobrará  lo  que  queda  indicado,  y  por  las  demás  diez 
céntimos  de  peseta  por  cada  tina  que  valga  quinientas  pesetas 
ó  más,  y  por  cada  una  de  las  que  no  lleguen  al  indicado  valor 
cinco  céntimos. 

NÚMERO  3.0 

Cuando  el  documento  ó  documentos  que  deba  examinar  el 
Registrador  pasare  de  cincuenta  folios,  cobrará  además  por 
cada  folio  que  excediere O    05 

NÚMERO  4.° 

Si  el  valor  de  las  fincas  ó  derechos  á  que  se  refiere  el  docu- 
mento no  llegare  á  cien  pesetas,  cobrará,  cualquiera  que  sea 
el  níiraero  de  folios  que  contenga  y  el  de  las  fincas»  ó  dere- 
chos á  que  so  refiera O    50 
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Asientos  en  el  iibro-registro  de  documentos. 

ísÚMERO  5.» 

Ptas.    Cts. 

Por  cada  página  del  libro-registro  de  documentos,  escrita  en 
letra  ordinaria,  cobrará  el  Registrador  por  sus  honorarios 
si  el  valor  de  las  fincas  ó  derechos  llega  á  quinientas  pese- 
tas ó  más 3 

Si  el  valor  de  las  fincas  ó  derechos  llega  á  doscientas  cincuen- 
ta pesetas  y  no  á  quinientas 2 

Si  el  valor  de  las  fincas  ó  derechos  no  llega  á  doscientas  cin- 
cuenta pesetas  cobrará 1 

NÚMERO  6.« 

Por  la  página  del  libro-registro  de  documentos  que  áe  empie- 
ce á  escribir  y  no  se  ocupe  más  de  la  mitad  de  ella,  se  co- 
brarán la  mitad  de  los  honorarios  que  señala  el  núm.  5. 

Asientos  en  el  libro  Registro  de  Fincas. 

NÚMERO  7.» 

Por  cada  asiento  que  se  estienda  en  el  libro  Registro  de 
Fincas,  se  cobrará  la  cantidad  fija  que  se  establece  en  la  esca- 
la siguiente: 
Si  la  finca  ó  derecho  á  que  se  refiere  tuviei'e  un  valor  menor 

de  doscientas  cincuenta  pesetas 1 

De  doscientas  cincuenta  á  quinientas  pesetas  exchisive.     .     .  2 

De  quinientas  á  mil  pesetas  exclusivo 3 

De  mil  á  dos  mil  pesetas  exclusive \ 

De  dos  mil  á  tres  mil  pesetas  exclusive (5 

De  tres  mil  á  cuatro  mil  pesetas  exclusive 7 

De  cuatro  mil  á  cinco  mil  pesetas  exclusive.,     .  ' 1 

De  cinco  mil  á  seis  mil  quinientas  pesetas  exclusive S 

De  siete  mil  quinientas  á  diez  mil  pesetas  exclusive ¡) 

De  diez  mil  á  doce  mil  quinientas  pesetas  exclusive 10 

De  doce  mil  quinientas  á  quince  mil  pesetas  exclusive.  ...  11 

De  quince  mil  á  veinte  mil  pesetas  exclusive 13 

De  veinte  mil  á  veinticinco  mil  pesetas  exclusive.  .....  15 

De  veinticinco  mil  á  treinta  mil  pesetas  exclusive 17 

De  treinta  mil  á  cuarenta  mil  pesetas  exclusive 20 

De  cuarenta  mil  á  cincuenta  mil  pesetas  exclusive 22 

De  cincuenta  mil  pesetas  en  adelante 25 

NÚMERO  8.° 

Si  el  objeto  del  asiento  fuere  hacer  constar  el  cumplimiento 
do  alguna  condición  suspensiva,  el  no  cumplimiento  de  al-   . 
guna  condición  resolutoria,  ó  el  pago  de  cualquiera  canti- 
dad que  haga  el  adquirente  después  de  la  inscripción  ó  re- 
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Ptas.    as. 


gistro  por  cuenta  ó  saldo  del  precio  en  la  venta  ó  de  abono 
de  diferencias  en  la  permuta  ó  adjudicación  en  pago,  cuya 
existencia  resultare  ya  en  asientos  anteriores  delRegistro, 

se  cobrará  solamente  por  dicho  asiento 

Si  el  objeto  del  asiento  fuere  hacer  constar  el  cumplimiento 
de  alguna  condición  resolutoria  ó  rescisoria,  ó  el  incumpli- 
miento de  alguna  condición  suspensiva,  se  cobrará  los  ho- 
norarios con  arreglo  á  la  escala  del  número  7.** 


Manifestaciones  de  los  asientos,  certificaciones 
y  busca  de  antecedentes. 

NÚMERO  9." 

Por  la  manifestación  del  Registro,  por  cada  linca,  sea  cual- 
quiera su  valor 1 

NÚMERO  10. 

Por  la  primera  página  de  las  certificaciones  literales,  si  se  re- 
fieren á  fincas  ó  derechos  que  valgan  menos  de  quinientas 

pes  tas,  se  cobrará 1 

De  quinientas  pesetas  en  adelante,  sea  cualquiera  su  valor.     .         2 
Por  las   demás  páginas  de  las  certificaciones  literales  se  co- 
brará la  mitad  de  dichos  honorarios. 

NÚMERO  11 

Por  la  certificación  de  existir  ó  de  no  existir  en  los  libros 
asientos  de  cualquiera  especie  sobre  las  fincas  ó  derechos  que 
se  describan  en  las  solicitudes  ó  comunicaciones,  se  cobrará: 
Por  cada  finca  ó  derecho  que  valga  menos  de  quinientas  pe- 
setas          1 

Por  cada  finca  ó  derecho  que  valga  de  qiiinientas  pesetas  en 
adelante 2 

NÚMERO  12 

Por  la  busca  en  el  antiguo  ó  nue  /o  Registi-o  para  hacer  la 
manifestación,  cuando  no  se  determina  el  libro  y  folio  en 
que  se  halla  la  finca,  ó  para  expedir  las  certificaciones  á  que 
se  refieren  los  números  precedentes,  por  cada  finca  y  año 
que  se  haya  de  consultar,  se  cobrarán  los  honorarios  que 
determina  la  escala  siguiente,  nopudiendo  exceder  en  cada 
caso  del  importe  que  también  se  determina: 
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Por  cada  finca  ó  «lei'echo  cuyo  va 

lor  no  llegue  á  500  pesetas.     .     .         O 

J)e  500  á  1.000  pesetas  exclusive.  .         O 

De  1.000  á  10.000  pesetas  exclu- 
sive          O     15 

De  lO.OCK)  á  25.000  pesetas  exclu 

sive O 

De  25.000  pesetas  en  adelante.  .     .         O 

NÚMERO  13 


Por  cada  año  si 
la  causa  se  refie- 
re solo  .1  30  años 

ó  menos,  y  si  se 
refiere  á  más  por 

los  primeros  30 
años. 

Ptas.     Cts. 


05 
10 


20 
25 


Por  cada  año  que 

exceda  de  30, 

cuando  la  busca 

se  refiera   á  31   ó 

más  años. 

Ptas.     C;ts. 


O  02 

O  05 

O  10 

O  15 

O  20 


Máximum  de  ho- 
norarios que  po- 
drán cobrarse 
por  cada  finca 
que  se  consulte, 
sea  cualquiera  el 
número  de   años. 

Ptas.     Cts. 


Por  la  busca  con  relación  á  persona  ■,  se  cobrará  por  cada  per- 
sona y  año,  sean  las  que  quieran,  las  tincas  ó  derechos  que 
se  encuentren  lo  mismo  en  el  antiguo  que  en  el  nuevo  Re- 
gistro  


5  O 

JO  O 

15  O 

20  O 

25  O 


O    25 


REGLAS  GENERALES 


l.'*^  Para  el  efecto  de  graduar  los  honorarios,  se  entiende 
por  valor  de  las  fincas  que  están  gravadas  con  hipotecas,  el 
precio  por  el  que  se  transmitan,  mas  el  que  representen  las 
hipotecas  cuando  quedan  subsistentes. 

'1.^  El  valor  de  los  censos,  pensiones  y  demás  graváme- 
nes de  naturaleza  perpetua,  temporal  ó  redimible,  no  se  acu- 
mulará al  precio  de  transmisión. 

3.*  Cuando  esta  se  verifique  á  título  lucrativo,  se  enten- 
derá disminuido  el  valor  de  la  finca,  con  el  que  representen 
los  gravámenes  de  cualquiera  clase  que  tengan. 

4,*  Respecto  de  los  derechos  de  usufructo,  uso  ;y  habita- 
ción, se  considerará  que  su  valor  es  el  de  la  cuarta  parte  de 
la  finca,  y  respecto  de  la  nuda  propiedad,  el  de  las  tres  cuar- 
tas partes. 

5.*^  Para  el  cobro  de  honorarios  por  los  contratos  de  arren- 
damientos, servirá  de  tipo  la  cantidad  que  se  haya  de  pagar 
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en  todo  el  tiempo  del  contrato.  Si  no  se  fijare  el  tiempo  de  du- 
ración del  contrato,  servirá  de  tipo  el  importe  de  doce  anua- 
lidades. 

6.*  Para  el  de  los  que  se  devenguen  por  el  registro  de  ser- 
vidumbres, el  cinco  por  ciento  del  valor  del  predio  domi- 
nante. 

7.*  Para  el  efecto  de  que  el  Registrador  pueda  graduar 
sus  honorarios  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  Aran- 
cel^ deberá  atenerse  á  los  valores  que  resulten  del  Documen- 
to respectivo,  y  prescindiendo,  en  el  caso  de  que  en  el  Docu- 
mento se  mencionasen  gravámenes  que  en  el  Registro  resul- 
tasen cancelados,  del  importe  de  tales  gravámenes.  Si  el  va- 
lor de  cada  finca  ó  derecho  no  constase  del  Documento,  se 
exigirá  al  presentante  que  lo  manifieste  en  mía  nota  en  papel 
simple,  que  se  archivará  en  la  oficina.  Si  no  hace  esa  mani- 
festación, tendrá  el  Registrador  derecho  á  percibir  la  cuota 
mayor  de  la  respectiva  escala  ó  la  que  estimase  procedente. 

8.*  Cuando  el  Registrador  tuviere  fundado  motivo  para 
suponer  que  en  el  Documento  ó  en  la  nota  que  se  acompaña- 
se, se  alteraba  el  verdadero  valor  de  la  finca  en  detrimento 
de  sus  intereses,  podrá  pedir  al  Ayuntamiento,  y  éste  deberá 
facilitarle,  noticia  oficial  de  la  renta  anual  que  se  supone 
produce  la  finca,  según  los  cuadernos  de  la  riqueza  pública 
imponible.  Si  capitalizada  esa  renta  al  tres  por  ciento  en  las 
fincas  rústicas  y  al  cinco  en  las  urbanas  resultare,  en  efecto, 
que  la  finca  es  de  más  valor,  jDcrcibirá  sus  honorarios  con 
arreglo  á  éste  y  expresará  en  el  asiento  del  libro  «Registro  de 
Documentos,»  á  más  del  valor  dado  pbr  los  partes,  el  compu- 
tado según  los  datos  suministrados  por  el  Ayuntamiento,  de- 
biendo conservar  archivado  el  oficio,  en  el  legajo  correspon- 
diente. 

9.*  Cuando  para  fijar  el  valor  correspondiente  á  alguna 
finca  ó  derecho  real  que  se  transmita,  sea  necesario  computar 
algún  gravamen  que  los  afecte  y  afecte  además  á  otros  bie- 
nes, no  estando  determinada  la  responsabilidad  especial  de 
cada  uno  de  ellos,  se  presentará  una  nota  en  papel  simple,  en 
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la  cual  se  detallen  los  bienes  todos  que  están  sujetos  al  gra- 
vamen y  el  valor  de  cada  ano  de  ellos,  con  objeto  de  que  el 
Registrador  haga  la  cuenta  procedente,  computando  al  gra- 
vamen en  cuanto  pesa  sobre  la  finca  ó  derecho  que  se  trate 
de  registrar,  el  importe  que  según  el  valor  de  éstas  les  co- 
rresponda á  prorrota  con  el  de  los  demás  bienes  gravados. 
Si.  no  se  presentase  esta  nota,  podrá  prescindir  el  Registrador 
de  dicho  gravamen. 

10.*  Los  Registradores  de  la  propiedad  no  deberán  perci- 
bir cantidad  alguna  en  concepto  de  honorarios,  sin  que  la 
persona  que  la  satisfaga  recoja  recibo  detallado  y  firme  en  el 
respectivo  talón,  que  habrá  de  conservarse  en  la  Oficina,  la 
conformidad  con  aquel.  -Si  no  supiere  firmar,  deberá  hacerlo 
un  testigo  á  su  ruego. 

Armilla,  Granada,  23  de  Diciembre  de  1893. 

Antonio  Torres  Maraver, 
Rcgislrador  de  la  Propiedad  de  Azpeilia. 


PROBLEMAS  CRIMINALES 


La  influencia  de  la  ilustración  y  la  ignorancia  en  la  crimi- 
nalidad en  primer  lugar,  y  de  las  ideas  y  costumbres  políticas 
en  segundo  ha  de  ser  la  base  de  este  artículo. 

Respecto  al  primer  problema,  se  puede  sentar  como  punto 
general  que  la  ilustración  disminuye  la  criminalidad  y  la  ig- 
norancia la  aumenta. 

Guizot  decía  <cque  las  escuelas  son  medios  de  evitar  la  cri- 
minalidad y  que  funcionando  aquellas  se  cerrarían  las  cár- 
celes.» 

Si  en  la  práctica  no  sucede  asi,  no  es  porque  el  principio 
sea  falso,  sino  por  la  desproporción  entre  la  población  y  el 
número  de  centros  docentes  y  porque  el  plan  de  estudios  ele- 
mental no  responde  á  las  necesidades  de  la  vida;  se  instruye 
pero  no  se  educa  la  voluntad,  y  de  ese  modo  la  inteligencia 
aprende  sí,  pero  lo  mismo  lo  bueno  que  lo  malo,  siendo  evi- 
dente que  si  al  joven  inexperto  se  le  dá  aptitud  para  que  sepa 
leer  y  si  dejan  á  su  alcance  obras  inmorales  ó  esas  llamadas 
recreativas  ó  de  costumbres  en  que  se  describen  crímenes  ho- 
rrorosos, señalando  los  medios  para  su  ejecución  y  resaltando 
el  tipo  que  sirve  de  protagonista,  el  cual,  apesar  de  ser  el  cri- 
minal más  asqueroso  y  degradado,  es  casi  reverenciado  y  sus 
hechos  son  descritos  con  colores  tan  vivos  y  su  valor  es  tanto, 
que  lejos  de  repugnar  se  sienten  simpatías  por  él  y  sus  actos 
quedan  impresos  en  la  memoria  del  que  los  lee,  donde  los  aca- 
ricia en  secreto,  pues  en  su  ejecución  ve  el 'medio  de  realizar 
descabelladas  ilusiones  de  lujo  y  riqueza;  ya  la  semilla  queda 
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sembrada  y  en  cuanto  la  voluntad  se  debilite,  el  crimen  fruc- 
tificará. 

Solo  bajo  ese  aspecto  es  perjudicial  la  ilustración,  si  ha  de 
ser  medio  para  realizar  lo  malo;  no  sucede  así,  cuando  se 
aprende  lo  esencial  para  realizar  el  fin  específico  y  cumplir 
con  los  deberes  de  un  oficio  ó  profesión;  el  no  aprender  estos 
principios  ó  aprenderlos  mal,  es  perjudicial  para  el  individuo 
y  para  la  sociedad,  y  camino  para  llegar  fácilmente  al  cri- 
men; porque  la  verdad  mal  sabida  deja  el  espíritu  lleno  de 
dudas,  fluctuando  entre  ideas  excépticas  entre  cuyas  sinuosi- 
dades aparecen  el  nihilismo,  el  anarquismo,  los  deseos  porno- 
gráficos y  el  crimen  como  último  resultado. 

Por  esta  razón  debe  educarse  no  solo  la  inteligencia,  sino 
más  aun,  la  voluntad,  pues  no  consiste  el  problema  en  saber 
mucho,  si  no  en  que  lo  que  se  sepa  sea  bueno  y  pertinente  con 
la  condición  social  de  cada  individuo. 

El  sabio  profesor  napolitano  Cicona,  dice  «que  más  que 
instrucción  beneficia  á  los  individuos  la  educación. » 

La  influencia  de  la  ilustración  es  muy  compleja; — dice  un 
autor  eminente  que  todos  los  progresos  humanos  implican  un 
doble  movimiento  de  avance  intelectual  y  moral;  intelectual, 
porque  se  sabe  más  y  se  sabe  mejor;  moral  si  se  conoce  ese 
bien  y  se  cumple. 

Hay  que  advertir  que  la  educación  se  modifica  en  los  indi- 
viduos y  en  el  tiempo.  Epaminondas  decía:  oigo,  siento,  veo 
y  hago  en  los  últimos  días  de  mi  vida  lo  que  aprendí  en  mi 
niñez,  en  el  hogar  de  mis  padres  y  en  la  plaza  pública;» — en 
cambio  Montesquieu  se  quejaba  de  que  en  su  época  se  recibían 
tres  educaciones;  la  de  los  padres,  la  de  los  maestros  y  la  de 
la  sociedad  general;  las  dos  primeras  apesar  de  ser  las  más 
santas  eran  cubiertas  bien  pronto  con  el  velo  del  olvido;  en 
cambio  la  tercera  cada  día  inocula  nuevos  gérmenes  de  co- 
rrupción. Si  esto  dice  Montesquieu,  que  la  educación  como  la 
ilustración  suelen  desviar  del  camino  del  Derecho,  cuando  no 
se  inspiran  en  buenos  principios,  es  evidente  que  cuando  se 
aprenden  y  se  aplican  bien,  es  el  mejor  preservativo  contra 
la  delincuencia. 
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El  ignorante  comete  más  crímenes  que  el  instruido;  el  que 
desde  la  niñez  asistió  á  la  escuela  y  grabó  en  su  memoria  las 
sencillas  y  puras  máximas  de  una  madre,  el  que  después  se 
sometió  á  una  disciplina  y  aun  régimen  y  en  él  ha  cumplido 
sus  deberes,  recogiendo  enseñanzas  útiles  y  morales,  ese  indi- 
viduo tendrá  energía  necesaria  para  regir  honradamente  sus 
actos. 

También  es  ventajosa  la  ilustración,  porque  disminuye  la 
ferocidad  de  los  delitos  y  en  general  los  crímenes  contra  las 
personas.  Estos  que  pudiéramos  llamar  preceptos  filosóficos, 
encuentran  también  su  base  y  desarrollo  en  las  legislaciones 
positivas  y  en  hechos  comprobados  por  la  historia  contempo- 
ránea; no  á  otra  cosa  que  al  influjo  de  la  educación  é  ilustra- 
ción debió  el  célebre  penitenciarista  norte-americano  Alejan- 
dro Macanochué  el  implantar  el.  mejor  de  todos  los  sistemas 
penitenciarios  en  la  isla  de  Nosfolh,  convirtiendo  en  una  co- 
munidad bien  regulada  de  seres  desgraciados,  aquella  pri- 
sión, que  por  los  horrorosos  criminales  que  albergaba,  la  lla- 
maban el  infierno.  Macanochué  en  vez  de  obrar  como  su  an- 
tecesor y  tratar  á  los  presidiarios  peor  que  si  fuesen  fieras,  ies 
educó  y  borró  de  las  puertas  de  la  prisión  y  del  corazón  de  los 
culpables  el  lasciate  ogni  speranza,  y  á  tan  ignominioso  lema 
respondió  demostrando  que  la  educación  y  la-esperanza  debe 
vivir  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón  de  los  seres  raciona- 
les; el  célebre  americano  consiguió  su  objeto  y  bien  pronto  la 
isla  de  Nosfolh  era  una  colonia  de  seres  que  trabajíiban  con  fe 
y  amor  para  rehabilitarse  ante  la  sociedad. 

Doña  Concepción  Arenal,  honra  de  España  por  su  pre- 
claro talento  y  por  sus  estudios  sobre  los  sistemas  penitencia- 
rios, al  describir  las  colonias  penitenciarias  inglesas,  critica 
que  los  establecimientos  que  existían  de  dicha  nación  en  la 
Australia  adolecían  de  un  defecto  esencial;  en  ellos  la  educa- 
ción era  nula,  siendo  ésta  la  mayor  causa  de  que  aquéllos 
fuesen  terribles  focos  de  degradación  y  de  barbarie^  donde  en 
vez  de  regenerar^  se  encenagaban  en  nuevos  crímenes;  cita 
dicha  señora  que  la  falta  de  educación  no  es  solo  de  los  cri- 
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mínales  allí  deportados,  sino  también  de  sus  guardianes,  los 
cuales  son  crueles  é  inhumanos  en  extremo,  dándose  el  caso 
de  haber  dado  muerte  á  varios  presidiarios,  sólo  por  haberse 
comido  un  corderito  del  jefe  de  la  prisión. 

Otro  ejemplo  práctico  de  que  la  sociedad  quiere  educar 
como  medio  de  preservarse  de  la  delincuencia,  son  las  correc- 
ciones de  jóvenes. 

D'IIausonville  ha  dicho:  «si  nada  hay  tan  triste  que  el  es- 
pectáculo de  la  corrupción  precoz,  nada  tan  fácil  de  regene- 
rar como  los  tiernos  corazones,  apenas  manchados  con  el  vi- 
cio . » 

Esto  ha  llamado  la  atención  de  grandes  pensadores,  y 
para  arrancar  del  camino  del  crimen  á  los  jóvenes  culpables 
ó  simplemente  abandonados,  se  han  establecido  gran  número 
de  establecimientos  cuyo  esencial  carácter  es  la  educación. 

Estas  ideas  que  inicia  en  los  Estados  Unidos  el  célebre 
Levigstone,  el  cual  fundó  en  Nueva  York  una  asociación  con 
tal  objeto,  son  propagadas  por  Boston  y  Filadelfia  que  fundan 
otro  en  Wesbosongs,  dando  origen  á  la  escuela  reformista  de 
Wercherter  y  la  casa  de  refugio  de  la  India.  El  Doctor  Julius, 
en  Hamburgo  y  De-Mur  en  Metrjay,  dan  gran  impulso  á  estas 
ideas  en  Europa.  Los  franceses  Citaus,  Fontquembault,  Me- 
lleray,  Lant-Joix  y  París;  los  de  Namur,  en  Bélgica;  Almarc, 
en  Holanda,  y  el  de  Lant,  en  Suiza^  revelan  la  importancia 
■de  estas  ideas,  siendo  en  Inglaterra  donde  más  y  mejor  han 
progresado.  ' 

En  España,  estos  principios,  aunque  impresos  en  la  Ley, 
no  se  llevan  á  la  práctica;  la  educación  fuera  de  la  Cárcel 
Modelo  de  Madrid  es  nula  en  los  demás  establecimientos:  el 
reglamento  de  la  cárcel  anterior  es  modelo  en  cuanto  á  los 
principios  filosóficos  en  que  se  inspira;  en  él  se  dice:  «El  Ca- 
pellán, el  Maestro  y  el  Director,  puestos  de  acuerdo,  están 
obligados  á  fomentar  la  educación  moral  y  religiosa  de  los 
presos  y  penados;  cuidarán  con  eficacia  especialísíma  de 
que  por  ninguno  se  profieran  blasfemias;  tienen  obligación  de 
ensenarles  el  Catecismo,  y  el  Director  facilitará  la  obra  cari- 


(i5  KEVISTA  DE  ESPAÑA 

tativa  de  las  sociedades  benéficas  autorizadas  que  tengan  por 
misión  instruir  y  moralizar  á  los  presos;  además  todos  los 
Domingos  oirán  los  penados  misa.» 

De  todo  lo  cual  se  desprende  que  el  legislador  no  ha  po- 
dido por  menos  que  declarar  á  la  moralidad,  nacida  de  la 
buena  educación,  como  la  panacea  más  eficaz  para  evitar  la 
criminalidad  y  regenerar  á  los  delincuentes. 

En  cuanto  se  refiere  á  establecimientos  donde  regenerar  y 
educar  á  los  jóvenes  delincuentes^  en  España  por  desgracia 
existe  un  atraso  bastante  lamentable. 

La  ley  de  4  de  Enero  de  1883  ha  autorizado  á  la  Junta  de 
Patronos  que  venía  entendiendo  en  el  proyecto  de  establecer 
una  Penitenciaría  de  jóvenes,  para  fundar  un  asilo  de  correc- 
ción paterna  y  Escuela  de  reforma  en  donde  reciban  educa- 
ción correccional  los  jóvenes  menores  de  diez  y  ocho  años. 
Para  el  ingreso  en  este  establecimiento  señala  la  ley  tres  re- 
quisitos. 

1.°    Ser  joven,  vicioso  y  sin  medios  lícitos  de  subsistencia. 
2.^    Los  que  por  su  mala  conducta  sean  objeto  de  correc- 
ción de  sus  padres  y  guardadores. 

Y  3."  Los  mayores  de  nueve  años  que  con  arreglo  al  Có- 
digo penal  sean  objeto  de  declaración  expresa  de  irresponsa- 
bilidad criminal  por  haber  obrado  sin  discernimiento. 

Hoy  sólo  existe  en  España  un  establecimiento  destinado  á 
este  objeto,  y  es  el  fundado  en  Carabanchel  por  el  señor  Las- 
tres y  D.  Manuel  Sil  vela.  Estas  fundaciones  tienen  un  grave 
mal  y  es  que  tienen  un  carácter  privado,  y  ya  es  sabido  que 
en  nuestro  país  la  iniciativa  particular  tiene  muy  poca  im- 
portancia; por  lo  tanto  sería  muy  recomendable  el  que  el  Es- 
tado crease  ó  subvencionase  esos  establecimientos,  procuran- 
do establecerlos  próximos  á  las  demás  capitales  de  provincia. 


* 
*  * 


Corresponde  ahora  tratar  del  influjo  que  las  ideas  y  cos- 
tumbres políticas  ejercen  en  la  criminalidad. 

El  sentimiento  político  tiene  sus  más  altas  manifestacio- 
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lies,  encarna,  por  decirlo  así,  en  el  patriotismo  y  en  el  amor 
á  la  justicia,  que  ha  de  manifestarse  en  los  individuos  por 
cierto  grado  de  interés  en  los  asuntos  públicos. 

Estas  ideas  políticas  aparecen  en  las  primitivas  socieda- 
des después  que  el  sentimiento  re'igioso  y  cas'i  confundido  con 
las  ideas  quencias.  Las  repúblicas  griegas  hasta  después  de 
vencer  á  los  Persas,  no  comprendieron  que  los  soldados  que 
servían  para  el  combate  y  para  morir  por  la  patria,  servían 
también  para  votar  en  los  comicios;  pero  llegó  el  momento  de 
darse  cuenta  de  esa  verdad,  y  entonces  se  proclamó  en  aquel 
pueblo  el  principio  que  mucho  tiempo  después  apareció  escrito 
en  la  Constitución  inglesa  con  el  lema  del  sed  gohernemant, 
pues  el  pueblo  heleno  fué  el  primero  que  le  sustentó  al  gober- 
narse á  si  mismo  democráticamente.  Arístides,  el  virtuosísimo 
Aristides  llamó á  todos  los  ciudadanos  á  las  asambleas,  y  cuan- 
do ya  estaban  todos  en  ellas,  el  gran  Pericles  abrió  á  la  demo- 
cracia las  puertas  del  Gobierno  y  del  Poder.  Esta  política,  en 
aquel  pueblo  razonador  y  valiente,  no  andaba  fuera  de  ca- 
mino cuando  por  ella  gozó  Atenas  una  larga  paz  y  en  esta 
paz  acertó  á  coronarse  de  todas  sus  glorias,  componiendo  Só- 
focles sus  tragedias,  Sócrates  sus  diálogos,  Phidias  sus  esta- 
tuas, Píndaro  sus  odas,  Tucidider  sus  historias,  Pericles  sus 
arengas;  obras  las  más  perfectas  y  grandiosas  de  toda  la  his- 
toria, lo  cual  demuestra  con  pruebas  evidentes  que  el  buen 
uso  de  los  derechos  políticos  por  los  ciudadanos  es  el  más 
grande  baluarte  en  donde  se  puede  substentar  el  progreso  hu- 
mano. Otro  ejemplo  de  la  virtualidad  del  buen  uso  de  las  ideas 
políticas,  se  encuentra  escrito  en  las  páginas  del  pueblo  ro- 
mano. 

Tocaba  Roma  á  los  límites  de  su  poder  y  de  su  gloria;  era 
en  una  palabra  la  dominadora  del  mundo,  cuando  fué  inva- 
dida por  un  torrente  de  hombres  que  dejaban  una  huella  pro- 
funda, terrible  y  sangrienta  donde  quiera  que  tremolaba  su 
estandarte;  me  refiero  á  la  invasión  de  los  Cimbrios,  raza  na- 
cida para  sujetar  á  su  yugo  los  imperios,  cuyo  amor  á  la  in- 
dependencia absoluta  presente  los  caracteres  del  más  ardiente 


80  REVISTA  DE  ESPAÑA 

fanatismo;  esa  raza  de  origen  escandinavo,  sobria  y  robusta 
como  la  de  los  pueblos  del  Norte;  fanáticamente  fieros,  como 
todo  pueblo  conquistador,  vencieron  á  la  omnipotente  Repú- 
blica romana  en  cuatro  grandes  batallas,  invadiendo  los  ho- 
gares romanos;  apagaron  el  fuego  que  ardía  en  los  altares  de 
los  dioses  lares,  bebieron  vino  en  los  vasos  sagrados  y  dieron 
de  comer  á  sus  caballos  en  los  altares  dedicados  al  culto  de 
los  dioses  del  paganismo. 

¡Roma  vaciló  un  momento,  cuando  desde  el  Capitolio  daba 
leyes  al  mundo  y  cuando  el  mundo  en  cambio  le  daba  incien- 
sos para  que  ardieran  en  los  templos  de  sus  dioses! 

En  tal  apuro,  el  pueblo  entero  se  concentró  en  el  Capito- 
lio; por  un  momento  se  olvidaron  las  distinciones  entre  pa- 
tricios y  plebeyos  y  todos  los  allí  reunidos  fueron  ciudanos  de 
la  invicta  Roma,  los  vencedores  de  las  guerras  púnicas  y  los 
hijos  amantes  de  la  patria:  las  medidas  eran  necesarias  y  su 
urgencia  imprescindible,  y  todos  como  un  solo  hombre  vota- 
ron un  ciudadano  que  fuese  el  jefe  que  les  condujese  á  la  vic- 
toria; Mario  fué  el  elegido,  y  aquel  pueblo  que  acababa  de  de- 
positar sus  sufragios  en  el  Foro,  penetró  eti  sus  hogares  en 
busca  de  las  espadas  para  pelear  contra  el  invasor. 

Mario  hizo  volver  á  las  brumas  del  Norte  á  los  terribles 
Cimbrios,  y  cuenta  la  historia  que  al  verles  sus  mujeres  lle- 
gar derrotados,  poseídas  de  un  vértigo  feroz  devoraron  á  sus 
esposos,  insultaron  á  sus  padres  y  como  sonámbulas  deliran- 
tes se  precipitaban  entre  las  ruedas  homicidas  de  sus  carros, 
que  sólo  volvían  cargados  de  ignominia. 

Esas  dos  páginas  del  pueblo  griego  y  romano,  muestran 
lo  saludable  que  es  para  la  sociedad  el  interés  en  los  ciudada- 
nos por  las  cuestiones  políticas  y  que  trascienden  á  la  vida 
del  Estado;  en  cambio  cuando  dejan  de  cumplirse  los  senti- 
mientos políticos,  los  pueblos  y  los  individuos  se  corrompen: 
Grecia  murió  en  Quesonea  porque  estaba  invadida  de  fanáti- 
cos demagogos  que  sólo  aspiraban  á  establecer  tres  cánones 
anárquicos;  la  comunidad  de  bienes,  la  de  hijos  y  la  de  muje- 
res. Igualmente  perece  la  Ciudad  Eterna;  Catilina,  Clodio  y 
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Antonio  predicaron  la  idea  conmunista  y  la  República  muere; 
los  comicios  se  truecan  en  bacanales  de  viles  cortesanos;  la 
elocuencia  del  Foro  cai'a;  los  puñales  del  demagogo  relucen 
donde  antes  brilla  la  idea  del  orador;  Julvia  y  Cleopatra  su- 
ceden á  Cornelio  y  á  Porcio;  Bruto  maldice  la  libertad;  el  Se- 
nado sapientísimo  se  envilece  hasta  el  punto  de  mezclarse  en 
los  festines  los  Senadores  con  los  caballosj  y  por  fin  vienen 
los  Césares  á  aumentar  la  degradación  del  pueblo  con  los  re- 
partos de  granos,  que  hacen  olvidar  el  trabajo^,  con  los  baños 
públicos,  las  luchas  de  hombres  y  fíeras,  y  en  una  palabra, 
con  en  comunismo  corruptor  y  degradante. 

La  concepción  en  las  ideas  políticas  principia  por  la  in- 
diferencia y  el  olvido  de  que  todos  tienen  al  nacer  obligacio-, 
nes  de  amar  y  servir  á  la  patria,  cada  cual  en  la  medida  de 
sus  fuerzas,  pues  todos  al  nacer  contraen  con  su  nación  una 
deuda  inmensa  de  que  jamás  puede  desprenderse. 

¿Como  si  nó,  el  hombre  que  se  cree  tener  un  alma  inde- 
pendiente debe  aspirar  á  su  libertad?  para  ello  es  menester 
que  el  ciudadano  y  el  pueblo  en  masa  tengan  intervención  en 
la  vida  de  ese  Estado  que  desprecia,  y  forme  parte  del  poder 
para  poder  intervenir  en  la  formación  de  las  leyes  que  han  de 
satisfacer  sus  necesidades  y  pedir  lo  que  á  su  carácter  se  aco- 
moda; así  el  pueblo  romano  inspiraba  sus  leyes  en  el  engran- 
decimiento de  sus  fronteras;  en  la  guerra  el  de  Lacedemonia; 
la  religión  en  los  pueblos  judaicos;  el  comercio  en  Marsella; 
la  tranquilidad  pública  en  China;  en  la  navegación  los  Bo- 
dios;  en  la  libertad  natural,  los  salvajes;  las  delicias  del  prín- 
cipe en  los  Estados  despóticos;  su  gloria  y  la  del  estado  en 
los  pueblos  monárquicos  y  republicanos. 

Cuando  se  desprecian  estos  principios  el  castigo  no  se  deja 
esperar:  Tarquino  quiso  legislar  á  su  capricho  olvidando  que 
el  Senado  y  el  pueblo  eran  los  encargados  de  dar  leyes;  quiso 
burlarse  de  un  pueblo  con  mucho  amor  por  sus  libertades,  al- 
go escasas  en  política,  y  el  pueblo  le  arrojó  del  tronopara  sus- 
tituir el  tirano  con  la  reacción  contraria  ó  implantó  la  re- 
pública. 

TOMO  ('XI.VII  f> 
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Si  el  pueblo  que  conoce  sus  necesidades  es  tan  apático  que 
renuncia  á  sus  derechos, ese  pueblo  y  esos  ciudadano  sson  sui- 
cidas que  se  dejan  morir  por  no  llevarse  á  los  labios  el  leniti- 
vo que  la  razón  aconseja,  y  esos  son  peores  que  esclavos,  pues 
ellos  mismos  se  enlazan  al  cuello  la  cadena  con  que  los  ha  de 
humillar  el  déspota,  como  sucede  en  Turquía,  donde  nadie  es 
osado  á  decir  que  el  derecho  á  la  libertad  es  universal  y  que 
la  libertad  que  es  una  como  la  moral  requiere  una  esfera  de 
acción  de  suma  amplitud  sobre  todo  en  la  vida  política,  sino 
que  para  los  turcos  no  hay  mas  derechos,  ni  mas  necesidades 
que  atender  que  el  capricho  del  Sultán,  el  cual  dá  leyes,  las 
ejecuta  y  las  aplica  cuando  se  infringen. 

Peor  si  cabe  que  la  indiferencia  es  el  apasionamiento  poli- 
tico  cuando  no  se  ajusta  á  la  razón;  porque  si  el  primero  es 
un  crimen  por  que  crimen  es  el  incumplimiento  de  sagrados 
derechos  y  deberes,  mayor  crimen  es  el  de  el  apasionado  en 
política,  que  llega  con  frecuencia  al  derramamiento  de  sangre: 
la  indiferencia  mata  á  la  sociedad  por  consunción;  el  apasio- 
namiento con  el  puñal;  mas  aquel  siempre  es  mortal,  porque 
es  anémico,  en  cambio  el  apasionamiento  cuando  se  encauza 
produce  grandes  resultados:  la  vista  del  ensangrentado  cuer- 
po de  Lucrecia  ocasionó  la  caida  de  los  reyes;  la  vista  del 
deudor  cubierto  de  heridas  que  se  presentó  en  la  plaza  públi- 
ca, causó  el  cambio  de  la  república;  el  cadáver  de  Virginio, 
muerto  por  su  padre  en  aras  del  pudor  y  la  libertad,  produjo 
la  caida  de  los  decenviros;  pero  ese  apasionamiento  se  apa- 
gaba ya;  el  pueblo  Señor  del  mundo  principiaba  á  sentir  indi- 
ferencia por  aquella  patria  tan  querida  y  solo  tuvieron  lá- 
grimas al  mirar  las  ropas  ensangrentadas  de  César;  y  luego 
Roma  se  entregó  segunda  vez  á  la  servidumbre  de  los  em- 
peradores. 

Hoy  se  deja  sentir  mucho,  sobre  todo  en  nuestra  patria,  la 
indiferencia  en  política,  siendo  la  principal  causa  de  ello, 
el  que  el  pueblo  vé  que  sus  representantes,  no  atienden 
sus  necesidades  mas  que  con  promesas  que  nunca  se  realizan: 
en  cambio  esos  representantes  cuando  necesitan  sufragios  es- 
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citan  las  pasiones,  sobre  todo  en  los  pueblos  de  poco  vecin- 
dario, donde  se  proteje  al  cacique,  personaje  que  bien  pudiera 
compararse,  aunque  toda  comparación  sea  odiosa,  con  el  de- 
magogo asesino  romano,  pues  el  cacique  es  el  vulnerador  des- 
carado de  la  ley;  él  destroza  la  familia  y  deja  persecuciones, 
rencores  y  sangre  en  el  seno  del  hogar  y  en  la  amistad  de  el 
amigo,  cuando  la  razón  dicta  que  impere  solo  fraternidad  y 
cariño. 

Afortunadamente  la  estadística  no  presenta  en  España 
gran  contingente  en  delitos  políticos,  por  la  razón  dicha  de 
que  aquí  predomina  la  indiferencia  sobre  el  apasionamiento; 
sin  embargo,  sus  datos  muestran  que  el  número  de  delitos  por 
política  es  mayor  en  proporción  en  los  pueblos  pequeños  don- 
de impera  el  caciquismo. 

En  resumen  se  puede  afirmar  que  un  pueblo  ilustrado  y 
donde  la  tranquilidad  y  libertad  pública  es  un  hecho,  encuen- 
tra el  ciudadano  la  suya  particular,  su  independencia,  la  po- 
sesión y  el  goce  de  sus  bienes,  la  esperanza  de  aumentarlos 
por  la  libertad  del  comercio  y  de  verse  elevado  á  las  prime- 
ras dignidades  y  como  corolario,  que  rara  vez  ese  pueblo  in- 
fringirá el  7)erec^o. 

Artueo  Putegae  Ruiz. 
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XVII 

Por  Agosto  de  1778,  recibió  la  Duquesa  de  Villaiiermosa 
la  siguiente  expresiva  carta,  de  la  célebre  Duquesa  de  Alba, 
doña  María  Teresa  de  Silva,  hija  de  su  madrastra,  casada  en 
1773  con  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  Marqués  de  Villafranca. 

«María  Manuela  mía:  Nadie  te  compadece  tanto  como  yo; 
pues  sé  por  experiencia,  el  dolor  que  causan  semejantes  pér- 
didas. La  única  consolación  que  te  debe  mitigar  la  pena,  es 
que  ella  goza  de  una  felicidad  eterna,  y  que  cuanta  hubieras 
querido  procurarla,  no  puede  tener  proporción  con  la  que  dis- 
fruta, y  tienes  una  abogada  para  q^ue  Dios  te  conceda  otros 
hijos,  que  reparen  su  pérdida.  No  puedes  dudar  te  acompaño 
muy  de  corazón  en  tu  pena,  y  que  desearía  poderte  procurar 
la  fuerza  y  resignación  que  se  necesita  en  estas  ocasiones; 
pero  no  hay  otro  remedio  que  pensar  en  la  voluntad  de  Dios, 
y  pedirle  te  asista  para  que  tu  salud  no  se  resienta  de  este 
trabajo:  lo  que  deseo,  como  que  creas  es  tu  fina  amiga  de  co- 
razón.— María  Teresa. y> 

Esta  carta  es  la  única  noticia  que  hemos  encontrado  sobre 
la  muerte  de  la  niña  Javiera,  primogénita  de  los  Villahermo- 
sa,  que  debió  acaecer  á  los  dos  años  próximos  de  nacida,  y 
sumir  á  sus  padres  en  el  mayor  desconsuelo.  El  diario  del  Du- 

(1)    Véanae  los  números  549,  550,  551,  554,  555.  557,   55ft,   502.  5&4,  56G, 
570,  575,  577  y  57Í)  de  esta  Revista. 
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que,  interrumpido  en  este  tiempo,  no  vuelve  á  reanudarse 
hasta  el  l.'^de  Enero  de  1779,  y  en  esta  época  aparecen  ya 
ambos  esposos  en  París,  haciendo  allí  escala,  como  era  cos- 
tumbre de  los  embajadores,  para  continuar  luego  el  viaje  á 
Turin,  y  tomar  posesión  de  su  embajada.  La  amarga  melan- 
colía que  traen  siempre  consigo  los  recuerdos  felices  evocados 
en  tiempos  de  desgracia,  posesionóse  del  corazón  de  la  Du- 
quesa al  encontrarse  en  París,  donde  todo  le  recordaba  á  cada 
paso  la  memoria  de  su  madre,  de  su  padre,  de  Mora,  su  des- 
dichado hermano;  y  sin  que  la  menor  queja  saliese  de  sus  la- 
bios, ni  denunciara  tampoco  su  pena,  ninguna  de  esas  confi- 
dencias, á  veces  imprudentes,  que  suben  del  corazón  á  los 
labios  en  los  momentos  de  angustia,  unióse  á  la  tristeza  de  sus 
recuerdos  la  amargura  que  el  abandono  é  indiferencia  del 
Duque  la  causaban;  porque  las  gentes  y  la  vida  de  París,  re- 
verdecieron de  repente  en  este  sus  gustos  de  otros  tiempos,  y 
prescindiendo  por  completo  de  su  esposa,  entregóse  de  lleno 
durante  aquellos  meses,  á  los  placeres  de  sociedad,  las  rela- 
ciones diplomáticas  y  las  aficiones  científicas  de  que  por  aquel 
entonces  hacía  pública  gala. 

«Así  como  en  el  otro  libro,  dice  el  Duque  en  su  diario,  puse 
la  relación  circunstanciada  de  la  vida  de  un  mes  que  llevé  en 
Madrid,  voy  á  poner  en  este  la  que  llevo  en  París,  para  que  se 
haga  la  comparación. — Salí  á  las  once  de  la  mañana  en  co- 
che, y  fui  con  Ramos  (1)  á  San  Sulpicio,  donde  oímos  Misa,  en 
la  capilla  de  nuestra  Señora  de  la  Concepción,  que  se  acababa 
de  hacer.  De  allí  fuimos  á  Val-de-Grace,  donde  no  vimos  sino 
la  fachada^  porque  estaba  ya  cerrada  la  iglesia.  Comí  en  casa 
de  Egmont,  estuve  después  en  la  de  Mr.  Necker,  contador 
general,  donde  vi  á  la  señora,  en  casa  de  Saint-Severin,  y  en 
la  puerta  del  Duque  de  Choiseul  y  del  de  Praslin.  Jugué  en 
casa  del  Duque  de  la  Valliére,  de  allí  fui  á  cenar  á  casa  de  la 

[1]  D,  Enrique  Ramos,  brigadier  dolos  Ejércitos  reales  y  capitán  de 
las  Reales  Guardias  de  S.  M.,  de  infantería  española.  Fué  también  acadé- 
mico de  la  lengua  y  escribió  varias  obras,  más  bien  militares  que  litera- 
rias, alcanzando  grande  boga  la  titulada:  Elementos  ó  primeros  conocimien- 
tos de  la  enseñanza  y  disciplina  de  la  infantería. 
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Duquesa  del  mismo  nombre,  donde  había  banca,  tíribis  y 
otras  partidas,  y  una  en  dos  mesas:  no  me  senté  á  ninguna,  y 
cerca  de  las  doce  me  fui  á  casa  de  Mme.  de  Villemorien,  donde 
me  mantuve  hasta  cerca  de  las  dos.» 

Coincidía  con  esta  vida  cotidiana  del  Duque,  la  ausencia 
de  D.  Luis  Pignatelli,  Conde  ya  de  Fuentes  desde  la  muerte 
de  su  padre,  y  el  aislamiento  de  la  Duquesa  hubiera  sido  com- 
pleto, si  toda  la  colonia  española,  y  muy  en  particular  las 
Duquesas  del  Infantado  y  de  Berwick,  y  el  mismo  Conde  de 
Aranda,  embajador  entonces  en  París,  no  hubieran  cuidado 
de  acompañarla  y  agasajarla.  No  prescindía,  sin  embargo,  el 
Duque  de  su  esposa,  en  aquellas  ocasiones  en  que  hubiera  sido 
desdoro  para  ella  no  acompañarle,  y  á  poco  de  su  llegada  á 
París,  fueron  ambos  á  Versalles,  para  hacer  su  corte  á  los 
reyes  y  visitar  á  los  Polignac,  en  el  colmo  entonces  de  su 
privanza  con  la  Reina,  y  con  los  cuales  mantenía  el  Duque  de 
tiempos  atrás,  relaciones  muy  estrechas.  Contaba  entonces 
Luis  XVI  veinticuatro  años,  y  era  en  aquella  época,  como  lo 
había  sido  antes  y  lo  fué  siempre,  más  estimable  por  sus  vir- 
tudes y  dotes  morales,  que  por  las  prendas  exteriores  de  re- 
lumbrón que  adornaban  á  los  elegantes  aturdidos  que  pobla- 
ban su  corte.  María  Antonieta  por  el  contrario,  hallábase  en 
todo  el  apogeo  de  su  belleza  y  de  su  gloria,  y  se  diferenciaba 
ya  mucho  de  aquella  angelical  Delfina  que  había  conocido  la 
Duquesa  en  1770.  Hay  en  Versalles,  dice  un  autor,  tres  re- 
tratos de  María  Antonieta,  cuyo  estudio  es  curioso,  no  sólo 
bajo  el  punto  de  vista  artístico,  sino  también  fisiológicamente 
considerados.  El  primero  corresponde  á  la  época  de  su  adve- 
nimiento al  trono:  la  Reina  viste  un  traje  de  raso  blanco  y  sus 
facciones  son  dulces  y  encantadoras,  con  un  ligero  tinte  de  co- 
quetería; es  la  época  en  que  se  ve  amada.  El  segundo,  algo 
posterior  á  la  aventura  del  collar,  representa  á  la  Reina  con 
un  traje  de  terciopelo  encarnado  forrado  de  armiño;  sus  hijos 
la  rodean  apoyándose  en  ella  Mme.  Royale;  la  expresión  de  su 
cara  es  altiva,  desdeñosa  y  casi  amenazadora;  es  la  época  en 
que  se  la  critica.  El  tercero   es  de  1785:  en  él  viste  un  traje 
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azul,  Critá  sola,  tiene  un  libro  en  la  mano,  pero  no  i-ee,  medita; 
su  mirada  es  sombría,  fija,  llena  de  terror;  es  la  época  en  que 
se  la  odia. 

En  el  tiempo  á  que  nos  referimos,  comenzaba  ya  á  entrar 
Maria  Antonieta  en  aquel  segundo  periodo,  en  qué  ia  crítica, 
envidiosa  y  malévola,  aumentando  sus  ligerezas  hasta  con- 
vertirlas en  faltas,  había  de  dar  lugar  á  que  la  calumnia  á 
su  vez,  transformase  más  tarde  estas  mismas  ligerezas  en 
crímenes  y  monstruosidades,  que  trocaran  en  inmerecido, 
odio  el  antiguo  entusiasmo  del  pueblo.  Gustaba  entonces  á 
María  Antonieta  divertirse,  con  el  candor,  la  sencillez  y 
también  la  imprudencia  de  una  Reina  de  veinte  anos,  á  quien 
ciegan  los  ojos  las  nubes  de  incienso  y  tapan  los  oídos  las  pa- 
labras de  adulación,  y  tiene  al  lado  quien  la  diga,  que  aun 
prescindiendo  de  la  perversidad  y  los  odios  calculados,  est¿i 
un  trono  demasiado  alto  para  que  se  distingan  desde  abajo 
los  móviles  inocentes  y  y  las  candidas  ignorancias,  que  pue- 
den y  deben  en  justicia  disculpar  ciertos  actos  inconsidera- 
dos. El  Rey,  por  su  parte,  tan  severo  en  sus  costumbres  y  tan 
sobrio  en  sus  gestos,  hallábase  con  razón  seguro  de  la  virtud 
y  el  cariño  de  su  esposa,  y  no  encontrando  nada  que  oponer 
á  los  caprichos  de  la  Reina,  vivía  en  medio»  de  la  elegante  y 
alegre  juventud  de  su  corte  como  un  padre  indulgente,  que 
tolera  como  naturales  y  lógicos  los  estrepitosos  placeras  de 
sus  hijos  en  la  infancia.  De  aquí  aquellas  continuas  y  calum- 
niadas fiestas  en  Versalles,  en  Marly,  en  Trianon,  en  Saint- 
Cloud  y  en  todas  partes,  que  organizaba  á  ceda  paso  hi  Rei- 
na, impulsada  por  su  doble  afán  de  divertirse  ella  misma  y 
de  divertir  á  la  aturdida  y  elegante  camarilla  de  que  se  ha- 
llaba rodeada.  Este  fué  en  aquella  época  el  gran  error  de 
María  Antonieta,  porque  la  maldad  y  la  calumnia  arrojaron 
también  sobre  ella  las  justas  censuras  que  muchos  de  sus 
amigos  y  protegidos  merecían  personalmente,  y  la  ver- 
güenza de  éstos  manchó  ante  el  público  y  ante  la  his- 
toria misma,  su  limpia  fama  de  Reina.  La  verdad  abrióse 
paso    entre  inmundos    libelos    y    odiosas    preocupaciones, 
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mantenidas  pérfídamente  por  cálculos  políticos,  y  pruéba- 
se hoy  con  documentos  auténticos,  que  nada  grave  hay 
que  reprochar  á  María  Antonieta.  Mas  pruébase  también 
de  igual  manera,  que  fué  en  aquel  tiempo  harto  indulgente 
para  ciertas  mujeres  de  su  camarilla,  harto  amiga  de  escu- 
char las  historias  galantes,  las  frivolas  hablillas  y  las  anéc- 
dotas escandalosas,  que  son  y  han  sido  siempre  alimento 
eterno  de  la  chismografía  de  salones;  que  se  interesaba  de- 
masiado en  las  calaveradas  de  los  elegantes  de  la  época,  los 
triunfos  de  las  bellezas  en  boga,  los  escándalos  de  las  actrices 
célebres,  y  las  veleidades  de  ciertas  grandes  señoras,  que  co- 
mo dice  La  Bruyére,  eran  tan  conocidas  por  los  nombres  de 
sus  amantes,  como  por  los  de  sus  maridos.  Cierto  que  á  la  de- 
pravación cínica  y  desvergonzada  de  los  Richelieu,  habían 
sucedido  entonces  pretendidas  pasiones  cortadas  por  el  pa- 
trón de  la  Nueva  Eloísa,  que  no  eran  otra  cosa  sino  la  mis- 
ma depravación  disfrazada  con  cierto  tinte  sentimental,  cier- 
to matiz  poético  de  mala  ley;  y  María  Antonieta,  que  daba 
personalmente  buenos  ejemplos,  y  no  olvidó  nunca  ni  los  pre- 
ceptos de  la  Religión  ni  los  deberes  conyugales,  no  fué  quizá 
lo  necesariamente  severa  con  aquellos  seductores  y  aquellas 
seducidas,  porque  tierna  y  soñadora  como  buena  alemana, 
excusaba  como  irresistibles  pasiones  del  corazón,  lo  que  no 
eran  sino  meros  actos  de  libertinaje.  Aun  hoy  mismo  encuén- 
transe  á  cada  paso,  en  los  altos  círculos  sobre  todo,  mujeres 
honradas  y  aun  severas  que  contribuyen  sin  saberlo  á  la  des- 
moralización general,  porque  imbuidas  en  aquellas  falsas 
ideas  mantienen  esa  perniciosa  indulgencia  con  el  vicio,  que 
es  sin  duda  alguna  la  más  peligrosa  y  general  de  .las  conspi- 
raciones contra  la  virtud. 

El  Abate  Verraond,  que  con  ektítulo  de  lector  de  la  Reina 
fué  muchos  años  su  consejero,  llamó  seriamente  la  atención 
de  María  Antonieta  sobre  punto  tan  delicado,  según  refiere  él 
mismo  en  una  nota  dirigida  al  Conde  de  Mercy-Argenteau, 
embajador  en  París  de  María  Teresa.  Hé  aquí  cómo  refiere  el 
Abate  su  conversación  con  la  Reina:  «Señora,  la  dije;  sois  de- 
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masiado  indulgente  con  ciertas  costumbres  y  reputaciones. 
Podía  probaros  que  esta  indulgencia,  con  las  mujeres  sobre 
todo,  hace  muy  mal  efecto  á  vuestra  edad;  pero  en  fin,  conce- 
do, aunque  no  es  lo  más  propio  de  la  moral  de  un  sacerdote, 
que  no  hagáis  caso  de  las  costumbres  y  reputación  de  una 
mujer,  á  quien  os  place  admitir  á  vuestro  trato,  .tan  solo  por- 
que es  entretenida  ó  agradable;  pero  que  el  descrédito  de 
cualquier  género,  las  malas  costumbres  y  las  reputaciones 
perdidas,  sean  un  título  para  que  dispenséis  vuestra  gracia; 
es  cosa  que  os  perjudica  de  modo  extraordinario,  y  desde  ha- 
ce algún  tiempo  no  habéis  tenido  ni  aun  la  prudencia  de  con- 
servar relaciones  con  algunas  mujeres  que  tengan  bien  sen- 
tada su  fama  de  juiciosas  y  de  buena  conducta.  La  Reina  es- 
cuchó todo  este  sermón  sonriendo  á  manera  de  aprobación,  y 
como  si  ella  pensase  del  mismo  modo;  yo  le  hablaba  con  dul- 
zura y  mostrándome  compadecido  y  apenado.  La  Reina  no 
ha  protestado  sino  contra  el  último  de  mis  cargos,  citándome 
como  buena  reputación  entre  sus  amigas  la  de  Mme.  de  Lam- 

ballc. » 

Luis  Coloma,  8.  J. 

(Continuará.) 
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Madrid  15  de  Julio  de  1894. 

Proyecto  de  auxilios  á  las  Compañías  de  ferrocarriles.— Rumores  des- 
mentidos sobre  ofrecimientos  al  partido  conservador  y  al  Sr.  Cliavai-ri, — 
Declaraciones  de  los  Sres.  Sagasta  y  Moret. 

Fracasadas  autorizaciones  para  la  concesión  de  créditos  extraordina- 
rios y  para  la  reforma  arancelaria. 

Incidente  parlamentario  con  motivo  de  la  dimisión  del  Presidente  del 
Congreso. — Ovación  de  que  fué  objeto.— Suspensión  de  sesiones. — Juicio 
déla  prensa  sobre  las  tareas  legií'lativas. 

Nota  del  Embajador  alemán. 

Proyectos  importantes  aprobados  por  las  Cámaras. 

Conferencia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  Ateneo,  sobre  la  opinión 
pública  y  los  Gobiernos. 

Marcha  de  la  Corte  á  San  Sebastián. — Planes  veraniegos. 


•  Movida  é  interesante  en  extremo  lia  sido  en  sucesos  políticos  esta 
quincena,  y  á  relatarlos  con  concisión  y  laconismo  nos  dirigimos,  pre- 
sentando á  nuestros  lectores  un  cuadro,  el  más  exacto  posible,  de  las 
manifestaciones  de  ese  orden,  apreciando  la  trascendencia  y  alcance 
que  puedan  tener  en  el  desarrollo  de  la  cosa  pública. 

En  primer  término  se  nos  presenta  la  cuestión  de  auxilios  á  las 
compañías  de  ferrocarriles,  compleja  cuestión  que  ya  en  la  época  del 
último  ministerio  conservador  se  presentó  á  la  deliberación  de  las  Cá- 
maras, sin  obtener  entonces  resultado  el  proyecto  por  la  ruda  oposi- 
ción que  le  hizo  el  partido  liberal;  ese  mismo  partido  que  hoy  ha  pre- 
sentado por  medio  del  Sr.  Grroizard  una  obra  que  no  ha  merecido  la 
aprobación,  ni  aun  de  sus  mismos  amigos,  oponiéndose  á  algunos  de 
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SUS  extremos  los  conservadores,  y  anunciándose  que  le  combatirán  te- 
nazmente las  minorías  republicana  y  carlista. 

lieproducimos  el  proyecto  presentado  por  el  G-obierno  para  que 
pueda  ser  apreciada  su  importancia,  siendo  su  texto  como  sigue: 

«Artículo  1.°  Se  autoriza  al  gobierno  de  su  S.  M.  para  otorgar 
los  beneficios  de  la  presente  ley  á  las  compañías  de  ferrocarriles  que 
acepten  las  obligaciones  en  ella  consignadas. 

»Art.  2°  Las  compañías  rebajarán  sus  tarifas  especiales  vigen- 
tes para  el  trasporte  de  cereales,  harinas,  vinos,  carbones,  plomos,  ga- 
nados, instrumentos  de  agricultura  y  toda  clase  de  abonos  en  la  si- 
guiente forma> 

»Un  10  por  100  para  los  cereales,  harinas  y  vinos  que  se  traspor- 
tan á  mayor  distancia  de  100  kilómetros  con  destino  á  los  puertos  y 
fronteras,  ó  á  la  de  200  kilómetros  para  cualquier  otro  destino.  La 
misma  reducción  de  10  por  100  para  los  carbones  y  plomos,  tam- 
bién de  producción  nacional,  instrumentos  de  agricultura  y  abonos  pa- 
ra la  misma  en  cualquier  recorrido. 

»Un  20  por  100  para  los  ganados  nacionales  vacuno,  lanar  y  cabrío 
que  se  trasporten  á  distancias  mayores  de  50  kilómetros  por  razones 
de  trashumación,  y  el  10  por  100  para  los  que  por  otras  causas  se  des- 
tinen á  puntos  del  litoral  que  disten  más  de  200  kilómetros  del  de 
procedencia. 

»Estas  rebajas  durarán  por  lo  menos  dos  años,  pasados  los  cuales 
las  Compañías  podrán  suspender  su  aplicación  en  todo  ó  en  parte,  es- 
tableciendo precios  superiores  siempre  que  no  lleguen  á  conseguir  un 
dividendo  repartible  en  sus  acciones  que  cubra  el  3  por  100  líquido 
del  capital  que  las  mismas  representen. 

»Art.  3.^  Las  Compañías  unificarán  sus  tarifas  legales  en  todas 
las  líneas  de  su  red,  sin  exceder  el  máximum  actual  de  sus  precios 
para  cada  artículo  en  la  misma  red,  dividiendo  las  mercancías  en  seis 
clases  ó  grupos. 

»Art.  4.°    Las  Compañías  se  obligan  á  construir  y  explotar  las  lí- 
neas férreas  de  vía  normal  y  de  vía  estrecha  comprendidas  en  las  pro- 
vincias ó  zonas  donde  se  desarrolla  la  esfera  de  acción  de  sus  ¡servicios. 
» Cuando  se  susciten  dudas  acerca  de  la  zona  ó  región  á  que  debe 
adjudicarse  la  construcción  de  una  línea,  lo  decidirá  el  gobierno. 
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»Las  obras  de  ejecución  de  estas  líneas  deberán  comenzar  dentro 
de  un  año,  á  contar  desde  e]  día  de  la  concesión,  y  concluir  en  un  plazo 
máximo  de  diez.  « 

»Del  cumplimiento  de  estas  obligaciones  responderán  las  Compa- 
ñías con  una  fianza  equivalente  al  3  por  100  del  presupuesto  de  la 
obra  mientras  no  alcance  el  valor  de  la  ejecutada  al  importe  del  doble 
de  aquel  3  por  100. 

»La  explotación  por  las  Compañías  de  las  líneas  secundarias  con- 
cluirá al  terminar  el  periodo  de  concesión  más  largo  de  las  líneas  á 
que  afluyen. 

»Art.  5."  El  Estado  garantiza  á  las  Compañías  el  interés  del  6 
por  100  del  capital  empleado  en  la  coustrucción  de  las  líneas  á  que  so 
refiere  el  artículo  anterior. 

»Las  acciones,  obligaciones  ó  cualquier  otro  signo  de  crédito  que 
emitan  las  Compañías  para  la  construcción  y  explotación  de  dichas  lí- 
neas se  domiciliarán  en  España. 

»Art.  6."  Las  Compañías  se  obligarán  á  construir  las  carreteras 
aflayentes  á  sus  estaciones  que  pongan  á  éstas  en  comunicación  con  los 
pueblos  situados  dentro  de  la  zona  de  10  kilómetros,  tanto  á  la 'dere- 
cha como  á  la  izquierda  de  la  vía. 

»Art,  7."  Se  autoriza  á  las  Compañías  para  percibir  por  gastos  de 
registro: 

»1."  -Por  cada  billete  de  viajero  se  satisfará,  respectivamente,  por 
las  clases  primera,  segunda  y  tercera: 

» Hasta  25  kilómetros  de  recorrido,  0,30,025  y  0,10  pesetas. 

»De  26  á  50:  0,75,  0,50  y  0,15. 

»De  51  á  100:  1,50,  1  y  0,20. 

»De  101  á  150:  2,50,  1,50  y  0,20. 

»De  151  en  adelante:  3,  2,50  y  0,20. 
»2.°    Por  cada  expedici(íQ  facturada  en  gran  velocidad,  pesetas,  1. 
Exceptúanse  las  frutas  y  legumbres  frescas,  conejos,  mariscos  bastos, 
atún,  anchoas  y  sardinas  frescas,  caracoles  de  tierra  y  hortalizas,  que 
quedarán  exentos  del  pago  de  este  derecho  de  registro. 

3."  Por  cada  expedición  de  mercancías  de  primera  y  segunda  cla- 
se, facturadas  en  pequeña  velocidad,  4,40. 

4.°  Por  cada  expedición  de  las  demás  clases  de  mercancías  factu- 
radas en  pequeña  velocidad,  0,10. 
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Art.  8."  También  podrán  percibir  las  Compañías,  por  los  concep- 
tos de  carga,  descarga  3^  gastos  de  maniobras,  las  cantidades  si- 
guientes: 

Carga  y  descarga. — Por  tonelada  de  encargos  y  mercancías  fac- 
turadas en  gran  velocidad,  5  pesetas. 

Por  tonelada  de  mercancías  de  primera  y  segunda  facturadas  en 
pequeña  velocidad,  3. 

Por  carruajes  facturados  en  grande  ó  pequeña  velocidad,  2. 

Por  cada  caballo  facturado  en  gran  velocidad,  2. 

Por  tonelada  de  mercancía  facturada  en  3."'',  4.'',  5.''  y  G.''  de  la  ta- 
rifa general,  ó  por  las  especiales  cuando  no  se  exprese  en  las  mismas 
que  estas  operaciones  las  harán  los  consignatarios,  1. 

Por  cada  cabeza  de  ganado  mayor,  1. 

Por  Ídem  de  ganado  menor,  0,10. 

Maniobras. — Se  establecen  derechos  de  pesetas  0,50  á  pesetas  2, 
según  la  clase  de  mercancías. 

Se  exceptúan  de  estos  impuestos  las  frutas,  legumbres  frescas  y 
demás  artículos  ya  indicados. 

La  percepción  de  estos  derechos  se  verificará  por  fracción  indivisi- 
ble de  10  kilogramos,  lo  mismo  en  grande  que  en  pequeña  velocidad. 
Art.  9."  Las  Compañías,  de  acuerdo  con  el  ministerio  de  Fomento, 
reducirán  hasta  el  50  por  100  el  precio  de  los  billetes  que  utilicen  los 
jornaleros  del  campo  durante  las  épocas  de  las  principales  faenas  agrí- 
colas. 

Art.  10.  El  ministro  de  Fomento  dictará  las  disposiciones  regla- 
mentarias para  el  cumplimiento  de  esta  ley.» 

Nombrada  la  Comisión  parlamentaria  en  el  Congreso,  resultaron 
elegidos  los  individuos  que  el  Gobierno  había  propuesto,  figurando  en 
ella  los  señores  Nieto,  Puigcerver,  Federico,  Quiroga  Ballesteros  y 
marqués  de  Monroy,  y  los  conservadores  señores  Sánchez  de  Toca  y 
Castellano. 

Se  abstuvieron  en  las  secciones  el  señor  Gamazo  y  sus  amigos,  y 
la  mayoría  de  los  del  señor  Montero  Eios,  no  concurriendo  tampoco 
los  silvelistas,  y  manifestaron  su  oposición  declarada  miembros  tan 
importantes  del  partido  liberal  como  los  señores  Canalejas  y  conde  de 
Xiquena, 
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El  dictamen  no  ha  llegado  á  leerse  en  las  pocas  sesiones  celebra- 
das después,  aunque  el  gobierno  tenía  gran  interés  en  que  quedase  so- 
bre la  mesa  del  Congreso,  no  habiéndose  podido  aunar  las  voluntades 
de  los  miembros  de  esta  Comisión  sobre  todos  los  detalles  del  proyec- 
to, y  queda  por  lo  tanto  este  intacto  para  otra  legislatura. 


* 


Con  motivo  de  haber  indicado  la  prensa  periódica  que  el  Gobierno 
liberal  había  hecho  determinadas  promesas  y  ofrecimientos  al  partido 
conservador  y  al  señor  Chavarri,  si  este  y  los  tres  individuos  de  la  co- 
munión política  que  acaudilla  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  emitían 
pronto  dictamen  sobre  los  tratados,  se  ha  suscitado  un  animado  deba- 
te en  el  Senado.  En  él,  el  Sr.  Duran  y  Bas  negó  que  se  hubiera  practi- 
cado ninguna  tentativa  cerca  del  partido  conservador  y  de  la  Comisión 
de  tratados,  para  que  esta  emitiera  dictamen,  asegurando  que  no  es 
exacto  se  haya  acercado  nadie  á  los  individuos  de  la  Comisión  en  ese 
sentido,  pues  que  ellos  no  funcionan  en  virtud  de  sus  convicciones  po- 
líticas, sino  en  la  de  sus  ideas  económicas. 

El  Sr.  Sagasta  declaró  que  la  Comisión  del  Senado   haría  lo  que 

quisiera,  pero  que  debía  hacer   constar  que  nadie  ha  gestionado  esas 

componendas,  ni  él  las  consentiría  jamás,  aparte  de  ser  completamen- 

.  te  absurda  la  oferta  del  poder  á  los  conservadores,  porque  esto  sería 

atentatorio  á  la  regia  prerrogativa. 

Como  principalmente  de  lo  que  se  había  hablado  en  la  prensa,  era 
de  ofertas  hechas  al  Sr.  Chavarri,  que  aunque  liberal,  es  disidente  en 
el  asunto  del  Tratado,  se  creyó  este  obligado  á  usar  de  la  palabra,  y 
lo  liizo  en  un  discurso  enérgico,  en  el  que  se  manifestó  conforme  con 
lo  expuesto  por  el  Sr.  Sagasta,  afirmando  que  ni  por  este,  ni  por  el 
Sr.  Moret,  ni  por  ninguno  de  los  miembros  del  Gabinete,  se  le  había 
ofrecido  personalmente  merced  y  gracia  de  ninguna  clase.  Las  sucesi- 
vas declaraciones  que  hizo  el  Sr.  Chavarri  merecían  reproducirse,  pues 
son  demostrativas  de  que  el  Gobierno  ha  querido  violentar  la  decidi- 
da actitud  de  este  distinguido  senador,  perjudicando  á  la  industria  si- 
derúrgica, de  la  que  es  el  Sr.  Chavarri  uno  de  los  principales  represen- 
tantes. 
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Decía  á  este  propósito  el  Diputado  bilbaino: 

«Es,  en  efecto,  exacto  que,  á  consecuencia  de  esa  reunión  de  la  co- 
misión de  tratados  á  que  el  señor  ministro  de  Estado  asistió,  j  de  la 
que  sacó  la  impresión  de  que  yo  haría  obstrucción  al  tratado,  tuvimos 
una  entrevista. 

»A1  exponerle  yo  en  ella  ia  situación  verdaderamente  crítica  de  la 
industria  siderúrgica,  gravada  por  la  rebaja  de  las  tarifas  del  arancel 
vigente  con  relación  al  anterior,  como  tengo  demostrado  aquí  otras 
veces,  y  porque  los  derechos  de  introducción  del  carbón,  materia  pri- 
mera é  indispensable  para  la  fabricación  del  hierro,  están  recargados 
en  el  doble;  al  exponerle  al  propio  tiempo  la  f  ituación  difícil  creada  á 
esta  industria  por  las  tarifas  especiales  números  1  y  2,  en  virtud  de 
las  cuales  el  mayor  consumidor,  el  importante,  introduce  en  el  reino 
con  unos  derechos  verdaderamente  insuficientes,  puesto  que  son  del  10 
por  100  los  valores  de  los  artículos,  todo  su  material;  al  exponerle 
estas  razones  y  al  decirle  yo  que  no  había  estudiado  el  tratado,  pero 
que  por  razón  de  mi  profesión  me  era  conocida  esa  parte;  al  exponerle 
todas  estas  razones,  es  cierto  que  el  señor  Moret  me  dijo: 

» — En  efecto,  reconoz6o  esos  argumentos,  reconozco  que  constitu- 
ye un  gravamen  para  la  fabricación  ese  impuesto  sobre  los  carbones, 
reconozco  que  es  injusta  esa  subvención  que  de  una  manera  indirecta 
se  concede  hoy  á  las  Compañías  de  ferrocarriles  á  expensas  exclusiva- 
mente de  los  siderurgistas,  y  una  prueba  de  ello  es  que,  cuando  el  par- 
.tido  conservador  presentó  en  el  año  92  su  proyecto  sobre  auxilio  á  las 
empresas  ferroviarias,  en  el  cual  también  venía  la  supresión  de  esas 
tarifas,  nosotros  la  defendimos,  aunque,  desgraciadamente,  no  opina- 
ron de  la  misma  manera  todos  los  prohombres  del  partido  liberal. 

>E1  Sr.  Moret — sigue  diciendo  el  Sr.  Chavarri — solo  me  hizo  una 
observación:  la  de  que  dentro  del  partido  liberal  todos  absolutamente 
aplaudieron  esa  segunda  parte  de  aquel  proyecto  presentado  por  el  go- 
bierno conservador,  porque  aun  los  Sres.  Gamazo  y  Canalejas,  que 
fueron  los  dos  prohombres  del  partido  que  se  significaron  en  contra  de 
dicho  proyecto,  declararon  terminantemente  que  no  tendrían  inc inve- 
niente de  ninguna  clase  en  aprobar  la  parte  que  se  refería  á  la  side- 
lúrgica,  ó  sea  la  superior  de  las  tarifas  una  y  dos,  siempre  que  se 
segregara  del  restó  del  proyecto  de  ley.  Pues  bieu,  por  este  motivo  el 
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Sr.  Ministro  de  íJstado,  y  por  ello  yo  debo  significarle  tal  cosa,  mani- 
festó su  deseo  de  compensarnos  en  cierto  modo  de  los  perjuicios  que 
entendemos  sufríamos  con  la  aprobación  del  tratado,  y  nos  dijo  que 
podríamos  muy  bien  entendernos,  puesto  que  á  ustedes  lo  que  más  les 
importa  es  lo  relativo  á  la  exención  de  derechos  de  los  carbones  y  á  la 
supresión  de  las  tarifas  una  y  dos.  Este  sería  un  término  de  concilia- 
ción ó  de  avenencia  por  parte  de  todos. 

Es  indudable,  señores  senadores,  que  por  lo  que  respecta  á  los  si- 
derurgistas,  esto  pudiera  haber  sido  una  solución  realmente  ventajosa, 
comparada  con  la  aprobación  del  tratado,  pues  por  elevados  que  sean 
los  derechos  de  aduanas,  significan  muy  poco  para  esa  industria,  toda 
vez  que  el  consumo  es  verdaderamente  reducido.  El  consumo  grande 
no  lo  hacen,  como  lo  sabéis,  los  particulares,  sino  las  grandes  empre- 
sas fqrrocarrileras  que  empleau  ese  material  metálico  que  hoy  traen 
del  extranjero,  y  precisamente  para  eso  es  para  lo  que  se  crearon  las 
grandiosas  fábricas  que  allí  existen. 

» Resulta,  pues,  que  aunque  los  derechos  arancelarios  fuesen  toda- 
vía mucho  más  subidos  que  los  actuales,  la  industria  siderúrgica  ten- 
dría que  sufrir  esta  vida  verdaderamente  lánguida  que  viene  sufriendo 
desde  hace  diez  años;  de  lo  cual  está  todo  el  mundo  completamente 
convencido,  tanto  que  los  señores  que  ocupan  el  banco  azul  creo  que 
opinan  lo  mismo  que  yo.    . 

» Manifesté  al  Sr.  Moret  que  indudablemente  esta  hubiera  podido 
ser  una  solución  antes  que  los  siderurgistas  hubiesen  adquirido  los 
compromisos  que  tienen  ya  contraidos  con  los  demás  productores'  de 
la  industria  nacional  en  todos  sus  ramos. 

»Ya  comprendimos  que  saldríamos  perdiendo  de  la  no  aceptación 
de  esto;  pero  entre  el  interés  particular  y  los  compromisos  adquiridos, 
no  teníamos  más  jemedio  que  optar  por  el  cumplimiento  de  aquellos 
com]>romisos. 

» Ahora  bien:  de  lo  expuesto  al  Senado  se  deducen  las  siguientes 
preguntas:  ¿Qué  es  lo  que  aquí  ha  pasado?  ¿Qué  es  lo  que  significa  esa 
alarma  que  se  nota  en  las  provincias  donde  existe  la  industria  side- 
rúrgica? Pues  sencillamente  esta  alarma  es  debida  á  las  noticias  que 
se  han  esparcido  por  aquellas  regiones  en  donde  todo  el  mundo  sabe 
que  el  proyecto  presentado  por  el  dignísimo  seiaor  ministro  de  Fomen- 
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to  al  Cousejo  de  ministros  para  auxiliar  á  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles fué  modificado  precisamente  en  perjuicio  de  esta  industria, 

»En  este  proyecto  de  ley,  que  como  todos  sabéis,  trata  de  auxiliar 
alas  Compañías,  iba  incluido  \m  artículo  por  el  cual  se  suprimían  las 
tarifas  primera  y  segunda,  tarifas  grandemente  perjudiciales,  no  sólo 
á  la  industria  siderúrgica,  sino  á  la  nación  entera,  cuyo  porvenir  me 
atrevo  á  asegurar  desde  ahora  que  está  íntimamente  ligado  con  esta 
fabricación. 

»Pues  bien;  en  este  proyecto  presentado  en  el  Consejo  de  minis- 
tros, hubo,  como  digo,  un  artículo  en  que  se  trataba  de  la  supresión 
de  las  tarifas  1  y  2.  Pero  es  más;  existía  un  acuerdo  acerca  de  esta  su- 
presión con  los  representantes  de  las  compañías  interesa/las,  porque 
precisamente  éstas  entienden  que  su  prosperidad  y  desarrollo  depen- 
den en  gran  parte  del  desarrollo  y  prosperidad  de  las  industrias  side- 
rúrgicas, sin  las  cuáles  no  pueden  vivir  esas  mismas  Compañías. 

»Pues  bueno;  con  sorpresa  grande  nos  encontramos  que  ese  artícu- 
lo ha  sido  suprimido.  ¿Cómo  explicarse  esto,  sobre  todo  cuando  en  el 
gobierno  hay  dignísimas  personas  como  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  y  el  ministro  de  Estado,  que  han  defendido  con  ca- 
lor la  supresión  de  esas  tarifas,  cuando  esto  se  hallaba  eü  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo?  Prueba  de  ello  es  esa  misma  información  criti- 
cada por  algunos,  pero  que  no  será  censurada  por  los  señores  que  com- 
ponen el  gobierno,  precisamente  en  la  parte  que  se  refiere  á  aquellos 
que  defienden  los  tratados  de  comercio.   . 

» Ahora  bien;  si  tal  es  el  criterio  de  los  individuos  que  componen 
el  gobierno,  ¿cómo  se  explica  que  á  pesar  de  todo  esto,  cuando  al  go- 
bierno se  le  presenta  la  ocasión  de  realizar  un  acto  de  justicia  como 
ese,  nos  encontramos  con  que  ese  artículo  ha  sido  suprimido  en  el  pro- 
yecto, resultando  que  el  gobierno,  como  suele  decirse,  es  más  papista 
que  el  Papa,  es  decir,  más  protector  de  las  Compañías  de  ferrocarri- 
les? Esto  es  verdaderamente  lo  que  nos  tiene  alarmados.  Pero  eso  se 
explica  de  una  mañera,  según  se  dice  por  ahí.  y  es  la  siguiente:  que  la 
supresión  de  ese  artículo  obedece  á  que  se  quiere  castigar  la  conducta 
que  observan  las  Compañías  siderúrgicas  en  el  asunto  de  los  tratados. 
La  verdad  es  que  se  me  hace  muy  peuoso  el  creerlo,  pero  también  es 
cierto  que  no  conozco  ninguna  otra  oxp]icaci(»n. 
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El  señor  Sagasta,  con  poca  fortuna,  le  contestó  qne  la  industria  si- 
derúrgica había  buscado  la  protección  en  la  resistencia  de  los  trata- 
dos, por  los  medios  que  tenía  en  su  mano,  y  decía  seguidamente.  r;Có- 
mo  pretende  que  el  gobierno  la  proteja  también  quitando  á  las  com- 
pañías el  derecho  de  importar  su  material?  Pues  eso  ya  es  un  exceso 
de  protección,  que  á  mí  no  me  pesaría  si  con  eso  no  se  perjudicaran 
otras  industrias  respetables.  ?;Cómo  había  3^0  de  ir  á  protegerla  más 
que  lo  que  ella  se  proteje  por  sí  misma?  S.  S.  y  los  siderúrgicos  ya  es- 
tán satisfechos,  porque  por  lo  visto  los  tratados  no  serán  aprobados,  y 
con  esto  ya  no  tienen  por  qué  quejarse:  pero  ese  criterio  perjudica  á 
otras  muchas  industrias,  que  con-  el  tratado  se  verían  favorecidas. 

Con  frase  enérgica  terminó  su  discurso  el  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  asegurando  que  ni  la  industria  ni  la  fabricación  catalana 
sufren  perjuicio  alguno  con  el  tratado  alemán,  y  que  los  que  digan  al- 
go en  contrario  ni  son  industriales  ni  nada. 

Comprendiendo  el  gobierno  que  por  lo  avanzado  que  estaba  el  ve- 
rano, y  por  la  oposición  que  habían  de  encontrar  en  el  debate  sobre 
los  Presupuestos  y  el  de  los  Tratados,  aún  en  el  caso  de  que  hub'iese 
conseguido  que  la  Comisión  senatorial  hubiera  dado  dictamen,  se  de- 
cidió á  presentar  dos  proyectos  de  autorizaciones,  uno  para  la  conce- 
sión de  créditos  extraordinarios,  y  otro  para  las  cuestiones  arancela- 
rias; ambos  proyectos  han  fracasado,  no  habiendo  conseguido  el  gabi- 
nete liberal  su  aprobación,  por  la  tenaz  resistencia  qne  se  proponían 
hacerles  las  minorías  parlamentarias,  en  especial  la  republicana,  y  el 
desvío  con  que  les  recibieron  el  señor  Ganiazo  y  sus  amigos. 


* 


Un  incidente  parlamentario  «se  suscitó  en  la  sesión  del  9  con  mo- 
tivo de  haberse  empeñado  el  gobierno  qne  la  sesión  se  prorrogara, 
siendo  de  opinión  contraria  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que,  co- 
nocedor de  la  actitud  de  las  minorías,  juzgó  inútil  que  se  hiciera  lo 
que  quería    el   señor  Sagasta,    desde  el  momento  que  el   señor  Sal- 
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meróü  había  dicho  que  no  pasaría  ningún  proyecto,  que  ellos  echarían 
el  cerrojo  á  las  Cortes. 

El  presidente  de  la  Cámara  decía  á  este  propósito: 

<  Señores  Diputados,  en  presencia  de  la  marcha  de  este  debate,  he 
de  cumplir  ante  la  Cámara  un  imperioso  deber. 

>La  discusión  que  está  desarrollándose  esta  noche  demuestra  de 
una  manera  clara  y  terminante  lo  que  tuve  el  honor  de  indicar  al  co- 
menzar este  debate:  la  razón  que  tenía  el  respetable  hombre  público, 
ya  difunto,  el  ilustre  Olózaga,  cuando  decía  que  no  bastaba  conocer  la 
letra  de  los  artículos  del  Keglamento,  sino  que  era  preciso  penetrar 
en  su  espíritu,  según  el  cual,  cuando  se  formulaba  por  la  Mesa  una  pre- 
gunta de  la  índole  de  la  que  se  ha  formulado  esta  tarde,  era  votar  y 
resolver,  no  discutir. 

»La  Presidencia  se  ha  encontrado,  sin  embargo,  con  un  anteceden- 
te, precedente  ó  práctica  fundada  en  doctrina  contraria,  mantenida 
por  otras  personas  muy  respetables  por  su  opinión,  que  fué  entonces 
muy  combatida,  como  lo  ha  sido  ahora,  según  acaban  de  ver  los  seño- 
res Diputados. 

»Pero  respetando  todas  las  opiniones  doctrinales,  lo  que  esta  no- 
che estamos  presenciando  bastaría  para  que  yo  insistiera  en  mantener 
la  mía,  aprendida  de  los  labios  del  señor  Olózaga,  y  creo  que  está  en 
el  ánimo  de  todos,  cual  es  la  de  qne  sobre  una  pregunta  de  esta  espe- 
cie no  debe  haber  discusión,  y  que  seda  lo  más  acertado  que  todos  nos 
pusiéramos  de  acuerdo  sobre  este  particular,  considerando  que  al  fin  y 
al  cabo  tienen  todos  los  señores  Diputados  el  derecho  de  emitir  su  fo- 
to en  pro  ó  en  contra,  aunque  no  se  sostenga  discusión,  cuando  llega 
un  caso  como  el  presente. 

»E1  caso  es,  que  yo  no  puedo  ni  debo  consentir  que  continúe  el  es- 
pectáculo que  estamos  dando  ante  el  país  y  ante  el  mundo  entero,  cua- 
esquiera  que  sean  los  sacrificios  que  por  eso  haya  de  imponerme;  y 
puesto  que  la  Mesa  ha  formulado  una  pregunta  entendiendo  que  debía 
la  Cámara  contestarla  sin  discutir,  y  que  lo  que  se  proponía  era  lo  jus- 
to y  lo  conveniente,  como  ha  dicho  el  señor  Presidente  del  Consejo  de 
ministros,  yo,  autes  que  presenciar  este  tristísimo  espectáculo,  voy  á 
cargar  con  la  responsabilidad  de  levantar  desde  luego  la  sesión.» 

Estas  palabras  deldigno  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  fueron  re- 
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cibidas  cou  aplauso  por  la  Cámara,  é  inmodiataDiente  abaudoiió  la  Pre- 
sidencia y  se  dirigió  enojado  al  banco  azul. 

Los  que  estaban  cerca,  oyeron  al  marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
decir  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «Sr.  Sagasta,  tenga  us- 
ted por  presentada  mi  dimisión.» 

Grran  asombro  y  estupor  produjo  á  los  ministros  este  rasgo  de 
energía  del  Presidente  de  la  Cámara;  y  acompañado  por  muclios  dipu- 
tados salió  este  del  Congreso,  presentando  acto  seguido  la  dimisión  en 
la  siguiente  forma:  «Por  motivos  cuya  notoriedad  escusa  toda  explica- 
ción, renuncio  el  cargo  de  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados, 
cou  que  ñií  honrado  por  este  Cuerpo  Colegislador.» 

La  sesión  terminó  en  la  Cámara  con  un  gran  alboroto,  siendo  des- 
oída la  voz  del  Vicepresidente  duque  de  Almodóvar,  que  pretendía 
se  diera  cuenta  del  despacho  ordinario,  y  dirigiéndose  fuertes  increpa- 
ciones los  diputados  ministeriales  y  los  republicanos,  se  vio  obligado 
aquel  á  cubrirse  sin  señalar  orden  del  día  ni  nada. 

Este  incidente  inesperado  hizo  comprender  á  todos  que  no  se  po- 
dían prolongar  por  más  días  las  sesiones  de  Cortes,  en  las  que  por  lo 
avanzado  de  la  estación,  los  repetidos  fracasos,  el  estado  excitado  de 
los  ánimos,  el  disgusto  general,  todo  ha  concurrido  á  producir  una 
tensión  magnética  en  nuestro  Parlamento,  donde  un  motivo  cualquie- 
ra produce  una  tempestad. 

En  la  sesión  del  día  siguiente,  y  tomando  la  iniciativa  las  oposi- 
ciones, se  presentó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  que,  en  vista  de 
la  imparcialidad  y  acierto  constantes  con  que  el  señor  Presidente  ha 
dirigido  los  debates,  se  sirva  otorgarle  un  voto  de  confianza,  no  admi- 
tiéndole la  dimisión  presentada. 

«Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1894.— Komualdo  Cesáreo 
Sanz.^ — Manuel  Pedregal. — líaimundo  Fernández  Villaverde.— Anto- 
nio Maura. — Nicolás  Salmerón.— José  Canalejas  y  Méndez. — El  Mar- 
qués de  Lema.» 

La  apo}H>  el  señor  Sanz,  de  la  minoría  carlista,  declarando  que  el 
Presidente  de  la  Cámara  había  demostrado  durante  toda  la  legislatu- 
ra la  imparcialidad  y  acierto  necesario  para,  sin  menoscabar  los  fueros 
de  la  mayoría,  amparar  los  derechos  de  las  minorías. 
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El  señor  Salmerón,  que,  lo  hizo  después,  se  expresó  eu  los  siguien- 
tes térmiuos: 

«Yo  he  pedido  la  palabra  antes  de  que  se  tome  en  consideración 
estp  voto,  porque  entiendo  que  desde  el  momento  en  que  se  presentó 
estaba  tomada  en  consideración  por  unanimidad,  y  no  solo  por  unani- 
midad votado,  sino  votado  por  aclamación. 

>E1  régimen  parlamentario  es  tan  complejo  y  sus  resortes  son  tan 
delicados,  que  si  no  se  manejan  con  una  exquisita  prudencia  y  con  un 
recíproco  respeto  á  todos  los  factores  que  en  su  funcionamiento  concu- 
rren, puede  fácilmente  estallar,  con  megua  de  lo  que  representají  en 
primer  término,  con  mengua  de  los  poderes  que  tienen  que  someterse 
á  sus  votos. 

>Lo  que  ha  pasado  en  el  día  de  ayer  y  lo  que  venía  pasando  en  días 
anteriores,  es  de  tal  entidad  y  de  tal  trascendencia,  acusa  en  ese  Go- 
bierno un  desconocimiento  de  las  relaciones  que  debe  guardar  con  el 
Parlamento,  de  tal  naturaleza,  que  fácilmeiite  teniendo  tensa  la  cuer- 
da, aquellos  que  deben  mantener  la  posición  que  su  derecho  les  impone, 
pudiera  fácilmente  llegar  a  estallar,  y  todos  debemos,  los  unos  y  los 
otros,  este  tributo  de  obligada  y  unánime  consideración  al  digno  re- 
público que  ocupa  ordinariamente  ese  sitial:  que  la  solución  á  la  si- 
tuación creada  ayer,  sin  la  alta  moderación  y  prudencia  de  dicho  re- 
público no  hubiera  podido  obtenerse  fácilmente. 

»]Sro  sólo  le  debemos  este  común  tributo;  nosotros  le  debemos  otro 
tributo  csencialísimo,  que  yo  tengo  la  íntima  satisfacción  de  manifes- 
tar ante  la  conciencia  del  pais,  y  es,  el  de  que  ha  sabido  ser  celoso 
guardador  de  los  derechos  de  las  minorías;  y,  Sres,  Diputados,  el  Par- 
lamento valdrá  tanto  como  se  quiera  por^el  régimen  en  que  las  Nacio- 
nes aspiran  á  regir  á  cada  hora  y  en  cada  instante  sus  destinos;  pero 
todo  eso  que  valen  los  Parlamentos,  todo  ese  alto  fin  que  han  de  rea- 
lizar y  cumplir,  no  lo  olvidéis,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  no  lo 
olvidéis  vosotros  los  miembros  del  Gobierno  que  con  tanta  frecuencia 
lo  dais  al  olvido,  todo  eso  se  hace  merced  al  alto  y  fundamental  mi- 
nisterio que  tedas  las  minorías  cumplen. 

»Pues  qué,  ¿creéis  que  estaría  integrada  la  representación  nacional  en 
esta  Cámara,  si  no  tuviesen  aquí  sus  dignos  representantes,  desde  las 
poctrinas  de  los  Diputados  que  pertenecen  á  la  minoría  carlista,  hasta 
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las  doctrinas  de  los  que  nos  sentamos  en  este  sitio?  Pues  qué,  ¿creéis 
que  estarían  cumplidas  las  exigencias  del  Parlamento  con  que  estuvie- 
ran sólo  aquí  los  representantes  de  esos  dos  partidos  que  turnan  en  el 
Gobierno,  más  por  ciertas  conveniencias  artificiales  del  régimen,  que 
por  las  esenciales  é  internas  que  brotan  de  la  espontánea  manifestación 
de  la  voluntad  del  país?  (Rumores). 

No  comprendo  que  esto  pueda  ser  motivo  de  murmullos;  porque 
si  lo  fuera  ¡desdichados  de  vosotros!  ¿Cómo  habíais  de  ser,  ni  vosotros 
individuos  de  la  mayoría,  dignos  representantes  del  Parlamento  de 
España,  ni  ese  Gobierno,  Gobierno  de  España,  si  lo  fuerais,  no  sin, 
sino  contra  carlistas  y  republicanos?  Es  interés  trascendental  para  to- 
dos que  el  Parlamento  sea  Parlamento  de  la  Nación  y  que  el  Gobierno 
sea  Gobierno  de  la  Nación;  y  porque,  teniendo  ese  alto  sentido,  en  ese 
alto  criterio,  salvando  nuestro  legítimo  derecho  para  luchar  aquí  por 
el  advenimiento  de  las  instituciones  republicanas,  ha  sabido  inspirarse 
siempre  el  digno  Presidenife  de  esta  Cámara;  por  eso  nosotros  le  de- 
bemos pleno,  absoluto  podría  decir  en  cuanto  á  las  relaciones  perso- 
nales cabe,  absoluto  reconocimiento  á  su  Correcta,  correctísima  con- 
ducta, con  la  cual  ha  sabido  amparar  nuestro  derecho;  y  para  ampa- 
rarle, ha  enaltecido  la  representación  de  esa  mayoría,  que  ha  estado 
en  momentos  solemnes  á  punto  de  quererla  declinar  de  sus  manos.» 

El  Sr.  Canalejas,  que  intervino  también  en  el  debate,  se  esforzó  en 
demostrar  el  alcance  que  tenía  la  proposición,  distinto  del  que  le  ha- 
bía dado  con  dudosa,  oportunidad  el  Sr.  Salmerón,  y  seguidamente  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  pronunció  las  siguientes  palabras: 

«Era  yo  de  los  que  pensaban  que  esta  proposición  se  hubiera  votado 
sin  discusión  ninguna;  pero,  en  fin,  ha  habido  que  hablar  sobre  ella,  y 
yo  no  lo  censuro;  y  desde  el  momento  e  i  que  ya  se  ha  hablado  por 
otros  Sres.  Diputados,  elocuentísimamente  por  cierto,  acerca  del  par- 
ticular, no  puedo  creerme  relevado  de  declarar  á  nombre  de  la  mino- 
ría conservadora,  que  se  asocia  de  todo  corazón  al  sentimiento  de  res- 
peto y  de  alabanza  que  aquí  se  ha  prodigado  por  su  notoria  imparcia- 
lidad al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

»La  minoría  conservadora,  como  sin  duda  todas  las  minorías,  ha 
recibido  constantemente  del  Sr.  Presidente  del  Congreso  las  mayores 
pruebas  de  consideración,  pruebas  de  consideración  no  desmentidas 
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]iuiica;  y  oii  gracia  de  esto  y  del  objeto  que  á  todos  nos  ocupa  en  este 
momento,  yo  he  de  imitar  al  Sr.  Canalejas  en  no  discutir  aquí  algo 
que  acaso  pudiera  discutir  porque  personalmente  me  concierne.  Pero 
no  lo  discutiré;  diré  únicamente  que  si  ayer  se  habló  en  mi  ausencia 
de  cierta  jurisprudencia  establecida  por. causa  mía,  ha  habido  en  eso 
evidente  error;  porque  aun  cuando  esa  jurisprudencia  yo  la  acepto,  y 
entiendo  que  es  la  única  justa  y  legítima,  con  eso  y  todo  no  fui  yo,  ni 
para  ello  tenía  autoridad  niuguna,  quien  la  estableció. 

>Yo  pedí  aquí  un  día  la  palabra  con  un  objeto  determinado,  y  la 
dignísima  persona  que  presidía  entonces  la  Cámara  me  la  concedió, 
reconociendo  mi  derecho.  Duran!  e  el  debate  que  sobrevino  después,  el 
mismo  Sr.  Presidente  declaró  que  yo  ejercía  un  derecho  legítimo.  Por 
consiguiente,  la  jurisprudencia,  si  arranca  de  aquel  caso,  que  no  lo 
creo  tampoco,  arranca,  no  de  mi  persona,  sino  de  la  presidencia  que 
entonces  tenía  la  Cámara. 

»No  tengo  más  que  decir.» 

Previas  unas  cuantas  frases  del  Sr.  Sagasta,  se  aprobó  por  unani- 
midad la  proposición,  y  habiéndose  enviado  recado  al  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  que  se  encontraba  en  su  casa,  se  personó  inmediata- 
mente en  el  Congreso,  y  dirigiéndose  á  su  despacho  de  la  Presidencia 
en  donde  le  esperaba  el  Sr.  Sagasta,  éste  le  enteró  de  lo  Ocurrido  y  le 
felicitó  en  nombre  del  Gobierno. 

Seguidamente  se  trasladó  al  Salón  de  Sesiones,  en  donde  la  Cáma- 
ra entera  le  hizo  una  gran  ovación. 

Ocupado  el  sitial  de  la  Presidencia  por  el  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  se  expresó  en  la  siguiente  forma: 

«Señores  Diputados:  iVii  voz  os  manifiesta  cuan  profunda  es  la 
emoción  que  me  embarga  en  estos  momentos. 

> Durante  mi  larga  vida  política  no  he  tenido  una  ocasión  más  so- 
lemne que  esta,  en  que,  no  pudiendo  contener  mi  corazón  la  gratitud, 
se  nublan  de  lágrimas  mis  ojos. 

» Estoy  agradecido  á  la  Cámara,  y  al  mostrarla  este  mi  agradeci- 
miento, no  puedo  menos  de  considerar  que  ha  tenido  conmigo  una  be- 
nevolencia inmensamente  superior  á  mis  merecimientos. 

«Habiendo  procurado  siempre  cumplir  con  mis  deberes  de  Presi- 
dente, era  grande  mi  confianza  en  que  todos  aceptarían  la  espontanei- 
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dad  de  mis  indicaciones;  pero,  desgraciadamente,  éstas  no  fueron  del 
todo  eficaces  en  la  noche  pasada,  y  era  indispensable,  para  mantener 
en  toda  su  plenitud  la  autoridad  que  me  habíais  confiado  como  precio- 
so y  sagrado  depósito,  que  he  de  trasmitir  íntegro  á  los  que  me  suce- 
dan en  este  sitial,  que  vosotros  hicierais  lo  que  por  tan  nobilísima 
manera  habéis  hecho,  segiin  me  han  referido  mis  amigos. 

»Para  corresponder  á  vuestra  conducta,  yo  no  encuentro  palabras 
que  expresen  con  fidelidad  los  sentimientos  de  mi  corazón,  y  lo  único 
que  en  circunstancias  semejantes  puedo  aseguraros,  Sres.  Diputados, 
es  que  será  eterna  mi  gratitud,  y  que  no  olvidaré  nunca  este  día  en 
que  me  habéis  vuelto  á  este  elevado  sitio,  no  ya  por  la  afectuosa  ad- 
hesión de  una  gran  parte  de  vosotros,  sino  por  la  voluntad  manifiesta 
de  toda  la  Cámara.» 

Estas  palabras  fueron  recibidas  con  aplauso  en  todos  los  bancos 
de  la  Cámara,  y  no  satisfechos  con  esto  los  Diputados,  fueron  desfi- 
lando después  todos  por  la  Presidencia  para  darle  la  enhorabuena. 

Satisfecho  en  extremo  puede  haber  quedado  el  ilustre  hombre  pú- 
blico que  ocupa  la  Presidencia  de  la  Cámara  popular,  pues  en  raras 
ocasiones  se  ha  demostrado  como  en  esta,  que  todos  estaban  unidos  en 
un  sentimiento  común. 


Convencido  el  Gobierno  que  no  podía  sacar  adelante  los  proyectos 
de  autorizaciones  que  había  presentado,  y  dado  lo  avanzado  de  la  es- 
tación, la  actitud  de  las  Cámaras,  y  también  habida  consideración  á 
que  la  corte  tenía  dispuesto  su  viaje  para  San  Sebastián,  circunstan- 
cias todas  fueron  que  le  obligaron  á  proponer  á  S.  M.  la  suspensión  de 
sesiones.  Decreto  leído  en  la  del  11  del  actual. . 

El  Parlamento,  pues,  ha  entrado  en  vacaciones,  y  éstas  se  prolon- 
garán probablemente  hasta  Noviembre  ó  Diciembre,  y  en  este  largo 
plazo,  el  Gobierno  veremos  la  marcha  que  imprime  á  la  política,  y  si 
es  más  afortunado  que  lo  ha  sido  en  esta  segunda  etapa  de  las  Cortes" 
liberales. 

Merecen  copiarse  las  líneas  que  un  periódico  liberal  tan  circuns- 
pecto como  JSl  Im.])arcial,  publicó  el  día  12,  examinando  la  labor  le- 
gislativa de  las  Cámaras,  y  lo  que  de  ellas  podía  esperarse,  y  por  esto 
las  reproducimos  á  continuación: 
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«Y  es,  según  señalamos  en  los  pasados  días,  que  los  diputados  de 
todos  colores  y  matices  experimentan  el  sordo  malestar  que  produce  la 
conciencia  de  no  haber  llenado  una  alta  misión.  Cada  cual  está  des- 
contento de  sí  y  pesaroso  del  juicio  que  á  la  nación  ha  de  merecer  el 
espectáculo  dado  por  unas  Cortes  que  han  llegado  al  extremo  límite  de 
la  impotencia  y  la  esterilidad. 

«Cierto  que  tan  lamentables  efectos  no  proceden  de  las  Cortes 
mismas,  sino  de  la  dirección  desacertada  y  hasta  negativa  y  perturba- 
dora impresa  á  toda  la  actual  situación  política.  Pero  no  es  menos 
cierto  que  también  el  soldado  vencido  merced  á  la  torpeza  del  general 
siente  con  viveza  suma  la  vergüenza  del  desastre. 

»No  se  recuerda  una  labor  legislativa  más  infecunda  que  la  de  los 
tres  meses  últimos  de  sesiones.  Si  se  exceptúa  la  disposición  debida  á 
la  particular  iniciativa  de  D.  Venancio  González  y  referente  á  los  vi- 
nos necesarios  para  el  coupage,  no  ha  salido  de  las  Cortes  una  sola 
ley  que  interese  á  la  nación.  En  beneficio  de  clases  particulares  se  han 
dado  algunas,  como  las  de  ascensos  de  numerosos  jefes  y  oficiales  de 
mar  y  tierra;  en  beneficio  de  la  nación,  ninguna.  Y  ¡gracias  si  no  te- 
nemos que  registrar  alguna  otra,  funesta,  funestísima  para  los  restos 
de  la  riqueza  del  país! 

»p]l  gobierno  liberal  venía  á  negociar  tratados  comerciales,  y  los 
ha  negociado  tan  mal  que  hay  que  considerar  como  una  bendición  del 
cielo  la  ruina  de  su  obra.  El  gobierno  liberal  venía  principalmente  á 
llevar  adelante  el  arreglo  de  la  Hacienda,  y  ha  dado  tal  paso  atrás 
en  su  camino,  que  no  sólo  no  ha  sacado  de  las  Cortes  los  nuevos  pre- 
supuestos, sino  que  bajo  su  propia  responsabilidad  aumenta  los  gastos 
de  un  modo  considerable. 

»No  ha  tenido  en  el  Parlamento  sino  fracasos,  ni  provocado  más 
que  conflictos,  ni  resuelto  más  que  cuestiones  personales,  ni  hecho 
otra  cosa  sino  cantar  palinodias  y  aceptar  humillaciones  para  seguir 
en  el  poder.  Esto  lo  teníamos  nosotros  tan  previsto  y  tan  sabido  que 
lo  hubimos  de  anunciar  muchas  veces  aun  exponiéndonos  á  que  las 
gentes  que  juzgan  por  superficiales  impresiones  nos  supusieran  ani- 
mados de  un  espíritu  de  sistemática  oposición. 

»Ahí  está  el  testimonio  de  los  hechos  metiéndose  por  los  ojos  de 
todo  el  mundo  para  decir  si  la  prevención  respecto  del  ministerio  ac- 
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tiial  se  hallaba  ó  no  justificada.  Y  ahí  está  ese  ministerio  sin  presti- 
gio, sin  fuerza  moral  alguna,  demostrando  que  por  la  velocidad  ad- 
quirida puede  seguir  un  país  sin  gobierno  durante  un  periodo  más  ó 
menos  largo,  como  barco  sin  timón,  que  va  á  la  deriva;  mas,  expuesto 
á  que  un  golpe  de  viento  contrario  lo  ponga  con  la  quilla  al  sol. 

»No  habrá,  sin  embargo,  crisis  hasta  ya  por  Noviembre  6  Diciem- 
bre— mejor  en  éste  que  en  aqíiél — cuando,  próximas  á  reunirse  de 
nuevo  las  Cortes,  el  señor  Sagasta  ensaye  un  gabinete  de  más  fuste 
para  no  encontrarse  desde  los  primeros  momentos  con  la  mayoría  par- 
lamentaria deshecha.  Entre  tanto,  hay  cuatro  ó  cinco  meses  de  plazo 
con  un  ministerio  al  entero  gusto  y  medida  de  su  presidente,  y  para 
quien  vive  al  día,  cuatro  ó  cinco  meses  son  la  eternidad. 

»E1  embajador  de  Alemania,  cumpliendo  con  germánica  formali- 
dad lo  anunciado,  retirará  el  convenio  comercial,  y  el  señor  Moret,  á 
pesar  de  lo  prometido,  seguirá  en  el  gabinete,  cambiando  á  lo  sumo  de 
ministerio.  Los  demás  ministros  harto  manifestaban  ayer  en  sus  ani- 
mados semblantes  que  estaban  como  niños  en  Pascuas,  y  que  no  ha- 
biendo de  temer  más  oposición  ni  más  censuras  que  las  de  la  prensa, 
pasarán  el  verano  y  aun  el  otoño  á  sus  anchas,  pues  para  tales  pro- 
yectiles tienen  ya  la  epidermis  muy  endurecida. 

»De  esta  manera  es  todo  júbilo  el  mundo  oficial.  Esto,  después  de 
una  temporada  tan  desastrosa  como  la  que  finaliza,  dá  la  más  alta 
idea  del  sentimiento  del  deber,  de  la  dignidad  política  y  del  patrio- 
tismo.» 

Efectivamente,  no  se  ha  hecho  esperar  la  nota  del  embajador  de 
Alemania  al  ministro  de  Estado,  dando  por  retirado  el  convenio  co- 
mercial entre  España  y  dicho  país. 

El  señor  Moret  la  recibió  al  siguiente  día  de  cerradas  las  Cortes, 
y  además  oficialmente  se  ha  declarado  en  Alemania  que  quedaba  rota 
toda  inteligencia  comercial  con  España. 

El  gobierno  se  encuentra  en  el  caso  de  tomar  una  actitud  definiti- 
va en  defensa  de  los  intereses  de  la  patria. 

*  * 

Antes  de  la  clausura  de  las  C()rtes  el  (iobieruo  ha  logrado  la 
aprobación  de  los  proyectos  de  ley  que  había  presentado,  establecieti- 
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do  nueva  penalidad  contra  los  delitos  cometidos  por  medio  de  explo- 
sivos, los  conocidos  con  el  nombre  del  salto  del  tapón  en  el  ejército 
y  la  marina,  y  á  virtud  de  los  que  ascienden  los  jefes  y  oficiales  que 
contaban  18  años  en  sus  empleos,  y  también  ha  consej^uido  la  reduc- 
ción de  plantillas  en  el  generalato,  que  en  lo  sucesivo  constará  de  4 
capitanes  generales,  30  tenientes  generales,  60  generales  de  división 
y  120  generales  de  brigada:  total  214;  estableciéndose  á  su  vez  que 
mientras  en  la  sección  activa  del  Estado  Mayor  general  exista  mayor 
número  de  oficiales  generales  que  gl  indicado,  se  extinguirá  el  exce- 
dente dando  de  las  vacantes  que  ocurran  tres  al  ascenso  y  una  á  la 
amortización. 

El  proyecto  de  ley  sobre  represión  de  los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  explosivos  ha  sido  objeto  de  importante  debate  en  el  Senado. 
El  primer  turno  en  contra  del  dictamen  le  consumió  el  señor  Obispo 
de  la  Seo  de  Urgel.  Dio  gallarda  prueba  de  ser  un  orador  de  excepcio- 
nales condiciones,  tanto  por  la  claridad  y  método  de  su  exposición  y  el 
vigor  lógico  de  sus  argumentos,  como  por  la  pureza  y  facilidad  de  su 
palabra. 

El  venerable  Prelado  encuentra  deficiente  é  ineficaz  el  proyecto 
para  el  fin  á  que  se  dirige,  porque  en  él  solo  se  tiende  á  evitar  los 
efectos  sin  ocuparse  en  las  causas  ni  perseguir  y  castigar  el  mal  en 
su  raiz.  Para  castigar  delitos  tan  inicuos  son  necesarias  leyes  robustas. 

La  Constitución  española  y  las  leyes  complementarias  no  son  bas- 
tantes ya  para  reprimirlos,  y  hace  falta  sentar  bases  de  orden  moral  y 
no  basta  adoptar  soluciones  enderezadas  á  castigar  los  delitos,  sino 
también  á  evitarlos  y  prevenirlos. 

El  señor  Obispo  de  Salamanca  se  expresó  en  términos  análogos  á 
los  de  su  compañero  en  dignidad. 

Comenzó  recordando  el  consejo  que  al  subir  al  patíbulo,  con  moti- 
vo de  los  sucesos  de  Jerez,  dio  el  Lebrijano  á  su  hijo  al  encargarle  con 
mucho  encarecimiento  que  no  escuchara  las  predicaciones  de  la  prensa 
anarquista  que  á  él  le  habían  llevado  al  trance  terrible  en  que  se  en- 
contraba. 

,iEs  posible,  agregó,  que  en  buena  lógica  y  en  buena  moral  sea 
castigado  solo  el  Lebrijano  y  queden  impunes  los  que  envenenaron  su 
alma  y  corrompieron  su  inteligencia  con  perniciosas  enseñanzas? 
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riQué  importa  que  cortéis  el  árbol  si  dejáis  la  raiz  que  produce  el 
retoño? 

La  misma  prensa  que  á  raiz  de  los  sucesos  de  Jerez  detuvo  la  ma- 
no del  señor  Cánovas  del  Castillo  por  salvar  los  fueros  de  la  libertad 
de  imprenta,  es  la  misma  que  ha  encontrado  suaves  los  más  terribles 
castigos  contra  los  autores  de  los  delitos  cometidos  en  la  Gran  Vía  y 
en  el  Liceo  de  Barcelona,  y  en  las  personas  de  Crispí  y  de  Carnot. 

Es  preciso  armonizar  los  principios  definidos  en  las  Constitucio- 
nes modernas  con  los  fundamentales  de  la  ley  de  Dios. 

Las  Constituciones  modernas  garantizan  libertades  opuestas  á  la 
verdad  y  á  la  justicia,  y  toleran  el  mal,  dando  lugar  al  desarrollo  de 
principios. y  teorías  encontrados  con  los  preceptos  del  Decálogo  y  los 
dictados  de  la  moral. 

El  señor  Marqués  de  Trives  contestó  en  nombre  de  la  comisión. 

Los  Prelados — dijo — lian  expuesto  con  gran  lucidez  los  principios 
de  la  Iglesia  Católica  y  de  la  filosofía  cristiana,  que  se  mueven  en  es- 
fera más  ancha  que  la  jurídica  penal. 

No  era  Obispo,  ni  católico  siquiera,  el  tratadista  que  decía  en 
aquella  Cámara:  «La  raiz  de  este  mal  que  ya  no  puede  llamarse  fin  de 
siglo,  sino  fin  de  raza,  es  que  la  Francia  ha  vuelto  la  espalda  á 
Dios.» 

En  el  fondo  de  esta  cuestión  filosófica,  científica  y  moral  no  puede 
haber  divergencia:  el  mal  es  el  mal,,  y  el  mal  es  la  raiz  del  delito. 

Los  anarquistas  son  grandes  lógicos;  alguien  ha  llamado  al  anar- 
quismo la  «barbarie  ilustrada.»  Positivistas  convencidos,  casi  todos 
son  discípulos  de  los  que  han  dicho  que  Dios  era  el  mal,  la  propiedad 
el  robo  y  el  criminal  el  juez. 

Es  de  desear— dijo — que,  aun  concebido  en  los  términos  en  que  lo 
está,  pase  pronto  este  proyecto  á  la  categoría  de  ley,  y  recordó  á  este 
propósito  la  brevedad  con  que  en  la  Cámara  francesa  pasaron  cuatro 
proyectos  de  represión  sin  más  que  algunas  observaciones  de  la  extre- 
ma izquierda  socialista,  hechas  más  bien  por  doctrina  que  por  espíritu 
de  obstrucción. 

Esta  es  una  ley  puramente  represiva. 

Y  terminó  el  señor  marqués  de  Trives  conviniendo  con  los  prela- 
dos en  la  necesidad  de  concordar  el  Código  con  la  Constitución  que  ha 
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restablecido  la  religión  histórica  en  España,  y  que  han  acatado  las  al- 
tas representaciones  de  la  Iglesia,  como  elemento  insustituible  de  vi- 
da, hoy  que  ya  la  libertad  y  la  fuerza  no  son  los  polos  de  las  socieda- 
des modernas,  la  primera  porque  no  basta,  y  la  segunda  porque  ha  cal- 
do en  todos  los  abismos,  pues  como  ha  dicho  un  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  París,  entre  la  moral  privada  y  la  pública  se  debe  trazar 
el  meridiano  para  apreciar  la  latitud  política  social.  En  esa  Constitu- 
ción, restauradora  de  la  religión  histórica,  caben  todas  las  leyes  que 
han  de  restablecer  el  orden  moral,  pero  sin  lastimar  las  libertades  con 
tanta  sangre  conquistadas,  que  no  son  hostiles  á  nada  bueno,  que  tie- 
nen su  base  en  las  leyes  y  en  las  costumbres,  y  en  el  Código  penal  que 
las  ampara  y  en  la  fundamental  que  las  define. 

Intervino  en  el  debate  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Sobre  el 
articulado  hablaron  los  Sres.  Suárez  Inclán,  Hernández  Iglesias,  Conde 
de  Tejada  de  Valdosera,  Eomero  Girón  y  Aldecoa,  y  declarada  urgen- 
te la  aprobación  del  proyecto,  quedó  definitivamente  votado,  habiendo 
sido  sancionada  por  la  Corona  esta  Ley  circunstancial,  que  viene  á 
combatir  las  tendencias  anarquistas,  tan  generalizadas  desgraciada- 
mente en  nuestros  dias. 


* 
*  * 


Cerrando  la  serie  de  confereneias  que  sobre  el  tema  «La  opinión 
pública  y  los  Gobiernos»  han  explicado  desde  la  cátedra  del  Ateneo 
distinguidos  hombres  públicos,  ha  corrido  la  última  á  cargo  del  enai- 
nente  estadista  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Daremos  una  idea  de  lo  que  dijo  este  insigne  repúblico: 

«Comenzó  emitiendo  el  que  entiende  ser  verdadero  concepto  de  la 
opinión  piiblica,  esto  es,  la  opinión  de  todos,  de  la  inmensa  mayoría, 
de  la  multitud,  de  la  totalidad  de  los  que  pertenecen  á  una  ciudad  ó  á 
una  nación,  que  no  es  lo  mismo  que  la  que  se  llama  opinión  de  las 
gentes  sensatas,  de  los  inteligentes  ó  de  los  hombres  de  bien. 

»La  opinión  en  tal  concepto  entendida,  aunque  no  siempre  revista 
los  mismos  caracteres,  constituye  una  fuerza  con  la  que  siempre  hay 
que  contar,  una  fuerza  semejante  á  las  de  la  naturaleza  por  su  incons- 
ciencia y  su  irresponsabilidad. 

«Trátase  en  los  tiempos  contemporáneos  de  que  represente  un  pa- 
pel importante  en  la  vida  del  Estado  y  de  las  sociedades  humanas  y 
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se  incorpore  á  la  actividad  social;  es  decir,  de  que  entre  en  esfera  de 
acción  que  no  ha  ejercido  hasta  ahora. 

»En  una  rápida  síntesis  hisLúrica  el  Sr.  Cánovas  la  presentó  en  lo 
pasado  maestra  de  tiranos  en  las  repúblicas  helénicas,  cuando,  siempre 
malcontenta,  se  inclinaba  á  los  hombres  que,  dotados  de  grandes  cua- 
lidades, sabían  adular  las  públicas  pasiones;  dormida  en  los  tiempos 
medioevales  en  que  no  tenía  más  espacio  en  que  agitarse  que  el  estre- 
cho que  la  dejaba  el  régimen  feudal,  excepción  hecha  de  algunas  repú- 
blicas italianas,  comenzando  á  moverse  en  las  grandes  agitaciones  de 
Francia  durante  el  siglo  XVI  para  venir  á  los  tiempos  modernos,  en 
loá  que  inauguró  las  pruebas  de  su  poder  con  el  hecho  histórico  del 
testamento  de  Carlos  11  en  favor  de  la  casa  de  Francia,  hecho  que  no 
se  explica  por  los  documentos  de  la  época,  sino  por  la  grandeza  y  glo- 
ria militar  de  Luis  XIV,  que  aunque  ganadas  tal  vez  en  no  pequeña 
parte  á  costa  de  Castilla,  influyeron  más  poderosamente  en  los  ánimos 
castellanos  que  la  acción  directa  de  una  dinastía  cuyos  representantes 
no  habían  conservado  los  prestigios  de  su  historia. 

»Otro  hecho  registró  el  orador  en  que,  más  que  en  ningún  otro,  se 
pone"  de  relieve  el  poder  decisivo  de  la  opinión  pública  en  nuestra  his- 
toria y  aun  en  la  universal;  la  declaración  de  guerra  y  lucha  titánica 
sostenida  contra  Napoleón. 

»¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  cuando  se  trata  de  grandes  arranques 
es  capaz  de  las  más  generosas  empresas  el  sentimiento  de  la  genera- 
lidad. 

»La  dificultad  en  nuestros  dias,  á  juicio  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, estriba  en  dirigir  la  opinión  pública  á  constituirse  en  una  fuerza 
regular  y  concillarse  con  la  vida  tranquila  de  instituciones  permanen- 
tes, para  llegar  á  ser  elemento  con  que  atender  á  las  necesidades  nor- 
males del  Estado. 

»Este  es  el  problema  de  nuestros  dias  y  del  porvenir. 

*rtPuede  ser  en  algún  caso  la  opinión  pública  un  modo  seguro  de 
conocimiento  y  una  voluntad  firme  para  discernir  lo  cierto  de  lo  in- 
cierto, lo  útil  de  lo  inútil,  lo  mismo  en  el  orden  interior  que  en  el  in- 
ternacional? 

»E1  Sr.  Cánovas  del  Castillo  entiende  que  los  que  lo  afirman  lo 
hacen  más  bien  en  un  sentido  excepcional  y  extraordinario  que  normal. 
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»Y  continuando  el  insigne  conferenciante  el  desarrollo  del  tema, 
insinuó  que  para  lograr  el  doble  efecto  de  la  acción  del  sentir  general 
en  los  órdenes  de  lo  excepcional  y  de  lo  ordinario,  es  preciso  el  con- 
curso de  algo  que  tiene  caracteres  comunes  con  la  opinión  pública: 
pero  reúne  á  estos  otros  de  diferenciación;  la  conciencia  nacional,  capaz 
también  de  errores  como  aquélla^  pero  que  ofrece  mayores  garantías  de 
acierto,  como  constituida  por  la  obra  secular  del  tiempo  que  va  depo- 
sitando en  las  sociedades  el  tesoro  de  su  enseñanza. 

»Para  demostrar  esto,  el  Sr.  Cánovas  esbozó  los  elementos  consti- 
tutivos de  este  factor  importantísimo,  presentando  en  periodos  hermo- 
sísimos como  el  primero  de  ellos  la  civilización  cristiana,  que  aunque 
se  la  niegue  su  divinidad,  tiene  valor  sustantivo  propio  y  peculiar;  en 
cuanto  á  los  ojos  de  la  historia,  es  uno  de  los  grandes  hechos  de  la 
vida  universal,  y  resuelve,  aun  prescindiendo  de  la  fe,  que  nunca  viene 
malamente,  todas  las  cuestiones  en  el  orden  moral,  y  como  el  segun- 
do, los  elementos  históricos,  el  valiosísimo  caudal  de  las  tradiciones  y 
esfuerzos  de  raza  que,  aun  en  sus  errores,  no  deben  ser  tratados  con 
falta  de  consideración,  porque  la  historia  patria,  bien  ó  mal  aprendi- 
da, aun  suponiéndola  falsificada,  despierta  en  momentos  dados  el  sen- 
timiento público  y  activa  las  energías  funcionales  de  la  vida  nacio- 
nal. Y  desgraciado  del  pueblo  que  olvida  sus  sentimientos  históricos  y 
tradicionales. 

>Pero  á  los  gobiernos  toca  dirigir  y  traer  á  la  práctica  de  las  co- 
sas, á  la  realidad  de  la  vida  normal,  los  alientos,  las  aspiraciones  y 
aun  las  exageraciones  de  los  que  piensan  como  sus  padres  y  como  sus 
abuelos. 

» Claro  es  que  en  algún  caso  la  opinión  pública  puede  obedecer  á 
algún  impulso  pasajero,  y  no  lejos  de  nuestros  días  se  ha  dado  alguno 
de  esta  naturaleza;  pero  el  Sr.  Cánovas,  dando  prueba  gallarda  de  que 
sabe  pensar  alto  y  sentir  hondo,  afirmó  que  él  se  siente  inclinado,  qui- 
zá en  demasía,  á  temperamentos  de  tolerancia  con  este  género  de  opi- 
nión pública,  que,  á  su  entender,  merece  toda  suerte  de  consideracio- 
nes y  respetos. 

»Y  no  están  reñidos,  en  sentir  del  conferenciante,  con  la  existencia 
de  una  conciencia  nacional,  vigorosa  y  firme,  los  progresos  del  tiempo 
moderno,  que  en  medio  de  sus  divergencias  y  de  la  diversa  manera 
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con  que  se  aprecian  y  de  los  errores  de  que  puedan  adolecer,  depositan 
en  ella  algo  de  lo  esencial  é  incontrastable  que  encierran;  que  todo  es- 
to depurado  en  el  lapso  de  los  siglos  ha  venido  á  formarla,  y  cuando 
se  encuentra  abitada,  á  los' gobiernos  corresponde  estudiarla  y  regular 
su  marcha,  y  cuando  incurre  en  desviaciones,  dirigir  los  ánimos  y  lle- 
varlos por  caminos  libres  de  obstáculos  y  dificultades, 

»Por  la  acción,  pues,  de  la  máquina  del  Estado,  dotado  de  insti- 
tuciones robustas,  ypor  el  trascurso  del  tiempo,  puede  irse  establecien- 
do una  opinión  pública  que  responda  al  ideal  en  la  esfera  de  la  doc- 
trina. 

»Porque,  ajuicio  del  Sr.  Cánovas,  no  puede  decirse  que  existe  hoy 
en  el  Continente  europeo,  porque  en  ninguna  nación  la  forma  el  crite- 
rio de  los  más,  forman  la  las  minorías,  cuando  no  individualidades 
eminentes,  y  no  es,  por  tanto,  el  resultado  del  sentir  de  todos,  sino  de 
fuerzas  que  se  sobreponen  á  las  de  la  muchedumbre;  y  en  Inglaterra,  la 
nación  más  adelantada,  no.  contribuye  á  exteriorizarla  más  que  algo 
más  de  la  mitad  de  los  electores,  y  además  hállase  reducida  y  limitada 
por  la  fuerte  organización  de  los  partidos  políticos,  aunque  quizá  al 
coartar  su  manifestación  la  impiden  usar  y  convertir  sus  yerros  en  ac- 
ciones, y  algo  análogo  ocurre  en  los  íJstados  Unidos,  donde  son  tam- 
bién muy  potentes  los  organismos  de  gobierno,  contra  la  afirmación 
formulada  por  un  célebre  tratadista  que  no  ha  logrado  convencer  al 
orador  de  que  en  aquel  país  es  la  opinión  reina  y  señora  de  los  públi- 
cos destinos. 

»Kecouociendo  el  conferenciante  que  cuando  se  impone  ro  hay  en 
país  alguno  fuerzas  que  puedan  contenerla,  afirmación  que  robusteció 
con  ejemplos  tomados  de  la  historia  contemporánea  de  los  Estados 
Unidos,  Rusia  y  Alemania,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dijo  que  este 
fenómeno  se  opera  varias  veces,  porque  las  naciones  no  viven  de  los 
momentos  supremos  y  extraordinarios,  que  constituyen  lo  normal,  y 
hay,  por  consiguiente  que  buscar  la  manera  de  encajar  la  opinión  pú- 
blica en  la  vida  normal,  y  enderezar  toda  la  actividad  á  regularizar 
su  ejercicio. 

»A  esto  deben  encaminar  sus  esfuerzos  la  ciencia  política  y  todas 
las  ciencias  morales  y  políticas.  Como  fuerza  de  la  naturaleza  necesita 
límites,  y  deben  ponerlos  los  publicistas,  la  prensa  de  buena  fe  y  des- 
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interesada,  la  instrucción  pública,  enseñando  ideas  sanas  y  sobre  todo 
y  en  primer  término  las  instituciones,  y  entre  ellas  ima  sobre  todo,  la 
representación  nacional  bajo  todas  las  formas  de  gobierno,  que  es  la 
más  llamada  á  contener  sus  excesos  y  á  conducirla  siempre  que  cuente 
con  la  autoridad  incontrastable  que  solo  le  dará  el  carecer  de  vicios 
de  origen,  y  el  elevarse  sobre  toda  duda  relativa  á  su  legitimidad. 

))Y  después  de  todo  esto  no  bay  que  pretender,  en  opinión  del  señor 
Cánovas,  más  que  aproximarse  á  lo  mejor,  que  no  basta  para  la  con- 
ciencia nacional  y  debe  satisfacer  á  los  hombres  que  dirigen  su  volun- 
tad al  bien  social,  teniendo  en  cuenta  que  nada  en  las  obras  de  la  hu- 
manidad es  repentino,  espontáneo  y  fácil,  sino  que  todo  es  obra  de  la 
labor  continuada  y  del  tiempo. 

»E1  orador  terminó  haciendo  un  seiitido  y  elocuente  llamamiento 
á  la  buena  voluntad  de  los  hombres  que  están  en  potencia  de  prestar 
servicios  desde  las  esferas  del  gobierno,  y  á  los  que  ya  han  pasado  por 
ellas,  encareciéndoles  la  necesidad  de  buscar  el  porvenir  para  que  sea 
mejor  que  el  presente,  encuéntrese  ó  no,  que  esto  está  en  manos  de 
Dios,  con  fé  y  disposición  á  todo  sacrificio.  No  todos,  dijo,  hemos  creido 
que  se  podía  caminar  tan  de  prisa  y  aventurarse  en  el  planteamiento 
de  ciertos  problemas,  pero  cuando  las  cosas  han  llegado,  no  he  sido  yo 
de  los  que  lanzan  lamentos  inútiles.  Hay  que  mirar  á  lo  que  es,  no  á 
lo  quo  fué,  y  mirarlo  de  frente  y  no  volver  la  vista  atrás,  y  buscar,  y 
presentar,  y  poner  en  ejercicio  soluciones  para  hacer  viable  y  perfec- 
cionar lo  establecido.  Esto  es  bastante  para  que  la  conciencia  de  todos 
quede  completamente  satisfecha». 

La  escogida  concurrencia  que  llenaba  el  espacioso  salón  y  las  tri- 
bunas del  Ateneo  colmó  con  merecidos  aplausos  esta  notable  conferen- 
cia del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  nos  dio  una  vez  más,  gallarda 
prueba  de  la  grandeza  de  su  saber,  y  de  la  hermosura  de  su  palabra. 


* 


La  Corte  ha  salido  para  San  Sebastián,  en  cuya  deliciosa  playa  pa- 
sará el  verano,  y  en  estos  días  están  saliendo  también  de  Madrid  nues- 
tros hombres  públicos,  distribuyéndose  por  balnearios  y  poblaciones 
marítimas:  Madrid  queda  en  la  mayor  atonía  durante  esta  calurosa 
temporada  del  estío,  y  ya  se  anuncia  la  marcha  del  Sr.  Sagasta  á  los 
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baños  de  Fitero,  y  la  ausencia  de  los  Ministros  de  Fomento,  Gracia  y 
Justicia  y  Estado. 

El  Gobierno  á  juzgar  por  lo  que  dicen  los  periódicos  ministeriales, 
se  propone  emprender  reformas  en  la  Administración  pública;  pero 
mucho  nos  tememos  que  como  en  los  años  anteriores  todo  quede  re- 
ducido á  vanas  promesas,  y  que  trascurra  el  verano  sin  que  nuestros 
Ministros  den  casi  pruebas  de  su  existencia:  el  descanso  se  impone  en 
esta  estación  estival,  y  á  él  se  dedicarán  nuestros  gobernantes,  á  quie- 
nes agradará  el  dolce  farniente,  como  á  todos  los  demás  mortales. 

X 
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15  de  Julio. 

Pocos  dias  después  del  asesinato  de  Carnet  caia  bajo  el 
puñal  de  otro  asesino  un  honrado  periodista  de  Liorna  culpa- 
ble de  sostener  en  su  periódico  la  causa  del  orden  social  con- 
tra el  anarquismo.  Consagremos  á  este  héroe  modesto  de  su 
deber  algunas  palabras ^  que  no  todo  ha  de  ser  hablar  en  es- 
tas rápidas  crónicas  de  reyes  y  presidentes,  de  parlamentos 
y  gobiernos,  de  embajadores  y  ministros,  ya  que  por  fortuna 
la  vida  moderna  encierra  en  la  rica  complexidad  de  sus  acti- 
vidades, funciones  no  menos  importantes  que  las  de  los  jefes 
y  directores  de  estados^  desempeñadas  en  ocasiones  con  ma- 
yor conciencia  y  mayor  utilidad  para  la  vida  de  los  pueblos. 

Este  honrado  periodista  llamábase  Beppe  Bandi.  Literato, 
escritor  de  primer  orden,  batallador  incansable,  poeta  y  sol- 
dado, paseaba  tranquilamente  en  carruaje  por  una  apartada 
calle  de  Liorna,  cuando  de  repente  surgió  un  hombre  hara- 
piento en  un  accidente  del  camino,  corrió  hacia  el  vehículo, 
saltó  sobre  el  estribo  y  hundió  su  enchilo  en  el  pecho  de  Ban- 
di, después  de  lo  cual,  tomó  la  fuga. 

Bandi  llevaba  en  la  mano  algunas  flores  que  acababa  de 
cojer  en  el  jardin  de  su  casa;  acaso  sentia  aun  en  sus  labios 
la  dulce  sensación  de  los  besos  que  su  mujer  y  sus  hijos,  aca- 
baban de  darle;  marchaba  á  su  trabajo  cotidiano,  ese  rudo 
trabajo  del  periodista,  tan  mal  comprendido   por  el  público 
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que  solo  vé  en  el  mismo  la  satisfacción  de  la  curiosidad, 
cuando  es  para  los  escritores  capaces  de  llenarle  á  concien- 
cia un  deber  tan  sagrado  como  difícil  de  cumplir. 

Algunas  horas  mas  tarde,  todo  estaba  concluido.  Bandi 
habia  muerto  á  consecuencia  de  la  herida  y  en  torno  del  lí- 
vido cadáver  derramaban  lágrimas  y  oraban  piadosamente 
por  su  alma  los  individuos  de  aquella  familia  privada  violen- 
tamente de  su  jefe^  en  la  sala  del  hospital  donde  fué  traspor- 
tado, desde  el  lugar  de  la  catástrofe. 

Un  golpe  exactamente  igual  al  que  mató  al  presidente  Car- 
net, ha  muerto  también  al  valiente  defensor  de  la  sociedad, 
al  intrépido  soldado  de  la  independencia  italiana,  quien  al 
verse  desnudo  en  la  clínica  del  hospital  no  pudo  menos  de  de- 
cir al  cirujano  que  examinaba  la  mortal  herida  y  se  mostra- 
ba sorprendido  de  encontrar  en  aquel  cuerpo  casi  exánime 
tantas  cicatrices  gloriosas  recibidas  en  los  combates  librados 
por  la  libertad  y  por  la  patria.— Vea  usted;  no  valia  la  pena; 
¿es  cierto? — ¡Tantas  cicatrices  y  acabar  así! 

¿Porqué  Bandi,  tan  bueno^  tan  dulce  en  su  trato,  tan  com- 
placiente con  todo  el  mundo  y  que  muere  tan  pobre  como 
Job,  ha  sido  asesinado,  después  de  una  vida  tan  laboriosa  y 
difícil? 

La  razón  no  puede  ocultarse  á  nadie.  En  los  días  que  si- 
guieron á  la  muerte  de  Carnet,  Bandi  habia  escrito  diez  ó  do- 
ce artículos  sobre  el  hecho  para  él  inexplicable  y  espantoso 
del  que  no  podia  separar  el  pensamiento  y  del  que  á  conso- 
larse no  acertaba:  un  hijo  de  Lombardia  habia  muerto  á  Car- 
net el  dia  mismo  que  se  cumplían  treinta  y  cinco  años  de  la 
batalla  de  Solferino,  en  que  la  sangre  francesa  mezclada  fra- 
ternalmente con  la  italiana  habia  corrido  á  torrentes  para 
emancipar  Italia  de  los  austríacos. 

Comprendemos  el  patriotismo  y  la  indignación  del  valero- 
so soldado  de  la  libertad;  ¿mas  acaso  los  anarquistas  tienen 
patria?  El  anarquismo  es  una  locura  internacional  y  ni  la  ló- 
gica ni  la  moral  de  las  gentes  sanas  de  espíritu  pueden  apli- 
carse á  esos  pocos  millares  de   desesperados   y  de  enfermos 
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que  sueñan  con  el  terrible  milenario  de  la  destrucción  uni- 
versal para  predicar  sobre  las  ruinas  una  era  de  paz  entre 
los  hombres  y  convertir  de  nuevo  la  tierra  en  un  paraíso  de 
salvajes,  cuyo  bello  ideal  seria  andar  á  cuatro  pies,  á  seme- 
janza de  las  últimas  especies  de  la  creación. 

Los  patriotas  franceses,  aquellos  sobre  todo  en  cuyo  espí- 
ritu persiste  la  necesidad  de  una  cordial  inteligencia  entre 
Italia  y  la  república,  han  aprovechado  oportunamente  la 
muerte  de  Bandi  para  atenuar  el  triste  efecto  que  sobre  el 
Chanvinisme  francés  ha  producido  el  asesinato  de  Carnet, 
ofreciendo  como  heroico  contraste  el  sacrificio  de  un  ilustre 
italiano  por  combatir  como  un  sacrilegio  dicho  delito  cometi- 
do por  otro  italiano,  distinguiéndose  en  esta  tarea^  publica- 
ción de  tanto  renombre  como  la  Nouvelle  Revue  que  consagra 
un  bien  escrito  artículo  á  la  memoria  del  infortunado  perio- 
dista. 

Según  dicho  artículo  necrológico,  Bandi  nació  en  1835  en 
Florencia  de  una  familia  de  Siena.  Su  padre  era  magistrado 
y  mereció  alta  consideración  por  su  ilustración  y  probidad. 
Joven  y  ardiente  Beppe  Bandi  no  tardó  en  alistarse  en  las  fi- 
las de  los  mazzinianos,  el  entusiasmo  de  los  cuales  por  la 
causa  de  la  democracia  y  de  la  libertad  italiana  rayaba  en 
místico  fanatismo.  Guiseppe  Bandi  era  de  elevada  estatura  y 
su  varonil  belleza  unida  á  su  habilidad  en  todos  los  ejercicios 
corporales  hiciéronle  jefe  de  los  estudiantes,  durante  su  ca- 
rrera universitaria.  Orador  irresistible,  arrastraba  á  todo  el 
mundo  con  el  calor  de  su  palabra,  a  que  debió  verse  perse- 
guido por  la  policía  y  sufrir  repetidas  veces  la  prisión,  perse- 
cuciones de  que  se  vengaba  burlándose  de  sus  perseguidores 
con  versos  y  escritos  satíricos  trazados  á  vuela  pluma  y 
aplaudidos  por  el  público  que  los  devoraba  con  placer. 

La  pacífica  revolución  de  Toscana  hecha  en  27  de  Abril 
de  1869  sin  derramar  siquiera  una  gota  de  sangre,  sorpren- 
dió á  Bandi  preso  en  las  cárceles  de  Modena  por  sus  ideas  li- 
berales. Una  de  las  primeras  medidas  del  gobierno  revolucio- 
nario fué  decretar  la  libertad  del  joven  escritor,  llamado  en 
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seguida  á  Florencia  para  contribuir  cor  los  jefes  del  genero- 
so movimiento  Ricasoli,  Perruzzi,  Bartolomé!  y  algunos  otros 
hombres  distinguidos  al  consolidamiento  de  la  libertad  con- 
quistada, tarea  que  se  llevó  con  infatigable  actividad  é  inte- 
ligencia. 

Declarada  la  guerra  al  Austria,  Bandi  combatió  en  las  fi- 
las garibaldinas  contra  el  extranjero,  distinguiéndose  bri- 
llantemente en  muchas  ocasiones  por  su  valor  y  sangre  fria. 
En  la  campaña  de  1800  contra  los  borbones  de  Ñapóles  fué 
uno  de  los  mil  de  Marsala,  y  á  pesar  de  su  juventud,  pues  so- 
lo contaba  veinticinco  años,  mereció  el  mando  de  uno  de  los 
regimientos  de  voluntarios  que  desembarcaron  en  Silicia  y 
libertaron  la  isla  del  yugo  borbónico.  Garibaldi,  gran  cono- 
cedor de  los  hombres  no  obstante  su  carácter  impresionable 
y  entusiasta,  estimaba  en  alto  grado, las  prendas  militares  de 
Bandi.  La  empeñada  acción  de  Calatafiume,  una  de  las  mas 
sangrientas  de  la  campaña,  aumentó  todavía  el  prestigio  del 
joven  patriota.  Rechazados  los  garibaldinos  con  grandes  pér- 
didas al  intentar  el  ataque  de  nna  bien  defendida  batería  na- 
politana, Bandi  se  ocupaba  en  reorganizar  sus  soldados  cuan- 
do Garibaldi  que  pasaba  cerca  de  alli,  animando  á  todos  con 
su  palabra  y  con  su  ejemplo,  dijo  á  Bandi  como  animado  de 
una  inspiración  repentina — Bandi,  es  precúo  tomar  esa  hate- 
ría cueste  lo  que  cueste. — Lo  intentaré — respondió  el  valeroso 
patriota.  Consiguió  su  propósito,  pero  á  costa  de  un  balazo 
en  el  pecho  que  solo  le  arrancó  al  caer  estas  palabras:  Ahora 
¿qué  importaf 

Curado  de  su  herida,  que  al  principio  creyeron  todos  mor- 
tal, prosiguió  la  campaña  con  el  mismo  entusiasmo  de  siem- 
pre, y  logró  arrancar  en  Milazzo'de  labios  de  su  general,  ma- 
ravillado de  su  valor,  esta  frase  que  vale  por  mil  elogios: 
tu,  tu  eres  un  héroe. 

Terminada  la  guerra  dejó  la  espada  y  tomó  la  pluma. 
Hombre  de  pensamiento  como  antes  habia  sido  conspirador 
y  soldado,  comprendió  que  la  libertad  naciente  de  su  patria 
necesitaba  de  ideas  y  á  predicarlas  é  impulsarlas  ha  consa- 
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grado  los  últimos  treinta  años  de  su  existencia,  ya  escribien- 
do libros  notables  por  la  profundidad  del  concepto  y  por  la 
brillantez  del  estilo,  ya  defendiendo  en  la  prensa  periódica  y 
en  las  reuniones  populares  los  principios  de  uno  sana  y  ro- 
busta democracia  contra  las  reacciones  de  arriba  y  contra  los 
excesos  de  abajo. 

Partidario  á  semejanza  de  casi  toda  su  generación  de  la 
amistad  con  Francia,  era  uno  de  los  pocos  escritores  de  valer 
mirados  con  simpatía  mas  acá  de  los  Alpes.  Enemigo  ardien- 
te del  anarquismo  que  en  Italia  reviste  todavía  mayor  grave- 
dad que  en  otros  países,  parecía  una  víctima  predestinada  al 
puñal  de  estos  terribles  sectarios,  fieles  cumplidores  de  sus 
terribles  y  sanguinarios  juramentos. 

Bandi  constituye  un  buen  ejemplo  que  imitar  para  la  mul- 
titud de  escritores  sin  ideas,  sin  convicciones  y  sin  plan  que 
halagan  alternativamente  según  las  circunstancias  del  mo- 
mento las  revindicaciones  del  socialismo  militantes,  pues  no 
otra  cosa  significa  para  nosotros  la  enfermedad  anarquista, 
ó  la  dictadura  del  sable,  el  imperio  del  despotismo  personal 
inspirado  por  el  miedo,  desesperanzados  á  lo  que  parece  del 
poder  de  las  fuerzas  morales  sobre  las  materiales  en  la  socie- 
dad moderna,  y  que  después  de  haber  quemado  el  incienso  de 
sus  metáforas  en  los  altares  de  todos  los  doctrinarismos  con- 
servadores y  radicales  y  de  todos  los  éxitos,  se  postran  de  ro- 
dillas ante  lo  desconocido  y  esperan  un  redentor  al  cual  salu- 
dar con  el  degradante:  Ave  Cossar,  porque  son  incapaces  de 
apreciar  el  valor  lógico  de  una  idea  y  la  virtud  moral  de  un 
sacrificio. 

El  martirio  de  Bandi  redime,  por  fortuna,  muchas  faltas 
del  periodismo  de  nuestro  tiempo  herido  de  corruptora  indi- 
ferencia hacía  todas  las  doctrinas,  periodismo  que  cree  dar 
pruebas  de  juiciosa  imparcialidad  haciendo  un  día  por  afán 
de  notoriedad  la  causa  de  los  anarquistas  y  pidiendo  al  día 
siguiente  para  ellos  leyes  represivas  y  hasta  el  presidio  y  la 
muerte. 

Enemigos  nosotros  del  anarquismo  por  su  carácter   anti- 
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social,  110  consideramos  que  basten  á  extirparlo  los  presidios, 
las  deportaciones,  la  pena  capital,  ni  mucho  menos  las  ligas 
contríjanarquistas  ganosas  de  acudir  contra  dichos  sectarios 
á  los  mismos  procedimientos  que  estos  usan.  Seria  agravar  el 
mal  en  lugar  de  curarlo  y  sustituir  á  la  locura  del  odio  la  lo- 
cura de  la  venganza.  No  se  curará  tampoco  con  la  dictadura 
del  sable,  menos  repugnante  que  la  del  puñal  y  la  dinamita, 
si  bien  no  menos  subversiva  del  orden  jurídico,  que  es  en  los 
pueblos  modernos  el  orden  de  la  libertad  y  del  derecho. 

Con  razón  lo  ha  dicho  otro  ilustre  italiano,  Lombroso;  el 
anarquismo  es  una  enfermedad  y  la  enfermedad  no  se  cura 
con  los  presidios  y  con  el  garrote,  sino  con  acertada  terapéu- 
tica en  los  asilos  de  locos,  ó  cuando  mas  en  las  tierras  lejanas 
de  la  Oceanía,  donde  el  alejamiento  de  las  influencias  euro- 
peas, el  cambio  de  vida,  la  fácil  adquisición  de  la  propiedad 
por  el  trabajo,  la  modificación  favorable  de  las  relaciones 
morales  y  económicas  de  los  anarquistas  que  todavía  no  son 
irreducibles  á  mejor  vida  moral,  la  severidad  disciplinaria 
armonizada  con  cierto  grado  de  libertad  para  los  que  no  es- 
tán locos  de  remate,  juntamente  con  las  reformas  lentas  pero 
necesarias  en  la  condición  de  las  masas  trabajadoras,  he 
aquí  otras  tantas  medidas  para- atenuar  en  lo  posible  la  peste 
anarquista  que  amenaza  contagiarlo  todo;  he  aquí  el  reme- 
dio contra  delitos  tan  espantosos  como  los  de  Ravachol,  Vai- 
llant.  Pallas,  Henry,  Salvador,  Caserío  y  toda  la  fanática 
turba  de  jóvenes  obreros,  desequilibrados  física  y  moralmen- 
te  por  la  fiebre  angustiosa  de  la  vida  moderna. 

La  persecución  incesante,  las  leyes  de  represión  excepcio- 
nales, la  cadena  perpetua,  la  muerte  misma^  lejos  de  acabar 
con  el  mal  servirán  al  contrario  para  aumentarle,  y  al  asesi- 
nato de  magistrados  tan  íntegros  como  Carnot,  de  escritores 
tan  honrados  como  Bandi  seguirán  otros  muchos. 

En  cuanto  á  la  dictadura,  el  remedio  sería  peor  que  la  en- 
fermedad y  veríamos  puesta  en  práctica  la  fábula  de  Las  ra- 
nas pidiendo  rey. 

A.  L. 
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Estudio   de   las  causas  que  determinan,  modifican  y  extinguen 

la   capacidad    civil  según  la  filosofía  del  derecho,  la  historia 

de  la  legislaciÓ7i  y   del   derecho   vigente  en  España,  por  el 

Dr.  D.  Mariano  Aramburoy  Machado — Madrid — 1894 — 1. 

tomo. 

Es  esta  una  importante  monografía  sobre  la  materia  que 

el  libro   indica,  en   la  que   su  autor  ha  expuesto  cuanto   al 

problema  de  la  capacidad  se  refiere,  ya  bajo  el  punto  de  vista 

del  derecho  positivo,  ya  bajo  el  aspecto   de  la  filosofía  del 

derecho. 

Ha  merecido  su  autor  que  la  obra  haya  sido  premiada  con 
medalla  de  oro  por  el  Colegio  de  Abogados  de  la  Habana,  y 
avalora  su  mérito  la  circunstancia  de  que  sobre  esta  materia 
se  ha  escrito  muy  poco  en  nuestro  país,  siendo  el  libro  del 
Sr.Aramburo,  el  primero  que  de  una  manera  extensa  y  am- 
plia se  ha  ocupado  de  estudio  tan  importante. 


Los  presidios  menores  de  África  y  la  influencia  española  en  el 
Rif,  por  D.  Rafael  Pezzí,  oficial  primero  de  Administración 
Militar— Madrid  1894—1.  tomo. 

En  siete  capítulos  seguidos  de  varios  apéndices,  traza  el 


(1)     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juicio 
critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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Sr.  Pezzí  los  antecedentes  históricos  y  el  estado  militar  de 
las  posesiones  que  España  tiene  en  el  norte  de  Afnca_,  dedi- 
cando dos  de  estos  capítulos  al  estudio  de  "Marruecos  y  Rif" 
y  "España  en  el  Ríf." 

Es  muy  completa  la  descripción  que  bajo  los  aspectos  his- 
tórico geogrático  y  militar,  traza  el  Sr.  Pezzí  de  nuestras 
plazas  de  Melilla,  Chafarinas,  Alucemas  y  el  Peñón  y  según 
dice  muy  bien,  constituyen  en  el  Ríf  la  serie  de  puntos  ocupa- 
dos por  España  que  con  Ceuta  en  la  embocadura  del  Estre- 
cho, son  la  base  obligada  de  cualquier  proyecto  que  en  el 
porvenir  tienda  á  hacer  efectiva  en  Marruecos  la  acción 
española. 

El  capítulo  que  dedica  á  "Marruecos  y  Rif"  es  muy  nota- 
ble, y  en  él  examina  los  rasgos  más  importantes  de  aquel 
imperio  en  su  gobierno  religión,  y  costumbre,  trazando  un 
cuadro  muy   digno  de  estudio. 

Dice  á  este  propósito  el  Sr.  Pezzí:  «Los  hombres  de  go- 
«bierno,  á  la  sombra  de  un  poder  perscnalísimo^  distinguidos 
«por  una  impensada  y  las  más  veces  traidora  amistad,  reci- 
«ben  un  delicado  encargo,  que  les  hace  subir  de  un  golpe 
«desde  la  mísera  condición  del  mercader  ó  del  esclavo  á  las 
«más  elevadas  gradas  del  trono.  Tan  rápida  subida,  merced 
«de  un  momento  de  favor,  de  una  circunstancia  fortuita,  de 
«ese  acaso  de  que  tan  partidarios  son  los  musulmanes,  les  ha- 
«ce  instrumentos  dóciles  de  la  mano  que  los  eleva  para  un  fin 
«propio  y  completamente  personal.  Adherirse  ciegamente  á 
«ese  fin,  sea  ó  no  lícito,  convenga  ó  no  al  bien  de  su  país,  en 
«su  exclusiva  misión,  que  no  son  llamados  para  servir  á  este 
«sino  á  su  amo,  que  los  empleará  del  modo  que  su  capricho 
«le  sugiera,  lo  mismo  para  sostener  una  contienda  diplomá- 
«tica  que  para  administrar  una  aduana;  para  su  servicio 
«doméstico,  como  para  encargarse  del  mando  de  una  provincia 
«ó  de  un  ejército;  y  á  cualquiera  de  los  cargos  de  esa  tan  mal 
«pergeñada  administración,   irán  con  el  representante  del 


BIBLIOGRAFÍA  123 

«Sultán  los  mismos  móviles  y  se  emplearán  los  mismos  me- 
»dios.   (1). 

»El  reyezuelo  que  manda  una  provincia  se  enemistará  des- 
»de  luego  por  rivalidades  de  mando,  con  su  colega  déla  re- 
»gión  vecina.  Este  antagonismo  será  visto  con  gusto  por  la 
» corte  serifiana,  que  imagina  asi  alejar  el  peligro  de  confede- 
» raciones  que  dieran  al  traste  con  su  inseguro  poder.  La  des- 
» unión,  pues,  entre  los  bajas  y  aún  á  veces  la  guerra  cruel  é 
» irreconciliable  entre  sus  provincias,  es  consentida  cuando  no 
«fomentada,  como  resorte  gubernamental. 

«Mantener  al  pueblo  en  su  humilde  servidumbre,  levantar 
»entre  las  provincias  barreras  infranqueables  de  antagonis- 
»mos  y  rencores,  disminuir  la  preponderancia  de  las  familias 
«poderosas  á  cuyo  amparo  pudieran  surgir  facciones  de  des- 
»contentos  y  azuzar  como  jaurías  rabiosas,  tribus  contra  tri- 
«bus,  regiones  enteras  contra  sus  vecinas;  tales  parecen  ser 
Aon  principios  fundamentales  de  política  interior  que  infor- 
«man  al  Gobierno  del  Sultán,  que  intervendrá  en  el  conflicto 
«cuando  los  contendientes  queden  aniquilados  ó  cuando  la 
«manifiesta  ventaja  del  uno  sobre  el  otro  produzca  un  acrecen- 
«tamiento  de  superioridad  terrible  y  por  lo  mismo  digno  de 
«ser  reprimido  á  todo- trance. 

«El  bajá  mientras  tal  cosa  no  suceda,  procurará  cumplir 
«sumisión  de  gobierno  á  usnza  marroquí.  Exprimir  cuanto 
«pueda  á  sus  subditos  para  reunir  riquezas,  no  importa  con 
«qué  medios.  Ellas  le  proporcionarán  el  lujoso  boato  que 
«elevándole  cien  codos  sobre  la  multitud,  le  colocan  en  la 
«categoría  de  los  ídolos:  ellas  le  permitirán  el  día  del  peligro 
«defender  su   territorio  de   las  incursiones  del  baj¿i   vecino, 


(1)  Así  se  comprende  que  los  atropellos  sean  constantes  y  la  propiedad 
carezca  de  valor,  habiendo  un  término  empleado  por  los  indígenas,  que 
revela  bien  alas  claras  lo  que  significa  la  aparición  del  Sultán  ó  Kaid  en 
alguna  kabila:  el  Sultán....  (ó  el  Kaid)  se  ha  comido  tal  kabila,  es  la  expre- 
sión gráfica,  ya  generalizada  entre  todos  los  mulsumanes  de  Berbería  y 
que  demuestra  las  desgracias  y  extragos  causados  por  tan  desvastadora 
plaga"  Observaciones  de  un  viaje  por  Marruecos,    E.  Bonellí. 
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«pagando  á  aquellos  mismos  oprimidos,  á  quienes  por  ruin 
«estipendio  arrastra  á  una  muerte  no  menos  miserable  que 
«su  vida.  El  oro,  si  fuera  derrotado  en  la  lucha,  le  asegurará 
«buena  acogida  cuando  humildemente  presente  sus  quejas  y 
«sus  dones  al  Sultán.  Vencedor,  el  oro,  si  no  le  mantiene  en 
«su  gobierno,  le  proporcionará,  en  la  medida  déla  importan- 
«cia  de  los  dones,  nuevos  cargos  en  que  esquilmar  á  los  pro- 
«ductores,  para  ser  luego  destituido  y  esquilmado  á  su  vez. 
»Serie  monstruosa  que  se  prolonga  lo  que  su  vida,  si  esta, 
«por  un  capricho  sultanesco,  no  termina  su  carrera  de  hono- 
«res  en  obscura  y  olvidada  mazmorra. 

«El  Bajá,  pues,  primer  dignatario  de  la  administración 
«marroquí,  resulta  el  mayor  contribuyente  para  las  arcas 
«del  Tesoro  y  en  progresión  descendente,  de  los  bajas  á  los 
«Kaids,  de  estos  á  los  sheiks  ó  cabos  de  tribu  y  aun  en  estas 
»mismas  de  familia  á  familia,  y  del  fuerte  al  débil,  el  despojo 
«del  desvalido  forma  la  riqueza  del  que  le  es  un  grado  supe- 
«rior  que  á  su  vez  se  ve  explotado  por  otro.  «Los  sheiks-dice 
«M.  Tompson-estrujan  al  pueblo;  los  kaids,  á  los  sheiks;  el 
«Sultán  á  todos,  siendo  el  resultado  tan  seguro  como  la  opera- 
«ción  de  hacer  llegar  las  aguas  al  Océano,  por  medio  de  un 
«rio,  y  sus  tributarios. 

«Y  como  la  justicia  ó  injusticia  de  una  causa  se  aprecia 
«por  la  mayor  ó  menor  riqueza  de  las  partes  querellantes, 
«resulta  en  Marruecos  una  verdadera  ventaja  el  ser  pobre, 
»por  que  así  al  menos  se  posee  alguna  seguridad  de  no  ser 
«maltratado  como  objeto  de  explotación  ó  materia  contri- 
«buible. 

«La  vida  errante  y  miserable  del  méndigo  que,  sin  inquie- 
«tudes  por  el  porvenir,  recoge  diariamente  lo  indispensable 
«para  no  morir  de  hambre,  es  allí  cien  veces  preferible  á  la 
«posesión  de  bienes,  que  por  insignificantes  que  sean,  puedan 
«despertar  codicia. 

»Las  ocultaciones  como  defensa  de  expolio,  se  penan  con 
«severísimos  castigos.  Los  tormentos  más  crueles  se  emplean 
«para  arancar  el  secreto  de  los  tesoros  ocultos,    reales   ó 
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«ficticios;  nadie  admite  moneda  manchada  ó  borrosa,  que 
»pueda  dar  lugar  á  sospechas  de  haber  sido  enterrada.  El 
«poseedor  de  ella  puede  dar  por  seguro,  que  más  ó  menos 
«pronto  se  inquirirá  donde  tiene  ocultas  las  demás  del  mismo 
«género  que  constituyen  el  supuesto  escondido  tesoro,  y  la 
«mazmorra,  la  confiscación,  la  ruina  más  ó  menos  cercana^ 
«pero  fatal  é  inevitable,  son  las  agradables  imágenes  que 
»pueda  forjarse  el  marroquí  de  posición  desahogada  cuando 
«piense  en  su  porvenir  y  en  el  de  su  familia.* 

Mas  adelante  dice:  «Individualmente  considerado  el  rifefio, 
«es  el  tipo  perfecto  del  montañés.  Se  levanta  con  el  alba  y 
«desde  entonces,  sin  miedo  á  los  rigores  de  la  estación,  se 
«entrega  al  trabajo,  lo  mismo  cuando  los  ardientes  rayos  del 
«sol  de  África  tuestan  su  piel,  que  cuando  la  nieve  de  sus 
«montanas  entumece  sus  miembros.  Acostumbrado  á  luchar 
«con  las  inclemencias  del  tiempo  á  cielo  raso  desde  su  más 
«tierna  edad,  no  necesita  ni  comprende  los  refinamientos  de 
«de  una  arquitectura  que  le  guarezca  ni  de  una  indumentaria 
«complicada  que  le  embarace.  La  más  extrícta  sencillez 
«impera  en  sus  casas,  ya  descritas  incidentalmente  en  otra 
«parte.  La  misma  simplicidad  se  advierte  en  su  vestir,  para 
«el  que  en  rigor  no  necesita  acudir  á  los  grandes  centros  de 
«producción.  Calzones  de  tela  ordinaria  de  algodón  hasta 
«la  rodilla  y  camisa  de  la  misma  clase,  amplia,  sin  mangas, 
«cerrada  con  jaretas  y  poco  ceñida  al  cuello,  porque  descan- 
«sa  sóbrelos  hombros,  constituyen  la  ropa  interior  indispensa- 
»ble  al  rifeño.  En  verano  completa  su  equipo  agregándole 
»quizá  una  faja  de  colores  vivos  que  ciñe  á  la  cintura.  En 
» invierno  y  para  expediciones  un  poco  largas  se  abriga  con 
«la  chilaba,  especie  de  sotana  corta  y  holgada,  con  mangas 
«que  apenas  cubren  el  antebrazo  y  con  capucha  unida,  como 
«prenda  de  abrigo  parala  cabeza. 

«En  ésta,  rara  vez  el  turbante,  y  mas  frecuentemente  el 
»gorro  rojo  que  llaman /e2.  Lo  más  general  sin  embargo,  es 
«que  lleven  la-  cabeza  descubierta,  rapada  cuidadosamente  y 
«artísticamente  trenzado  el  mechón  que  dejan  crecer  aislado 
«en  la  parte  superior  de  la  nuca. 
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«La  alimentación,  cuyo  elemento  principal  es  el  pan  de 
«cebada,  se  compone  á  más  de  este  de  huevos  y  legmubres; 
'< algunas  frutas  ó  un  puñado  de  higos  secos  completan  la 
»rugal  comida  del   Rifeño. 

«Rara  vez  la  gallina  condimentada  con  aceite  y  con  lujo 
«exorbitante  de  pimiento  molido  viene  ó  alterar  este  plan,  y 
«generalmente  se  considera  como  plato  por  excelencia  para 
«festines  de  boda,  en  los  que  también  por  excepción,  figuran 
« la  vaca  y  el  carnero. 

«Las  fiestas  con  que  se  solemnizan  los  matrimonios  y  las 
«que  -íicompañan  al  Ramad¿in  ó  pascua  grande  son,  por  decir- 
«lo  así,  los  dos  grandes-motivos  de  expansión  que  en  medio 
«de  la  vida  igual  y  monótona  del  rifefio  se  destacan, rompien- 
«do  con  su  obligada  algazara  la  soledad,  el  aislamiento  que 
»le  imprimen  de  ordinario  cierto  sello  de  gravedad,  de  resig- 
«nada  tristeza.» 

Otras  importantes  noticias  contiene  este  capítulo,  y  en  el 
siguiente  analiza  las  aspiraciones  nacionales  con  respecto  al 
Ríf. 

Con  este  motivo,  estudia  á  fondo  la  cuestión  de  coloniza- 
ción y  merecen  reproducirse  las  líneas  que  á  esta  materia 
dedica  el  Sr.  Pezzi. 

«La  preponderancia  española  eri  el  Ríf — dice — y  la  subsi- 
« guíente  en  Marruecos  no  ha  de  buscarse  con  alharacas  gue- 
«rreras,  que  solo  producirían  el  estéril  jDlacer  de  sojuzgar 
«unos  cuantos  kilómetros,  de  territorio,  cuya  conservación  y 
«defensa  costaría  luego  innumerables  sacrificios.  A  los  verda- 
«deros  atropellos  debe  seguir  inmediato  castigo,  para  cuya 
«aplicación  sobrarían  medios  á  las  autoridades  militares  si 
«se  las  autorizase  para  prescindir  de  reclamaciones  diplomá- 
»ticas.  Justicia  seca,  pero  rápida  y  eficaz,  es  la  que  puede 
«influir  en  pueblos  incultos  que  no  están  como  se  cree  tan 
«desprovistos  de  humanos  sentimientos.  Al  mismo  tiempo  el 
«comercio,  esa  fuerza  civilizadora  que  subyuga  los  pueblos 
«salvajes,  lo  mismo  en  las  heladas  regiones  cercanas  á  los 
«polos,  que  bajo  el  abrasado  clima  de  los  trópicos,  ^será  la 
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«mejor  palanca  que  pueda  emplearse  para  hacer  entrar  á 
«los  rífenos  en  las  corrientes  de  la  vida  universal,  no  aherro- 
«jados  por  España,  sino  amistosamente  conducidos  por  ella, 

«Y  el  día  en  que  los  intereses  españoles  y  rífenos  sean 
«comunes  en  Marruecos;  cuando  estos  se  persuadan  de  la 
«decidida  protección  que  nuestra  patria  les  conceda,  podrá 
«España  hacer  pesar  su  influencia  con  eficaces  medios,  con 
«legítimos  títulos — mas  seguros  sino  tan  gloriosos  como  los 
«históricos — en  la  suerte  futura  del  imperio  de  Marruecos;  y 
«si  el  derrumbamiento  de  este  siguiere,  retardándose  indefiní- 
«damente,  gracias  á  las  encontradas  miras  de  las  naciones 
«europeas,  conseguiría  á  lo  menos  España,  sacar  de  su  forza- 
»do  aislamiento  á  esos  presidios  de  África  que,  actualmente, 
«ni  siquiera  sirven  para  romper  la  barrera  establecida  por 
«marroquíes  y  no  por  rífenos,  que  separa  á  las  plazas  espa- 
» ñolas  del  vecino  Ríf,  desde  el  siglo  XVI.» 

En  los  apéndices  inserta  el  Sr.  Pezzí  documentos  curiosos 
y  poco  conocidos,  algunos  de  ellos  inéditos  en  la  Biblioteca 
Nacional,  los  tratados  de  Mequinez  de  1.°  de  Marzo  de  1799, 
el  de  paz  con  Marruecos  de  26  de  Mayo  del  60  y  otras  estipu- 
laciones con  el  imperio  Marroquí,  facilitando  de  este  modo 
el  conocimiento  de  todo  cuanto  pueda  interesar  á  España  en 
ese  vasto  imperio  africano. 

El  Sr.  Pezzí  se  ha  revelado  como  un  distinguido  escritor 
y  bien  merece  su  obra  el  estudio  de  los  hombres  doctos  y  más 
hoy  que  por  los  sucesos  recientemente  ocurridos  han  adquiri- 
do gran  importancia  cuanto  se  relaciona  con  nuestras  plazas 
de  África. 

Le  felicitamos  cordíalmente  por  este  libro  que  recomen- 
damos con  todo  interés  á  nuestros  lectores. 


Peregrinación  Española  Obrera  á  Roma  en  1894.  Madrid  1894. 
—  Un  volumen  en  folio. 

Datos  curiosos  é  interesantes  contiene  esta  obra  que  acaba 
de  publicarse,  insertándose  en  ella  en  primer  término  la  cé- 
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lebre  Encíclica  de  S.  S.  León  XIII,  que  tanta  impresión  causó 
en  Europa  hace  tres  años,  acerca  del  estado  actual  de  los 
obreros.  Publica  seguidamente  biografías  del  Nuncio  en  Es- 
paña Monseñor  Cretoni,  del  Cardenal  Sancha,  Arzobispo  de 
Valencia,  del  Sr.  Cos,  Arzobispo  de  Madrid- Alcalá  y  un  relato 
de  los  preparativos  de  esa  gran  manifestación  católica  y  del 
viaje  á  Roma  y  sucesos  principales  que  han  tenido  lugar. 
Contiene  apuntes  biográficos  de  los  principales  organizado- 
res de  la  peregrinación,  el  Rdo.  P.  Vicent,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  los  Marqueses  de  Cubas  y  de  Comillas,  y  termina  con 
unos  recuerdos  de  la  Santa  Vida  de  los  venerables  Juan  de 
Avila  y  Fray  Diego  José  de  Cádiz. 

La  obra  está  editada  con  lujo,  conteniendo  excelentes  gra- 
bados y  retratos  de  los  principales  personajes  que  han  tomado 
parte  en  la  peregrinación,  llevando  al  frente  un  retrato  de 
gran  parecido  de  S.  S.  el  Papa  León  XIII. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 

Madrid,  15  Julio,  1894. 


Convento  é  Iglesia  de  San  Agustín  de 


Notas  biográficas  acerca  dei  Conde  de  Villamediana.  Panteón 
de  este  Conde  en  la  citada  iglesia. 


Si  el  convento  de  San  Agustín  de  Valladolid  no  llegó  á  te- 
ner tanta  fama  y  renombre  como  los  de  San  Francisco,  San 
Pablo,  San  Benito,  San  Gerónimo  y  el  de  la  Merced  Calzada, 
fué,  sin  embargo,  uno  de  los  cuatro  principales  de  la  Orden 
de  Castilla.  Derribáronse  el  convento  é  iglesia  de  los  francis- 
canos, y  en  su  solar  se  levantaron  casas  y  se  abrieron  calles; 
el  de  predicadores  cayó  bajo  la  piqueta  del  obrero  conserván- 
dose la  iglesia,  cuya  fachada  es  uno  de  los  monumentos  más 
preciosos  del  arte  ojival;  el  monasterio  de  San  Benito  el  Real 
sirve  de  cuartel  de  infantería,  y  su  iglesia  ha  sido  concedida 
recientemente  á  la  Venerable  Orden  Tercera  del  Carmen;  el 
suntuoso  monasterio  de  los  Gerónimos  está  destinado  á  presi- 
dio correccional;  y  el  convento  de  mercenarios  calzados  es 
hoy  cuartel  de  caballería.  De  modo  que  al  sacerdocio  ha  su- 
cedido el  militarismo,  á  los  frailes  los  soldados,  y  al  convento 
el  cuartel. 

II 

No  ha  cabido  mejor  suerte  al  convento  do  San  Agustín  y 
su  iglesia,  que  serán  objeto  de  este  artículo;  y  no  creo  que  ca- 
recen de  interés  algunas  noticias  que  habré  de  consignar  do 
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aquellos  notables  monumentos,  ocupados  hoy  por  la  Adminis- 
tración de  Guerra. 

Consta  en  documentos  originales  que  D.  Rui  López  Dáva- 
los,  Condestable  de  Castilla,  Conde  de  Rivadeo  y  valido  de 
Juan  II,  con  su  mujer  Doña  Eloisa  de  Guzmán,  á  instancia  de 
Fray  Aparicio,  Prior  de  Toledo^  donaron  sus  casas  á  la  reli- 
gión de  San  Agustín,  cuyo  convento  se  fundó  en  el  año  1407 
(1).  La  Comunidad  hubo  de  comprar  después  algunas  otras 
casas,  que  se  agregaron  al  primitivo  edificio. 

Entre  los  insignes  varones  que  habitaron  en  San  Agustín, 
deben  citarse  Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  P.  Alonso  de* 
Madrid,  el  Beato  Alonso  de  Orozco  (2),  el  P.  Agustín  Antó- 
linez.  Obispo  de  Astorga,  y  más  tarde  de  Osma,  y  el  P.  Co- 
rral. 

Haré  especial  mención  de  dos  obras  pias  ó  memorias  un 
tanto  extrañaS;,  que  se  fundaron  en  este  convento  por  D.  Fer- 
nando de  Mendoza  y  D.  Pedro  Fernández  Portilla.  Dice  el 
primero  que  se  dé  una  vela  de  libra  y  media  de  cera  á  cada 
uno  de  los  escribanos  de  número  que  asistiesen  á  las  funcio- 
nes religiosas  del  convento  en  los  días  2  y  3  de  Febrero;  por 
el  mal  que  (los  escribanos)  no  le  fcieron  y  pudieron  facer;  y  el 


(1)  Las  mencionadas  casas  fueron  de  Juan  Núñez,  despensero  de  .Juan 
I,  y  naás  tarde,  de  Doña  Constanza,  mujer|de  Enrique  III.  Esta  señora  les 
dio  á  dicho  Condestable,  y  el  Rey  confirmó  la  donación,  en  20  de  Mayo 
de  1398. 

(2)  El  P.  .Tuan  Herrera  refiere  lo  siguiente  en  sus  Informaciones:  "Fué 
público  y  notorio  que  el  siervo  de  Dios  (Fr.  Alonso  de  Orozco]  fué  el  pri- 
mero que  dio  cuenta  ala  Santa  Inquisición,  de  la  doctrina  herética  de  Ca- 
zalla  (nform.  Plenaria,  fol.  385.  El  P.  Fr.  Tomás  Cámara,  después  de  co- 
piar la  noticia  de  Herrera,  escribe:  «Hemos  preguntado  por  este  proceso 
de  Valladolid,  y  persona  muy  erudita,  que  ha  escrito  especialmente  sobre 
estos  puntos  con  aplauso  universal,  nos  aseguró  que  se  ha  perdido.  Los 
que  en  Sangrador  ú  otro  autor  ha^^an  leido  cómo  se  descubrió  el  punto  de 
junta  do  los  protestantes,  sepan  que  la  calle  do  Cazalla  en  Valladolid  va 
derecha  y  termina  frente  al  convento  de  San  Agustín,  donde  era  muy  ve- 
nerado el  Beato  Orozco.  (Vvla  y  escritos  del  Beato  Alonso  de  Orozco,  pág.  G02. 
Madrid,  1882).  Con  el  respeto  que  me  merece  el  sabio  Obispo  de  S.olamanca, 
habré  de  contestar,  que,  á  pesar  de  la  opinión  del  P.  Herrera,  no  creo  que 
el  B.  Orozco,  una  délas  almas  más  puras  y  bondadosas  de  aquellos  tiem- 
pos, fuese  el  denunciador  de  Cazalla  y  de  todos  los  que  concurrían  k  oaí^a 
del  Canónigo  de  Salamanca  y  predicador  de  Carlos  Vy  de  Felipe  11.  ^A 
B.  Orozco  (|ue  sabia  muy  bien  la  suerte  que  esperaba  á  los  denunciados  al 
Tribunal  de  la  Liquisición,  no  quería  seguramente  la  muerte  del  pecador,  si 
no  (jiie  se  convirtiese  y  viviese. 
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segundo  dejó  al  convento  una  huerta  sita  do  llamón  el  Rio  de 
Olmos  para  que  los  escribanos  fuesen  á  coger  sendos  pañuelos 
de  fruta  con  sus  mujeres  é  con  sus  concubinas . 

El  convento  de  San  Agustín  dio  graciosamente  algún  te- 
rreno, en  20  de  Marzo  de  1549,  al  colegio  de  San  Gabriel,  lle- 
vando su  generosidad  hasta  concederle,  en  IG  de  Junio  de 
1549,  la  capilla  de  la  Encarnación,  que  estaba  al  lado  de  la 
Epístola  en  el  altar  mayor,  y  era  de  Fabioneli  de  Espinosa  y 
de  su  sucesor  el  Marqués  de  Vega.  Algún  tiempo  más  tarde, 
en  2  de  Octubre  de  1558,  y  siendo  prior  Fray  Alonso  de  Oroz- 
co,  vendió  el  convento  al  colegio  de  San  Gabriel  «26  pies  de 
sitio,  con  condición  de  que  no  le  pudiesen  enajenar  para  per- 
sona de  fuera  de  la  Religión,  so  pena  de  perderle....»  (1). 

La  fábrica  de  la  iglesia  debió  durar  desde  el  siglo  xv  hasta 
el  año  1664.  Consérvase  una  escritura  entre  el  convento  y  el 
célebre  artista  Bartolomé  Carducho,  su  fecha  15  de  Junio  de 
1506,  acerca  de  las  pinturas  que  habían  de  hacerse  para  el 
retablo  de  la  capilla  mayor;  pero  la  portada  fué  obra  del  año 
citado,  como  declara  una  inscripción  allí  puesta.  Lo  que  par- 
ticularmente interesa  á  nuestro  intento  es  la  capilla  mayor, 
la  cual  sirvió  de  enterramiento  á  los  Condes  de  Villamediana. 
La  mencionada  capilla  mayor  fué  adquirida  por  D.  Pedro  de 
Acuña  para  su  entierro  y  de  sus  sucesores;  luego  hizo  deja- 
ción de  ella  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuna,  y  así  se  desj) rende 
de  un  Breve  de  Monseñor  Camilo  Cayetano,  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, despachado  en  Valladolid  el  12  de  Agosto  de  1599.  Los 
Condes  de  Villamediana  D.  Juan  de  Tassis  y  Doña  María  de 
Peralta,  y  Doña  Casilda  de  Miiñatones,  madre  de  la  Condesa 
Dona  María,  tomaron  por  patronato  la  capilla  mayor:  hízose 
la  escritura  en  Valladolid  á  25  de  Enero  de  1606,  según  consta 
de  un  mss.  que  se  halla  en  el  Archivo  de  Hacienda  de  aque- 
lla ciudad,  y  que  puede  llamarse  Libro  Becerro  del  convento 
de  San  Agustín^  p.  1003.  En  el  mencionado  manuscrito  se  lee: 
«Ratifícacióny  aprobación  y  excepción  de  dicha  escritura  de 


(1)     La  Ciudad  de  Dios  del  5  de  0(tvil>]-n  do   1S8Í).  Memorias  mss.  del  con- 
vento de  San  Agustín  p.  182. 
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SUS  padres  y  abuela  de  D.  Juan  de  Tassis  y  Peralta,  sucesor 
en  el  condado  de  Villamediana^  y  oficio  de  correo  mayor,  ante 
Andrés  Delgado,  escribano  del  número  de  la  villa  de  Medina 
del  Campo  en  30  de  Mayo  de  1607.  Y  el  nombramiento  que 
hicieron  los  dichos  Condes  y  la  dicha  Dona  Casilda  que  son 
patronos  de  dicha  capilla  mayor,  en  D.  Felipe  de  Tassis, 
Obispo  de  Valencia  y  después  Arzobispo  de  Granada,  y  en 
Juan  Baptista  de  Tassis,  Censorero  de  Guerra  y  Comenda- 
dor de  los  Santos  de  la  Orden  de  Santiago.  Todo  esto  sacado 
por  Juan  de  Gamarra,  escribano  del  número  de  Valladolid  en 
14  de  Octubre  de  IGIO,  y  todo  cosido  junto.» 


III 


Daránse  algunas  noticias  del  famoso  D.  Juan  de  Tassis  y 
Peralta,  segundo  Conde  de  Villamediana.  Fué  hijo  de  D.  Juan 
de  Tassis  y  Acuña,  primer  Conde  de  Villamediana  (1)  y  de 
Doña  María  de  Peralta  y  Muñatones.  El  primer  Conde  de  Vi- 
llamediania  sirvió  fiel  y  lealmente  á  Felipe  III,  muriendo  el 
12  de  Septiembre  de  1607,  como  afirma  Cabrera  de  Córdoba 
en  sus  Relaciones.  El  segundo  Conde  de  Villamediana  «espe- 
cie de  místico  D.  Juan  Tenorio  en  lo  procaz  y  desalmado,  en 
lo  fastuoso  y  desprendido,  en  lo  galante  y  apasionado,  en  lo 
soberbio  y  vengativo.»  (2)  liberal  y  pródigo,  (3),  aunque  ca- 
sado con  Doña  Ana  de  Mendoza  y  de  la  Cerda,  se  dio  á  deva- 
neos más  de  lo  justo,  siendo  buena  prueba  de  ello  sus  amo- 
res con  la  Marquesa  del  Valle  de  Cerrato,  referidos  minucio- 
samente y  con  todos  detalles  por  Pinheiro  da  Veiga  (4)  El  es- 
cándalo fué  tan  grande,  que  Villamediana  hubo  de  marcharse 
á  Ñápeles  por  algún  tiempo.  A  su  vuelta,  cuenta  Tallemant 
de  Reaux  en  sus  Memorias,  publicadas  en  1834,  que  hallán- 


(1)  Obtuvo  este  titulo  por  gracia  de  Felipe  III. 

(2)  Gayangos  en  las  notas  de  las  Aoetitnras  del  Conde  de  Villamediana  de 
Barholomé  Pinheiro  de  Veiga,  p.  G9. 

r3)     Según  Cervantes. 

(4)     La  aventura  debió  tener  lugar,   como  afinua  Gayangos,  en  el  año 
Kiii. 
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(lose  Villamediana  en  casa  de  una  de  sus  amigas,  se  presentó 
Felipe  IV  vestido  de  criado,  con  el  objeto  de  rendir  el  cora- 
zón de  la  esquiva  dama.  Villamediana,  fingiendo  no  conocer 
á  su  rival,  puso  sus  manos  en  el  monarca,  y  aun  le  hirió  lige- 
ramente con  su  acero;  pero  Felipe  IV  se  vengó  luego,  pues 
«le  mandó  matar  en  el  Prado  de  un  mosquetazo  que  le  tira- 
ron dentro  de  su  propia  carroza,  gritando  el  asesino:  «Ex  por 
mandamiento  del  Rey.»  Otros,  añade,  refieren  el  suceso  de  dis- 
tinta manera:  En  la  representación  dé  la  comedia  La  Gloria 
de  Nicheo,  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbón  tenía  que  salir  en 
un  carro;  mas  el  Conde,  enamorado  locamente  de  su  sobera- 
na, pegó  fuego  al  dicho  carro,  y  aprovechándose  del  desor- 
den, tomó  en  sus  brazos  á  Doña  Isabel  y  la  llevó  á  lugar  se- 
guro, donde  consiguió  algunos  favores.  Un  paje,  que  los  sor- 
prendió, dio  cuenta  al  Conde-Duqüe  de  Olivares,  y  éste  ó  el 
rey  decidieron  la  suerte  del  osado  Villamediana.  Aseguran  al- 
gunos escritores,  y  el  mismo  D.  Modesto  Lafuente  admitió 
como  verdadera  la  narración,  que  en  una  de  las  fiestas  que  se 
celebraron  en  la  Plaza  Mayor,  se  presentó  el  Conde  de  Villa- 
mediana  llevando  en  el  vestido  una  buena  cantidad  de  reales 
de  plata,  con  el  lema;   Md^  amore.s  son  reales,  dedicando  des- 
pués sus  homenajes  exclusivameiite  á  Doña  Isabel  (1).  Del 
mismo  modo,  cuéntase,  que  cruzando  la  Reina  Doña  Isabel 
una  galería  de  Palacio,  un  desconocido  le  puso  las  manos  so- 
los ojos,  exclamando  ella:  ¿Qué  me  quieres,  Conde?  Como  Fe- 
lipe IV,  que  era  el  desconocido,   se  mostrara  confuso  y  con- 
trariado, la  Reina,  queriendo  enmendar  la  indiscreción,  dijo: 


(1)  De  Doña  Isabel  de  Valois  y  de  Doña  Mariana  de  Austria  se  cuen- 
tan los  he -hos  siguientes:  Reíiere  Mad.  Bsrtaut  que  la  Reina  Isabel,  ter- 
cei-a  mujer  de  Felipe  II,  se  enamoró  del  Duque  del  Infantado.  Como  lo 
sospechase  el  Rey,  dispuso  un  juego  de  cañas  entre  los  jóvenes  y  galanes 
de  su  corte.  Con  intención  la  preguntó  Felipe  quién  de  los  caballeros  lo 
había  hecho  mejor,  contestando  ella  con  candidez:  Aquel  de  las  muchas  plu- 
mas en  la  cimera  del  casco.  Razón  tenéis,  repuso  el  Rey,  porqiie  el  que  tantas 
plumas  lleva,  debe  de  tener  buenas  alas  y  volar  mwj  alto.  Con  más  visos  de  cer- 
teza se  dice  que  el  desvergoneado  é  imprudente  D.  Fernando  de  Valen- 
zuela,  favorito  de  Doña  Mariana  de  Austria,  madre  de  Carlos  II,  se  pre- 
sentó, en  una  de  las  fiestas  de  la  Corte,  con  dos  divisas:  la  primera  decía; 
Yo  sólo  ten,go  liccMcia,  y  la  otra:  A  mi  sólo  es  permitido. 
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¿No  üoiii  voH  Co7ide  de  Barcelona:^  Por  estas  razones,  D.  Juan 
de  Tassis  y  Peralta  fué  muerto^  en  21  de  Agosto  de  1622,  al 
pasar  por  la  calle  Mayor,  cerca  de  la  callejuela  de  San  Ginés. 
El  asesino,  según  unos,  era  un  ballestero  del  Rey,  y  según 
otros,  un  guarda  mayor  de'los  bosques  reales.  Entre  las  mu- 
chas composiciones  que  los  poetas  hicieron  á  su  muerte,  se 
lee  en  una  de  Góngora: 

Lo  cierto  del  caso  ha  sido 
que  el  matador  fué  Vellido 
y  el  impulso  Soberano  (1). 

De  Vélez  De  Guevara 

Aquí  yacen  los  despojos 
de  un  discre.to  mal  regido, 
cuya  muerte  han  prevenido 
2)ropios  y  ajenos  a7ifojos. 
Émulos  fueron  sus  ojos; 
y  tu,  caminante,  advierte 
quien  causó  tan  dura  suerte; 
y  si  lloras  compasivo, 
llora,  más  que  al  muerto,  al  vivo 
el  imperio  do  su  muerte. 

Del  Conde  de  Saldaña 

Aquí  yace  quien  tan  mal 
usó  del  saber,  y  quien 
en  su  vida  alcanzó  el  bien 
de  hallar  amigo  leal. 
El  fué  señor  sin  igual, 
invencible  en  el  ardor; 
águila  que  al  resplandor 
del  sol  se  puso  tan  fuerte, 
que  no  le  causó  su  muerte 
la  muerte,  sino  el  valor. 


(1)    Historia  de  España,  t.  XVI,  p.  IBI,  nota. 
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Y  aquí  termino  con  esto, 
haciendo  punto  final; 
en  San  Felipe  el  Real 
hoy  está  su  cuerpo  expuesto: 
comenta  el  caso  funesto 
la  plebe  con  diestro  ardid: 
dicen  que  á  Valladolid 
le  llevarán  á  enterrar. 

¡Ved  en  qué  vino  á  parar 
quien  fué  asombro  de  Madrid!  (1) 

El  vulgo  compuso  aquella  copla: 

A  Juanillo  le  han  dado 

con  un  estoque: 
¿quién  le  manda  á  Juanillo 

salir  de  noche?  (2). 

Dejando  la  leyenda  de  Tallemant  des  Reaux  y  aun  del 
mismo  Lafuente,  la  historia  dice  que  el  Conde  de  Villamedia- 
na  fué  desterrado  por  el  gobierno  de  Felipe  III  á  causa  de  sus 
versos  satíricos  y  libelos  infamatorios  contra  los  ministros  y 
á  veces  contra  el  mismo  monarca.  En  tiempo  de  Felipe  IV  ob- 
tuvo el  perdón  y  volvió  á  la  gracia  real;  pero  el  irreflexivo 
magnate,  no  arrepentido  de  sus  antiguos  hábitos,  comenzó 
una  guerra  despiadada  de  papeles,  epigramas  y  letrillas,  en 
las  cuales  se  injuriaba  al  Rey,  al  Conde-Duque  de  Olivares  y 
á  otros  muchos  personajes.  Si  durante  el  reinado  de  Felipe  III 
no  se  daba  punto  de  reposo  la  pluma  de  Villamediana,  cuyos 
escritos  eran  más  acres  y  mordaces  que  los  del  clérigo  Iñigo 
Ibáñez  de  Santacruz  (3)  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  como  se 
agriase  más  su  carácter  con  las  persecuciones  y  destierros,  se 


(1)  Copiado  de  La  Ilustración  Española  y  Americana  del  15  de  Marzo  de 
1871,  p.  131. 

(2)  Ibidem.  Mayo  de  1875,  p.  322. 

3)  Autor  del  terrible  papel  El  confuso  y  mal  gobierno  del  Bey  pasado  (Fe- 
lipe II),  y  de  otros  escritos  contra  D.  Rodrigo  Calderón  y  D.  Pedro  Fran- 
queza. Estuvo  preso  en  el  castillo  de  Fuensaldafia,  y  luego  en  el  de  Si- 
mancas. 
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desíitó  con  todo  género  de  diiitrivas  (1):  las  cuales  le  costa- 
ron la  vida,  igualmente  que  á  Adán  de  la  Parra,  otro  escritor 
satírico,  gran  amigo  de  Quevédo,  muerto  también  en  virtud 
de  sentencia  secreta.  Este  fué  el  motivo,  y  no  otro,  de  la  muerte 
aleve  de  Villamediana,  sin  negar  por  esto  el  relato  de  los  ga- 
lanteos y  aficiones  amorosas  del  Conde  cen  la  Reina  Doña  Isa- 
bel de  Borbón. 

8i  algunos  escritores  extranjeros  han  exagerado  la  nota 
amorosa  del  Conde  de  Villamediana,  otros,  por  el  contrario,  á 
fuerza  de  negaciones,  han  borrado  páginas  enteras  de  la  his- 
toria interna  del  reinado  de  Felipe  IV.  Hállase,  entre  éstos, 
el  inspiradísimo  poeta  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  que 
en  un  Discurso  académico  ha  querido  probar  la  falsedad  de 
los  amoríos  del  célebre  Conde,  y  el  insigne  historiador  D.  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo  llega  á  decir  que  Doña  Isabel  de 
Borbón  qyü  piadosa,  dulce  y  llena  de  virtudes,  no  dudando  de 
la  veracidad  del  agradecido  y  poco  escrupuloso  veneciano 
Francisco  Córner,  quien  afirmó  que  tanto  se  estimaba  en  la 
Corte  á  Doña  Isabel  como  á  su  difunta  suegra  Doña  Margaritaf 
que  casi  murió  en  opinión  de  santa  (2).  En  aquella  sociedad  co- 
rrompida donde  eran  tan  frecuentes  las  fiestas  y  espectáculos 
profanos,  las  cañas  y  toros,  los  bailes  y  mascaradas,  las  far- 
sas y  comedias,  alternando  de  cuando  en  cuando  con  los  au- 
tos de  fe  y  las  funciones  religiosas,  el  amor  sacaba  de  juicio  á 
las  damas  y  á  los  cortesanos,  dando  ejemplo  el  mismo  Rey 
Felipe  IV  y  aun  la  Reina,  cuyas  aventuras  fomentaba  el  Con- 


(1)  De  él  es  el  siguiente  epitafio  k  D.  Roddg:)  Calderón: 

Aquí  yace  Calderón: 
Pasajero,  el  paso  ten; 
Que  en  hurtar  y  morir  bien 
Se  parece  al  bueu  ladrón. 

También  es  suyo  aquel  epigrama  dirigido  á  un  alguacil  de  corte,  llama- 
do Verger,  al  entrar  en  la  Plaza  de  toros: 

¡Qué  galán  (^ue  entró  Verger, 
Con  cijitillo  de  diamantes! 
Diamantes  que  fueron  antes 
De  amantes  de  su  mujer. 

(2)  Casa  de  Austria,  VIII,  p.  50S. 


NOTAS  r.IOGRAFIOAS  J  37 

dc-Duque  de  Olivares  y  más  toda  vía  D.  Luis  de  Haro  (1).  En 
la  cámara  de  Felipe  IV,  y  con  asistencia  de  la  Corte,  se  re- 
presentaban comedias  obscenas,  que  Calderón,  tolerante  en 
sumo  grado,  no  quiso  autorizar  con  su  presencia  y  se  negó  á 
asistir  á  ellas  en  absoluto.  La  Reina  Doña  Isabel  se  aficionó  á 
las  costumbres  de  la  gente  baja,  contagiada  por  su  esposo  Fe- 
lipe IV,  según  puede  verse  en  los  Avisos  de  14  de  Febrero  de 
1040  (2j.  «Los  reyes  se  entretienen,  dice,  en  el  Buen  Retiro, 
oyendo  las  comedias  en  el  coliseo,  donde  la  Reina,  nuestra  se- 
ñora, mostrando  gusto  de  verlas  silbar,  se  ha  ido  haciendo  con 
todas,  malas  y  buenas,  esta  misma  diligencia.  Asimismo  para 
que  viese  todo  lo  que  pasa  en  los  corrales,  en  la  cazuela  de 
las  mujeres^  se  ha  representado  bien  al  vivo,  mesándose  y 
arañándose  unas,  dándose  vaya  otras  y  mofándolas  los  mos- 
queteros. Han  echado  entre  ellas  ratones  en  cajas,  que  abier- 
tas saltaban;  y  ayudado  este  alboroto  de  silbatos,  chiflos  y 
castradores,  se  hace  espectáculo  más  de  gusto  que  de  decen- 
cia. El  Rey,  nuestro  señor,  reparte  los  aposentos  á  grandes 
por  sus  turnos.» 

La  reina  Doña  Isabel  de  Borbón,  después  de  respirar  tan- 
to tiempo  aquella  viciada  atmósfera;  herida  en  su  alma  por 
la  conducta  de  Felipe  IV,  á  cuyos  hijos  bastardos  señalaban 
todos  con  el  dedo;  deseosa  de  venganza,  y  solicitada  por  los 
libertinos  mancebos  cortesanos,  entre  ellos  el  conde  de  Villa- 
mediana:  ¿tuvo  el  valor  necesario  para  resistir  los  galanteos 
de  que  fué  objeto?  Nióganlo,  y  yo  no  he  de  romper  lanzas  en 
contrario,  la  mayor  parte  de  los  historiadores.  El  conde  de 
Villamediana,  dicen,  no  pudo  prendarse  de  las  gracias  de 
Doña  Isabel  de  Borbón,  por  cuanto  entre  sus  poesías  no   hay 


(1)  Quevedo,  El  entremetido,  la  dueña  y  el  soplón  ó  Discurso  de  todos  los 
diablos. — Capitulaciones  de  la  vida  de  la  Corte  y  oficios  entretenidos  en  ella. — 
Miniana,  continuador  del  P.  Mariana,  lib.  í,  págs.  500  y  siguientes. —La- 
fiiente,  O.  C,  t.  XVI,  págs.  131  y  siguientes.  -Gayangos,  Notas  á  las  Aven- 
turas del  Conde  de  Villamnliana. — Cánovas  del  Castillo,  Casa  de  Austria,  pá- 
rrafo X,  págs.  926  y  siguientes. 

(2)  Murió  la  reina  en  el  año  1G44.  Picatoste,  Grandeza  y  decadencia  de 
España,  t.  III,  p.  117,  nota. 
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ninguna  que  autorice  tal  supuesto,  y  probado  está  que  la  de- 
dicada á  Francelisa,  celebra  la  belleza  de  dos  ninfas  del  Tajo. 
(1)  Los  que  esto  afirman,  ignoran  sin  duda  que  la  mayor  par- 
te de  las  composiciones  poética.s  de  Villamediana  se  han  per- 
dido; y  dado  que  pareciesen:  ¿sería  tan  imprudente  aquel 
magnate  que  estampara  en  el  papel  unos  amores  que  podían 
ser  causa  de  su  desgracia?  Que  Felipe  IV  nó  llegó  á  descu- 
brir su  deshonra  se  prueba,  añaden  otros,  considerando  el 
gran  sentimiento  que  hizo  por  la  muerte  de  su  mujer,  como 
consta  de  una  carta  dirigida  á  Sor  María  de  Jesús,  superiora 
de  las  monjas  de  la  Concepción  en  Agreda,  (2)  y  de  los  versos 
que  compuso  á  la  memoria  de  la  difunta  reina  (1).  Tampoco 
me  convencen  estas  razones,  pues  soy  de  opinión  que  Felipe 
IV  era  tan  poco  cuidadoso  de  la  honra  propia  como  de  la 
agena.  En  cambio  le  importaba  mucho  las  censuras  de  que 
era  blanco  por  su  torpe  política,  por  sus  despilfarros,  por  su 
indolencia  é  incapacidad.  Creo,  como  ya  dije  antes,  que  Feli- 
pe IV  al  disponer  la  muerte  del  Conde  de  Villamediana,  cas- 
tigó, no  al  enamorado  galán,  sino  al  autor  de  sangrientas  sá- 
tiras y  de  libelos  infamatorios. 

IV. 

Asesinado  el  Conde  de  Villamediana:  ¿dónde  se  trasladó 
su  cuerpo?  Al  panteón  de  San  Agustín  en  Valladolid.  Consta 
en  el  manuscrito  citado,  fól.  1003  v.°,  que  los  retratos  de  los 
patronos  estaban  á  los  dos  lados  del  altar  mayor;  y  más  ade- 


(1)  El  Museo    Universal   del   15  de   Agosto   de   1859.   Año  III,   n."   16, 
p.  124. 

(2)  Ibidem,  p.  125. 

(3)     Murió  la  reina:  ¡oh  pesar! 
¿Cómo  no  acabas  mi  vida 
Si  no  al  golpe  de  la  herida 
De  mi  tormento  al  penar? 
Sin  duda,  me  quieres  dar 
A  entender  que  aunque  en  el  suelo 
Sin  alma  quedé  y  consuelo, 
Tengo  vida  que  vivir 
Porque  llegué  á  discurrir 
Lo  qut  son  juicios  del  Cielo. 
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laute  se  lee:  «Toda  la  capilla  mayor  os  de  los  Excmos,  Seño- 
res Condes  de  Villamediana  y  demás  compatronos  con  su  bó- 
veda,  y  en  Ins  sepulturas  de  los  colaterales  se  entierran  rcli- 
í;;í osos  del  convento.»  Fól.  1179. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  he  buscado  infructuosamente  el 
sepulcro  del  segundo  Conde  de  Villamediana  en  la  antigua 
iglesia  del  convento  de  San  Agustín.  Aunque  el  Sr.  D.  Lucia- 
no Navarro,  administrador  que  fué  de  subsistencias  militares 
de  Valladolid,  con  una  amabilidad  y  cortesía  que  nunca  agra- 
deceré bastante,  ha  mandado  limpiar  y  cavar  el  suelo  de  la 
capilla  mayor,  no  he  logrado  encontrar  lápidas,  ni  inscrip- 
ciones (1),  ni  siquiera  los  huesos  délos  que  alli  estuvieron 
enterrados.  No  es  extraño;  porque  los  franceses,  durante  la 
guerra  de  la  independencia,  entraron  á  saco  en  el  convento  é 
iglesia,  y  en  ellos,  del  mismo  modo  que  en  otras  casas  reli- 
giosas, hicieron  grandes  almacenes  de  granos  y  de  paja  en 
los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  1809  (2).  En  tiempo  de 
la  guerra  civil  se  destruyó  parte  del  convento  para  dar  ma- 
yor extensión  al  fuerte  de  San  Benito;  después  se  destinaron 
aquellos  edificios  á  encerrar  presidiarios:  y  hoy,  en  los,  en 
otros  tiempos,  silenciosos  claustros,  solamente  se  oye  el  ruido 
y  algazara  de  los  soldados.  Como  no  me  agradaría  que  los 
cuarteles  se  convirtiesen  en  conventos,  ni  las  fábricas  de 
nuestra  industria  en  iglesias,  tampoco  quisiera  ver  que  esté 
destinada  á  servir  de  depósito  de  paja  la  elegante  iglesia  de 
San  Agustín,  que,  corao  dijo  el  P.  Conrado  Muiños: 

Aun  sus  bóvedas  altivas 
Encumbra  gigante  al  Cielo. 

Juan  Ortega  Rubio. 


(1)  Se  lia  diclio  por  un  modesto  lustoriador  valisoletano,  no  sé  con  qué 
fundamento,  que  en  la  lápida  sepulcral  de  San  Agustín  se  leía  algo  alusivo 
á  los  desgrociados  amores  de  D.  Juan  de  Tassis  y  Peralta.^ 

(2)  Casos  particulares  etc.  p.  93.  Valladolid.  188(). 
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(Continuación.) 

Los  consejos  del  Abate  Vermond,  no  podían  ser,  en  efec- 
to, más  oportunos  ni  más  prudentes;  pero  si  es  cierto  que  los 
dio  con  tan  enérgica  franquza,  lo  cual  dudamos  mucho,  nece- 
sario es  convenir  en  que  la  moral  de  los  sermones  del  Abate 
no  era  la  que  practicaba  él  mismo,  porque  era  Vermond, 
según  atestigua  Barruel,  un  zorro  peligrofio,  hechura  de  los 
impíos  filósofos  conjurado  contra  la  Iglesia.  Por  recomenda- 
ción del  infame  apóstata  y  suicida  Brienne,  habíale  enviado 
Choiseul  á  Viena  en  1769,  para  enseñar  el  francés  á  la  Arciii- 
duquesa  María  Antonieta,  prometida  ya  de  Luis  XVI;  y  allí 
captóse  el  Abate  con  sus  hipócritas  artes  la  confianza  de 
María  Teresa.  Mas  cuando  volvió  á  Versalles  con  la  Delfina, 
y  quisieron  los  que  con  pérfidas  intenciones  le  sostenían  al 
lado  de  esta  Princesa,  hacerle  su  confesor,  encontráronse  con 
la  inquebrantable  resistencia  del  santo  y  enérgico  Arzobispo 
de  París,  Cristóbal  de  Beaumont,  que  negó  rotundamente  al 
Abate  las  licencias  para  confesar  en  su  diócesis.  Llevóse  á 
Roma  el  litigio,  y  allí,  como  era  natural  y  justo,  dióse  la 
razón  al  Arzobipo.  «El  Arzobispo  de  París,  escribe  Azara  á 
Roda  desde  Roma  en  19  de  Julio  de  1770,  ha  ganado  el  pleito 
contra  el  Abate  Vermont,  confesor  de  la  Delfina.  No  ha  queri- 
do darle  de  ningún  modo  las  licencias  de  confesar.y  ha  obliga- 
do al  Rey  á  que  nombre  otro  confesor  á  su  nuera,  que  es  el 
Abate  Mendoux.  Esto  se  llama  triunfo;  y  con  él  nos  podemos 


(l     Véange  los  níimeros  649,  550,  551,  554,  555,  557,  558,  562,  564,  566, 
r)70.  575,  577,  579  y  580  ele  esta  Rkvista. 
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figurar  qué  vuelo  tomará  el  amigo  Beaumont,  cuando  ya  sin 
ello  se  comparaba  á  San  Atanasio.» 

Vióse,  pueSj  obligado  el  Abate  Vermond  á  contentarse 
con  la  plaza  de  lector  de  la  Reina,  y  parapetado  tras  ella  y  en- 
gañando inicuamente  á  la  confiada  Princesa,  esperó  paciente- 
mente al  acecho  la  ocasión  de  hacerle  dar  á  ella  y  al  mismo 
Rey,  un  paso  fatal  en  favor  de  la  impía  conjura  de  los  filóso- 
fos, que  por  providencia  divina  pudo  remediarse  á  tiempo. 

Después  de  lo  que  he  dicho  del  Ministro  Brienne,  confiden- 
te íntimo  de  D'  Alembert,  escribe  Barruel  en  sus  Memorias,  y 
después  de  lo  que  todo  el  mundo  sabe  hoy  de  la  perversidad 
de  aquel  hombrC;,  nada  añadiría  yo  si  no  tuviese  que  descu- 
brir una  intriga,  de  que  sólo  en  los  anales  de  los  sofistas  mo- 
dernos puede  encontrarse  ejemplo.  Con  el  nombre  de  econo- 
mista.^ formaban  los  filósofos  conjurados  una  sociedad  secreta 
(1),  que  esperaba  con  impaciencia  la  muerte  de  Mons.  de 
Beaumont,  Arzobispo  de  París,  para  darle  un  sucesor  capaz 
de  favorecer  sus  planes.  Según  estos,  debía  el  nuevo  Arzobispo 
mostrarse  bajo  la  capa  de  humanidad,  bondad  y  tolerancia, 
tan  paciente  y  sufrido  con  el  filosofismo,  el  jansenismo  y  las 
demás  sectas,  como  enérgico  y  valiente  se  había  mostrado 
Mons.  de  Beaumont  en  defensa  de  la  Iglesia  católica.  El  nue- 
vo Arzobispo  debía  sobre  todo  mostrarse  en  extremo  indul- 
gente con  los  párrocos  y  coadjutores,  á  fin  de  que  relajándose 
la  disciplina  poco  á  poco,  acabase  de  desaparecer  en  cortos 
anos.  No  debia  ser  más  severo  en  las  cuestiones  de  dogma, 
y  había,  por  lo  tanto,  de  reprimir  el  celo  de  todos  aquellos 
que  levantasen  la  voz,  poniéndoles  entredicho  y  privándoles 
de  sus  destinos,  como  hombres  demasiado  calientes  y  verda- 
deros perturbadores,  para  lo  cual  debia  prestar  oídos  á  toda 


(1)  El  presidente  honorario  de  esta  sociedad  secreta  era  Voltaire.  Reu- 
níanse los  asociados  en  el  hotel  del  Barón  de  Holbach,  y  contábanse  en  su 
númei-o  D'  Alembert,  Turgot,  Condorcet,  Diderot,  La  Harpe,  Helvetius, 
Damilaville,  el  Conde  de  Argental,  el  Guarda-sellos  Lamoignon,  Grim, 
Thiriot  y  un  tal  Le-Roy,  de  la  Academia  do  ciencias,  que  era  el  secretario 
de  la  Asociación.  Entre  la  correspondencia  del  Duque  de  Vil'ahermosa 
liemos  encontrado  varias  cartas  de  este  Le-Roy,  que  no  tienen  otra  impor- 
tancia que  las  de  provenir  de  tan  íunesto  personajiB. 
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acusación  de  esta  especie,  y  dar  las  plazas  vacantes,  y  sobre 
todo  las  primeras  dignidades,  á  hombres  á  propósito  que  se 
le  recomendarían.  De  este  modo,  las  parroquias  de  París, 
servidas  hasta  entonces  por  los  sacerdotes  más  edificantes, 
quedarían  bien  pronto  en  manos  de  curas  escandalosos;  los 
catecismos,  las  homilías  los  sermones  escasearían  ó  recaerían 
tan  sólo  sobre  moral  filosófica;  multiplicaríanse  sin  oposición 
los  libros  impíos,  y  el  pueblo,  no  viendo  más  quQ  sacerdotes 
despreciables  por  sus  costumdres  y  sospechosos  en  su  doctina, 
se  alejarla  poco  á  poco  hasta  abandonar  por  completo  la  Igle- 
sia y  la  Religión.  La  apostasía  de  la  capital  traería  detrás  la  de 
toda  la  diócesis,  y  extenderíase  en  breve  tiempo  más  lejos, 
y  sin  violencia  ni  ruido  quedaría  aplastada  la  Religión 
(éc7'acé  Vinfcime)  á  lo  menos  en  París^  por  la  sola  connivencia 
del  nuevo  Arzobispo. 

Necesaria  eraJoda  la  ambición  de  Brienne,  toda  la  per- 
versidad y  todo  el  judaismo  de  su  alma,  para  aceptar  el  ar- 
zobispado de  París  á  este  precio.  Aceptólo,  sin  embargo,  como 
hubiera  aceptado  la  tiara,  con  tal  de  hacer  traición  á  Jesu- 
cristo y  á  su  Iglesia.  Los  filósofos  pusieron  entonces  enjuego 
todas  sus  influencias  en  la  corto,  y  Vermond^,  el  Abate  Ver- 
mond,  que  tan  excelentes  consejitos  daba  á  María  Antonieta, 
fué  quien  propuso  y  recomendó  á  la  confiada  Reina  el  nom- 
bramiento: aceptólo  esta  con  la  mejor  buena  fe  y  la  intención 
más  pura,  y  el  Rey  mismo  creyó  obrar  muy  acertadamente 
nombrando  Arzobispo  de  París  á  un  hombre  cuya  prudencia, 
moderación  y  talento,  hacían  llegar  á  sus  oídos  los  pérfidos 
conjurados.  Brienne  fué,  pues,  nombrado  Arzobispo  de  París; 
mas  fuélo  un  solo  día,  porque  consternados  los  buenos  católi- 
cos, acudieron  al  Rey,  y  cediendo  éste  á  las  súplicas  de  Mes- 
dames  de  Francin  y  de  la  Princesa  de  Marcan,  retractó  el 
nombramiento. 

Mas  todavía  pudo  conseguir  Vermond,  á  la  sombra  de  la 
Reina,  que  nombrasen  á  Brienne  Ministro;  y  tan  conocido  era 
del  pueblo  el  compadrazgo  de  estos  dos  malos  sacerdotes,  que 
cuando  Brienne  cayó  en  1788^  y  el  pueblo  le  arrastró  en  efi- 
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gie  por  las  calles,  sucedió  este  caso  chistoso:  Un  oflcial  joyero 
llamado  Carie,  hizo  un  maniquí,  vestido  con  el  traje  episco- 
pal, mitad  de  raso  y  mitad  de  papel,  que  representaba  al  Ar- 
zobispo Brienne.  Lleváronle  á  la  plaza  del  Delñn,  al  son  de 
cazos  y  calderas,  y  alli  le  juzgaron,  condenándole  á  ser  que- 
mado. Cuando  acababan  de  leer  la  sentencia,  pasó  un  clé- 
rigo. 

— Es  preciso  que  un  Arzobispo  no  muera  inconfeso,  grita- 
ron muchas  voces. 

Detuvieron  al  clérigo,  y  para  que  nada  faltase  á  la  propie- 
dad de  la  fiesta,  bautizáronle  con  el  nombre  de  Abate  Ver- 
inond,  y  quisiéronle  hacer  confesar  al  maniquí.  El  clérigo  de- 
bía ser  hombre  listo. 

— Si  le  confieso,  dijo,  tendrá  tantos  pecados  de  que  acusar- 
se, que  no  podréis  quemarlo  esta  tarde. 

La  razón  pareció  oportuna;  todos  gritaron — ¡Viva  el  se- 
ñor cura! — y  poco  faltó  para  que  le  nombraran  Arzobispo,  en 
reemplazo  del  que  iban  á  quemar.  Libróse  con  gran  trabajo 
del  triunfo,  y  quemaron  á  Brienne  sin  confesarle. 

Este  era  el  Abate  Vermond,  centinela  enmascarado  del 
filosofismo,  puesto  al  lado  de  María  Antonieta;  mas  á  pesar  de 
su  funesta  influencia,  siempre  conservó  la  Reina  su  fe  intac- 
ta, y  mantuvo  constantemente,  hasta  en  esta  época,  la  más 
frivola  y  disipada  de  su  vida,  las  santas  prácticas  religiosas 
que  había  aprendido  de  su  piadosa  madre  María  Teresa.  Y 
tan  alta  estima  tenia  de  ellas,  que  sabía  muy  bien  cuando  se 
trataba  de  observarlas,  alejar  de  sí  todo  lo  que  pudiera  tur- 
bar la  tranquilidad  y  el  recogimiento  de  su  espíritu.  El  Conde 
de  Mercy  Argentau,  encargado  por  la  Emperatriz  de  darle 
razón  de  todos  los  actos  de  su  hija,  la  escribe  el  15  de  Junio 
de  1776:  «Sacra  Majestad:  Desde  el  16  del  mes  pasado  hasta  el 
presente,  ha  reinado  tal  tranquilidad  en  Versalles^  en  cuanto 
se  refiere  á  la  Reina,  que  no  tengo  hoy  que  referir  á  V.  M. 
ningún  suceso  de  los  que  entran  ordinariamente  en  mis  hu- 
mildes reseñas.  La  causa  de  esta  falta  de  noticias  es  que  vues- 
tra magostad  tomó  la  resolución  desde  el  mes  pasado,  de  cum- 
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plir  todas  his  prácticas  piadosas  prescritas  para  ganar  el  ju- 
bileo. S.  M.  ha  visitado  diariamente  las  cinco  estaciones  de 
regla  en  las  principales  iglesias  de  Versalles,  y  en  todo  este 
intervalo  de  tiempo,  he  dejado  de  asistir  á  los  teatros  y  paseos 
de  París,  y  aun  á  toda  diversión  publica,  como  las  carreras 
de  caballos  y  las  cacerías  en  el  bosque  de  Boulogne.» 

De  igual  modo  brillaba  la  bondad  natural  de  María  Anto- 
nieta,  y  su  respeto  á  la  moral  cristiana  en  los  cuidados  que  la 
merecían  cuantos  jóvenes  de  ambos  sexos  formaban  parte  de 
su  servidumbre.  El  Conde  de  Tilly,  que  entró  á  su  servicio  á 
los  catorce  años  en  calidad  de  paje^,  dice  en  sus  «Kecuerdos.» 
— «María  Antonieta  trataba  con  particular  bondad  á  toda  su 
servidumbre,  y  por  eso  era  adorada  de  ésta.  Cuando  yo  entré 
en  la  corte  tratóme  como  á  todos  sus  pajes,  con  una  benevo- 
lencia llena  de  dignidad,  que  podía  muy  bien  llamarse  mater- 
nal, y  unia  á  ella  unas  formas  tan  afectuosamente  corteses, 
que  inspiraban  amor  y  respeto  al  mismo  tiempo.»  Y  más  ade- 
lante añade  estas  palabras  que  le  dirigió  la  Reina  el  primer 
día  que  estuvo  de  servicio:  «Si  queréis  seguir  mi  consejo  no 
hagáis  muchas  excursiones  á  París,  que  yo  cuidaré  que  aquí 
encontréis  cuanto  pueda  haceros  falta.  Portaos  como  debéis, 
y  encontrareis  mi  apoyo.  Pero  vestios  más  sencillamente:  en 
pocos^días  os  he  visto  ya  dos  vestidos  bordados;  vuestra  for- 
tuna, aunque  decente_,  no  os  bastará  si  la  exceden  vuestros 
gastos.  ¿A  qué  vienen  ese  peinado  y  esos  broches?  ¿Vais  á  re- 
presentar alguna  comedia?  La  sencillez  no  hará  que  se  íijen 
en  vos,  pero  hará  que  os  estimen.)»  Esta  solicitud  maternal  iba 
con  respecto  á  los  jóvenes,  mucho  más  adelante.  «Tenía  la 
Reina  entre  sus  camaristas,  dice  Mme.  de  Campan  en  sus  Me- 
morias, varias  jóvenes  del  Colegio  de  Saint7Cyr,  todas  de 
buenas  casas.  La  Reina  las  prohibía  ir  al  teatro,  cuando  las 
comedias  no  le  parecían  de  moralidad  conveniente.  Algunas 
veces,  cuando  representaban  obras  antiguas  de  que  la  Reina 
ño  guardaba  memoria,  tomábase  ella  misma  el  trabajo  de 
leerlas  por  la  mañana,  para  decidir  antes  de  la  noche  si  las 
camaristas  habían  de  ir  ó  no  al  teatro:  porque  se  creía  con 
razón,  obligada  á  velar  por  ía  inocí^ucia  y  el  biou  uiornl  do 
aquellas  jóvenes.» 
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Y  tanto  estimaba  SUS  virtudes,  que  ]a  misma  María  An- 
tonieta  refirió  con  gran  edificación  á  la  Duquesa  de  Villaiier- 
mosa  esta  última  vez  que  la  vio  en  Versalles,  y  así  lo  consig- 
na la  Duquesa  en  una  de  sus  cartas  el  piadoso  rasgo  de  una 
de  estas  señoritas,  que  acompañando  á  la  Reina  por  estar  de 
servicio  muclias  noches  á  la  Opera,  jamás  levantaba  la  vista 
de  un  librito  que  llevaba.  Creyó  la  Reina  que  sería  este  el  li- 
breto  de  la  Opera,  y  tomándoselo  una  noche  de  las  manos 
quedó  sorprendida  y  edificada,  al  ver  que  era  un  libro  de  de- 
voción, del  cual  no  alzaba  los  ojos  una  soía  vez  para  fijarlos 
en  el  escenario. 

No  vio  ni  oyó  la  Duquesa  ejemplos  semejantes  de  edifica- 
ción en  casa  de  los  Polignac^  donde  tan  sólo  una  noche  y  por 
pura  ceremonia  acompañó  al  Duque.  Reuníase  allí  toda  la  in- 
trigante y  aturdida  camarilla  que  explotaba  el  crédito  de  la 
favorita  más  que  ella  misma,  y  cuando  nombrado  Polignac 
primer  caballerizo,  fué  á  instalarse  con  su  esposa  en  el  mis- 
mxO  palacio  de  Versalles.  Maria  Antoniela,  el  Conde  de  Artois 
y  el  mismo  Luis  XVI,  subían  con  gran  frecuencia  á  sus  habi- 
taciones á  pasar  la  velada  en  aquella  heteregénea  compañía. 
La  Reina  entraba  allí  como  una  señora  particular  cualquie- 
ra, prohibiendo  toda  clase  de  ceremonias  á  su  llegada,  y  esta 
derogación  de  la  pomposa  etiqueta  de  entonces  fué  grande 
parte  para  que  la  calumnia  la  acusase  de  familiaridades  in- 
decorosas que  no  pueden  concebirse  en  una  princesa  cuya 
dignidad  nativa  jamás  tuvo  rival  en  ninguna  otra  reina.  «Te- 
nia siempre,  dice  el  Conde  de  Tilly,  la  presencia  de  una  reina 
de  Francia^  aun  en  los  momentos  en  que  procuraba  parecer 
tan  sólo  una  mujer  amable,  y  así  como  á  otras  mujeres  se  las 
ofrece  una  silla,  á  ella  porecia  necesario  ofrecerla  siempre  su 
trono.»  Luis  XVI,  por  el  contrario,  no  prescindía  de  cierto  ce- 
remonial eu  aquellas  veladas,  y  su  presencia  ponía,  por  lo 
tanto,  trabas  á  la  locuacidad  y  desenvoltura  de  aquellos  atur- 
didos: por  eso  dice  el  Conde  de  Tilly,  sucedió  varias  veces 
que  algún  atrevido  adelantara  las  agujas  del  reloj  hasta  ha- 
cerlas marcar  antes  de  tiempo  las  diez  horas   en  que  el  pun- 

TOMO  CXLVII  10 


146  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tiial  y  morigerado  monarca  se  retiraba  siempre.  Entonces, 
aquella  imprudente  juventud  en  que  se  introducían  también 
no  pocos  viejos  gastados  y  cortesanos  curtidos,  entregábase 
alegremente  á  conversaciones,  bromas  y  burlas,  que  sin 
ofender  ni  lastimar  el  decoro  de  la  Reina,  fueron  sin  embargo 
para  ella  manantial  terrible  de  calumnias  y  rencores.  Una 
ndche,  el  Conde  de  Artois  y  el  Duque  de  Chartres,  tan  loco 
entonces  como  después  malvado,  idearon  clasificar  á  todas 
las  damas  de  la  corte,  según  los  grados  de  su  hermosura.  Hi- 
zose  una  lista  dividida  en  siete  columnas  con  esta  clasifica- 
ción: Bellas^honitas,  pasables,  feas,  horrorosas,  infames,  abo- 
minables. Tan  sólo  ]a  Reina  alcanzó  los  votos  necesarios  para 
ser  inscrita  en  la  lista  de  las  bellas:  la  Princesa  de  Lamballe 
y  la  Polignac  lograron  los  suficientes  para  contarse  en  la  de 
las  bonitas,  y  resultaron  las  listas  más  numerosas  la  de  las 
infames  y  abominables.  Corrió  la  clasificación  por  toda  la 
corte,  y  esta  broma  frivola  y  ridicula  de  aquellas  dos  Altezas 
sin  fundamento,  despertó  contra  la  Reina  y  su  camarilla  aris- 
tocráticos odios  femeniles,  que  con  malévolas  insinuaciones  y 
diestras  calumnias  echaron  la  primera  simiente  de  aquel  ren- 
cor con  que  las  sanguinarias  furias  de  la  Revolución  pedian 
en  las  jornadas  del  20  de  Junio  y  el  10  de  Agosto,  la  cabeza 
de  la  desventurada  austríaca. 

La  condesa  de  Polignac^  pues  hasta  1780  no  fué  creada 
Duquesa,  tenia  en  esta  época  veintinueve  años,  y  j^asaba  con 
razón  por  una  de  las  mujeres  más  bellas  de  Francia:  era 
bondadosa  sin  ambición  personal,  ni  carácter  intrigante: 
mas  la  ambiciosa  y  desacreditada  camarilla  que  la  rodeaba, 
manejándola  á  su  gusto,  impulsábala  á  mezclarse  en  todo,  y 
convertíala  en  una  mujer  política  á  la  fuerza,  cuya  influencia 
en  las  cosas  del  gobierno  no  resulta,  á  pesar  de  todo,  probada 
en  ninguna  parte.  Mas  sean  cuales  fueran  sus  culpas  y  sus 
errores,  es  cierto  que  amó  tan  tiernamente  á  la  Reina,  que 
no  pudo  sobrevivir  á  la  espantosa  catástrofe  de  ésta,  y  murió 
de  pena  y  de  tristeza  á  los  cincuenta  y  cuatro  dias  de  muerta 
su  real  amiga  y  bienhechora. 
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Polig'iiac,  por  su  parte,  era  de  esos  hombres  que  no  dejan 
otro  rastro  á  la  posteridad,  sino  el  de  haber  sido  marido  de 
sus  mujeres,  y  resulta  probado,  que  jamás  tuvo  lo  importan- 
cia que  algunos  libelistas,  calumniadores  de  su  esposa  y  de 
María  Antonieta,  le  concedieron  más  tarde.  A  la  vista  tene- 
mos una  carta  suya  al  Duque  de  Villahermosa,  que  no  da 
otra  luz  sobre  su  persona,  sino  la  de  que  le  gustaban  los 
buenos  vinos:  en  ella  insta  al  Duque  para  que  vaya  á  comer 
en  casa  de  la  Condesa  de  Bussy,  apreciahle  amiga  que  tiene 
.siempre  buena  mesa  y  excelente  Champagne,  y  para  que  le 
acompañe  quince  días  á  vSillery,  donde  el  Conde  de  Genlis, 
les  dará  sin  duda  los  inejores  vinos  de  su  bodega.  Este  Conde 
de  Genlis^  con  quien  aparece  Villahermosa  muy  ligado  en 
aquella  época,  no  era  otro  sino  el  famoso  Marqués  de  Sillery, 
confidente  ya  entonces  del  futuro  Felipe  Igualdad,  á  quien 
siguió  hasta  el  regicidio  en  su  odiosa  carrera  política,  murien- 
do al  fin  guillotinado  en  Octubre  de  1793.  El  Marqués  de 
Sillery  representaba  gran  papel  en  Paris  por  esta  época  á 
que  nos  referimos,  y  habíase  casado  con  MUe.  de  Saint- Aubin, 
que  fué  aya  de  Luis  Felipe,  y  alcanzó  gran  celebridad  con  el 
nombre  de  Condesa  de  Genlis.  Sillery  poseía  entonces  en  la 
calle  de  los  Almendros  una  de  aquellas  petites  inaisons  que 
tan  justamente  llamaron  más  tarde.i^oZies,  locuras,  así  por  su 
insensato  lujo,  como  por  las  escenas  que  en  ellas  se  repre- 
sentaban. La  Folie  Genlis  fué  una  de  las  que  han  pasado  á  la 
historia,  con  las  no  menos  célebres  Folie  Méricourt,  Folie 
Saint-JaDies-,  Folii  Ghartres,  Folie  Eichelieu,  Folie  Beaujon  y 
Folie  Artois,  que  se  llamó  también  Bagatalle.  Rodeaba  á  la 
Folie  Genlis  un  pintoresco  jardín  inglés,  y  había  en  esta  una 
famosa  gruta  adornada  con  estatuas  coloreadas,  que  semeja- 
ban personas  vivientes.  Celebrábanse  allíxíenas  y  francache- 
las continuas,  á  que  aistia  el  futuro  Felipe  Igualdad,  Duque 
de  Chartres  todavía,  y  en  las  cuales  tomaba  también  parte 
Villahermosa,  con  harta  frecuencia,  según-  consta  en  su 
diario. 

Es    muy   de  notar,  que  en  todo  este  tiempo  de  su  estancia 
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en  París,  tan  sólo  una  vez  fuese  Villahermosa  k  visitar  á 
D'  Alembert,  y  no  conste  en  el  diario  del  Duque,  que  fuera 
á  verle  ninguna  el  sensible  filósofo  qnc  le  juraba  en  sus  cartas 
amistad  y  gratitud  eterna,  y  se  prometía,  como  risueña 
esperanza,  no  terminar  su  vida  sin  probarle  en  París  á  él  y  á 
la  Duquesa  lo  sensible  de  su  amistad  y  lo  profundo  de  su 
agradecimiento.  En  esta  época  parece  Villahermosa  haber 
roto  sus  antiguas  i  elaciones  con  los  filósofos^  y  sólo  frecuenta 
la  sociedad  de  los  diplomáticos  y  grandes  señores,  siendo 
sus  círculos  más  íntimos  los  de  Choiseul,  Guiñes,  Polignac, 
La  Valliére,  Egmont  y  Castries:  el  único  nombre  plebeyo 
que  aparece  consignado  en  el  diario  del  Duque,  junto  á  estos 
títulos  ilustres,  es  el  de  Necker,  Ministro  entonces  de  Hacien- 
da, y  en  cuya  casa  comía  ó  cenaba  con  bastante  frecuencia. 
En  cuanto  á  su  antigua  amiga  lavieja  Geoffrin,  había  muerto 
más  de  un  año  antes,  con  extrañas  circunstancias  que  mere- 
cen consignarse.  Por  el  verano  de  1776  acometió  de  repente 
á  Mme.  Geoffrin  una  parálisis  en  casa  de  su  hija  única,  la 
Marquesa  de  La  Forte  Imbault,  señora  excelente  y  piadosa 
de  quien  decía  su  propia  madre: — Cuando  considero  que  es 
hija  mía,  me  admiro  y  asombro  como  la  gallina  que  empolla 
un  huevo  de  pato. 

Aprovechó  la  Marquesa  la  enfermedad  de  su  madre  para 
aislar  á  ésta  de  los  filósofos  que  la  perdían  y  explotaban,  y 
cerró  la  puerta  á  la  impía  camarilla  sin  el  menor  miramien 
to.  Los  filósofos  pusieron  el  grito  en  el  cielo,  con  la  suavidad 
y  mesura  que  les  caracterizaba  en  sus  quejas.  Turgot  escribia 
á  Condorcet:  «Compade;:co  á  la  pobre  Mme.  Geoffrin  por 
•  esa  esclavitud  en  que  la  tiene  la  bribona  de  su  hija,  que  quie- 
re envenenar  sus  últimos  momentos.» 

Y  la  pobre  vieja,  sastífecha  en  el  fondo  de  la  conducta  de 
su  hija,  decía  sonriendo: — mi  hija  es  como  Godofredo  de 
Bouillon,  que  quiere  defender  mi  sepulcro  contra  los  infieles. 

Y  así  fué  en  efecto,  porque  gracias  á  las  precauciones  de 
esta  buena  hija,  murió  la  famosa  madre  de  los  f/Iósofo>t  tran- 
quila y  cristianamente  en  brazos  de  aquélla,  y  lejos  de  éstos, 
el  6  de  Octubre  de  1777. 
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Mme.  D'  Epinay  escribió  al  Abate  Galiani,  que  Mme. 
Geoffrin  habia  muerto  de  un  empacho  de  devoción:  y  el  Aba- 
te napolitano  contestó  á  su  célebre  amiga  estas  grandes  ver- 
dadeS;  que'  tanto  dicen  salidas  de  la  pluma  de  un  escéptico: 
«He  meditada  sobre  esta  extraña  metamorfosis,  y  la  encuen- 
tro la  cosa  más  natural  del  mundo.  La  incredulidad  es  el 
mayor  esfuerzo  que  puede  hacer  el  espíritu  humano  contra 
su  propio  instinto  é  inclinación.  8e  trata  de  renunciar  para 
siempre  á  todos  los  placeres  de  la  imaginación  y  á  todo  el 
gusto  de  lo  maravilloso;  se  trata  de  vaciar  todo  el  saco  del 
saber  (y  el  hombre  quisiera  saberlo  todo;:  de  negar  ó  dudar 
siempre  de  todo,  y  quedar  desprovisto  de  todas  las  ideas,  los 
conocimientos  y  las  ciencias  sublimes.  ¡Qué  espantoso  vacío! 
¡Qué  nada!  ¡Qué  esfuerzo!  Está,  pues,  demostrado,  que  la 
mayor  parte  de  los  hombres  (y  sobre  todo  délas  mujeres, cuya 
imaginación  es  doble)  no  sabrían  ser  incrédulos;  y  'en  cuanto 
á  los  que  pudieran  serlo,  no  sabrían  sostener  este  esfuerzo,' 
sino  en  la  época  de  la  fuerza  y  juventud  del  alma.  Si  esta 
envejece,  renace  al  punto  alguna  creencia.» 

A  los  tres  meses  de  su  estancia  en  París,  comenzó  la 
Duquesa  á  sentir  síntomas  de  nuevo  embarazo,  y  como  vi- 
nieran, acompañados  de  grandes  congojas  y  sufrimientos, 
formó  el  Duque  el  egoísta  proyecto  de  marchar  solo  á  Turin  á 
establecer  la  embajada,  dejando  mientras  tanto  en  París  á  la 
Duquesa:  «Recibo  carta  del  Conde  de  Fioridablanca,  escribe 
el  Duque  en  su  diario  el  3  de  Enero,  diciéudome  que  el  Rey 
había  aprobado  mí  pensamiento  de  ir  luego  á  establecer  la 
embajada  de  Turin  y  volver'aquí  á  asistir  al  parto  de  la 
Duquesa,  y  que  por  el  primer  extraordinario  me  enviaría  las 
cartas  é  ínstrucíones.» 

Mas  la  Duquesa,  que  había  sufrido  hasta  entonces  en  silen- 
cio todos  los  abandonos  y  alejamientos  del  Duque-,  rebelóse 
enérgicamente  contra  esta  determinación,  y  declaró  a  su 
esposo  que  por  nada  del  mundo  dejaría  de  seguirle  á  Italia, 
como  no  fuese  que  los  médicos  vieran  en  este  viaje  peligro . 
cierto   de  muerte  para  el  hijo  que  llevaba  en  su  seno.   Vióse, 
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pues,  el  Duque  forzado  á  someter  su  proyecto  al  arbitraje  de 
dos  doctores,  que  fueron  el  famoso  Tronchln,  médico  del  Du- 
que de  Orleans  y  el  no  menos  célebre  Petit,  que  había  ya 
curado  á  la  Duqusa  en  1770  una  peligrosa  quemadura  en  el 
brazo.  Opinaron  ambos  que  el  viaje  era  posible^,  sin  riesgo  de 
ninguna  especie,  y  quedó  este  fijado  para  el  15  de  Febrero; 
mas  el  delicado  estado  de  la  Duquesa  no  moderó  en  nada  el 
alejamiento  del  Duque,  y  el  mismo  día  en  que  la  sangraban 
por  prescripción  facultativa,  escribía  aquel  en  su  diario:  «21 
de  Enero.  Se  sangró  la  Duquesa;  á  las  once  me  fui  al  curso  de 
Historia  natural;  á  las  seis  á  casa  de  la  Duquesa  de  Saint-8e- 
verin  á  ver  á  los  Egmout;  después  á  la  Opera;  de  allí  á  casa 
del  Conde  de  Genlis,  calle  des''  Amendiers,  que  es  la  que  aquí 
llaman  petite  maison,  adornada  con  el  mayor  gusto  y  deli- 
cadeza, y  allí  me  mantuve  hasta  la  una  de  la  noche.  En  esta 
hizo  tal  niebla  que  los  cocheros  no  veian  las  calles,  ni  se 
veían  las  linternas  ni  las  hachas  á  diez  pasos:  de  suerte  que 
fué  menester  apearse  del  coche  para  buscar  el  camino,  y  no 
llegué  á  mi  casa  hasta  las  dos  y  cuarto.» 

Mientras  tanto  acercábase  el  15  de  Febrero,  sentíase  la 
Duquesa  débil  y  postrada,  y  el  Duque  tornaba  á  insistir  otra 
vez  en  su  primitivo  proyecto.  Mas  la  Duquesa,  por  un  esfuer- 
zo de  enérgica  voluntad  y  para  ocultar  al  Duque  su  flaqueza, 
levantóse  el  día  5  y  acompañó  á  su  marido  el  8  á  Nuestra 
Señora  y  á  Santa  Genoveva,  para  asistir  con  la  corte  á  la 
visita  de  gracias  por  el  feliz  alumbramiento  de  la  Reina,  que 
había  dado  á  luz  á  Mme.  Royale  el  20  de  Diciembre.  El  pue- 
blo de  París  amaba  aún  á  sus  Reyes,  y  las  calles  todas  rebosa- 
ban animación,  lujo  y  regocijo:  los  gremios  habían  ido  á 
Versalles  en  procesión  á  dar  la  enhorabuena  á  la  Reina, 
llevando  al  frente  los  símbolos  de  sus  respectivos  oficios.  Los 
deshollinadores  llevaban  una  chimenea  dorada,  de  la  cual 
salia  el  más  pequeñito  del  gremio;  los  portadores  de  literas 
una  silla  de  mano  toda  dorada,  en  que?  iba  una  nodriza  con 
su  Princesita  en  brazo  ;  los  carniceros  un  buey  gordo;  los 
zapateros   un  par  de  botitas  para  larecíen  nacida,  y  hasta 
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los  enterradores  fueron  con  sus  insignias.  A  las  doce  en  punto 
entró  la  comitiva  de  los  Reyes  en  París  en  veintinueve  carro- 
zas, tiradas  por  ocho  caballos  con  magníficos  jaeces.  Cien 
matrimonios  dotados  todos  por  la  Reina,  habíanse  celebrado 
aquel  día  en  Nuestra  Señora,  y  cuando  María  Antonieta  pisó 
ol  umbral  de  la  antigua  basílica,  entre  los  entusiastas  víto- 
res del  pueblo,  los  recien  casados  todos  se  formaron  á  uno  y 
otro  lado,  aclamándola  y  bendiciéndola. 

A  los  pocos  días  sucedió  á  la  Reina  un  extraño  caso:  en- 
tregáronla una  cajita  en  que  venia  su  anillo  nupcial,  perdi- 
do hacia  mucho  tiempo,  con  una  carta  del  cura  de  la  Magda- 
lena escrita  en  estos  términos:  «He  recibido  bajo  sigilo  de 
confesión  el  anillo  que  remito  á  V.  M.,  advirtiéndola  que  le 
fué  robado  en  1771,  con  intención  de  servirse  de  él  para 
maleficios  que  impidieran  á  V.  M.  tener  hijos.» 

El  día  14  de  Febrero,  víspera  del  viaje,  dio  el  Conde  de 
Aranda  una  gran  comida  de  despedida  á  los  Duques  en  su 
suntuoso  palacio  de  la  calle  de  Petits-Champs.  Asistieron 
varios  embajadores  extranjeros,  los  Duques  de  Choiseul  y 
Guiñes,  el  Ministro  de  negocios  extranjeros  Conde  de  Ver- 
gen  nes  y  gran  parte  de  la  colonia  española,  menos  la  Du- 
quesa de  Berwick,  que  estaba  de  luto  por  su  hermano  el  Du- 
que de  Medinasidonia,  y  la  Duquesa  del  Infantado,  que  lo 
estaba  también  por  su  yerno  el  Marqués  del  Viso. 

Al  día  siguiente  salieron  de  París  los  nuevos  embajadores 
á  las  once  de  la  mañana.  El  Duque  no  debía  volver  nunca:  la 
Duquesa  volvió  otra  vez  en  las  azarosas  y  terribles  circuns- 
tancias que  veremos  más  adelante. 

Luis  Coloma,  S.  J. 
(Continuará.) 
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Estudiar  y  conocer  el  Arte  en  su  evolución  y  en  su  esen- 
cia, ha  sido  nuestra  idea  principal  y  tras  ella  liemos  camina- 
do sin  tregua  ni  descanso;  si  hemos  recogido  el  codiciado  fru- 
to ó  ha  resultado  estéril  nuestro  afán,  cual  presumimos,  se 
deducirá  en  el  curso  de  este  nuestro  trabajo. 

Italia,  hermosa  península  colocada  en  la  parte  meridional 
de  Europa,  entre  mares  como  el  Adriático  y  el  Mediterráneo 
que  la  ciñen  con  sus  espumas,  tiene  por  habitantes  los  privi- 
legiados de  raza  blanca  que  por  sus  especiales  dotes  de  inte- 
ligencia y  sentimiento  persiguen  lo  bello  y  lo  sublime  en  to- 
das las  esferas  de  la  humana  actividad. 

Situados  de  manera  que  respiran  las  brisas  de  Oriente  y 
perciben  los  rumores  de  Grecia,  ¿qué  estraño  que  envidiaran 
sus  glorias  y  sus  grandezas? 

Constituida  Roma  en  Metrópoli  del  mundo,  y  emporio  en- 
tonces de  la  suntuosidad  y  del  saber,  consiguió  hacerse  un  ar- 
te, una  literatura  y  una  historia  que  aún  nos  asombran  y  con- 
tristan al  considerar  la  decadencia  en  que  hoy  se  halla  por 
ocultas  leyes  de  su  destino. 

No  es  nuestro  objeto  seguir  paso  á  paso  el  desenvolvimien- 
to de  su  predominio  y  los  resultados  de  su  influencia  en  las 
épocas  de  su  apogeo,  y  nos  concretamos  á  tomar  por  punto 
de  partida  los  primeros  albores  q\A  Renacimiento. 
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Este  grandioso  periodo  para  el  Arte,  que  empieza  con  Ci- 
mabue,  el  último  de  los  decoradores  semiorientales,  y  se  ex- 
tiende hasta  Miguel  Ángel,  el  primero  de  los  barrocos,  se  en- 
ci\entra  lleno  de  personalidades  artísticas  y  genios  exciareci- 
dos,  como  si  en  aquel  tiempo  hubiera  Dios  derramado,  para 
mostrar  su  omnipotencia,  tanto  talento  y  tanta  actividad  so- 
bre su  suelo  delicioso. 

Los  Múranos,  Carpachos  y  Bellinís,  generadores  de  la  Es- 
cuela Veneciana;  los  Mantegnas  y  Cimas,  sostenedores  de  la 
de  Mánti\a;  los  Giotto  y  Memmís,  campeones  de  la  Umbra; 
los  Orgagsia,  Gaddi,  Benozzo  Gozoli,  Masaccio  y  Beato  An- 
gélico, con  algunos  más  que  no  citamos,  grandes  impulsado- 
res de  la  Florentina,  forman  y  determinan  el  avance  y  carác- 
ter de  aquel  movimiento  reformador  y  brillante  que  rompía 
los  moldes  consuetudinarios  para  engrandecerse  ypurificarse. 

Todo  aquel  esfuerzo  se  concentró  en  sustituir  el  arte  deco- 
rativo de  la  Edad  Media  por  el  de  sentimiento  y  verdad,  cual 
lo  sentían  desde  el  impulso  literario  comenzado  en  NájDoles 
por  el  primer  Alfonso  de  Aragón,   apellidado  el  Magnánimo. 

Diferentes  de  por  sí  cada  una  de  las  poderosas  eminencias, 
á  que  nos  referimos,  por  temperamento,  por  hábito  ó  por  con- 
veniencia, ante  una  sociedad  heterogénea  y  acomodaticia, 
que  se  hacía  mística  con  los  éxtasis  de  San  Francisco,  realis- 
ta con  los  versos  de  Bocaccio,  filosófica  con  las  controversias 
de  los  Tomistas,  independiente  y  razonadora  con  Dante,  tier- 
na y  apasionada  con  Petrarca,  no  podía  menos  que  respirar 
y  nutrirse  de  un  ambiente  investigador  que  los  llevaba  al  in- 
dividualismo y  á  la  reforma: 

De  aquella  pléyade  tan  numerosa  como  brillante,  podemos 
entresacar  los  más  eminentes  por  su  originalidad,  cuyos  ras- 
gos característicos  sintetizados  después  constituyeron  al  fin 
la  saludable  innovación  de  que  nos  ocupamos;  y  si  no  ¿cómo 
dejar  de  reconocer  el  misticismo  espiritualista  de  Beato  An- 
gélico, el  realismo  de  Masaccio  y  Piedro  de  la  Franchesca,  la 
verdad  histórica  de  Benozzo  y  Orgagna,  el  colorido  encanta- 
dor de  Bellini,  el  numen  científico  de  Mantegna  y  el  estro  poé- 
tico de  BottieelliV 
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En  este  último,  pues,  fijamos  nuestra  atención,  por  consi- 
derarle el  pintor  poeta  dentro  del  realismo  naturalista  que  le 
singularizó. en  aquel  periodo. 

Corrían  los  buenos  tiempos  de  Lorenzo  de  Mediéis  el  Mag- 
nifico, cuando  por  1446  nació  en  Florencia  Sandro  Botticelli, 
de  verdadero  nombre  Alexandro  í'ilipeppi;  llamábasele  por 
todos  Botticelli,  y  por  tal  se  le  conocía  en  griicia  de  haber  pa- 
sado los  años  de  su  infancia  en  casa  de  un  cerámico  muy  co- 
jiocido  de  su  padre,  donde  éste  le  tenía  castigado  y  sujeto  pa- 
ra refrenar  el  carácter  indómito  y  atrevido  que  entonces  ma- 
nifestaba con  sus  desórdenes  y  extravagancias. 

En  medio  de  su  comportamiento  díscolo  mostró  siempre 
habilidad  y  pasión  por  el  dibujo.  No  debió  pasar  desapercibi- 
da esta  vocación  natural  á  sus  mayores,  cuando  le  sujetaron 
á  la  dirección  y  tutela  del  entonces  admirado  pintor  Fray  Fi- 
lippo  del  Carmine,  quien  le  trató  con  cariño  no  menos  inten- 
so que  el'  ánimo  del  aprendiz,  remontado  al  poco  tiempo  á  la 
altura  de  su  maestro. 

Su  primera  obra  realizada,  aun  siendo  muj' joven,  fué 
mía  tabla  para  la  capilla  de  los  Barddí  en  la  iglesia  de  Santi 
Spíritu  en  Florencia,  de  la  cual  se  hicieron  grandes  elogios, 
mereciendo  especial  atención  de  los  artistas  las  ramas  de  pal- 
ma y  de  oliva  que,  según  Vasari,  estaban  labórate  con  sumo 
amore. 

Aseguida,  en  los  muros  de  la  iglesia  de  Ogni  Santi,  ejecu- 
tó un  San  Agustín  que  le  colocó  á  la  altura  de  sus  contempo- 
ráneos, particularmente  sobre  Doménico  Girlandaggio,  el 
maestro  de  Vinci. 

Lorenzo  de  Mediéis,  el  gran  Mecenas  de  los  genios  de 
aquella  época,  á  cuya  circunstancia  debió  el  ser  llamado  Pa- 
dre de  las  Musas,  dedicó  abiertamente  su  protección  hacia 
Botticelli,  y  en  su  consecuencia  le  llamó  á  su  casa  y  le  hizo 
pintar,  además  de  asuntos  religiosos,  varios  de  Mitología  sa- 
cados délos  clásicos  griegos  sus  libros  predilectos. 

Por  su  encargo  pintó  la  Sagrada  FamUia  y  algunas  tablas 
para  la  villa  de  recreo  del  Duque  Cósirao,  entre  las  cuales  se 
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cuentan  las  tituladas  el  Nacimienfo  de  Venus  y  La  Primare  ya, 
con  otras  de  asunto  profano. 

A  la  misma  fecha  se  remonta  la  ejecución  del  cuadro  de 
Los  Reyes  Magos,  donde  reprodujo  los  retratos  de  aquella  re- 
gia familia,  obra  que  fué  expuesta  en  los  portales  de  Santa 
María  Novella,  y  que  difundió  con  rapidez  por  toda  Italia  la 
fama  de  su  autor. 

Analizada  detenidamente  aquella  obra,  resulta  ser  un  de- 
chado de  perfección;  los  tipos,  las  actitudes  y  la  composición, 
se  salen  de  la  rutina  hasta  entonces  respetada;  sin  embargo, 
el  conjunto  resulta  armónico  é  intachable. 

Por  fortuna,  hemos  logrado  ver  esta  tabla  en  la  galería  de 
los  Offici  en  Florencia,  y  detenidos  ante  ella  por  misterioso 
atractivo,  nos  ha  hecho  pensar  mucho  y  conocer  la  influencia 
que  sobre  él  imj)rimíó  Masaccio  con  los  célebres  frescos  de  la  ' 
iglesia  del  Carmine  de  la  misma  ciudad. 

Calificado  por  nosotros  de  pintor  poeta,  y  llamado  por 
Muny  corazón  de  lapis,  se  alcanza  fácilmente  que  sus  pintu- 
ras carezcan  de  sabor  puramente  místico  y  devoto. 

Al  diseñar  la  Sagrada  Familia,  coloca  á  la  Virgen  ense- 
ñando un  libro  al  Redentor;  éste  eleva  sus  ojos  hacia  los  án- 
geles que  cantan  y  vierten  flores  con  el  mismo  natural  rego- 
cijo que  unos  cuantos  jóvenes  alborozados  en  día  de  fiesta,  y 
aunque  llenos  de  humano  amor  ni  se  extasían  como  los  de 
Beato  Angélico,  ni  se  vulgarizan  entreteniéndose  en  afinar 
las  cuerdas  de  sus  instrumentos  como  los  del  Paraiso  de  Sig- 
norelli. 

Para  él  la  realidad  no  es  realidad  pura;  todo  se, enlaza  con 
delicioso  maridaje  en  la  expresión,  y  todo  pasa  por  el  tamiz 
de  su  numen  llevando  tras  sí  algo  del  espíritu  de  su  genio,  con 
que  se  engrandece  y  atavía. 

Los  que  de  veras  amamos  en  el  Arte  el  sentimiento  y  la 
armonía,  nos  embelesamos  fácilmente  ante  sus  obras:  toma 
en  todas  ellas  como  punto  de  partida  la  idealidad  poética,  y 
al  realizarla  no  abandona  jamás,  ni  por  nada,  á  la  naturale- 
za según  se  muestra  ante  sus  ojos:  ramaje,  flores,  gasas,  bro- 
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cados,  etc.,  etc.,  le  merecen  igual  estimación,  con  lo  cual  se 
determina  su  carácter  estudioso  y  pensador. 

Con  tales  condiciones,  en  su  campo  favorito  de  acción, 
cultivaba  admirablemente  la  alegoría,  llegando  por  consi- 
guiente á  ser  notabilísimo  en  esta  clase  de  composiciones. 

No  olvidaremos  nunca,  en  conformidad  con  lo  expuesto, 
su  maravilloso  cuadro  La  Galiminia,  que  hemos  admirado  mu- 
chas veces.  Se  asegura  que  para  componerlo  se  inspiró  en  la 
descripción  que  trae  Luciano  de  una  obra  de  Apeles,  cuya 
aserción  no  carece  de  fundamento.  Lo  diseñaremos  aquí  muy 
de  ligero  para  dar  aproximada  idea  de  su  efecto  y  dispo- 
sición. ,  ' 

Sobre  la  parte  derecha  de  la  tabla  se  destaca  un  hombre 
con  grandes  y  deformes  orejas  como  las  de  Midas,  quien  tien- 
de la  mano  hacia  la  mujer  que  se  le  aproxima  acompañada 
de  otras  dos,  en  las  cuales,  al  parecer,  van  representadas  la 
ignorancia  y  la  sospecha:  sobre  el  lado  opuesto  se  yergue  la 
calumnia  personificada  en  una  joven  hermosa,  apesar  de  la 
cólera  y  la  rabia  que  la  dominan;  trae  cogido  por  lOs  cabellos 
un  joven  que  eleva  las  manos  al  cielo  invocando  el  auxilio  de 
los  dioses  en  apoyo  de  su  inocencia;  toda  esta  comitiva  llega 
dirigida  ó  acompañada  por  un  personage  siniestro  de  mirada 
sombría  y  de  carnes  enjutas,  que  retrata  la  envidia;  agrégan- 
se  á  éste  grupo  las  figuras  de  la  vanidad  y  de  la  perfidia,  si- 
guiendo á  poca  distancia  el  arrepentimiento,  que  vuelve  la 
mirada  á  la  verdad,  personificación  simpática  donde  termina 
sin  duda  su  pensamiento. 

Mirado  además  como  simple  obra  pictórica  nos  parece 
magnífica,  por  sus  excelencias  y  primores  de  ejecución;  en 
ella  está  todo  dibujado,  sentido  y  expresado  con  prodigiosa 
verdad.  La  arquitectura  del  templo  donde  tiene  lugar  la  es- 
cena deja  demostrados  profundos  conocimientos  en  materia 
que  apoias  conocieron  ni  estimaron  sus  más  distinguidos 
contemporáneos.  El  oro  de  que  estos  se  valían,  verdadero  re- 
sabio de  los  bizantinos  para  ensalzar  y  enriquecer  sus  crea- 
ciones al  quererlas  idealizar,  apenas  le  sirve  para  nada;  lo 
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emplea  solo,  si  le  parece  preciso,  para  abrillantar  el  broca- 
do, la  joya  ó  el  accesorio  de  preferencia,  y  acaso  alguna  vez 
como  lujo  ó  lisonja  er  la  cabellera  de  alguna  dama  para  dar 
realce  á  su  hermosura:  en  dibujo  es  siempre  recortado  y  se- 
vero; mas  porque  se  aprecio  mejor  en  las  inflexiones  del  con- 
torno tan  relevante  cualidad,  nos  decidimos  á  copiar  la  ale- 
goría de  La  Primavera,  cuyas  dimensiones  se  prestaban  tam- 
bién á  un  estudio  más  provechoso  y  á  un  análisis  más  com- 
pleto . 

El  asunto  de  la  tabla  á  que  nos  referimos  ha  estado  mu- 
chas veces  sometido  á  discusiones:  Vasari  lo  bautizó  así,  y  de 
igual  manera  lo  seguiremos  nosotros  llamando.  Realmente  se 
hallan  representadas  todas  las  fases  de  la  primavera  de  la  vi- 
da cuando  llega  al  escenario  del  mundo  impelida  por  los  vien- 
tos que  simboMzan  los  azares  de  la  niñez;  arrojando  flores  de 
inocencia  penetra  en  un  jardín  ameno  de  naranjos:  todas  las 
figuras  se  mueven  sobre  alfombra  de  plantas  que  florecen  á 
la  par:  allí  reina  Venus,  ante  ella  juegan  las  gracias,  prepa- 
ra Cupido  sus  dardos  de  fuego,  y  Mercurio,  impasible,  señala 
con  el  caduceo  unas  nubes  preñadas  de  contrariedades  y  bo- 
rrascas. 

Han  querido  algunos  que  fuese  esta  alegoría  una  adula- 
ción al  periodo  más  grande  de  los  Mediéis,  y  no  pocos  han 
creído  hallar  en  ella  representadas  las  cuatro  estaciones;  sin 
embargo,  basta  mirar  la  figura,  que  derrama  en  abundancia 
flores,  para  convencerse  de  que  no  cabe  ser  otra  cosa  que  la 
primavera  lo  que  quiso  el  autor  representar. 

Prodigiosa  nos  parece  la  manera  como  está  concebido  y 
pintado  asunto  tan  complejo:  Venus,  más  bien  que  una  joven 
encantadora,  es  una  reina  engalanada:  su  manto  de  púrpura, 
sus  ricas  joyas,  su  elegante  y  airosa  silueta  la  conceden  pre- 
dominio sobre  el  resto  de  la  composición,  donde  ocupa  el  cen- 
tro^ para  que  en  ella  converjan  las  atenciones  y  las  miradas 
de  todos;  siguen  después  en  importancia  las  gracias  pensadas 
y  trasmitidas  á  la  tabla  con  derroche  de  sentimiento,  de  finu- 
ra y  delicadeza  que  asombran.  ¿Qué  vale  en  contra,  el  rcsul- 
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tado  violento,  seco  y  duro  en  algunas  partes  del  contorno? 
Motivo  sobrado  tenemos  para  atribuirlo  todo  á  deflciencias 
del  modelo:  su  amor  á  la  realidad  en  el  detalle  luchaba  á  ve- 
ces con  un  sentimiento  idealista  y  salia  venciendo;  pero  con 
todo,  en  el  resultado  del  concepto  y  en  la  disposición  de  las 
líneas,  aquellas  figuras  son  un  poema:  igual  debemos  decir 
de  la  cubierta  de  flores  que  para  algunos  hace  antipática  su 
fisonomía^  apesar  de  cuyo  accidente  resulta  en  totalidad  una 
creación  poética,  realizada  con  escrupulosa  pulcritud  por  lle- 
gar á  la  verdad. 

Fijémonos  después  en  el  viento  azulado  é  impetuoso  que 
empuja  á  la  juventud,  y  en  la  parte  alta  donde  vuela  un  niño 
que  atiranta  ó  prepara  el  arco  con  intención  de  disparar: 
Mercurio,  en  posición  tranquila,,  se  aparta  mirando  hacia 
arriba,  donde  señala  con  su  caduceo  las  nubes  medio  ocultas 
por  naranjos  cuajados  de  azahar:  accidentes  y  pormenores 
en  gran  número,  dan  después  de  su  estudio  y  análisis  compa- 
rativo un  efecto  magnífico  y  admirable. 

Agrupación  j)ictórica  tan  atinadamente  dispuesta,  es  á  la 
par  un  portento  de  delicadeza;  todo  en  ella  está  minuciosa- 
mente concluido:  figuras,  suelo  y  fondo  nada  dejan  que  de- 
sear; en  las  flores  pueden  contarse  los  pétalos;  en  las  hojas  se 
alcanza  hasta  el  armazón  fibroso  que  las  sustenta;  lo  cual  no 
bastó,  sin  embargo,  á  satisfacer  el  afán  del  autor  cuando,  por 
aumentar  el  relieve  de  los  objetos,  completó  el  fondo  con  una 
tinta  general  muy  oscura  que  recorta  las  caprichosas  infle- 
xiones^ siguiendo  con  amor  sus  múltiples  accidentes. 

Tan  detenida  escrupulosidad  raya  en  prodigio^  y  esto,  no 
obstante,  al  pintor  moderno  sintético  y  realista  causa  fastidio, 
en  tanto  que  hallamos  en  nuestros  días  pintores  apasionados 
por  lo  que  podemos  llamar  realidad  sentida,  quienes  se  em- 
belesan al  contemplarle. 

Imposiciones  de  sitio  y  de  Reglamento  no  nos  han  permi- 
tido reproducir  toda  la  composición:  cohibido  nuestro  ánimo, 
concedimos  preferencia  á  la  parte  central  donde  se  encuentra 
lo  más  selecto  y  acabado,  creyéndola  bastante  para  dar  idea 
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de  un  artistii  especial  con  su  intuición,  sus  procedimientos  y 
decadencias. 

Hasta  aquí  venimos  ocupándonos  de  Botticelli  como  poeta 
y  dibujante;  fáltanos  ahora  considerarle  como  colorista. 

Escritores  notabilísimos  han  dicho  qué  so! o  merece  fama 
de  excelente  dibujante:  nosotros,  aunque  débiles  pigmeos  pa- 
ra contrarrestarles,  nos  atrevemos  á  exponer  observaciones 
más  ó  menos  atinadas  sobre  el  particular. 

En  cuestiones  de  color  entendemos  que  hay  dos  campos 
distintos  que  deben  deslindarse:  en  el  uno  hallamos  predomi- 
nante la  armonía  de  tonos  y  de  tintas  que  seduce  y  deleita 
nuestro  sentido:  en  el  otro  la  exactitud  ó  justeza  de  color  que 
hace  equivocar  la  tela  con  la  realidad:  los  pintores  idealistas 
adoptan  el  primero  como  muy  adecuado  á  sus  intentos,  y  la 
pintura  decorativa  lo  prefiere  también  porque  entra  por  mu- 
cho en  sus  alabados  triunfos:  decídense  por  el  segundo  los  ver- 
daderos amantes  del  realismo  á  la  manera  de  nuestro  inmor- 
tal Velázquez,  acosándole  sin  descanso  para  conseguirlo: 
nuestro  protagonista  consiguió  tomar  lo  bueno  de  las  dos. 

¿Cabe  desconocer  los  tonos  suaves,  mórbidos  y  justos  que 
empleó  en  algunas  encarnaduras  infantiles  ó  femeninas? 

¿Cabe  no  encontrar  en  él  por  contraposición  durezas  y 
exageraciones  que  desentonan  el  conjunto? 

El  procedimiento  al  óleo  era  ya  conocido  en  su  tiempo,  y 
sin  embargo  apenas  lo  empleó;  la  mayor  parte  de  sus  obras 
están  hechas  al  temple  sobre  imprimación  muy  gruesa  de  ye- 
so, la  cual  suponemos  mantendría  húmeda  durante  el  curso 
del  trabajo,  para  dar  ligereza  al  pincel  y  empaste  al  colori- 
do: así  logre  alcanzar  una  frescura  de  tonos  que  le  singulari- 
zó sobre  manera. 

En  el  cuadro  que  venimos  detallando,  quizá  por  obligados 
arrepentimientos,  encontramos  que  el  forro  de  Venus  está 
pintado  sobre  imprimación  de  oro  como  algunos  trozos  de  La 
Primavera,  circunstancia  á  que  se  deben  trasparencias  de 
muy  agradable  efecto,  como  hiciera  con  las  gasas  blancas, 
puestas  por  él  en  uso  antes  que  ningún  otro  las  empleara. 
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Al  examinar  por  primera  vez  el  cuadro  que  referimos, 
nos  fué  imposible  determinar  el  procedimiento  con  que  pudo 
ejecutarlo:  la  superficie  aparece  pastosa  como  si  la  cubriera 
un  barniz  grasicnto,  que  hace  sospechar  estuviese  confeccio- 
nado con  albúmina  ó  clara  de  huevo  :  no  siéndonos  posible 
determinar  á  ciencia  cierta  los  medios  utilizados  por  el  autor, 
solo  podemos  decir  que,  en  nuestra  opinión,  lo  debió  pintar  al 
temple  y  darle  después  una  capa  de  óleo  trasparente  para 
igualar  su  entonación;  en  apoyo  de  nuestro  parecer  hablan 
los  blancos  tostados,  los  verdes  casi  perdidos  y  el  tinte  gene- 
ral amarillento  y  opalino  que  en  todo  predomina.  El  intento 
de  restaurarlo  se  tuvo  que  abandonar  en  su  comien;50  por 
miedo  de  perderlo:  patentes  están  aún  las  huellas  desgracia- 
das del  lavado  que  se  intentó. 

A  merced  de  pruebas  y  experimentos  que  nos  ha  sugerido 
el  afán  de  imitación,  vinimos  á  conseguir  un  resultado  casi 
idéntico,  abrigando  la  confianza  de  contar  además  con  un  me- 
dio cómodo,  fácil  y  sencillo  muy  aceptable  en  nuestros  tiem- 
pos si  se  tiene  á  mano  un  aceite  de  condiciones  adecuadas. 
Así  nos  fué  posible  imitar  el  relieve  y  la  soltura  de  la  pince- 
lada, la  trasparencia  jugosa  ¡Dropia  de  la  aguada  con  ento- 
nación y  carácter  peculiares  ajustadas  exactamente  al  ori- 
ginal , 

Tal  concurso  de  especialísimas  circunstancias  le  dan  para 
nosotros  un  interés  y  un  valor  que  nos  deciden  á  considerarle 
como  una  de  las  joyas  mejores  del  siglo  XV. 

¡¡Lástima  grande  que  en  su  tiempo  no  se  le  conociera, 
quedando  sumidos  en  la  oscuridad  de  la  indiferencia  los  vue- 
los de  su  fantasía  y  las  excelencias  de  su  talento!!! 

Leighton,  el  actual  Director  de  la  Academia  de  Londres, 
cuando  pintaba  en  Florencia  el  cuadro  de  Chnabue  tomando  á 
Giotto  de  la  mano  entre  la  comitiva  que  llevaha  á  Santa  María 
Ñovella  un  célebre  cuadro  del  primero,  acarició  una  idea  his- 
tórica y  poética,  siendo  el  primero,  tal  vez,  que  hiciera  rena- 
cer el  mérito  de  Botticelli.  Más  tarde,  nuevos  admiradores  de 
este  arte  sencillo  y  expresivo,  hasta  inocente  si  se  quiere, 
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aunque  nunca  falto  de  amor  á  la  naturaleza,  elevaron  y  ex- 
tendieron su  fama,  consiguiendo  que  su  nombre  apareciera 
en  Londres  como  ídolo  de  una  escuela  ó  secta  de  vastísima 
importancia. 

Aunque  nosotros  deseamos  en  arte  más  amplitud  de  miras 
que  las  que  se  ciñen  á  un  sistema  determinado,  no  dejamos 
de  admirar  sus  exquisitas  bellezas:  ellas  son  las  que  real- 
mente nos  inducen  á  concederle  méritos  y  consideraciones 
que.  con  respetuoso  acatamiento  reclamamos  todos  para  nues- 
tras propias  ideas. 

Siendo  notoria  la  celebridad  de  Botticelli,  sentía  en  mí, 
como  imposición  del  amor  patrio,  el  deber  de  elegirle  con  pre- 
ferencia para  nuestro  segundo  envío,  haciendo  así  conocer  en 
España  su  mérito  singular,  ya  que  de  él  no  se  guarda  en 
nuestros  museos  ni  una  línea  ni  un  esbozo  siquiera. 

Parecíanos  diflcilísima  la  empresa;  sin  embargo  nos  deci- 
dimos á  realizarla  por  amor  aJ  progreso  artístico  que  perse- 
guimos: copiarlo  con  exactitud  raya  en  lo  imposible,  mas  el 
afán  de  estudio  y  la  imposición  de  Reglamento  nos  sacaron  de 
aquella  perplegidad. 

Mucho  sentimos  que  las  condiciones  relevantes  del  artista 
de  referencia  no  se  aprecien  aquí  en  lo  que  valen,  y  que  nues- 
tro esfuerzo,  muy  próximo  al  sacrificio,  no  se  haya  tenido  en 
cuenta  por  el  Jurado  calificador;  esto,  no  obstante,  quedará 
en  nosotros  la  satisfacció}i  de  haber  cumplido  con  creces 
aquel  encargo  de  Reglamento. 

El  Papa  Sixto  IV  llamaba  por  entonces  á  todos  los  artis- 
tas notables  para  que  trabajas(Mi  cu  su  monumental  capilla, 
y  á  esta  oportunidad  se  debe  que  saliera  Botticelli  por  prime- 
ra vez  de  Florencia  y  volase  hacia  Roma  con  afán  de  gloria 
que  acaso  le  enloquecía. 

Nervioso^  impresionable  y  soñador  por  carácter,  llevaba 
en  sí  malas  condiciones  para  la  lucha  que  le  esperaba;  á  po- 
co de  llegar  vióse  rodeado  de  artistas  famosos,  á  la  vez  que 
obligado  á  emprender  asuntos  fuera  de  su  vocación  y  sus  ten- 
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dencias,  ya  maduras  en  el  alma  por  el  peso  de  los  años  y  el 
consejo  de  la  experiencia. 

Allí  realizó  dos  obras  empapadas  en  su  particular  realis- 
mo, donde  no  cabía  la  unción  mística  puesta  en  boga  como 
mérito  principal,  en  pos  de  las  cuales  fué  duramente  censu- 
rado, por  más  que  le  valieron  cumplida  retribución  y  buen 
número  de  admiradores.     , 

Grande  y  lucida  era  la  falange  de  pintores  que  en  Roma 
preponderaba  á  la  sazón,  figurando  como  cabeza  de  todos  Ra- 
fael de  ürbino,  concentración  brillante  de  todas  las  excelen- 
cias artísticas  derramadas  por  q1  numen  de  los  demás:  como 
es  consiguiente,  se  encontró  desatendido,  contrariado,  y  mal- 
trecho se  encerró  dentro  de  su  espíritu;  buscó  espansión  al- 
guna que  otra  vez  ante  las  obras  de  los  antiguos,  y  se  ocultó 
en  callado  aislamiento  para  llorar  la  muerte  de  amigos  que  le 
arrel>atara  la  hoguera  del  suplicio. 

Allí,  pobre  y  ultrajado,  necesitó  consuelos  para  no  llegar 
á  la  desesperación:  para  ello  volvió  de  nuevo  á  manejar  el 
lápiz  como  único  recurso  que  pudiera  llevar  á  su  cuerpo  des- 
fallecido la  savia  de  la  vida. 

Comenzó  esta  nueva  tarea  ilustrando  la  magnífica  obra  de 
Dante  Alligieri,  después  de  haberse  solazado  con  la  lectura 
de  sus  grandiosos  tercetos;  á  continuación  grabó  en  madera 
las  alegorías  de  El  Triunfo  de  la  Fe,  de  Fray  Gerónimo  8a- 
vonarola,  trabajando  al  fin  para  otros  muchos.  Aquí  se  hizo 
ya  patente  la  decadencia  de  su  genio,  no  pudiendo  repetir  las 
maravillas  de  inspiración  que  tan  pujante  se  mostrara  en  las 
tablas  de  La  Calumnia  j  la  alegoría  de  La  Primavera. 

Hemos  visto  á  Botticelli  calificado  por  sus  obras  más  im- 
portantes; dejamos  justificada  nuestra  predilección  por  el  que 
creemos  mejor  de  entre  sus  cuadros,  y  aquí  entendemos  ter- 
minado nuestro  propósito,  ya  que  no  coronado  nuestro  deseo. 

Para  terminar,  permítasenos  repetir  otra  vez  que  si  Beato 
Angélico  es  pintor  ascético,  Masaccio  intérprete  del  realismo 
y  Mantegna  cultivador  de  la  ciencia  en  el  arte,  Botticelli  poe- 
tiza pintando  la  natui'ahv.a  con  la  elevación,   la  V(>rdad  y  la 
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pulcritud  más  depuradas,  cualidades  exigidas  preferentemen- 
te por  el  ideal  moderno,  ya  curado  de  preponderancias  im- 
puestas, genialidades  presuntuosas  y  arbitrarias  rutinas. 

El  barroquismo  de  Miguel  Ángel,  los  continuadores  que  lo 
exageraron  después  y  los  portentos  de  Rafael,  que  se  acaba- 
ron á  la  vez  que  su  existencia,  dejaron  campo  libre  para 
completar  el  trazado  y  fisonomía  del  ya  dominante  Renaci- 
miento: desde  entonces  se  divaga  y  se  camina  sin  rumbo  fijo, 
á  lo  cual  se  debe  la  necesidad  de  estudiar  en  escrupulosos  au- 
tores como  el  que  hemos  preferido  las  tendencias  y  propósi- 
tos que  alentaron  su  inspiración. 

El  arte  busca  la  verdad,  como  la  ciencia:  aquel  en  la  for- 
ma, esta  en  el  fondo;  llegar  á  ella,  dominándola  en  absoluto 
con  el  color  y  con  la  línea,  debe  ser  la  preocupación  domi- 
nante en  todo  artista,  sin  pararse  en  esclusivismos  ni  parti- 
cularidades de  ninguna  especie:  tal  fué  la  colosal  empresa  del 
Renacimiento;  tal  la  idea  perseguida  en  todas  las  épocas;  tal 
nuestra  creencia. 

Al  visitar  á  Italia  vimos  patente  el  exfuerzo  de  los  prime- 
ros innovadores  que  la  persiguieron  por  diferentes  y  varia- 
dos caminos,  según  su  especial  temperamento,  sin  conseguir 
la  unidad  sintética  en  que  se  fundaba  su  ideal;  nosotros  sin 
las  fuerzas  titánicas  de  aquellos  «genios,  nos  juzgamos  en 
igual  caso,  y  hacia  su  realización  se  encaminan  nuestras  ob- 
servaciones, nuestros  pensamientos  y  nuestras  energías. 

José  Garnelo. 
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Estudio  bio-bibliográfíco. 
I 

No  es  el  tema  propuesto  para  este  trabajo  asunto  de  singu- 
lar interés  al  pasado  ilustre  y  heroico  de  la  noble  tierra  vali- 
soletana: avalórale  importancia  m^is  general,  recomendán- 
dose á  nuestra  consideración,  cual  preciado  episodio  de  la 
vida  de  las  letras  en  el  Renacimiento;  época  gloriosa  para 
España  y  la  más  brillante  que  se  muestra  en  los  anales  del 
mundo. 

Fué  el  ilustre  Comendador  Griego,  cuya  vida  y  obras  he  de 
dar  á  conocer  en  el  presente  estudio,  escritor  insigne,  con  re- 
putación tan  aventajada  y  notoria,  que  no  cede  en  mereci- 
mientos á  los  más  esclarecidos  del  siglo  xvi.  Aparte  de  estas 
condiciones,  hállase  unido  su  nombre  á  todo  lo  granado  y  no- 
table que  ocurre  en  los  días  en  que  florece,  asi  en  las  empre- 
sas literarias  como  en  las  belicosas,  ora  concurriendo  con  sus 
tareas  á  la  obra  colosal  de  la  Biblia  Políglota,  que  acreditó 
nuestra  ciencia  clásica  y  orjental  en  toda  Europa,  ora  inter- 
viniendo en  la  famosísima  guerra  de  Granada. 

No  me  parece  desacertado  señalar,  para  la  figura  princi- 
pal de  un  cuadro  literario,  á  personalidad  tan  grande,  que  al 
mismo  tiempo  que  recuerde  antiguas  glorias  de  Valladolid, 
represente  á  su  docto  varón  en  la  época  en  que  Castilla  y  los 
Países  Bajos  daban  los  humanistas  más  insignes  á  Europa,  y 
y  un  político  y  maestro  sapientísimo  en  los  días  cu  que  la  }>o- 
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lítica  y  la  ciencia  española  asentaban  su  intiiiencia  enel  Uni- 
verso. 

No  creo  equivocarme  al  estudiar  que  es  oportuno,  para 
obtener  el  resultado  propuesto,  sin  distracción  del  que  escribe 
y  con  aprovechamiento  de  los  que  leyeren,  el  ordenar  y  divi- 
dir la  materia  de  su  exposición  en  cuatro  puntos  capitales. 
Será  objeto  del  primero  dar  una  ligera  idea  del  estado  en  que 
se  hallaba  la  cultura  literaria  en  España  al  aparecer  el  Pin- 
ciano  (1);  en  el  segundo  tendrá  cabida  el  estudio  de  la  vida  de 
Fernando  Núfiez  de  Guzmán;  será  consagrado  el  tercero  á  la 
enumeración  de  sus  obras  literarias  y  filológicas;  y  formará 
asunto  del  cuarto  la  exposición  de  los  juicios  que  han  mere- 
cido sus  obras  y  la  estima  general  que  les  pertenece. 


TI 


El  Renacimiento  italiano,  con  su  amor  al  arte  clásico,  y 
con  sus  nuevas  ideas  y  aficiones,  influyó  poderosamente  en  la 
cultura  literaria  española.  Educábanse  muchos  españoles  en 
Italia,  asistían  á  las  Universidades  do  aquel  país,  en  particu- 
lar á  las  de  Bolonia  y  Padua,  y  era  íntimo  el  trato  entre  am- 
bos pueblos.  Demás,  la  leyenda  castellana  como  la  italiana, 
eran  hijas  del  idioma  de  Lacio.  Deberá  hacerse  notar  que  el 
Renacimiento  en  España  presenta  dos  fases:  nuestros  escrito- 
res miraban,  unos,  al  arte  clásico;  y  otros,  al  florentino,  cu- 
yos insignes  representantes  eran  Dante,  Petrarca  y  Bocaccio. 
El  Marqués  de  Villena  traducía  la  Eneida  de  Virgilio  y  la  Di- 
vina Comedía  de  Dante;  el  Marqués  de  Santillana  conocía  los 
clásicos  y  estaba  familiarizado  con  los  tres  grandes  poetas  de 
Florencia.   Lo  mismo  sucedía  con  Juan  de  Mena,  Alonso  de 


.., ^ , ,7  -  ■•  í ,  — ipresaen  Madrid  en  15;H),  ano  que 

se  da  por  el  de  su  muerte,  y  de  un  poema   intitulado  El  Pelnijo^  impreso 
asimismo  en  IfiOf), 
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Cartagena,  Obispo  de  Burgos,  y  tantos  otros,  verdadora  plé- 
yade de  esclarecidos  ingenios  de  la  corte  de  Juan  IL 

Este  movimiento  en  favor  de  las  letras  clásicas  fué  alen- 
tado por  los  Reyes  Católicos  Doíla  Isabel  y  D.  Femando.  Dona 
Isabel  hizo  venir  de  Italia  á  los  dos  hermanos  Alejandro  y 
Antonio  Geraldino,  á  quienes  dio  el  honroso  encargo  de  edu- 
car á  su  hija  primogénita  Isabel  y  á  las  demás  infantas.  Pe- 
dro Martyr  de  Angleria  fué  traido  á  España,  en  1487,  por  don 
Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  Conde  deTendilla,  al  regre- 
sar de  su  embajada  á  Roma,  en  competencia,  según  parece, 
con  el  altivo  D.  Fadrique  Enríquez,  ya  Almirante  de  Castilla, 
quien  habia  vuelto  de  Sicilia,  en  1484,  acompañado  del  docto 
gramático,  historiador  y  poeta  Lucio  Marineo  Sículo. 

Con  tanto  entusiasmo  llegó  á  cultivarse  el  idioma  latino, 
que  los  eruditos  tenían  en  menos  la  lengua  castellana;  hasta 
el  punto  que  el  sabio  Antonio  de  Lebrija  la  calificaba  de 
«pobre  de  palabras,  que  por  ventura  no  podría  representar 
todo  lo  que  contiene  el  artificio  del  latín»  (1),  añadiendo  el 
maestro  Pero  Ximénez  de  Préxamo:  «Ocurrió  otro  grandísimo 
impedimento:  que  es  el  defecto  de  nuestra  lengua  castellana, 
en  la  qual  por  su  imperfección  no  podemos  bien  declarar  las 
cosas  altas  é  sotiles,  nin  sus  propiedades,  assy  como  en  la  len- 
gua latina,  que  esperfectísima»  (2). 


ITI 


Corría  el  año  de  1473,  penúltimo  del  reinado  de  aquel 
Príncipe  de  Castilla  á  quien  cupo  la  dicha  de  tener  por  suce- 
sores á  los  monarcas  más  poderosos  que  han  ceñido  la  corona 
de  España.  Valladolid,  lugar  del  fallecimiento  de  Juan  II  y 
donde  algunos  años  antes  se  habia  celebrado  un  acto  de  suma 
trascendencia  para  la  unión  de  castellanos  y  aragoneses,  veía 


(1)    Prohemio  de  su  Arte  de  Gramática. 

(2      Lacero  de  la  vida  cristiana,  impreso  en  Burgos  eu  1405. 
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á  líi  sazón  el  nacimiento  de  un  nifio,  destinado  á  ser,  eon  el 
tiempo,  varón  de  incomparable  doctrina,  el  cual  con  pre- 
ciarse justamente  de  abolengo  nobiliario  é  ilustre,  se  holgaría 
de  honrarse  á  si  mismo  y  de  honrar  á  su  afortunada  patria, 
apellidtindose  con  el  que  consideró  nombre  latino  de  su  ciu- 
dad natal  (1). 

Recibió  en  el  bautismo  el  nombre  de  Fernando  (Fi^edenan- 
dus,  Ferdinandus  ó  Fernandus),  que  corrompía  en  Ferrand  ó 
Hernán  el  lenguaje  vulgar  que  se  usaba  entonces.  Fuésu  padre 
Ferrand  Núfiez  de  Toledo,  Escribano  de  Cámara  de  Enrique  IV 
y  Notario  público,  que  reunía  á  estas  funciones  la  de  Teso- 
rero y  Secretario  de  la  Princesa  Isabel,  mujer  del  Infante  he- 
redero de  Aragón  D.  Fernando;  y  su  madre,  una  señora  de  la 
nobilísima  familia  de  Guzmán,  con  la  cual  tenía  aquél  tam- 
bién deudo  al  decir  de  reputados  escritores.  La  intervención 
que  tuvo  el  Tesorero  de  la  Princesa  en  la  boda  de  los  futuros 
Reyes  Católicos,  ya  asistiendo  al  acto  de  los  desposorios,  ya 
conviniendo  y  redactando  en  unión  con  el  Notario  apostólico 
Diego  Rangel  y  con  Ferrand  López,  vecino  de  Medina,  Escri- 
bano de  Cámara  y  también  Notario  público,  el  acta  de  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  (2)^  le  acreditó  grandemente  en  la 

(1)  Según  las  investigaciones  de  los  geógrafos  ó  historiadores  moder- 
nos, puede  entenderse  que  la  Hirtia  de  Ptolomeo  se  lialiaba  inmediata  al 
emplazamiento  de  Pinzas,  no  lejos  do  Peñafiel.  El  error  en  que  incurrieron 
Francisco  Pedraza  y  Juan  V^illen  de  Biedma,  movidos  por  entusiasmo  de 
localidad,  aponer  al  Pinciano  entre  los  escritores  granadinos,  se  explica 
por  la  circunstancia  de  que  habiendo  permanecido  algún  tiempo  nuestro 
humanista  en  Granada,  ya  siguiendo  á  la  corte  con  su  familia,  ya  educan- 
do a!  hijo  de  su  buen  amigo  el  Conde  de  Tendilla,  primer  alcaide  y  gober- 
nador cristiano  de  la  Alhambra,  es  posible  que  hallasen  en  cartas  y  otros 
documentos,  irrefragables  tustimonios  de  su  residencia  en  la  ciudad  de  los 
Benu  Nazar.  No  debe  olvidarse,  que  en  la  época  de  su  nacimiento,  aun  es- 
taba Granada  en  poder  de  los  musliues. 

(2)  En  el  documento,  según  se  conserva  en  el  Archivo  de  Simancas  y 
ha  publicado  Clemencín  (Mem.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  VJ, 
págs.  585-591)  se  halla  la  confirmación  de  Ferrand  Núñez  con  estas  pala- 
bras: "Eyo  el  dicho  Ferrand  Núñez,  thesorero  é  secretario  de  nuestra  se- 
ñora la  prin  'esa  e  scribano  e  notario  público  e  en  la  su  corte  e  en  todos  los 
sus  reinos  e  señoríos  fui  presente  á  lo  susodicho  con  los  dichos  Diego  Ran- 
gel e  Ferrand  López  del  Arroyo  e  por  mandamiento  de  los  dichos  señores 
príncipes  este  público  instrumento  fii  escrivir  el  qual  va  scripto  en  dos  fo- 
jas de  este  pergamino  de  cuero  e  mas  esta  en  que  van  nuestros  signos  e 
por  ende  lii  aquí  este  mió  signo  en  testimonio  de  verdad. — Está,  signado. — 
Ferrand  Nviñez. 
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Corte  y  en  el  ánimo  de  los  príncipes  que  no  cesaron  de  prote- 
gerle durante  su  vida^  ni  de  dispensarle  grandes  ventajas  y 
mercedes  para  él  y  para  sus  hijos.  Fué  el  mayor  de  ellos  Ra- 
miro Núnez  de  Guzmán,  señor  del  Toral  y  tronco  de  los  Du- 
ques de  Medina  de  las  Torres,  en  quienes  recayeron,  andando 
el  tiempo,  sus  fundaciones  y  estad-os;  y  aparece  entre  los  per- 
sonajes de  la  espléndida  Corte  de  los  Reyes  Católicos,  rne- 
diando  tristemente  en  un  suceso  (1),  que  narran  los  historia- 
dores de  Doña  Isabel,  como  comprobación  del  carácter  justi- 
ciero de  aquella  Reina.  Admirador  de  la  antigüedad  é  influido 
por  la  generosa  afición  al  Renacimiento,  llegó  á  ser,  no  vul- 
gar humanista,  escribiendo  en  latín  la  vida  del  Cid  Ruy  Díaz, 
y  manteniendo  comercio  epistolar  con  Marineo  Siculo,  y  con 
Ginés  de  Sepúiveda,  con  quien  se  correspondía  aun  en  1533, 
á  la  sazón  que  el  último  se  hallaba  en  Roma  y  no  contaba 
Ramiro  menos  de  ochenta  años. 

Siguiendo  Fernando  Níiñez  una  costumbre  de  aquella  edad 
y  con  frecuentes  ejemplos  en  su  familia,  en  lo  de  dirigirse  á 
la  carrera  de  las  letras  los  hijos  segundos  y  menores  de  las 
casas  ilustres  (2),  se  consagró  al  cultivo  de  aquéllas  como  ob- 


(1)  Como  ocurriesen  diferencias  y  desabriinientos  entre  D.  Fadrique, 
h'jo  del  Almirante  de  Castilla,  abuelo  por  parte  inaterua  del  Rey  I).  Fer- 
nando y  el  noble  D.  Ramiro  iSúñez,  la  Reina  puso  formal  empeño  eu  estor- 
bar que  viniesen  á  las  manos,  pre^duiéndoles  en  1-181  no  encargasen  á  la 
decisión  de  las  armas  ofensas  en  que  debían  entender,  sí  necesario  fuera, 
los  tribunales  de  justicia;  Menospreció  el  hijo  del  Almirante  el  mandato 
real  y  resolvió  vengarse  de  una  manera  odiosa,  emboscando  tres  villanos 
para  que  apalearan  á  D.  Ramiro.  Apenas  llegó  noticia  de  lo  sucedido  á 
Uoña  Isabel,  montó  inmediatamente  á  cabal  o  con  riguroso  temporal  de 
lluvia,  corriendo  á  galope  ia'distancia  que  separa  á  Valladolid  de  ^ilnan- 
cas,  morada  del  Almirante,  sin  aguardar  la  comitiva  de  sus  pajes  que  no 
Ja  alcanzaron  hasta  la  entrada  de  la  villa.  Allí  exigió  al  Almirante  la  en- 
trega del  hijo  culpado,  y  dispuesta  á  hacer  plena  justicia,  mandó  condu- 
cirle ala  cáicel  de  V^alladolid  poi- un  alcalde,  con  orden  de  pasearle  antes 
por  las  calles  más  frecuentadas.  Después  de  uc  mes  de  prisión,  fué  deste- 
rrado á  Sicilia.  No  por  eso"dejo  tíimbién  de  mostrarse  su  justicia  al  propó- 
sito do  imponer  la  corrección  debida  al  proceder  inligno  del  mencionado 
D.  Ramiro,  quien  pretendió  todavía  vengar  en  la  persona  del  anciano  Al- 
mirante la  ofensa  recibida  de  }5u  hijo.  Sabedora  Doña  Isabel  del  ataque  do 
(lue  íué  objeto  aquel  procer  por  el  vengativo  hijo  deP'ernand  '.NÚñez  de 
Toledo,  dispuso  prender  á  éste,  que  se  vio  obligado  á  acogerse  á  Portugal. 

(2)  Doña  I^eonor  do  la  Veg;i  (que  descendía  dol  noble  cuanto  desgra- 
ciado Garcilaso  de  la  Vega,  muerto  por  Pedro  I  en  Biirgt^s,  año  1351)  ])in- 
güemente  heredada  on  las  Asturias  de  Sautillana,  casó  con  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  de  cuvo  matrimonio  nacieron:   D.  García,  D.  Iñigo  (en  9 
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jeto  de  vocación  de  toda  su  vida  aprendiendo  muy  joven  en 
Salamanca  la  Gramática  y  la  Poética  bajo  la  dirección  de  An- 
tonio de  Lebrixa  y  la  lengua  griega  en  Valladolid,  donde  daba 
primero  su  ensefianza  Pedro  Martyr  de  Anglería. 

Después  de  la  memorable  guerra  de  Granada  en  que  tomó 
parte  lo  más  florido  de  la  juventud  española  y  de  que  fueron 
testigos  y  narradores  tantos  hombres  doctos,  Fernando  Nú- 
nez  de  García,  que  debió  pelear  en  ella  aliado  de  su  padre 
(1 )  y  hermanos,  hubo  de  pasar  á  Italia  á  fines  del  siglo  XV 
movido  del  deseo  de  perfeccionar  sus  estudios  en  el  conoci- 
miento de  las  letras  humanas.  Residió  en  Bolonia  como  cole- 
gial de  San  Clemente  do  los  Españoles;  fundación  debida  al 
célebre  cardenal  Albornoz  (2),  donde  se  habían  formado  va- 
rones tan  insignes  y  verdaderamente  doctos,  cuales  fueroii 
Antonio   de  Lebrixa  (Antonio  Martínez  de  Cala  y  .Taraba  de 


de  Agosto  de  1398,  después  famoso  Marqués  de  Santillana),  Doña  Elvira, 
Doña  Teresa,  y  Don  Gonzalo.  Grarcilaso  de  la  Vega,  biznieto  de  JJona  Leo- 
nor déla  Vega,  madre  del  Marqués  de  Santillana,  juntó  ala  honra  de  su 
prosapia  la  de  ser  embajador  de  Casfilla  cerca  de  S.  S.  Alejandro  VI,  y  tuvo 
de  su  mujer  Doña  Sanch  i  de  Guzmán,  c.r.parentada  con  los  íSúñez  de  Guz- 
mán  por  la  rama  de  los  señores  de  Eatres,  á  Garcilaso  de  la  Vega  (1603), 
principe  de  los  poetas  líricos  españoles.  Del  matrimonio  de  este  insigne 
varón  con  Doña  Ebna  do  Zúñiga  nacieron  cuatro  hijos:  uno  igual  al  padre 
enelnoml^re,  D.  Francisco,  Doña  Sancha  y  D.  Lorenzo,  los  cual*^s  toma- 
ron como  primero  el  apellido  Guzmán,  que  era  el  segund  i  del  padre.  Ha- 
biéndose dedicado  Francisco  á  la  carrera  eclesiástica,  trocó  su  nombre  por 
el  de  Domingo,  y  quiso  competir  con  Fra^'  Luis  de  León  en  ingenio  y  sa- 
biduría. Ll  hijo  do  Garcilaso  de  la  Vega  debió  ser  aquel  Fray  Domingo  de 
Guzmán,  que  fué  preso,  f  omo  sospechoso  de  herejía,  al  niismo  tiempo  que 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente.  Es  tama  que  Carlos  V  al  sab  r  en  Yuste 
ambas  prisiones,  dijo:  Si  Constantino  es  hereje  será  gran  hereje;  y  hablando 
de  Fray  Domingo  de  Guzmán,  exclamó:  A  ese  por  bobo  le  pueden  prender, 
("Véase  el  tomo  32  de  la  Biblioteca  de  Ai'tores  Españo'es). 

(1)  Este,  que  llegó  á  ser  también  co  nend.idor  de  Santiago,  acompañaba 
probablemente  al  maestro  D.  Alonso  de  Cárdenas,  en  calidad  de  caballe- 
ro, en  14'.)2.  Es  de  observar  que  al  incorporarse  los  maestrazgos  á  la  corona 
de  Castilla  (1487—1499)  los  reyes  acostumbrab  ui  á  prove"r  las  dignidades 
en  personas  que  les  sean  aíectas  ó  de  grandes  servicios,  según  se  usa  con 
las  modernas  condecoraciones.  Aunque  la  familia  de  Fernand  Núñez  se 
recomendaba  por  su  nobleza,  es  verosímil  que  antes  que  á  ésta  (cuya  pro- 
banza no  se  exigió  hasta  1607)  debió  atenderse  á  los  servicios  prestados  á 
los  reyes  por  el  tesorero  y  secretario  Fernand  Núñez  para  la  concesión 
de   encomiendas  al  Pinciano  y  á  su  padre. 

(2)  Sobre  la  puerta  del  colegio  se  halla  la  seguiente  inscripción:  ColU- 
gitim  hispanormn  fundaium  annno  MCCCLXV  ab  jEgidio  Albornotis  hispano 
i^.  M.  E.  Cardínale  Archiepiscopo  Toletano  Italia;  Legato  qiii  rem  romananí  a 
tiranis  opprcsam  virtntc  sua  libcravit  Pontif-cique  rcstitnit. 
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Loxo,  apellidado  Nehrffi,^ense,  del  nombro  de  su  patria)  y 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda.  Allí  se  dedicó  al  estudio  de  las  len- 
guas y  de  las  antigüedades,  proporcionándose  libros  y  manus- 
critos (1)  y  frcuentando  con  asiduidad  las  aulas  de  latín  y 
griego  que  regentaban  en  la  Universidad  Joviano  Peloponeso 
y  Filipo  Beroaldo,  llamado  el  Antiguo,  cuyas  lecciones  apro- 
vechó tan  cumplidamente  que  en  breve,  según  asegura  D.  Ni- 
colás Antonio,  igualó  el  discípulo  á  los  maestros  (2).  Proba- 
blemente al  fallecimiento  de  éste,  ocurrido  en  1505,  se  halla- 
ba ya  de  vuelta  á  España,  á  donde  su  deudo  el  conde  de  Ten- 
dilla,  segundo  de  este  titulo  y  primer  gobernador  de  Grana- 
da por  los  Reyes  Católicos,  le  encargó  de  la  enseñanza  de 
uno  de  sus  hijos,  que,  á  juzgar  por  las  expresiones  que  usa 
Masineo  Sículo  diciendo  que  le  educó  docta  y  santamente  en 
ciencias  y  virtudes,  puede  colegirse  que  fué  el  hijo  segundo  de 
dicho  conde,  llamado  Francisco,  el  cual  llegó  á  ser  obispo  de 
Jaén.  Todo  induce  á  creer  que  el  sabio  maestro  permaneció 
en  casa  del  expresado  magnate  hasta  el  año  1508,  donde  le 
trataría  el  cardenal  de  España  y  arzobispo  de  Toledo  Fray 
Francisco  Ximénez  de  Cisneros.  Invitó  éste  al  Pinciano  á  que 
viniese  á  Alcalá,  concediéndole  plaza  de  profesor  de  Gramá- 
tica en  los  Estudios  de  l¿i  Academia  Complutense,  inaugura- 
da en  aquel  mismo  año.  Intervino  con  Demetrio  Lucas  Cre- 
tense, Nicetas  Fausto  y  López  de  Astúñiga  en  la  traducción 
latina  de  la  versión  de  los  Setenta,  como  afirma  Alvaro  Gó- 
mez,  historiador  de  Cisneros. 

Habiendo  tomado  parte  el  Pinciano  en  favor  de  las  comu- 
nidades,  los  enemigos  del  movimiento  castellano  le  hicieron 

(1)  Entre  los  legados  á  la  Universidad  de  Salamanca  por  el  comendador 
Fernando  Núilez  se  conserva  na  códice  manuscrito  con  laá  obras  de  Esopo, 
donde  se  lee:  Ego  Fernandus  Nonnius  commendat'ii-iis  ordinis  Sancti  Jacobi 
emi  hunc  codicem  Bolonia',  prcti>  daorum  aurcoricm. 

(2)  Peca  de  exageración  y  de  in-^xacticud  poco  exousabl  >  el  aserto  de 
Lampillas  al  afirmar,  que  el  autor  de  la  Bih¡ i  )tcca  Hispano  Nova  expresó 
que  nada  tuvieron  que  enseñarle  aquellos  profesore.  El  texto  del  eminen- 
te bibliógrafo,  t.  I,  p.  3.S2,  es  como  sigue:  '•'■Bononiacqueincrehile  contentione 
amimielittiris  tan  latiuí^  qiinm  qraecis  sub  I  üiano  Pdopon  nsi,  PhUippoquc 
Beroaldo,  bonas  omnes  "oUocavit  horas,  iit  brcui  praec>-ptorib'is  qnoquc  ipris 
paria  facen;  possd.  Lampilla,  Ennai/o  Apologético  dcla  literatura  española, 
t.  ITI,  págs.  147  y  148. 
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salir  de  Alcalá,  (1)  y  retirado  íi  Salamanca  «ganó  esta  Univer- 
sidad en  gran  parte  con  él  lo  que  había  perdido  con  la  madre 
de  Nebrija»  (2).  Consiguió  aquí,  en  honroso  palenque,  la  cá- 
tedra de  lengua  griega,  y  además,  fué  encargado  de  explicar 
la  Retórica  y  la  Historia  Natural  de  Plinio.  Por  último,  en 
Salamanca  murió  en  el  año  1553  y  cuando  contaba  80  de 
edad,  dejando  su  patrimonio  á  los  pobres,  su  rica  Biblioteca 
á  la  Universidad  Salmantina  (3)  y  la  siguiente  inscripción 
para  su  tumba:  Máximum  vitce  honum  mors.  «Fué  célibe, 
casto,  cortés,  festivo  en  el  decir;  pero  sin  malicia  y  acérrimo 
reprensor  de  los  vicios.  En  las  conversaciones  familiares 
usaba  con  gran  oportunidad  de  los  refranes  castellanos,  que 
había  coleccionado  cuando  avanzó  la  edad^  como  honesto 
recreo  de  estudios  más  profundos;  por  lo  cual  todos  los  que 
gustaban  del  trato  y  ameno  estudio  concurrían  á  porfía  á  su 
casa»  1 4). 

TV 

Las   obras  que  escribió  el  Píncíano  en  lengua  latina,  son: 

/.''^  Obiievacioncii  sodre  laí^  'ohrn.t  de  Séneca  el  Filósofo. 
Impresa  en  Venecía  en  el  año  1536. 

2."  Ohf>ervacio7ies  sohre  Pomponio  MeJa.  Impresa  en  Sala- 
manca en  el  año  1543. 

3.'^  Ohserüaciones  sohre  los  paisajes  obscuros  y  erróneos  de 
la  Historia  natural  de  Plinio,  con  correcciones  de  algunos  luga- 
res de  la  Gramática  de  Pomponio  Mela,  y  con  exposición  y 
enmiendas  de  mucJios  puntos  de  diversos  autores  latinos  y  caste- 
llanos. Impresa  en  Ambares  en  1547,  y  tal  vez  en  Salaman- 
ca en  1544,  en  Francfort  en  159G,  y  también  en  esta  ciudad 
en  1603. 

4.'^  Traducción  latina  de  la  versión  griega  de  los  setefita 
intérpretes. 

(1)  En  Alcalá  cay 'S  en  las  redes  que  le  preparó  el  obispo  Acaua  y  se 
comprometió   de  la  defensa  ec  lis  comunidades. 

(2)  La  Fuente,  Hist.  de  las  Universlddides,  t.  II,  p.  85. 

(3)  Ibidem. 

(4)  Nicolás  Antonio,  Bibl.  Msp.  nov.,  t.  I,  p  ;>S2. 
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o."'     íiloHa  de  /<r/.s"  obyas  de  Jnan  de  Mena.  (Ij.  Impresa  en 
Sevilla  en  1528,  en  Toledo  en  1547,  y  en  Alcalá  en  155G. 

6."'     Refranes  y  proverhios  glosados.  Impresa  en  Salamiuicn 
en  1555,  y  tal  vez  en  la  misma  ciudad  en  1578. 

También  escribió  una  traducción  latina  de  un  poema  grie- 
go sobre  la  guerra  de  Troya  etc.,  y  se  conservan  sus  Cartas  á 
Jerónimo  Zurita,  las  cuales  insertó  Jos.  Dormer  en  la  obra 
intitulada:  Pyogresushistorice  inregno  Aragoriim.  págs.  5.S1  y 
siguientes. 

V. 

En  lo  tocante  á  su  mérito  como  humanista  y  literato,  uná- 
nime es  el  juicio  de  los  doctos,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros, y  lo  mismo  en  el  siglo  XVI  que  en  los  siguientes.  Cum- 
ple á  nuestro  propósito  dar  cuenta  de  algunas  opiniones  que 
acerca  del  Pinciano  emitieron  insignes  escritores.  En  el  libro 
XV  de  las  Cartas  de  Marineo  Sículo,  se  halla  una  dirigida  á 
Fernando  Níiílez  de  Guzmán,  en  la  cual  reñere  que  tres  años 
antes  se  había  encontrado  en  Valladolid  con  el  padre  de  éste, 
añadiendo:  «Durante  la  comida,  entre  otras  muchas  cosas  de 
que  hablamos  largo  y  tendido,  conversamos,  minuciosa  y  de- 
tenidamente acerca  de  los  varones  doctos  que  había  entonces 
en  España,  y  como  dijese  yo  que  tú  excedías  en  erudición  á 
todos  los  demás^  él^ — ^como  hombre  modesto  y  prudente — no 
quiso  asentir  sino  haciendo  dos  excepciones,  á  saber:  el  poe- 
ta Sículo  y  Antonio  el  Gramático.  Respondí  yo  á  esto:  ó  igno- 
ras lo  que  vale  tu  hijo  en  literatura;,  ó  si  lo  sabes,  disimulas 
á  las  mil  maravillas  su  mérito:  tanto  supera  tu  hijo  á  Sículo 
y  á  Antonio  en  sabiduría  y  en  todo  género  de  ciencias,  cuan- 
to Sículo  y  Antonio  le  exceden  en  edad,  ó  mejor  aun,  cuanto 
exceden  los  gigantes  á  los  pigmeos,  los  elefantes  á  los  rato- 
nes, las  águilas  á  las  golondrinas  y  las  ballenas   británicas  á 


(1)     "Glosa  sobre  las   Trescientas  del  famosísimo  poeta  .luán  de  Mena, 
compuesta  por  Fernán  Núñez,  Comendador  de  la  Orden  de  Santiago,  diri- 
gida al  muy  magnífico  señor  D.  Iñigo  López  de  Mendozn,  Conde  de  Ten  'i- 
lla,  señor  de  la  villa  de  Mondejar.  primero  alcayde  y  capitán  general  de  la 
'nombrada  y  gran  ciudad  de  Granada  y  su  AUia  i.bra  y  fortalezas.,. 
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los  delfines.»  Y  el  mismo  autor,  al  tratar  de  los  españoles 
ilustres  en  literatura,  en  el  libro  XXV  de  las  cosas  mernora- 
hles  de  España,  dice:  «Aun  vive  Fernando  el  Pinciano,  co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago,  sapientísimo  intérprete 
de  tres  lenguas  y  conocedor  de  otras  también  extranjeras,  á 
quien  yo,  ageno  á  toda  envidia,  no  solamente  comparo  con 
los  hombres  más  instruidos  de  nuestra  época,  sino  que  le  co- 
loco entre  los  más  célebres  de  la  antigüedad.» 

Justo  Lipsio,  en  el  capítulo  8.°,  del  libro  II,  de  los  elegidos 
(Electorum)  le  coloca  entre  los  más  esclarecidos;  y  en  el  pró- 
logo de  los  Comentarios  sobre  Séneca  (Commentariorum  in 
Senecam),  aquel  escritor  le  llama  «modelo  de  la  verdadera 
crítica.»  Bastió  escribe,  en  el  capítulo  17  del  libro  XIV,  que 
Fernando  Núüez  era  «eruditísimo,  hombre  de  ingenio  y  esti- 
mación inmortal  en  los  estudios  críticos»;  Juan  Federico  Gro- 
novio  le  nombra  el  el  gran  Pinciano,  en  el  capítulo  8.^  del  li- 
bro IV  de  las  Observaciones;  Martin  de  Azpilcueta  en  su  Co- 
menfíD'io  acerca  de  las  Horas  Canónicas,  cap.  19,  y  Cristóbal 
de  Horozco  en  sus  Anotaciones  á  los  intérpretes  de  Ecio,  no  le 
escatiman  aplausos  y  sinceras  alabanzas. 

Por  mi  parte  haré  notar  que  el  valiso!etano  Fernán  Nú- 
ñez  «honra,  comoLebrixay  Barbosa,  de  la  escue'a  salman- 
tina, y  como  ellos  afortunado  maestro  de  muy  esclarecidos 
ingenios»  (1),  se  halla  adornado  de  cualidades  que  le  hacen 
sumamente  apreciab'e  y  digno  de  estima.  Aunque  entusiasta 
del  griego  y  del  latin,  siempre  se  mostró  aficionadísimo  de  la 
lengua  y  literatura  patria,  ora  comentando  las  Obras  de 
Juan  de  Mena,  del  príncipe  de  los  poetas  de  Castilla»  ó  «el 
Genio  Español»,  como  otros  le  apellidan,  y  ora  también  for- 
mando rica  y  numerosa  Colección  de  refranes  castellanos.  Dé- 
bese también  al  Pinciano  una   luminosa   idea.   En   aquellos 


(l)  Amador  de  los  Eios,  Historia  critica  de  la  Literatura  española,  t.  Vil, 
p.  208.  Citanse,  entre.otros,  á  León  Castro,  el  Cardenal  Francisco  de  Bo- 
badilia  y  Mendoza.  .Juan  Cristóbal  Ewtrell)',  el  médico  Cristóbal  de  He» 
rozco,  Jerónimo  Zurita,  Lorenzo  Balbo  (el  Tartamudo^  .Juan  y  Francisco 
Vergara. 
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tiempos  prevalecía  la  forma  sobre  el  forjido,  la  imaginación 
sobre  el  raciocinio,  lo  ideal  sobre  la  realidad.  Reinaba  el  pa- 
ganismo, lo  mismo  en  el  gobierno  que  en  las  costumbres,  lo 
mismo  en  las  artes  que  en  las  letras.  Se  buscaba  la  belleza  y 
se  despreciaba  la  verdad.  Todo  lo  que  no  fuese  griego  ó  lati- 
no era  calificado  de  bárbaro,  sin  embargo  de  que  bajo  este 
epígrafe  se  designaban  las  doctrinas  de  la  nueva,  robusta  y 
verdadera  civilización.  El  Pinciano,  con  recto  juicio,  se  se- 
paró de  las  creencias  dominantes,  colocándose  en  un  terreno 
firme  y  seguro.  Así  lo  escribe  el  doctor  Martín  de  Azpilcueta 
en  su  Comentario  acerca  de  las  Hora.s  Canónicas,  cap.  19: 
Muéveme  además  á  escribir  esta  obra  la  citada  autoridad  de 
aquel  varón  tan  erudito  y  versado,  con\o  los  primeros  sabios 
de  Europa;  en  los  autores  profanos,  así  griegos  como  latinos, 
de  Fernando  Núñez  de  G  uzmán,  catedrático  de  Retórica  y  de 
Plinio  en  la  celebérrima  Universidad  de  Salamanca,  en  la 
cual,  como  práctico  en  estas  cosas,  enseñaba  lo  conveniente 
que  era  para  la  Religión  Cristiana  que  se  tradujese,  en  las 
cátedras  de  Grramática,  como  se  hacía  antiguamente,  los  him- 
nos y  oraciones  de  la  Iglesia.»  Por  último,  los  ricos  habían 
hecho  un  monopolio  de  los  buenos  libros  extranjeros,  y  Fer- 
nando Núnez,  no  contento  con  abrir  su  copiosa  Biblioteca  á  la 
juventud  estudiosa,  «introdujo  en  España,  como  escribe  Lip- 
sio,  el  uso  de  los  buenos  libros >^  (1). 

En  suma,  consérvanse  íntegras  las  obras  de  Séneca,  mer- 
ced, en  gran  parte_,  á  la  inteligencia  y  laboriosidad  del  Pin- 
ciano; y  para  las  ediciones  que  se  han  hecho  de  aquellas,  co- 
mo también,  con  respecto  á  la  Geografía  de  Pomponio  Mella 
y  á  la  Historia  Natural  de  Plinio,  se  han  tenido  siempre  pre- 
sente los  luminosos  comentarios  del  profesor  de  Salamanca. 
Rica,  variada  y  prodigiosa  erudición  manifiesta  en  las  glosas 
que  puso  á  las  obras  de  Juan  de  Mena,  y  á  los  Refranes  y 
J'roverhios,  pudiéndose  afirmar  que  él  tenía  en  su  cerebro  to- 
da la  ciencia  antigua  y  de  la  edad  media,  lo  mismo  la  profa- 
na que  la  cristiana. 

[l)     Lib.  11.  cap.  8. 
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Mucho  ganaría  nuestra  juventud,  deseosa  de  saber,  si 
volviendo  la  vista  á  lo  pasado,  estudiara  con  detenimiento 
nuestras  glorias  literarias  y  nuestros  grandes  escritores  (1). 
Vería  entonces  que  Fernando  Núñez  de  Guzmán  es  uno  de  los 
más  esclarecidos  del  siglo  XVI,  y  el  primero,  sin  duda  algu- 
na, con  que  se  honra  Valladolid. 

Juan  Ortega  Rubio. 


f\) 


I)     Véase  el  Diario  de  los  literatos,  correspondiente  al  año  de  1  O.'y^. 
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(Continuación.) 

Gracias  á  esa  transformación,  no  es  ya  el  placer  del  vien- 
tre, como  decía  Epicuro,  ó  sean  los  goces  sensuales,  los  estí- 
mulos únicos  que  determinan  su  conducta.  Los  placeres  se 
multiplican  y  ennoblecen,  y,  aunque  en  último  término  se  re- 
fieran á  la  conservación  de  la  existencia,  adquieren  predomi- 
nante valor  los  que  más  remotamente  dicen  relación  á  ella. 
«Bien  pobre— exclama  Stuart  Mili — seria  la  vida  y  mal  pro- 
vista se  hallaría  de  fuentes  de  felicidad,  si  no  existiera  esa  \qy 
de  la  naturaleza  (la  asociación  de  ideas),  por  cuya  virtud,*  co- 
sas originariamente  indiferentes,  pero  que  tienden  á  la  satis- 
facción de  nuestros  deseos   primitivos se   convierten  en 

fuentes  de  placer  las  más  preciosas»  (2). 

En  este  caso  se  halla  precisamente  la  virtud,  la  cual,  «si 
bien  no  es  parte  natural  y  originariamente  del  fin  de  la  vida, 
puede  llegar  á  serlo»  en  términos  que  le  rindamos  culto  des- 
interesado, «aun  en  aquellos  casos  en  que  no  produce  los  fri- 
tos que  fueran  de  desear,  y  por  cuyo  respeto  hubo  de  ser  co- 
mo tal  consagrada.» 

Modificado,  ó  más  bien  transfigurado  por  tal  manera  el 
nativo  egoísmo,  transfórmase  en  modo  análogo  el  criterio  ó 
norma  de  conducta,  sustituyendo  en  tal  concepto,  al  interés 
del  individuo,  la  mayor  suma  posible  de  felicidad  general. 
«Colocado  el  agente — dice  Stuart  Mili — entre  su  propio  bien 


(1)  Véase  el  número  583  de  esta  Revista. 

(2)  Ibid.,  pág.  5G. 
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y  el  de  los  demás,  habrá  de  mostrarse  tan  estrictamente  im- 
parcial como  lo  sería  un  espectador  benévolo  y  desinte- 
resado.» (1) 

En  su  virtud,  no  vacila  nuestro  filósofo  en  exhortar  á  sus 
discípulos  «á  que  no  cesen  de  reclamar  el  mérito  moral  de  la 
abnegación,  cosa  que  les  pertenece  con  tan  legítimo  titulo  co- 
mo á  los  estoicos  ó  á  los  trascendentalistas.»  Y  va  aún  más 
lejos:  ilusionado  por  el  espejismo  que  refleja  en  su  mente  la 
generosidad  de  sus  sentimientos,  cree  hallar  en  la  regla  de 
Jesús  de  Nazaret  el  espíritu  integro  de  la  moral  utilitaria. 
«Hacer — dice — con  los  otros  lo  que  cada  cual  quisiera  que 
consigo  hiciesen,  y  amar  al  prójimo  como  á  sí  mismo,  consti- 
tuye la  ideal  perfección  de  la  utilidad.» 

Desgraciadamente,  ni  el  influjo  de  la  acción  social,  ni  los 
progresos  de  la  común  cultura,  han  llegado  á  término  que 
ese  ideal  pueda  ser  regla  general  y  práctica  de  la  vida.  Así 
lo  reconoce  y  lamenta  el  ilustre  escritor,  cuando  declara  que 
«el  sentimiento  de  la  armonía  de  los  fines  es,  en  la  mayor 
parte  de  las  personas,  muy  inferior  en  fuerza  á  sus  sentimien- 
tos egoístas,  y  aun  frecuentemente  no  existe»  (2). 

Ante  esa  insuficiencia  actual  y  notoria  de  los  sentimientos 
armónicos  y  sociales,  vuelve  su  vista  al  mundo  exterior,  y 
sin  incidir  en  aquel  optimismo  de  su  maestro,  ya  por  él  conde- 
nado, cree  descubrir  en  él  medianas  condiciones  de  felicidad, 
señaladamente  para  quien  abrigue  otras  preocupaciones  que 
las  que  se  refieren  (textual)  á  su  miserable  personalidad.  Mas 
en  lo  porvenir  es  donde  cree  columbrar  signos  ciertos  de  ven- 
tura; pues  tiene  por  averiguado  que  la  mayor  parte  de  los 
grandes  males  que  nos  afligen,  son  por  su  naturaleza  suscep- 
tibles de  evitación,  y  tales  que,  continuando  la  mejora  de  los 
negocios  humanos,  quedarán  reducidos  á  estrecho  límite.  De- 
plora, sin  embargo,  lo  lento  del  progreso,  y  que  muchas  ge- 
neraciones hayan  de  perecer  en  la  brecha,  antes  que  la  con- 


(1)  Obra  cit.  t.  II. 

(2)  Obra  cit.,  II,  pág,  16  y  24. 
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quista  se  consume  y  sea  el  mundo  lo  que  fácilmente  pudiera 
ser.  «Entre  tanto — añade — todo  espíritu  bastante  inteligente 
y  generoso  para  tomar  parte  en  este  movimiento,  encontrará 
en  la  lucha  un  placer  que  no  trocaría  con  goce  alguno  egoís- 
ta, por  seductor  que  fuese»  (1). 


VI. 


Surge  de  las  tristes  revelaciones  que  inmediatamente  pre- 
ceden, una  objeción  gravísima  á  mi  juicio,  por  la  que  co- 
menzaré las  breves  observaciones  que  me  propongo  dedicar 
al  sistema  moral  que  dejo  expuesto. 

Si  la  felicidad  terrestre  apenas  existe  sino  en  la  esperan- 
za de  ulterioras  progresos  que  han  de  ceder  en  provecho  de 
los  siglos  venideros;  si,  entre  tanto,  una  y  muchas  generacio- 
nes han  de  perecer  en  la  brecha;  si  ese  anticipado  goce  de 
ideales  y  remotos  bienes,  capaz  de  compensar  la  aspereza 
del  mal  presente,  es  el  privilegio  nada  común  de  personas 
suficientemente  ilustradas  y  generosas,  ¿qué  resta  á  la  genera- 
lidad de  las  gentes  en  los  momentos  presentes  de  la  historia, 
sino  los  discordes  impulsos  del  personal  egoísmo,  el  disputa- 
do y  violento  reparto  de  una  felicidad  que  no  alcanza  para 
todos,  y,  en  suma,  la  implacable  lucha  por  la  existencia? 

Por  otra  parte,  dado  que  la  armonía  subjetiva  de  los  senti- 
mientos, ó  más  propiamente  hablando,  la  conciencia  moral 
sea  un  mero  efecto  adventicio,  en  los  individuos,  del  hábito  y 
la  asociación  de  ideas,  y  de  la  civilización  en  los  pueblos, 
forzoso  será  admitir  que  unos  y  otros  están  condenados,  por 
espacio  más  ó  menos  dilatado,  á  vivir  sumidos  en  la  inmora- 
lidad; pues  ni  los  hábitos  se  forman,  ni  las  ideas  se  asocian 
en  breve  tiempo,  ni  las  civilizaciones  se  improvisan.  Si  el 
concepto  moral  no  es  una  luz  naturalmente  encendida  que 
alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo;  si  el  bien  y 


(2)    Obra  cit.,  ';ap.  II.  pág.  18. 
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el  mal,  estas  categorías  de  la  voluntad,  no  lo  dirigen  desde 
luego  en  el  camino  de  la  vida,  como  las  del  entendimiento  en 
el  de  la  especulación,  el  pecado,  no  sólo  le  es  inevitable,  sino 
connatural.  Cúlpese  á  la  educación  defectuosa  ó  nula;  cúlpe- 
se al  hábito  ineficaz  y  torpe;  cúlpese,  sobre  todo,  á  la  psicolo 
gía  humana,  tan  lenta  á  veces  y  tardía  en  producir  el  fenó- 
meno de  la  asociación:  á  quien  únicamente  no  se  podrá  cul- 
par con  justicia,  es  al  pecador  inexperto  y  predestinado. 

Pero  ¿qué  valor  puede  alcanzar  un  sistema  moral  que  tiene 
por  base  y  fundamentos  únicos  la  asociación  de  las  ideas,  es 
decir,  una  pura  ilusión?  Conviene  ante  todo  advertir  que  esos 
tres  supuestos  factores  de  la  conciencia,  el  hábito,  la  educa- 
ción y  la  asociación,  se  reducen,  en  realidad,  á  sólo  el  últi- 
mo. El  hábito  nada  crea,  pues  su  propia  función  es  hacer  ex- 
pedito y  fácil  el  ejercicio  de  una  facultad  que  preexiste.  La 
educación,  según  Stuart  Mili  la  define,  tiene  por  atribución  pe- 
culiar ligar  íntimamente  los  conceptos  del  bien  individual 
y  del  bien  común.  Resta,  por  tanto,  como  causa  única  efi- 
ciente de  nuestra  constitución  moral,  el  fenómeno  psicológico 
de  la  asociación,  merced  al  cual,  como  es  sabido,  líganse  en- 
tre sí  las  ideas,  no  precisamente  por  conexiones  lógicas,  sino 
de  ordinario  por  meras  coincidencias  y  sucesiones  accidenta- 
les y  fortuitas.  Sus  funciones,  prolijamente  estudiadas  y  des- 
critas por  la  escuela  escocesa,  son,  en  verdad,  importantes. 
Por  ella  se  explica  el  juego  de  la  memoria,  con  la  cual  sumi- 
nistra al  entendimiento  materiales  que  éste  después  elabora; 
lo  que  no  hace,  ni  puede  hacer,  es  revelarle  por  sí  misma  ver- 
dad alguna  nueva  (1).  Infiérese  de  ello  que,  si  nuestra  convic- 
ción de  ser  miembros  del  cuerpo  social  y  de  la  solidaridad 
humana  y  del  deber  en  suma,  es  mero  producto  de  la  asocia- 
ción, y  resultado  de  la  reiterada  aunque  fortuita  coincidencia 
de  la  propia  utilidad  con  el  bien  común,  esa  convicción  queda 
reducida  á  un  simple  hecho  de  conciencia,  al  que  no  corres- 


(1)    Dugald  Stewarfc,  Elements  de  la  Philosopic  de  VEsprit,   Parig,  1845; 
tomo  I,  pág.  20G. 


180  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ponde  nada  objetivo  ni  exterior.  Podrá  existir  en  la  realidad, 
con  más  ó  menos  frecuencia,  esa  concordia  de  intereses;  pero 
el  concepto  de  que  esa  concordia  sea  constante  y  necesaria,  y, 
sobre  todo,  de  que  á  ella  debe  ajustarse  la  humana  conducta, 
es  un'puro  estado  mental,  cuyo  propio  nombre  es  el  de  ilusión. 
Lícito  ha  de  ser,  por  tanto,  disiparla;  lícito  esforzarse  por 
destronar  ese  ídolo  interior,  cuyo  culto  exige  á  veces  doloro- 
sos sacrificios.  ¡Singular  resultado!  La  ciencia  de  las  costum- 
bres, que  debiera  confirmar  su  pureza  y  exaltar  en  los  áni- 
mos la  fe  en  el  bien  y  el  amor  á  la  virtud,  vendría  de  ese  modo 
á  romper  para  ellas  todo  freno,  poniendo  en  evidencia,  como 
último  y  desdichado  fruto  del  análisis,  que  esa  fe  y  ese  amor 
no  tienen  otro  fundamento  que  el  efímero  y  deleznable  de  una 
vana  preocupación. 

Réstanos  decir  algunas  palabras  sobre  el  segundo  de  los 
puntos  que  constituyen  la  originalidad  de  la  doctrina  que  es- 
tudiamos, ó  sea,  según  quedó  indicado,  la  evaluación  de  los 
placeres  bajo  el  concepto  de  la  cualidad.  La  experiencia  nos 
demuestra,  según  el  mismo  Stuart  Mili  observa,  que  se  da,  en 
efecto,  esa  diversidad  de  condición,  pues  hay  placeres  que 
son  generalmente  preferidos  por  quienes  de  ellos  tienen  expe- 
riencia; de  donde  naturalmente  se  infiere  que  los  placeres  más 
deseados  son  los  más  deseables,  los  más  preciosos,  y,  por  tan- 
to, los  que  deben  prevalecer  en  la  conducta.  Mas  como  cada 
placer  va  anejo  al  ejercicio  de  determinada  facultad,  su  res- 
pectiva jerarquía  se  ordena  por  la  jerarquía  de  éstas,  debien- 
do, en  su  virtud,  ser  preferidos  los  más  nobles  y  elevados, 
aun  á  riesgo  de  positivos  sufrimientos  y  de  una  vida  no  del 
todo  feliz.  He  aquí  por  qué — añade  Mili — pocas  criaturas  hu- 
manas consentirían  en  descender  en  la  escala  de  la  animali- 
dad, á  cambio  de  obtener  en  toda  su  plenitud  los  placeres  del 
bruto.  «Más  vale — exclama — ser  hombre  descontento  que 
cerdo  satisfecho;  más,  ser  Sócrates  disgustado  que  imbécil 
gozoso;  y  si  el  imbécil  y  el  cerdo  piensan  de  distinto  modo, 
depende  de  que  sólo  conocen  de  la  cuestión  el  lado  que  les  con- 
cierne.» 
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Exactísima  es  la  observación;  mas  ¿cabe  explicarla  por  el 
juego  mecánico  de  las  sensaciones?  ¿De  dónde  viene  esa  re- 
pugnancia á  la  degradación?  ¿A  cuál  de  las  facultades  com- 
prendidas en  el  cuadro  psicológico  del  sensualismo,  corres- 
ponde ese  placer  supremo  que  se  sobrepone  á  los  dolores  del 
cuerpo  y  al  infortunio  de  la  vida?  La  explicación  de  ello  cree 
hallarla  nuestro  escritor  en  el  sentimiento  de  la  dignidad  que 
poseen  los  seres  humanos,  «y  cuyo  desenvolvimiento  guarda 
cierta  proporción  con  el  de  las  facultades  más  elevadas.»  (1). 
La  cuestión  varía  así  de  términos,  pero  continua  intacta.  ¿Qué 
sentido  tiene  la  palabra  dignidad,  negadas  las  facultades  que 
esencialmente  la  constituyen,  las  que  nos  hacen  miembros  del 
mundo  moral  é  inteligible:  la  voluntad  libre,  que  nos  eman- 
cipa del  fatalismo  de  la  naturaleza,  y  la  razón  que  á  ella  nos 
sobrepone  porque  la  ilumina  y  la  explica?  Podemos  hallar  la 
dignidad  en  el  Fhiloctetes  de  Sófocles,  aunque  su  herida  le 
arrancaba  los  horrendos  clamores  con  que  hacía  estremecer 
las  rocas,  dado  que  conservaba  sobre  sí  dominio  bastante  para 
llorar  desdichas  ajenas  y  renunciar  á  su  propia  salud,  obte- 
nida á  precio  del  envilecimiento.  La  hallamos,  ciertamente, 
en  Job,  que,  hundido  en  el  más  hondo  abismo  de  desdicha,  lu- 
chaba y  vencía,  con  su  humilde  resignación,  á  la  naturaleza 
y  á  los  hombres  conjurados  en  su  daño.  Donde  no  es  posible 
descubrirla  es  en  la  materia  cósmica  ni  en  la  fuerza  mecáni- 
ca, aunque  trasladadas,  por  infinita  serie  de  evoluciones, 
desde  la  nebulosa  primitiva  á  la  conciencia  humana. 

La  radical  insubsistencia  de  la  teoría  que  impugno  apa- 
rece de  manifiesto  cuando,  descendiendo  el  autor  de  las  altu- 
ras de  la  abstracción,  pretende  asentar  el  pie  en  terreno  prác- 
tico. ¿Qué  regla,  qué  criterio  adopta  para  establecer  concre- 
tamente el  valor  relativo  de  cada  uno  de  los  placeres?  Su  vivo 
y  fecundo  ingenio  no  alcanzó  á  sugerirle  otro  que  el  vacilante 
é  incierto  de  la  común  opinión,  llamada  por  él  á  constituir  un 
nuevo  y  singular  jurado.  «Cuando  se  trata — he  aquí  sus  pala- 


(1)    Obra  citada,  ii,  14. 
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bras — de  saber  cuál  de  dos  placeres  sea  preferible,  ó  cuál  de 
dos  modos  de  existencia  ofrezca  mayor  deleite,  debe  tenerse 
como  definitivo  el  juicio  de  los  que  conocen  uno  y  otro,  y,  en 
caso  de  disidencia,  el  de  la  mayoría.»  Lo  poco  feliz  de  esta  so- 
lución dispensa,  ciertamente,  de  detenerse  en  ella. 

El  utilitarismo  reformado  del  insigne  escritor  que  nos  ocu- 
pa queda  reducido,  según  lo  expuesto,  á  lo  siguiente:  á  un 
sistema  moral  que  tiene  por  base  especulativa  la  asociación, 
mero  espejismo  intelectual,  y,  por  regla  de  costumbres,  la  in- 
cierta y  mudable  opinión  de  las  gentes;  de  las  gentes  para 
cuya  mayoría^  ó  no  existe  el  sentimiento  de  la  armonía  de  los 
fines,  ó  es  muy  inferior  en  fuerza  á  los  sentimientos  egoistas',  de 
las  gentes  que  forman  la  actual  y  sucesivas  generaciones,  des- 
tinadas á  perecer  en  la  hreclia,  es  decir,  á  desaparecer  antes 
que  la  reforma  social  y  los  progresos  de  la  educación  hayan 
hecho  patrimonio  común  los  sentimientos  que  son  hoy  exclu-- 
sivo  privilegio  de  las  personas  suficientemente  ilustradas  y 
generosas.  ¿No  equivale  esto  á  reconocer,  que,  entre  tanto,  el 
puro  epicurismo  es  y  ha  de  continuar  siendo  la  única  regla 
práctica  de  la  vida? 


VII 


Llegamos,  en  esta  larga  revista  histórica,  al  punto  culmi- 
nante del  naturalismo  contemporáneo,  representado  por  los 
trabajos  justamente  admirados  de  Hebert  Spencer.  La  filoso- 
fía materialista  (¿por  qué  no  darle  su  verdadero  nombre?)  no 
presenta,  acaso,  en  la  serie  de  los  siglos,  monumento  más  in- 
signe ni  grandioso.  Desgraciadamente  el  materialismo  es  el 
error,  tal  vez  el  supremo  error;  mas  fuera  injusto  desconocer 
la  noble  grandeza  del  talento,  aun  cuando  brilla  con  opaca  luz 
en  su  ocaso  hacia  el  abismo.  La  exposición  de  su  doctrina  será 
sucinta  y  breve,  pero  tan  substancialmente  exacta  como  me 
sea  dable  hacerla. 
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En  Hebert  Spencer,  por  primera  vez  desde  Epicuro,  bus- 
ca su  fundamento  la  moral  sensualista  en  un  sistema  cosmo- 
gónico. El  filósofo  griego  lo  encontró,  según  queda  dicho,  en 
el  atonismo  de  Demócrito;  el  filósofo  inglés  creyó  hallarlo  en 
la  hipótesis  de  La  Place;  y,  merced  al  principio  de  la  perma- 
nencia y  ritmo  constante  de  la  fuerza,  pretende  derivar  me- 
cánicamente de  la  nebulosa  primitiva  cuanto  en  el  mundo 
existe.  La  necesidad  en  todas  partes,  la  providencia  en  nin- 
guna; las  condiciones  mecánicas  y  fatales  de  existencia,  sus- 
tituidas al  previo  concierto  feleológico;  la  evolución,  en  suma, 
creándolo,  desarrollándolo  y,  al  cabo,  destruyéndolo  todo, 
para  dar  principio  á  nuevas  creaciones,  en  incesante  y  eterno 
movimiento,  tal  es,  en  brevísima  síntesis,  el  sistema  spence- 
riano.  De  él  forma  parte  la  ciencia  moral,  que  no  es,  como  la 
moral  misma,  sino  efecto  necesario  de  esa  propia  evolu- 
ción (1). 

Heber  Spencer  considera  el  utilitarismo  empírico  de  sus 
predecesores  como  una  forma  pasajera  y  de  transición  para 
llegar  al  utilitarismo  racional:  ciencia  á  ^Wo9*¿,  la  cual,  al 
modo  de  la  Astronomía,  que  deduce  de  la  gravitación  las  po- 
siciones que  deben  ocupar  los  planetas,  ha  de  inferir  de  las 
leyes  de  la  vida  y  de  las  condiciones  de  la  existencia  el  cómo 
Y  por  qué  son  buenas  ó  malas  gran  parte  de  las  humanas  ac- 
ciones. De  aqui,  que  ni  el  placer  á  ellas  inherente,  ni  aun  su 
inmediata  utilidad  puedan  constituir  la  norma  de  conducta,  y 
que  sólo  haya  ésta  de  fundarse  como  derivación  de  aquellos 
principios. 

Su  amor  á  la  síntesis  lleva  á  nuestro  autor  á  establecer 
cierta  especie  de  apriorismo,  en  virtud  del  cual  se  lisonjea  de 
poder  conciliar,  en  la  esfera  del  conocimiento  no  menos  que  en 
la  ética,  las  opuestas  doctrinas  del  idealismo  y  de  la  escuela 
inductiva:  sólo  que  al  origen  innato  ó  á  la  concepción  racio- 
nal de  las  ideas  fundamentales,  sustituye  la  transformación, 
impresa  por  las  experiencias  acumuladas  y  la  transmisión  he- 
reditaria; á  los  inmediatos  productos  de  la  sensación. 


\,X)    Les  bases  de  la  morale  evolutionniste.  París,  1887,  pág.  53. 
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«Del  propio  modo  (copio  sus  palabras)  que  la  intuición  del 
espacio,  que  existe  en  todo  individuo  viviente^  se  deriva  de 
las  experiencias  organizadas  y  consolidadas  de  sus  antepasa- 
dos, que  le  han  transmitido  su  organización  nerviosa,  intui- 
ción que  prácticamente  ha  llegado  á  ser  una  forma  de  pensa- 
miento enteramente  independiente,  al  parecer^  de  la  expe- 
riencia; así  también  las  experiencias  acumuladas  y  organiza- 
das al  través  de  todas  las  generaciones  pasadas  de  la  raza 
humana,  han  producido  modificaciones  nerviosas  correspon- 
dientes, convertidas  al  cabo  en  ciertas  facultades  de  intuición 
moral,  y  en  emociones  correspondientes  á  la  buena  ó  mala 
conducta^  que  no  tienen  base  alguna  ostensible  en  las  espe- 
riencias  individuales  de  utilidad»  (1).  El  escritor  añade  que 
«asi  comd  á  la  intuición  del  espacio  responden  las  demostra- 
ciones exactas  de  la  geometría,  á  las  intuiciones  morales  ha- 
brán de  responder  las  demostraciones  de  la  ciencia  moral,  á 
la  cual  toca  interpretar  y  comprobar  sus  conclusiones.»  El 
elemento  ájyríoi'i,  la  intuición  moral  queda,  pues,  reducido  á 
una  función  puramente  práctica,  y  la  ciencia  habrá  de  bus- 
car sus  materiales  en  esos  datos  primitivos  que  la  experien- 
cia y  el  atavismo  más  tarde  condensan  y  transforman.  Pero 
como  todo  ha  de  ser  obra  de  la  evolución,  conviene  desde  luego 
definirla. 

Substancialmente  se  reduce  á  un  mero  cambio  de  distribu- 
ción de  la  materia  y  el  movimiento  (2);  pero  sujeto  á  determi- 
nadas leyes,  en  cuya  virtud  se  pasa  de  lo  homogéneo  á  lo 
heterogéneo,  de  lo  incoherente  á  lo  coherente,  de  lo  indefinido 
á  lo  definido.  En  suma,  la  evolución  es  el  progreso^  el  cual,  en 
el  mundo  orgánico,  se  revela  por  una  complejidad,  una  armo- 
nía y  una  fijeza  crecientes  de  estructura,  de  funciones  y  de 
actos.  Cuando  se  ordenan  éstos  á  un  fin,  toman  el  nombre  de 
conducta.  La  que  llamamos  moral  es  sólo  una  parte  de  la 
conducta  humana,  así  como  ésta  lo  es  de  la  conducta  general; 


(1)  Obra  citada,  pág.  107. 

(2)  Les  premters  princ, -paga,  lis,  484. 
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para  cuyo  estudio  no  basta  que  la  observemos  cual  se  presen- 
ta alrededor  nuestro,  habiéndose  menester  de  considerarla 
«en  las  criaturas  de  toda  clase  como  desenvolvimiento  déla 
conducta  que  ha  permitido  á  la  vida  llegar  en  todos  los  gé- 
neros á  la  altura  en  que  hoy  la  vemos»  (1). 

Ahora  bien,  el  desenvolvimiento  de  la  conducta,  desde  el 
protozoario  hasta  el  hombre  de  las  sociedades  más  cultas, 
consiste  en  el  acrecentamiento  de  la  vida,  tanto  en  riqueza  y 
duración,  cuanto  en  la  más  segura  conservación  de  la  espe- 
cie, y  en  la  compatibilidad  y  concordia  de  los  individuos 
para  la  prosecución  de  estos  fines.  El  término  de  la  evolución 
es  la  conducta  que  se  califica  de  moral,  «ó  sea  (palabras  del 
autor)  la  forma  que  reviste  la  conducta  en  los  últimos  perío- 
dos de  la  evolución,  periodo  que  recorre  el  tipo  más  elevado 
del  ser,  cuando  se  ve  forzado,  por  el  acrecentamiento  del 
número,  á  vivir  en  presencia  de  sus  semejantes»  (2).  Enton- 
ces, y  á  medida  que  las  actividades,  siendo  cada  vez  menos 
guerreras  y  más  industriales,  llegan  á  términos  de  no  ser  nece- 
saria la  injusticia  ni  la  mutua  oposición,  «entonces^  según 
Spencer,  es  cuando  adquiere  la  conducta  humana  su  carácter 
moral»  (3). 

Establecido  como  fin  común  al  hombre  y  al  bruto  la  con- 
servación y  acrecentamiento  de  la  vida,  el  medio  debía  ser 
común  también;  no  pudiendo,  por  tanto,  ser  otra  guía  que  los 
incentivos  del  placer.  Extiéndese  el  escritor  en  curiosas 
observaciones  sobre  la  íntima  conexión  que,  por  lo  general, 
existe  entre  esos  incentivos  y  los  menesteres  y  legítimos  fines 
de  la  vida  (4).  La  naturaleza,  claro  es,  no  había  de  ser  á 
manera  de  engañosa  sirena  que,  con  halagos,  atrajese  los  seres 
sensibles  á  su  propia  destrucción.  «Mas  esos  impulsos  natu- 
rales, así  lo  reconoce  el  ilustre  escritor,  dejan  de  ser  guía 
segura  para  el  hombre^   desde  el  punto  en  que  se  pasa  del 


(1)  Les  bases  de  la  mor  ale  evol.,  pág.  4. 

(2)  Obra  citada,  pág.  14. 

(3)  íbid.,  pág.  16. 

(4)  íbid.,  pág.  67. 
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orden  fisiológico  al  moral,  ó  sea  de  la  mera  sensación  á  las 
emociones,  fenómenos  que  no  pueden  localizarse  en  parte 
alguna  del  cuerpo.»  Bajo  el  punto  de  vista  biológico,  la  moral 
ideal  exigiría,  como  un  deber,  el  ejercicio  y  desarrollo,  hasta 
sus  límites  normales^  de  las  actividades  todas  de  la  naturaleza 
humana;  proposición  paradógica  y  que  el  propio  autor  decla- 
ra actualmente  inaplicable;  bien  que,  sólo  por  efecto  de  nues- 
tro estado  transitorio,  y  de  que  la  adaptación  imperfecta  de 
nuestra  constitución  á  las  condiciones  de  existencia,  hace 
que  ciertas  actividades  se  desarrollen  en  oposición  al  comün 
bienestar  (1). 

De  lo  dicho  resulta  que  el  fin  humano^  ó  sea  el  bien,  á 
juicio  de  Hebert  Spencer,  no  es  otro  en  rigor  que  la  conserva- 
ción y  plenitud  de  la  vida  en  el  individuo  y  en  la  especie. 
Cúmplenos  ahora  averiguar  por  qué  manera,  la  acumulación 
y  transmisión  hereditaria  de  experiencias  á  tal  fin  hayan 
podido  convertirse,  al  tiempo  de  su  pretendida  constitución 
orgánica,  en  facultad  tan  idealista  por  su  índole  como  la 
intuición  moral. 

Nuestro  filósofo  encuentra  el  modo  de  explicarlo  en  la  pro- 
pia ley  de  la  evolución,  aplicada  á  la  serie  de  medios  ordena- 
dos á  ese  fin,  y  al  proceso  psicológico  de  los  actos  y  los  sen- 
timientos. 

Por  lo  que  hace  á  los  medios,  ya  Stuart  Mili  había  obser- 
vado que,  por  virtud  de  la  ley  de  asociación  de  ideas,  usur- 
pan éstos  frecuentemente  el  carácter  de  fines,  y  son  las  fuentes 
más  vivas  de  placer.  Spencer,  recorriendo,  según  acostum- 
bra, la  escala  zoológica,  encuentra  en  ella  que  el  fin  definitivo 
de  la  nutrición  se  obtiene  por  modos  cada  vez  más  complejos, 
y  cuyo  empleo  constituye  un  nuevo  motivo  de  goce.  El  perro,, 
por  ejemplo,  se  recrea  en  sus  juegos,  imitando  la  lucha  con 
que  habría  de  perseguir  ó  disputar  la  presa.  El  comerciante 
(y  este  es  otro  ejemplo  que  menciona),  para  quien  el  lucro 
pecuniario  es  el  el  término  á  que  endereza  su  actividad,  aban- 


(1)    Obra  citada,  pág.  67. 
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dona  ordinariamente  á  sus  dependientes  la  inmediata  ejecu- 
ción de  los  negocios,  mientras  él  se  ocupa  y  complace  en  los 
trabajos  generales  de  dirección  que,  más  de  lejos  y  por  mane- 
ra más  indirecta,  concurren  á  su  intento. 

De  todo  ello  concluye  que  «á  medida  que,  para  la  mayor 
seguridad  de  la  conservación  de  la  vida,  las  series  más  sim- 
ples de  medios  y  sus  respectivos  placeres,  vienen  á  ser  com- 
pletados por  series  más  complejas,  ocupan  éstas  el  primer  pues- 
to en   el  tiempo  y  bajo  el  punto  de  vista  de  la  autoridad»  (1). 

En  términos  semejantes  se  revela  la  ley  de  la  evolución  en 
el  proceso  psicológico  de  la  conducta.  El  motivo,  originaria- 
mente simple  y  reducido  á  la  pura  sensación,  se  liga  á  otras 
sensaciones  más  ó  menos  representativas,  que  dan  origen  á 
sentimientos  ó  emociones,  los  cuales,  combinándose  entre  si  y 
con  nuevas  sensaciones  é  ideas,  constituyen  nuevos  motivos 
de  acción  progresivamente  más  complicados  é  ideales.  El  acto, 
por  su  parte,  que  comienza  en  el  simple  movimiento  reflejo, 
llega  pronto,  por  la  asociación  de  estímulos,  á  la  combinación 
de  movimientos  que  constituye  el  instinto;  y,  complicándose 
de  grado  en  grado,  viene  á  ser  el  resultado  de  las  más  vastas 
y  complicadas  deliberaciones.  El  célebre  escritor  intenta 
comprobar  su  tesis  con  ejemplos  tomados  asi  del  orden  zooló- 
gico como  de  la  vida  humana,  concluyendo  por  establecer 
como  síntesis,  en  esta  parte,  de  su  doctrina,  que  (2)  «los  sen- 
timientos últimamente  desenvueltos,  más  compuestos  y  repre- 
sentativos y  destinados  á  apropiar  los  actos  á  necesidades 
más  lejanas  y  generales,  tienen  siempre  mayor  -autoridad 
como  guías  de  conducta,  que  los  sentimientos  primitivos  y 
más  simples.» 

«Las  experiencias  acumuladas— añade — han  producido  el 
convencimiento  de  que  la  dirección  .dada  por  los  sentimientos 
que  se  refieren  á  resultados  más  lejanos  y  generales,  conducen 
mejor  al  bienestar » 


(1)  Obra  citada,  págs.   l'óQ  á  108 

(2)  íbid.,  pág.  109.    . 
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A  esta  clase  de  sentimientc^  corresponden  los  relativos  á 
las  distintas  sanciones  política,  social  y  religiosa,  desenvuel- 
tos al  par  de  la  evolución  social,  como  medios  de  preserva- 
ción, requeridos  por  las  circunstancias.  De  entre  ellos,  aun- 
que de  un  modo  confuso,  ha  surgido  el  sentimiento  moral  que 
se  refiere,  no  á  las  consecuencias  extrínsecas  de  los  hechos, 
sino  á  su  peculiar  índole  y  propios  resultados.  La  simultanei- 
dad de  origen  y  su  íntimo  enlace  con  los  primeros,'  ha  sido 
causa  de  que  participe,  aunque  sólo  accidental  y  transitoria- 
mente, del  concepto  de  obligación  ó  de  sometimiento  á  unía 
autoridad  externa  que  á  ellos  es  propia.  Es,  por  tanto,  evi- 
dente— afirma  Spencer  (1)— que  con  una  adaptación  completa 
al  estado  social,  habrá  de  desaparecer  ese  elemento  de  la  con- 
ciencia que  se  expresa  por  la  palabra  obligación,  y  que  las  ac- 
ciones de  orden  más  elevado  y  más  necesario  para  el  desen- 
volvimiento armónico  de  la  vida,  serán  tan  comunes  y  fáciles 
como  los  actos  inferiores  á  que  nos  conducen  nuestros  deseos. 
«Entre  tanto,— agrega  más  adelante  (2), — -si  hay  alguna  ac- 
ción cuyo  peculiar  estímulo  resulte  insuficiente,  y  que  sea  for  - 
zoso  cumplir  por  obediencia  á  la  obligación  moralj  el  hecho 
probará  sólo  que  la  facultad  de  que  se  trata  no  es  igual  á  su 
función,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  ha  alcanzado  energía 
bastante  para  que  el  esfuerzo  requerido  corresponda  á  su  ac- 
tividad normal  y  le  proporcione  la  suma  debida  de  placer. 

He  aquí  una  idea  que  no  debe  pasar  inadvertida,  porque 
revela  uno  de  los  conceptos  capitales  de  la  doctrina  del  céle- 
bre pensador  inglés:  la  constitución  humana  no  es  obra  aca- 
bada; antes  bien,  se  encuentra  en  vias  de  evolución.  Adap- 
tada originariamente  á  la  vida  militante  y  depredatoria,  pri- 
mitiva y  forzosa  condición  de  su  existencia,  pugna  por  alcan- 
zar su  ajustamiento  á  una  vida  industrial  y  pacífica,  no  com- 
patible aún  con  el  medio  social  coetáneo.  Esa  adaptación  per- 
mitirá el  desarrollo  de  la  simpatía  y  la  cesación  de  los  males 
que  nacen  de  la  mutua  hostilidad  de  los  hombres.  La  natural 

(1)  Obra  cit.,  pág.  111. 

(2)  Pág.  113. 
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disminución  de  la  fecundidad,  por  efecto  del  progreso  de  las 
facultades  mentales  (1),  producirá  una  disminución  del  tra- 
bajo que  exige  el  mantenimiento  propio  y  de  la  familia,  carga 
hoy  harto  pesada  para  la  humana  energía.  En  suma:  el  natu- 
ral progreso  que,  hasta  el  presente,  de  tal  modo  ha  armoni- 
zado los  seres  todos  con  las  condiciones  de  su  existencia,  que 
encuentran  placer  en  satisfacerlas,  debe  conducir  la  vida  á  tal 
estado,  que  cada  facultad  encuentre  su  parte  debida  de  acti- 
vidad y  de  placer  (2). 

Entre  tanto,  la  vida  humana  sólo  puede  ser  regida  por 
una  moral  relativa.  Los  actos  que  implican  algún  sufrimiento 
no  pueden  ser  calificados  como  buenos,  y  durante  su  lenta  y 
dilatada  marcha  en  la  vía  del  progreso,  la  conducta  del  hom- 
bre está  generalmene  reducida  á  la  elección  del  mal  menor  (3). 
Es  imposible — afirma  Spencer — -la  coexistencia  de  un  hombre 
perfecto  y  de  una  sociedad  imperfecta.  Tan  imposible  «como 
el  nacimiento  entre  negros  de  un  niño  de  tipo  británico  (tex- 
tual); sería  la  aparición,  en  un  mundo  orgánicamente  inmo- 
ral, de  un  hombre  moral  orgánicamente»  (4). 

Pero  si  la  moral  relativa  es  la  única  regla  práctica  de  con- 
ducta, en  cambio  la  moral  absoluta  es,  en  concepto  del  escri- 
tor, el  verdadero  y  único  objeto  de  la  ciencia  de  las  costum- 
bres. «La  moral  propiamente  dicha  es,  á  su  juicio,  la  ley  del 
hombre  perfecto  y  la  fórmula  de  su  conducta  ideal;  (B);  con- 
ducta reservada  al  hombre  último,  es  decir  á  aquel  en  quien  se 
encuentra  el  progreso  suficientemente  avanzado,  para  que  las 
inclinaciones  todas  de  su  naturaleza  concuerden  con  las  exi- 
gencias de  la  vida  social  (6). 


(1)     Obra  citada,  página  210. 

(2)  Pág.'  160. 

(3)  Pág.  223. 

(4)  Pág.  240. 

(5)  Obra  citada,  pág.  232. 

(6)  Pág.  236. 
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Aqui  también,  como  en  otro  lugar  hicimos,  comenzará  la 
crítica  por  donde  la  exposición  acaba.  Intenta  Spencer  justi- 
ficar su  definición  de  la  Etica  con  los  ejemplos  de  la  Mecánica 
racional  y  de  la  Fisiología,  que  respectivamente  compara  con 
la  Mecánica  aplicada  y  la  Patología;  ejemplos  ambos,  en  mi 
sentir,  de  todo  punto  contraproducentes. 

Es  cierto,  en  efecto,  que  la  Mecánica  racional,  determina 
las  leyes  ideales  del  movimiento,  elevando  la  abstracción  para 
descubrirlas  y  calcularlas,  hasta  reducir  el  móvil  á  un  mero 
punto  matemático  y  suponer  que  la  acción  de  las  fuerzas  se 
ejercita  en  medio  tan  irresistente  como  el  vacío;  y  es  cierto, 
de  igual  modo,  que  esas  leyes  del  movimiento  ideal  son  el  pre- 
supuesto y  fundamento  necesario  de  todo  cálculo  referente  al 
movimiento  real  de  los  cuerpos.  Innegable  es  asimismo,  que 
en  relación  análoga  se  encuentran  la  Fisiología  y  la  Patolo- 
gía; como  quiera  que  sin  el  previo  conocimiento  de  lo  que 
constituye  la  normalidad  del  organismo  humano  en  su  estruc- 
tura y  funciones,  no  cabría  el  apreciar  las  perturbaciones  que 
pueden  aquejarle.  Pero  la  moral  racional  de  Spencer  se  halla 
en  muy  otra  condición  respecto  á  la  moral  que  llama  relativa 
y  práctica.  El  hombre  ultimo,  es  decir,  conforme  á  su  hipóte- 
sis, el  que  aparecerá  allá  en  remotos  siglos,  en  un  medio  so- 
cial totalmente  distinto  y  con  una  naturaleza  profundamente 
modificada  por  la  evolución,  no  es  ni  puede  ser  el  ideal  del 
hombre  existente. 

Lo  será,  en  buen  hora,  para  la  humanidad  coetánea  suya, 
y  á  ella  podrá  servir  de  tipo  y  de  regla  moral,  si  la  evolución 
de  nuestros  sistema  planetario  (escusado  parece  advertir  en 
qué  sentido  se  habla)  da  tiempo  suficiente  á  su  advenimiento, 
y  para  que  sobre  la  haz  de  la  tierra  se  consume  la  completa 
evolución  de  nuestra  especie.  Mas,  al  modo  que  la  constitución 
fisiológica  del  hombre  actual  sirve  de  base  á  la  Patología,  y  á 
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la  Terapéutica  y  á  la  Higiene  que  al  mismo  conciernen;  y  al 
modo  que  las  leyes  ideales  del  movimiento,  que  por  ser  abso- 
lutas son  también  actuales, actualmente  presiden  toda  función 
de  la  fuerza,  así  también  sólo  el  tipo  ó  ideal  del  hombre  exis- 
tente puede  en  realidad  servirle  de  modelo  y  norma  de 
conducta. 

No;  ni  ese  modelo,  ni  ese  tipo,  ni,  por  tanto,  moral  verda- 
dera, práctica  y  propiamente  positiva,  se  dan  en  el  sistema 
ético  que  examinamos.  ¿Qué  género  de  consideraciones  po- 
dría imponernos  la  ardua  y  violenta  inmitación  de  seres 
dotados  de  pasiones  en  gran  parte  diversas  de  las  nuestras, 
y  colocados  en  un  mundo  y  una  sociedad  precisamente,  orga- 
nizados para  dejarlas  todas  satisfechas,  identificados  de  todo 
punto  la  obligación  y  el  placer? 

Y  bajo  otro  concepto,  ¿qué  regla  ni  criterio  pueden  ima- 
ginarse para  discernir,  en  cada  caso,  hasta  qué  grado  sea 
conciliable  la  noble  aspiración  al  ideal  futuro  con  las  apre- 
miantes exigencias  de  la  realidad  presente?  Pero  no  nos  can- 
semos: ¿no  nos  ha  dicho  el  autor,  en  un  texto  ya  citado,  que 
la  vida  moral  comienza  cuando  la  injusticia  y  la  violencia 
dejan  de  ser  necesarias? 

Observaré,  aunque  sea  de  paso  y  pa^a  poner  término  á 
estas  breves  observaciones,  que  tiene  cumplida  aplicación  á 
la  doctrina  de  Spencer  una  objeción  opuesta  ya  á  la  de  Stuart 
Mili.  Si  el  sentimiento  moral  de  éste,  adventicio  y  efímero 
producto  de  la  asociación  de  ideas,  queda  reducido  á  la  cate- 
goría de  una  simple  ilusión  por  el  hecho  de  patentizar  su  ori- 
gen, la  intuición  moral  del  primero  no  puede  tener  otro  carác- 
ter que  el  de  una  pura  alucinación,  desde  el  punto  en  que  se 
la  declara  mero  fenómeno  de  atavismo.  La  misteriosa  violen- 
cia que  sobre  la  conciencia  ejerce,  sólo  puede  ser  considerada 
como  una  enfermedad  del  espíritu,  contra  la  cual,  no  por  ser 
hereditaria,  ha  de  ser  menos  lícito  apelar  á  la  medicina,  que 
contra  las  dolencias  corporales  que  con  frecuencia  nos  afligen, 
triste  legado  también  de  nuestros  abuelos  (1). 


(1)    Giiyan.  La  moral  anglaise,  etc.,   pág.  330. 
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Réstame  sólo  añadir  algunas  consideraciones,  que  sean  á 
la  vez  resumen  y  complemento  del  presente  estudio. 

Dos  objetos  constituyen  el  reconocido  intento  de  la  moder- 
na escuela  utilitaria:  crear  uña  moral  puramente  científica, 
fundada  en  la  observación,  y  conciliar  con  esa  moral  realista 
los  elevados  sentimientos  y  las  nobles  aspiraciones  de  la  con- 
ciencia humana;  objetos  ambos  que  se  resumen  en  el  siguiente 
problema:  conservar  substancialmente  íntegro  el  edificio  mo- 
ral de  los  pueblos  cultos  y  cristianos,  y  sustituir,  á  sus  cimien- 
tos tradicionales,  los  fundamentos  de  la  ciencia  positiva.  ¿Ha 
logrado  tal  intento?  ¿Puede  lisonjearse  de  haber  resuelto  el 
problema?  Fácil  sería,  á  lo  que  entiendO;,  demostrar  que  no, 
si  por  ventura  ya  en  gran  parte  no  lo  estuviese. 

Escaso  valor  científico  puede,  en  verdad,  concederse  á 
una  doctrin  a  que,  proclamando  la  observación  como  método 
fundamental,  cuando  no  exclusivo,  cierra  voluntariamente  los 
ojos  ante  el  hecho  m  ás  notable  y  de  evidencia  más  clara  é 
irresistible,  ante  el  testimonio  de  la  conciencia  en  orden  al 
deber  y  á  la  responsabilidad  moral;  que,  infringiendo  el 
precepto  cardinal  de  todo  procedimiento  inductivo,  que  con- 
siste en  pasar  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  busca  la  huma- 
na naturaleza,  no  cual  vive  y  se  revela  en  cada  uno  de  noso- 
tros, sino  cual  puede  ofrece  rse  á  los  ojos  más  ó  menos  perspi- 
caces del  viajero,  en  los  tipos  degenerados  del  salvaje;  que, 
hundiéndose  de  propósito  en  tinieblas  aún  densas,  pretende 
descubrir  en  el  bruto  la  raíz  de  lo  que  hay  de  más  noble  y 
característico  en  el  hombre  y,  como  Darwin,  por  ejemplo, 
cree  hallar  en  las  aves  emigradoras  los  gérmenes  del  remor- 
dimiento, y  oír  los  primeros  acentos  de  la  incesante  protesta 
que  se  levanta  en  el  fondo  de  toda  conciencia  culpable  (1). 


(1)    The  descent,  ofman. — Traducción  francesa,  pág.  29. 
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AgTégase  á  esto,  que  precisamente  lo  que  exigiría  tanto 
mayor  seguridad  y  firmeza  de  convicción,  cuanto  que  de  ello 
pende  el  destino  del  hombre  y  los  más  caros  intereses  de  la 
vida,  viene  á  quedar  asentado  sobre  la  deleznable  base  de 
una  mera  hipótesis.  Porque  la  generación  espontánea  y  la 
transformación  de  las  especies,  puntos  implicados  en  la  evo- 
ción,  y  la  evolución  misma,  objetos  de  controversia  en  la  es- 
fera científica,  no  tienen  otro  carácter,  aún  en  concepto  de 
los  naturalistas  que  las  aceptan  (1). 

La  evolución  cual  Spencer  la  entiende  y  explica,  no  es 
ciertamente — atrévome  á  decirla — de  aquellas  hipótesis  cuya 
perfección,  aquilatada  por  sucesivas  observaciones  y  expe- 
riencias, obtienen  al  cabo  definitiva  autoridad.  Antes  bien, 
fracasa  desde  luego,  dado  el  puro  mecanismo  que  constituye 
su  esencia,  en  la  imposibilidad  de  explicar  el  principio  del 
movimiento  sin  primer  motor,  y  la  vida  orgánica  y  la  sensi- 
bilidad y  la  inteligencia  como  simples  y  sucesivas  transfor- 
maciones del  movimiento  y  de  la  fuerza.  Pero  donde  más  cla- 
ra se  manifiesta  su  deficiencia,  es  en  su  aplicación  á  la  disci- 
plina y  ciencia  de  las  costumbres. 

Y  con  esto  llegamos  al  segundo  de  los  precitados  intentos 
de  la  escuela  utilitaria.  En  efecto,  ni  la  ley  moral,  ni  el  deber, 
ni  el  amor  desinteresado,  ni  la  abnegación  y  el  heroísmo,  al- 
canzan en  la  hipótesis  evolucionista  plausible  explicación,  si 
es  que  logran  alguna.  Esa  no7i  scripfa  sed  nata  lex,  ratio 
mmmu  iiisita  in  natura  (2);  esa  ley  que  la  musa  griega,  órga- 
no del  humano  sentir,  proclamaba  «hija  sólo  del  padre ■  Olim- 
po_,  que  no  fué  parto  del  linaje  de  los  hombres,  ni  puede  dor- 
mir en  el  olvido  (3)»,  ó  se  la  niega  en  absoluto,  como  Bain  ha- 
ce, fundado  en  un  largo  catálogo  de  errores  y  abominaciones 
de  diferentes  tiempos  y  países  (catálogo  que,  bien  estudiado, 


(1)  L'Abbé  de  Broglie,  Le  Fos'tivisme,  París,  1881,  t.  II,  lib.  II,  cap. 
VI. — Presssensé,  Les  Origines,  págs.  181  y  siguientes. — Cardenal  Gonzá- 
lez, El  positivismo  tnateralista,  artículo  comprendido  en  Los  estudios  reli- 
giosos, etc.  Madrid,  1873. 

(2)  Cicerón.  Pro  Milone,  IV,  10;  De  Icg.,  I,  cap.  G. 

(3)  Sófocles  Edipo,  Reg.  Choro. 
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aíites  confirma  que  contradice  su  existencia),  ó  se  la  reduce, 
con  Mili  y  con  Spencer,  á  una  ilusoria  aunque  feliz  preocu- 
pación, efecto  de  persistentes  asociaciones  mentales  ó  de  neu- 
rosis hereditarias. 

El  deber  tan  duro  á  veces,  tan  sagrado  siempre,  tan  im- 
prescindible .para  la  vida  social,  cuando  distamos  tanto  del 
venturoso  é  imaginado  término  de  la  evolución,  en  que  cada 
facultad  hallará  libre  campo  y' cada  acto  la  inmediata  re- 
compensa de  placer,  ese  deber,  repito^  no  existe  en  modo  al- 
guno. Multiplicad  las  observaciones,  acumulad  las  esperien- 
cias,  haced  la  fotografía  de  la  vida  humana,  y  habréis  enri- 
quecido con  un  interesante  eapítulo  la  historia  natural  del 
hombre;  habréis  escrito  lo  que  es,  pero  no  lo  que  debe  ser, 
que  es  precisamente  la  esencia  de  la  moral.  Y  es  que  no  hay 
obligación  sin  ley,  ni  ley  sin  legislador,  y  que  el  legislador 
no  existe  para  quien  ni  como  tal  reconoce  á  Dios  con  la  casi 
universalidad  de  las  gentes,  ni  siquiera  á  la  autonómica  ra- 
zón del  hombre  con  la  escuela  kantista. 

¿Y  qué  diré  del  amor  al  prójimo^  que  para  venir  á  la  vi- 
da necesita  disfrazarse  de  egoísmo  y  derivar  de  él  su  origen? 
Los  epicúreos  del  pasado  siglo,  más  lógicos  que  pudorosos, 
no  vacilaron  en  declarar  con  Helvecio  y  Holbach  que  nadie 
ama  sino  á  sí  mismo,  siendo  el  interés  recíproco  lazo  único  de 
la  amistad  (1).  La  escuela  inglesa  parte  de  análogo  supuesto. 
Bain  sostiene  que,  si  amamos  á  los  demás,  es  porque  se  nos 
parecen;  que  en  ellos  nos  buscamos  y  creemos  hallarnos,  y 
que  lo  que  uno  goza  ó  padece  se  comunica  á  otros  por  una 
analogía  puramente  física,  semejante  á  las  vibraciones  de  las 
cuerdas  armónicas;  siendo,  en  suma,  la  simpatía  mero  fenó- 
meno de  contagio  nervioso  (2).  Ahora  bien;  puesta  en  claro 
esta  triste  revelación,   ¿quién,  por  respeto   sólo  al  parecido, 

antepondrá  el  retrato  al  original,  ni  se  decidirá  á  sacrificar 
su  positivo  interés  á  las  aprensiones  de  una  afección  ner- 
viosa? 


(1)  Citados  por  Guyan,  La  moral  anglaise,  pág.  305. 

(2)  Guyan,  obra  y  lugar  citadoy. 
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Vengamos,  por  último,  á  la  abnegación  y  al  sacrificio, 
que  en  su  grado  m¿is  alto  toman  el  nombre  de  heroísmo;  ho- 
nor supremo  de  la  humanidad,  que  tiene  himnos  en  todas  las 
lenguas  y  culto  en  todos  los  corazones.  Ante  el  utilitarismo  se 
levanta,  sin  embargo,  como  una  temerosa  esfinge  que  le  ame- 
naza de  muerte  con  el  indescifrable  enigma. 

Stuart  Mili,  después  de  haber  ensayado  vanamente  expli- 
carlo, busca  el  consuelo  de  su  impotencia  en  la  esperanza  de 
que  su  aparición  sea  cada  vez  más  rara,  y  cree  verlo  alejarse 
más  y  más  por  los  futuros  horizontes  de  la  historia  (1).  Equi- 
vócase, á  mi  juicio,  el  egregio  escritor.  El  progreso  de  la  civi- 
lización y  de  los  hábitos  pacíficos  (por  desgracia  hasta  hoy 
más  adecuados  que  efectivos),  podrán  hacer  menos  necesa- 
rios, y,  por  tanto,  más  infrecuentes  esos  hechos  brillantes  que 
la  historia  registra  en  páginas  de  oro,  ó  esas  espléndidas  ac- 
ciones, ejecutadas  á  son  de  trompeta,  y  que,  como  el  Evan- 
gelio dice",  han  recibido  con  ello  su  anticipado  premio.  Las 
desdichas  y  miserias,  fatalmente  aviejas  á  la  triste  condición 
humana,  habrán  siempre  menester,  para  su  auxilio,  de  ese 
heroísmo  obscuro  y  anónimo,  acaso  el  más  sublime,  y  sin  du- 
da el  más  provechoso,  al  que  no  sigue  como  recompensa  la 
gloria  humana,  y  de  ordinario  ni  aun  la  gratitud.  Helvecio 
tenía  razón  en  su  lógica  y  audaz  sinceridad:  estos,  y  los  hé- 
roes todos,  ante  el  criterio  hedonista,  son  puramente  locos. 

Tales  son  las  consecuencias  que  implica  es  la  esfera  espe- 
culativa la  doctrina  utilitaria;  ¿y  qué  diremos  de  ella  en  sus 
consecuencias  prácticas?  ¡Cosa  verdaderamente  singular!  La 
moral  del  placer;  la  que  señala  la  felicidad  como  fin  único  de 
la  vida,  es  precisamente  la  moral  de  las  grandes  tristezas,  y 
con  frecuencia  la  moral  de  la  desesperación.  El  propio  Hebert 
Spencer  la  condena  como  método  ¡Dráctico,  negando  que  el 
buscar  la  felicidad  pueder  ser  fin  inmediato  de  las  acciones 

humanas.  Stuart  Mili,   en  su  Autoh'wqrafía,    después  de  na- 
rrar las  amarguras  que  habían  atormentado  su  espíritu  mien- 


\\)     Stuart  Mili,  Ménioires,  ch,  V. 
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tras  buscaba  una  felicidad  que  constantemente  de  él  huía,  de- 
clara que  sólo  aquellos  son  felices  que  saben  convertir  su  ac- 
tividad á  noble  y  desinteresados  fines,  respirando  así  la  dicha 
como  el  aire,  sin  advertirlo. 

Mas  no  á  todos  alcanza  esa  atmósfera,  ni  todos  abrigan  la 
esperanza  de  respirarla.  Partiendo  de  las  premisas  del  epi- 
trurismo,  fundó  Hegesias,  en  la  antigüedad,  aquella  siniestra 
filosofía  que  le  granjeó  el  sobienombre  de  Consejero  de  la 
muerte,  y  obligó  á  Ptolomeo  á  cerrar  su  escuela  y  aun  á  deste- 
rrarlo, temeroso  de  que  fuese  harto  escuchado  el  infeliz  con- 
sejo. Partiendo  igualmente  de  ellas,  renace  en  nuestros  días 
una  especie  de  budhismo  índico,  por  obra  de  Schopenhaur  y 
Hartmann,  autores  de  una  filosofía  justamente  llamada  de  la 
desesperación.  Y  ¿cómo  no  darle  este  nombre  á  la  que  enseña 
que  la  naturaleza,  al  crear  la  existencia  creó  la  desdicha,  y 
que  el  fin  de  la  vida  no  puede  ser  sino  su  propio  anonadamien- 
to? Amarga  y  desoiadora  conclusión,  pero  difícil  de  impugnar 
á  quien  señala  la  inanidad  del  sepulcro  como  ultimo  término 
del  destino  humano.  Cerrados  los  horizontes  de  ultratumba, 
y  con  ellos  la  puerta  á  toda  esperanza,  último  y  supremo  con- 
suelo en  los  rigores  de  la  suerte,  el  ansia,  siempre  malograda 
y  renaciente  siempre  de  una  felicidad  que  no  puede  dar  el 
mundo,  produce  naturalmente  esa  especie  de  nostalgia  que 
conduce  con  frecuencia  al  suicidio. 

¿No  será  el  epicurismo,  implícito  en  teoría,  harto  explícito 
en  la  práctica,  de  que  adolece  la  sociedad  contemporánea, 
parte  muy  principal  en  su  actual  y  lamentable  frecuencia? 
Sin  -duda  el  cínico  desprecio  de  la  vida  no  ha  llegado,  como  en 
la  antigüedad,  á  términos  de  consumar  el  suicidio  entre  ami- 
gos y  en  la  orgía  de  los  festines,  ni  de  formar  sociedades,  cual 
la  alejandrina  de  los  Co-murientes,  que  tengan  por  instituto 
el  agotamiento  de  los  placeres  antes  de  llegar  el  día  predes- 
tinado para  ser  el  último  (1).  La  violencia,  sin  embargo,  con 
que  el  contagio  moral  se  dilata,  armando  no.  pocas  veces, 


(1)     riiitavco,  VvJa  de  Antonio,  caps.  LXXIX  y  LXXX. 
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contra  sí  propios,  al  sexo  débil,  y  aun  á  la  inexperta  adoles- 
cencia; su  diaria  y  múltiple  perpetración,  en  la  creciente  se- 
rie de  que  ofrece  aterradora  muestra  la  estadística,  hacen  de 
la  manía  del  suicidio  una  de  las  más  dolorosas  plagas  de  la 
edad  presente  (1). 

Mas  si  el  utilitarismo  tiene  dejos  tan  amargos,  ofrece,  eg 
cambio,  las  más  seductoras  apariencias,  y  constituye,  por  lo 
general,  la  moral  práctica  de  cuantos  no  se  alimentan  con  la 
esperanza  de  la  otra  vida.  Sin  esa  esperanza,  como  de  sí  pro- 
pio confiesa,  hubiera  abrazado  las  doctrinas  de  Eplcuro  el 
grande  Obispo  de  Hipona  (2).  Será  lícito  atribuir  á  las  muche- 
dumbres inclinaciones  más  generosas  que  las  de  aquella  alma 
nobilísima?  De  ahí  la  fuerza  expansiva  que  en  todo  tiempo 
ha  tenido  la  moral  utilitaria,  á  la  que  fué  insuficiente  freno  el 
antiguo  estoicismo,  como  lo  son,  á  mi  juicio,  los  generosos  es- 
fuerzos del  neokantismo  contemporáneo  ó  de  los  que^  agre- 
gando un  complemento  idealista  al  naturalismo  de  Darwin  y 
de  Spencer,  pretenden  fundar  una  moral  desinteresada  sobre 
el  concepto  de  la  libertad  ideiil  (3). 

Pero  existe  una  diferencia  muy  de  tomar  en  cuenta  entre 
unos  y  otros  tiempos.  En  Grecia  y  en  Roma,  coincidió  el  epi- 
curismo  con  la  decadencia,  si  no  total  extinción,  de  la  vida 
pública.  En  Roma,  por  ejemplo,  bastábanle  á  la  muchedum- 
bre ^^ííí^es  et  circenses,  y  las  clases  cultas  buscaban  en  la  filo- 
sofía algo  que  compensara  su  ostracismo  delforo.  Hoy, cuando 
los  progresos  de  la  civilización  y  el  crecimiento,  en  todos  los 
sentidos,  de  la  sociedad^  hacen  que  ésta  encierre  en  su  seno 
la  extrema  opulencia  y  la  extrema  miseria;  hoy,  cuando  la 


(1)  D.  Antonio  Fe  Pon,  Curso  de  Estadística,  Barcelona,  18S9. — La  Re- 
forma Social,  núm.  de  15  de  Junio  de  188í>. 

{■¿)     Confesiones,  VI,  16. 

(3)  Se  alude  al  sistema  expuesto  por  Mr.  Alfred  Fouillée  en  su  obra 
Uidée  moderne  du  droit,  sistema  que  ha  obtenido  no  poca  aceptación.  Mon- 
sieur  Gruyan,  tantas  veces  aquí  citado  y  autor  de  una  Esquissede  moralc  sans 
ob'igationni  sanctión,  lo  adopta  substancialmente  y  ha  sido  introducido  en 
Italia  por  el  Profesor  Wantrain  Cavagnari  en  su  libro  L^ideale  del  dirito.  Su 
crítica  no  podía  entrar  en  el  cuadro  do  este  discurso;  pero  reconoce  su  au- 
tor que  sin  ella  podrán  parecer  prematuras  algunas  de  sus  conclusiones. 
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luz  y  diafanidad  de  la  vida  moderna  ponen  frente  á  frente  es- 
tos mismos  extremos,  siendo  los  placeres  más  ostentosos  que 
nunca  y  más  que  nunca  agudos  y  punzantes  los  dolores;  hoy, 
cuando  la  corriente  de  la  democracia  crece  y  amenaza  des- 
bordarse y  dilata  hasta  los  montes  su  ribera]  hoy,  el  nuevo 
epicurismo  tiene  un  alcance  incomparablemente  mayor,  y, 
cual  vivo  acicate,  añade  nuevo  impulso  á  la  frenética  carrera 
con  que  individuos  y  clases  se  lanzan  al  goce  inmediato  de 
la  felicidad  mundana,  semejantes  al  auriga  del  antiguo  circo, 
con  la  vista  alternativamente  fija  en  el  competidor,  que  se 
acerca,  y  la  meta,  que  no  se  alcanza. 

Conozco  que  urge  terminar,  é  imploro  vuestra  benevolen- 
cia para  añadir  muy  pocas  palabras. 

La  tendencia  de  todo  ser  á  lo  que  constituye  su  ñn,  ó  sea 
su  bien  peculiar,  es  una  ley  ontológica  que  en  los  seres  sensi- 
bles se  revela  por  el  instinto  del  placer,  y  en  los  racionales 
por  el  amor  á  la  felicidad  (1). 

La  íntima  y  necesaria  unión  de  esta  felicidad  y  del  recto 
proceder,  es  un  apotegma  de  la  razón  práctica  que  radica  en 
todas  las  conciencias,  y  que  San  Agustín  formuló  con  preci- 
sión admirable  por  estas  palabras:  Necesse  est  ut  Jiomo  fiat 
heatus  unde  fit  honus  (2). 

Mas  esa  participación  inevitable  y  legitima  del  amor  de 
sí,  en  la  humana  conducta,  no  lia  sido  debidamente  apreciada, 
ni  por  el  estoicismo  antiguo,  ni  por  el  auto^nomismo  moral  de 
Kant,  llevadas  una  y  otra  escuela  de  noble,  aunque  exagerada 
reacción,  contra  la  degradación  epicúrea.  El  célebre  filósofo 
de  Koenigsberg,  cual  si  pretendiese  corregir  á  la  Providencia, 
intenta  dar  á  la  moral  tal  grado  de  pureza  y  excelsitud,  que 
se  acuerda  mal  con  las  condiciones  de  nuestra  naturaleza.  No 
le  basta,  para  que  una  acción  pueda  ser  calificada  de  buena, 
que  material  é  intencionalmente  se  ajuste  á  la  ley;  antes  bien, 
le  niega   todo  valor  moral,  cuando  no  está  hecha  por  pura 


(1)  Mcy^r,  Institutiones  juris  wa¿«ra/í5.— Friburgi,  Brisgovte,  1884,  parte 
primera,  pág.  12. 

(2)  Epíst.  130.  c.  II,  n.  3. 
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reverencia  á  la  ley,  y  cuando  á  sus  motivos  se  allega  alguna 
consideración  de  pena  ó  recompensa,  ó  siquiera  de  obediencia 
á  la  voluntad  divina  (1). 

No;  la  Providencia  ha  querido  que  el  hombre,  sin  menos- 
cabar la  moralidad  de  sus  actos,  se  ayude  en  su  flaqueza,  con 
el  temor  y  la  esperanza,  correctivos  naturales  de  la  concupis- 
cencia; ni  su  conducta  alcanza  la  suma  perfección  sino  cuan- 
do, consciente  y  libre,  concurre  al  orden  y  armonía  del  Uni- 
verso (2). 

A  ese  orden  y  armonía  corresponde,  ciertamente,  que  bus- 
que su  propia  felicidad;  mas  para  ello  cúmplele  ajusfar  sus 
obras  á  aquel  precepto  del  Evangelio,  síntesis  perfecta  y  ad- 
mirable compendio  de  toda  moral  práctica:  Quaerite  ergopri- 
mum  regnum  Del,  et  justitiam  ejun:  et  Jiaec  omnia  adjicientur 
vobis  (3).  «Buscad  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia,  que  lo  demás 
se  os  dará  por  añadidura.»  Así,  y  sólo  así,  puede  verificarse 
tit  homo  fíat  beatus  tinde  fit  bonuff. 

Antonio  Mena  y  Zorrilla. 
(Continuará.) 


(1)  Critique  de  la  raison  practique. — Paris,  1848,  7. 

(2)  Meyer,  Obra  cit.,  pág.  132. 

(3)  San  Mateo,  vr,  33. 
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Inclinado  desde  mi  juventud  á  los  estudios  históricos,  la 
circunstancia  de  ser  mis  amados  padres  dueños  de  papeles  y 
documentos  manuscritos  referentes  al  reinado  de  Felipe  V  hi- 
zo que  fijase  la  atención  en  ese  período  de  la  Historia  Moder- 
na, y  puede  decirse  que  contemporánea.  Conocí,  por  tanto,  en 
fecha  ya  algo  remota,  el  origen  de  esta  Real  Academia,  fun- 
dada por  el  primer  Monarca  español  de  la  Casa  de  Borbón  y 
destinada  á  ilustrar  la  Historia  Nacional;  tuve  noticia  de  sus 
múltiples  é  importantes  trabajos,  y  más  adelante,  de  la  Co- 
lección de  los  discursos  de  ingreso  de  los  señores  Académi- 
cos, desde  1847,  la  cual  puede  decirse  que  abarca  en  el  día  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  críticas  que  suscita  dicha  his- 
toria. Lectura  á  propósito  la  de  esa  Colección,  señores  Aca- 
démicos, para  llenar  de  temor,  al  que,  como  yo,  se  presenta 
ante  vosotros  desnudo  de  méritos,  sin  que  pueda  demandar 
siquiera  vuestra  indulgencia  en  pro  de  este  árido  Discurso, 
pues  harto  habéis  usado  de  ella  al  elegirme  para  tomar  asien- 
to á  vuestro  lado  y  participar  en  vuestras  doctas  tareas.  Lo 
que  sí  puedo  afirmar  es  mi  profundo  agradecimiento,  por  lo 
mismo  que  me  juzgo  con  aptitud  para  comprender  en  toda  su 
extensión  el  alto  honor  que  me  dispensáis,  y  al  que  debo  uno 
de  los  días  más  felices  de  mi  vida. 

Aumenta  la  dificultad  de  mi  posición  el  haber  de  reempla- 

(1)  Discurso  leido  por  el  señor  D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz  en  su 
recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  celebrada  el  día  3  de  Mayo 
de  1894. 
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zar  en  esta  xicademia  á  persona  de  tan  sólido  mérito  como  el 
sabio  é  infatigable  profesor  D.  Juan  Vilanova  y  Fiera.  Había 
este  paisano  y  émulo  del  ilustre  Cavanilles  recorrido  en  su 
juventud,  durante  cuatro  anos,  una  gran  parte  de  Europa, 
con  el  saco  y  el  martillo  á  la  espalda,  escudriñando  las  entra- 
ñas de  la  tierra  para  arrancarla  sus  secretos,  y  volvió  á  re- 
correrla en  el  último  tercio  de  su  vida,  representando  á  Es- 
paña en  multitud  de  Congresos  científicos,  en  los  cuales  no 
pudo  menos  de  figurar  con  mucho  honor,  no  solamente  por  su 
saber,   sino  también  por  su  actividad,  y  por  las  cualidades 
que  hacían  amable  su  trato.   Cuarenta  años  de  profesorado, 
multitud   de  notables  alumnos,   un  Mmiual  y  un  Tratado  de 
Geología,  otro  de  Paleontología,   en  el  que  se  ocupó  muchos 
años  pero  que  no  dejó,  que  yo  sepa,  dispuesto  para  la  impren- 
ta, varias  memorias  Geognóstico- Agrícolas,   entre  las  que  de- 
bo mencionar  la  de  la  provincia  de  Valencia,  por  haberla 
completado  con  una  curiosa  sección  proto-histórica,  y,  por  úl- 
timo, su  Discurso  de  ingreso  en  esta  Real  Academia,  que  ver- 
só igualmente  sobre  aquel  asunto,  datos  son  que  revelan  el 
mérito  intelectual  y  moral  de  Vilanova  y  que  hacen  tan  sen- 
sible como  difícil  de  reparar  su  pérdida.  Permitid  que  aluda, 
tratando  de  Vilanova,  á  lo  que  se  refiere  á  la  proto-historia, 
pues  en  el  dominio  de  esta  difícil  materia  consistía  en  primer 
término  el  mérito  de  su  participación  en  los  estudios  de  vues- 
tro instituto,  como  lo  acreditó  poco  antes  de  su  fallecimiento 
en  una  obra  importante  bien  conocida  de  vosotros  y  del  pú- 
blico. Denominación  en  extremo  propia  la  de  Froto- Historia 
adoptada  por  esta  Real  Academia,  puesto  que  los  huesos  y 
los  pedernales  labrados  son  análogos,  aunque  inferiores  en 
valor  k  las  inscripciones  en  las  rocas  ó  en  los  muros  y  á  las 
medallas,  y  que  el  hombre  no  comienza  á  vivir  en  sociedad 
al  tiempo  de  la  maravillosa  invención  del  alfabeto,  primer  pa- 
so decisivo  en  el  camino  de  la  civilización,  sino  mucho  antes 
de  ese  suceso.  Tribus  del  África  y  de  la  Oceanía  carecen  en 
el  momento  presente  de  moneda,  á  la  que  suplen  el  cambio 
directo  de  los  productos  ó  las  conchas  y  el  cacao.  Ni  la  vida 
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selvática  ni  el  canibalismo  han  desaparecido  totalmente  del 
globo.  La  humanidad,  se  ha  dicho  á  este  propósito  muy  acer- 
tadamente, es  como  una  dilatada  familia  que  á  un  tiempo  pre- 
senta diversas  edades  y  estados  de  cultura. 

Viniendo  ya  al  asunto  que  en  este  Discurso  me  propongo 
tratar,  alentado  por  vuestra  notoria  bondad,  diré  que  circuns- 
tancias á  las  que  he  aludido,  y  la  índole  de  los  pobres  escri- 
tos míoS;,  tan  generosa  y  aun  pródigamente  recompensados, 
indicaban  que  hubiese  de  versar  sobre  algún  punto,  todavía 
no  suficientemente  esclarecido,  del  reinado  del  fundador  de 
la  Casa  de  Borbón  en  España,  egregio  instituidor  de  esta 
Academia.  Grande  es  la  importancia  de  ese  periodo,  y  no  va- 
cilo en  repetir  que  de  él  arranca  nuestra  historia  contempo- 
ránea. Representa  un  cambio  de  dinastía,  de  métodos  de  go- 
bierno, de  política  exterior,  de  ideas  y  de  cultura;  cambio 
que  no  es  divorcio  del  pasado  en  lo  principal,  ó  sea  la  reli- 
gión y  la  monarquía,  pero  que  comprende  una  gran  crisis  en 
Europa,  una  guerra  civil  de  larga  duración  en  la  Península, 
una  mutación  tan  completa  en  nuestras  relaciones  exteriores, 
como  que  á  la  antigua  rivalidad  entre  Francia  y  España,  que 
dura  por  espacio  próximamente  de  dos  siglos,  reemplazan  la 
unión  íntima  con  aquella  potencia  y  la  enemiga  con  el  Aus- 
tria, la  cual  á  su  vez  aspira  á  quitarnos  el  territorio  peninsu- 
sular  y  las  Indias  occidentales,  y  se  establece  en  Italia  por  su 
cuenta. 

Las  múltiples  relaciones  de  ese  período  de  nuestra  histo- 
ria con  la  extranjera  han  motivado  que  en  Alemania,  Fran- 
cia é  Italia  se  le  atribuya  gran  importancia^  sobre  todo  en  lo 
que  se  relaciona  con  la  G  uerra  de  Sucesión ,  con  los  Tratados 
del  Repartimiento,  que  la  preceden,  y  con  los  de  Utrecht,  que 
la  terminaron;  como  que  en  esa  crisis  europea  y  en  los  últi- 
mos de  esos  tratados  aparecen  dos  nuevos  Reinos,  Prusia  y 
Cerdeña,  destinados  á  desempeñar  gran  papel  en  los  presen- 
tes días. 

Dejo,  por  no  cansar  vuestra  atención,  para  una  de  las 
ilustraciones  á  este  Discurso,  el  dar  cuenta  de  las  fuentes  his- 
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tóricas  del  reinado  de  Felipe  V  (1).  Entre  muciios  nombres 
extranjeros  acreedores  á  gratitud,  citaré  aquí  solamente  los 
de  dos  escritores  franceses,  el  Marqués  de  Gourcy  y  monsieur 
Alfred  Baudrillart,  de  los  cuales  el  primero  ha  empleado  en 
diversas  obras  históricas,  referentes  á  España  en  el  siglo 
XVIII,  los  preciosos  materiales  que  le  ofrecia  el  Archivo  de 
Negocios  Extranjeros  de  Francia,  creado  en  1710;  y  el  segun- 
do á  venido  á  ser,  para  el  Archivo  General  Central  de  Alcalá 
de  Henares  y  para  la  historia  de  las  relaciones  entre  las  cor- 
tes de  Madrid  y  de  Versalles  durante  el  siglo  citado,  cosa  aná- 
loga á  lo  que  fué  el  ilustre  Mr.  Gachard  para  el  Archivo  de 
kSimancas  y  para  nuestras  relaciones  con  varias  potencias  eu- 
ropeas durante  el  siglo  XVI.  Elogio  excesivo  parecerá  este  á 
quien  no  se  halle  bien  enterado  de  la  constancia,  esfuerzo, 
método,  rectitud  de  juicio  y  claridad  de  estilo  que  avaloran 
la  obra  de  Mr.  Baudrillart,  asi  como  la  Memoria  presentada 
por  el  mismo  al  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Francia 
sobre  sus  fructuosas  investigaciones  en  los  Archivos  naciona- 
les; más  los  que  hayan  hojeado  esos  libros  tendrán  por  j^sta 
la  compciración  y  lamentarán,  como  yo  deploro,  que  no  haya 
sido  pluma  española  la  que  contrajese  el  mérito  adquirido  por 
el  mencionado  autor. 

El  libro  rhilippe  V  et  la  Cour  de  France,  del  que  van  pu- 
blicados dos  volúmenes  y  que  comprende  solamente  hasta  10 
de  Enero  de  1724,  contiene  íntegra  la  correspondencia  entre 
las  cortes  de  Madrid  y  Versalles,  que  el  Abate  Millot  publica- 
ra en  extracto,  hecho  con  talento  y  habilidad,  y  que  W.  Coxe 
volvió  á  extractar;  y  dilucida,  en  lo  general,  con  recto  é  im- 
parcial criterio,  y  con  simpatía  muy  pocas  veces  dudosa  ha- 
cia España,  cuestiones  importantes. 

Merced  á  estos  y  á  otros  trabajos  de  escritores  nacionales 
ó  extranjeros,  van  siendo  puestos  á  buena  luz  muchos  pun- 
tos, obscuros  hasta  aquí,  del  reinado  de  Felipe  V.  Conócense 
mejor  que  antes  las  causas  de  la  brusca  caida  del  poder  de  la 


(1)    Apéndice  núm.  1. 
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Princesa  de  los  Ursinos,  suceso  en  el  que  no  tuvieron  directíi 
participación  aquel  Monarca  ni  su  abuelo;  la  misión  del  Car- 
denal Giudice  á  París  en  1714;  las  aspiraciones  del  Duque  de 
Orleans  respecto  de  España;  la  conspiración  planteada  por  el 
mismo  contra  su  sobrino  en  1708  y  proseguida  en  el  ano  si- 
guiente; la  prisión  é  interrogatorio  de  sus  agentes  Flotte  y 
Regnauld;  las  causas  de  la  modificación  en  1713  de  la  ley  es- 
pañola de  sucesión,  relacionadas  con  los  tratados  de  Utrecht 
y  con  las  renuncias  exigidas  por  Inglaterra;  la  llamada  cons- 
piración  de  Cellamare,  en  1718,  aparece  hoy  con  menos  acci- 
dentes novelescos  y  tal  como  Lemontey  la  narró:  base  ilus- 
trado la  vida  así  como  el  gobierno  del  Cardenal  Alberoni,  y 
ha  visto  la  luz  pública  parte  de  su  correspondencia  inédita, 
aunque  no  la  política  (1);  en  fin,  se  ha  esclarecido  cuanto  se 
refiere  á  los  orígenes  de  la  Guerra  europea  de  Sucesión,  á  los 
proyectos  de  desmembración  de  España  y  al  testamento  de 
Carlos  II,  si  bien  en  esta  última  parte,  para'que  la  investiga- 
ción sea  completa,  precisa,  á  mi  juicio,  que  á  los  muchos  do- 
cumentos suministrados  por  los  Archivos  extranjeros  vayan 
á  unirse  los  que  guardan  los  nuestros  de  Alcalá  y  de  Si- 
mancas. 

Quedan  todavía  dudosos,  ó  no  suficientemente  esclareci- 
dos, otros  muchos  p  uitos  del  mism)  reinado,  por  lo  que  es  mi 
propósito  en  el  día  de  hoy,  contando  con  vuestra  indulgencia 
más  que  coii  mis  fuerzas,  tratar  concretamente  de  uno  de 
ellos:  el  que  se  refiere  al  Voto,  renuncia  y  vuelta  al  Trono  del 
Rey  Don  Felipe  V.  Me  serviré  para  esto  de  los  documentos 
que  vieron  la  luz  en  la  parte  cuarta  de  la  Historia  civil  del 
P.  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando,  rarísima  hoy,  á  causa  de 
la  persecución  por  el  Santo  Oficio  de  que  fué  objeto  su  autor, 
completándolos  con  los  que  existen,  en  gran  parte  inéditos,  en 
el  Archivo  de  Alcalá,  reunidos  en  Marzo  de  1808,  al  abdicar 
el  Rey  Don  Carlos  IV,  y  de  los  que  tengo  copia. 


(1)  Eael  libro  de  Mr.  Eiuile  Bourgeois,  que  contiene  la  corresponden- 
cia del  abate,  luego  Cardenal,  con  el  ministro  de  Parma,  Conde  Ignacio  de 
la  Roca. 
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Asunto,  como  veis,  señores  Académicos,  de  innegable  im- 
portancia histórica  y  aún  jurídica,  pero  en  extremo  difícil,  á 
causa  del  carácter  complejo  y  contradictorio  del  Rey  Don  Fe- 
lipe V  y  de  las  doctrinas  políticas  que  en  aquella  época  pre- 
valecían acerca  de  las  facultades  y  prerrogativas  del  mo- 
narca. 


En  10  de  Enero  de  1724  sorprendía  al  público  de  Madrid, 
y  luego  á  Europa,  un  Real  decreto  concebido  en  estos  tér- 
minos: 

«Habiendo  considerado  de  cuatro  años  á  esta  parte  con  al- 
»guna  particular  reflexión  y  madurez  las  miserias  de  esta  vi- 
»da,  por  las  enfermedades,  guerras  y  turbulencias  que  Dios 
»ha  sido  servido  enviarme  en  los  veinte  y  tres  años  de  mi  rei- 
»nado,  y  considerando  también  que  mi  hijo  primogénito  Don 
»Luis,  Príncipe  Jurado  de  España,  se  halla  en  edad  suficien- 
»te,  ya  casado  y  con  capacidad,  juicio  y  prendas  bastantes 
»para  regir  y  gobernar  con  acierto  y  justicia  esta  Monarquía, 
»he  deliberado  apartarme  absolutamente  del  gobierno  y  ma- 
»nejo  de  ella,  renunciándola  con  todos  sus  Estados,  Reinos  y 
«Señoríos  en  el  Príncipe  Don  Luis,  mi  hijo  primogénito,  yre- 
«tirarme  con  la  Reina,  en  quien  he  hallado  un  pronto  ánimo 
»y  voluntad  á  acompañarme  gustosa  á  este  Palacio  y  Retiro 
»de  San  Ildefonso,  para  servir  á  Dios,  y  desembarazado  de 
»estos  cuidados  pensar  en  la  muerte  y  solicitar  mi  salud.  Lo 
«participo  al  Consejo,  para  que  en  su  vista  avise  donde  con- 
»venga  y  llegue  á  noticia  de  todos.  En  San  Ildefonso  á  10  de 
» Enero  de  1724.» 

Puede  asegurarse  que  solamente  tres  personas,  el  Rey,  su 
esposa  Doña  Isabel  de  Farnesio,  y  el  confesor  del  primero,  co- 
nocían la  grave  y  sorprendente  resolución  anunciada  en  ese 
documento.  Sorprendente  digo,  porque  Felipe  V  no  había 
cumplido  cuarenta  años,  ni  su  esposa  pasaba  de  treinta  y  dos, 
y  porque,  si  bien  aquél  había  padecido  varias  enfermedades, 
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á  las  que  alude  en  su  Decreto,  hallábase  en  Enero  de  1724  en 
buena  salud,  era  robusta  su  complexión  y  reinaba  en  España 
la  paz,  después  de  las  turbulencias  y  guerras  del  anterior  pe- 
riodo. Algo  habían  excitado  la  atención  de  los  madrileños  los 
grandes  trabajos  que,  empleando  millares  de  hombres  y  sir- 
viéndose del  barreno  y  de  la  pólvora,  se  verificaban  desde 
1720  en  lo  que  fué  el  bosque  de  Balsain^  donde,  en  el  mismo 
paraje  en  que  se  alzó  una  granja  perteneciente  á  los  Padres 
Jerónimos  del  Parral  de  Segovia,  se  levantaba  ahora  bello  y 
suntuoso  Palacio,  con  frondosos  jardines,  más  abundantes  en 
aguas  que  los  de  Versalles,  á  cuyo  sitio  de  los  monarcas  fran- 
ceses de  la  Casa  de  Borbón,  el  historiógrafo  Duelos  ha  apli- 
cado la  frase:  U7i  favori  sdns  mérite.  Temíase  que,  en  vez  de 
los  seis  y  más  meses  que  Felipe  V  solia  pasar  fuera  de  la  Cor- 
te, pensase  en  trasladarla  de  hecho  á  San  Ildefonso,  no  obs- 
tante la  gratitud  que  debía  á  la  capital  por  su  constancia  al 
invadirla  dos  veces  los  aliados  en  la  Guerra  de  Sucesión. 

Con  mayor  motivo  había  excitado  la  curiosidad  de  los  po- 
líticos, en  España  y  fuera  de  ella,  la  precipitación  con  que  en 
1722  fueran  negociados  los  matrimonios  del  Rey  de  Francia 
Luis  XV,  de  poco  más  de  doce  años  de  edad,  con  la  Infanta 
Doña  María  Ana  Victoria,  hija  del  segundo  matrimonio  de 
Felipe  V,  la  cual  contaba  solamente  cuatro  años;  y  del  Prín- 
cipe de  Asturias  Don  Luis,  primogénito  del  primer  matrimo- 
nio de  aquél,  con  Mlle.  de  Montpensier,  cuarta  hija  del  Re- 
gente Duque  de  Orleans.  Un  cambio  tan  brusco  en  la  políti- 
ca^,  y  aun  en  los  afectos  de  Felipe,  que  siempre  detestó,  y  no 
sin  motivo,  á  su  tío  el  de  Orleans,  sobre  quien  tuvo,  á  ho  du- 
darlo, gran  superioridad  moral;  unos  enlaces  tan  impolíticos 
é  injustificados,  no  solamente  por  la  edad  de  los  contrayentes, 
sino  también  porque  daban  al  Príncipe  Don  Luis  por  esposa 
á  una  hija  del  licencioso  Duque,  de  la  cual  ha  podido  escribir 
un  autor  de  nuestros  días,  aludiendo  á  la  herencia  física  j  mo- 
ral, que  fué  málade  de  corps  et  de  esprit;  tales  circunstancias, 
digo^  sucediendo  á  una  guerra  entre  las  dos  naciones,  no  po- 
dían menos  de  llamar  poderosamente  la  atención.  Explicaban 
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unos  tan  mal  calculados  enlaces,  por  el  propósito  del  Regen- 
te de  dilatar  cuanto  le  fuese  posible  el  momento  en  que  Luis 
XV  lograse  sucesión,  para,  de  ese  modo,  aumentar  las  pro- 
babilidades que  él  y  su  Casa  tenían  de  ocupar  el  trono;  otros 
achacaban  al  vehemente  deseo  de  Felipe  V  de  ver  á  su  hija 
unida  en  matrimonio  con  el  cabeza  de  la  primera  rama  de  la 
Casa  de  Borbón,  el  sacrificio  á  que  se  obligaba  á  aquella  tier- 
na niña,  apartándola  de  su  madre  y  familia  y  exponiéndola 
á  tan  grave  desaire  como  el  que  después  sufrió.  La  verdad 
es,  como  Mr.  Baudrillar  consigna,  que  el  faro  cuya  luz  alum- 
bra los  principales  sucesos  del  reinado  de  Felipe  V,  desde 
1720  á  1724,  consiste  en  el  P''o¿o  secreto  de  aquel  monarca  y 
de  su  esposa,  pronunciado  por  primera  vez  en  27  de  Julio  de 
1720,  renovado  y  confirmado  cuatro  veces,  después  de  largas 
meditaciones  y  preces  y  acompañado  de  la  sagrada  Comu- 
nión. Ese  Voto  secreto  dá  asimismo  la  clave  de  los  inmensos 
gastos,  superiores  á  los  recursos  financieros  de  España  en 
aquella  época,  que  se  verificaban  para  levantar  el  Palacio  de 
San  Ildefonso,  para  adornar  sus  jardines  con  las  esculturas  de 
Fremin  y  Thierry,  para  erigir  y  dotar  su  Colegiata;  y  expli- 
ca, por  último,  la  impaciencia  con  que  el  Gobierno  de  Madrid 
promovía  las  Letras  Eventuales  ó  Patentes  con  que  el  Empe- 
rador debía  conferir  al  Infante  Don  Carlos,  primer  hijo  de 
Isabel  Farnesio,  la  investidura  de  los  Ducados  de  Parma  y  de 
Toscana. 

Había,  pues,  antecedentes  públicos  y  antecedentes  secre- 
tos de  la  soberana  resolución  contenida  en  el  Decreto  que  aca- 
bo de  transcribir;  pero  los  últimos  solamente  de  cortísimo  nú- 
mero de  personas  eran  conocidos;  y  en  cuanto  á  los  prime- 
ros, si  despertaron  curiosidad  en  los  políticos,  atribuíanse  ge- 
neralmente á  causas  distintas  de  la  verdadera;  la  cual,  con- 
forme he  apuntado,  consistía  principal  si  no  exclusivamente, 
en  el  Voto  de  Felipe  V,  y  de  su  esposa,  muchas  veces  re- 
novado. 

Tan  curiosos  documentos,  escritos  en  idioma  francés,  há- 
llanse  expuestos  al  público,  como  materia  histórica  de  impor- 
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tanda,  en  el  vidrio  de  uno  de  los  estantes  del  Archivo  Gene- 
ral Central  y  dicen  asi,  traducidos  al  castellano: 

1 .°  «Nos  prometemos  mutuamente  renunciar  la  Corona  y 
retirarnos  del  mundo,  para  pensar  sólo  en  nuestra  salvación 
y  en  servir  á  Dios,  infaUbtemente  antes  del  día  de  los  Santos 
del  año  1723,  á  más  tardar.  Escorial  27  de  Julio  de  1720. — 
Felipe — Isabel.» 

2.°  «En  la  mañana  de  hoy,  después  de  haber  comulgado 
bajo  los  auspicios  de  la  Virgen  Santa,  hemos  hecho  voto  á 
Dios  de  cumplir  lo  que  mutuamente  nos  permitimos  el  27  de 
Julio  último  y  que  arriba  queda  escrito,  antes  del  plazo  que 
allí  se  fija;  á  no  ser  que  se  ofrezca  causa  grave  de  retraso  ca- 
paz de  diferir  la  ejecución,  en  cuyo  caso  hemos  hecho  voto  de 
ejecutarlo  tan  luego  como  dicha  causa  cese.  Escorial  15  de 
Agosto  de  1720. — Felipe — Isabel.» 

3.*^  «Con  las  mismas  circunstancias  que  en  la  ocasión  an- 
terior, bajo  la  voluntad  de  Dios  y  los  auspicios  de  la  Virgen 
Santa  y  después  de  haber  comulgado,  hemos  confirmado  en 
la  mañana  de  hoy  el  voto  arriba  transcrito.  Escorial  25  de 
Agosto  de  1721. — Felipe — Isabel.»  (1)         • 

Tratándose  de  persona  tan  escrupulosa  como  Felipe  V, 
procede  decir  algo  acerca  de  la  causa  que  pudo  haber,  para 
que  el  cumplimiento  del  voto  se  retrasase  por  breve  espacio 
de  tiempo.  Esa  causa  consistió,  á  mi  juicio,  en  el  fallecimien- 
to, ocurrido  el  2  de  Diciembre  de  1723;,  del  Duque  de  Orleans. 
Murió  el  Regente  de  apoplegía  en  el  FaJais  Boyal  de  Pa- 
rís, hallándose  en  secreta  entrevista  con  una  dama.  Y  es  cier- 
tamente de  admirar  y  prueba  la  firmeza  de  las  resoluciones 
de  Felipe  V,  cuando  eran  dictadas  por  motivos  de  concien- 
cia, que  un  suceso  que  ponía  en  peligro  el  otorgamiento  de 
las  Investiduras  al  Infante  Don  Carlos,  lo  mismo  que  el  ma- 
trimonio con  el  Rey  de  Francia  de  la  Infanta  Doña  María  Ana 
Victoria,  no  apartase  á  los  monarcas  españoles  de  su  deci- 


(1)  En  iguales  términos  fué  renovado  este  voto  por  ambos  esposos  en 
el  Escorial  en  15  de  Agosto  de  1722,  y  en  Balsaín  en  15  de  Agosto  de  1723. 
En  suma,  cuatro  veces. 
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sión,  ó,  cuando  menos,  no  se  la  hiciese  aplazar  por  más 
tiempo. 

Un  antecedente  del  que  apenas  hacen  mención  los  historia- 
dores, pero  del  que  debo  hacerla  yo,  porque  dá  á  conocer  el 
carácter  escrupuloso  del  Rey  de  España,  así  como  el  trabajo 
que  siempre  proporcionó  á  su  confesor,  consiste  en  otro  Voto 
que  pronunció,  él  solo,  pero  con  circunstancias  análogas  á 
las  de  los  del  Escorial,  en  el  año  de  1712,  cuando  terminada 
la  Guerra  de  Sucesión  corrían  activamente  las  negociaciones 
para  los  tratados  de  Utrecht.  Al  narrar  este  hecho  se  me  pro- 
porciona ocasión  de  rectificar  el  aserto,  muy  repetido,  de  que 
Felipe  V  era  francés  de  corazón  y  no  amaba  lo  español. 

Interrumpidas  en  aquella  fecha  las  gestiones  para  la  paz 
entre  Inglaterra  y  Francia,  á  causa  de  exigir  con  imperio  el 
Gobierno  británico  la  renuncia  de  Felipe  al  trono  de  San  Luis 
y  las  de  los  Príncipes  franceses  al  de  España,  el  Ministro  de 
Luis  XIV,  Marqués  de  Torcy,  llegó  á  ofrecer  que  obtendría, 
aunque  fuese  por  la  fuerza,  el  asentimiento  del  primero  á  di- 
cha medida.  Declárase,  en  efecto,  Luis  XIV  á  su  nieto;  dícele 
ser  inevitable  la  renuncia  y  pondera  lo  mucho  que  Francia 
necesita  la  paz.  Dásele  á  Felipe  á  elegir  entre  España  y  las 
Indias  y  la  cesión  de  Saboya,  Sicilia  y  Cerdeña,  con  opción  á 
suceder  en  el  trono  de  sus  ascendientes,  si  llegase  á  fallecer 
sin  herederos  directos  el  niño  que  después  fué  Luis  XV.  Feli- 
pe V,  sin  vacilar,  opta  por  España;  mas,  afectado  por  la  in- 
sistencia con  que  poderosos  monarcas  de  Europa,  incluso  su 
abuelo,  quieren  privarle  de  un  trono  que  debe  en  gran  parte 
á  sus  esfuerzos,  implora  los  auxilios  é  inspiraciones  del  Rey 
por  quien  reinan  los  reyes,  pronuncia  el  Voto  cuyo  original 
existe  también  en  el  Archivo  de  Alcalá,  ofreciendo  preferir  la 
Corona  que  ciñe  á  cualquier  otro  partido  que  las  potencias  eu- 
ropeas le  ofrezcan,  y  morir  español,  y  dirige  á  sus  fieles  cas- 
tellanos una  alocución^  en  la  que  tras  de  referir  las  condicio- 
nes que  se  le  exigían  para  la  paz,  añade:  «El  Rey,  mi  abue- 
»lo,  me  ha  estrechado  para  que  prefiriese  el  Reino  de  Francia 
»al  de  España;  pero  ni  sus  instancias,  ni  la  lisonjera  perspec- 
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»tiva  de  suceder  en  el  trono  de  mis  ascendientes,  han  podido 
»vencer  la  gratitud  que  debo  á  los  españoles,  cuya  lealtad  y 
»celo  han  mantenido  la  Corona  en  mis  sienes.  Por  el  amor  que 
»les  tengo,  no  solamente  antepondría  España  á  todas  las  mo- 
»narquías  del  Universo,  sino  que  me  contentarla  con  la  más 
»mínima  parte  de  esos  dominios  antes  que  abandonar  á  un 
»pueblo  tan  fiel.  En  prueba  de  esta  verdad  y  de  mis  sinceros 
» deseos  de  transmitir  esta  Corona  á  mi  descendencia,  declaro 
«solemnemente  que  renuncio  con  plena  libertad,  en  mi  nombre 
»y  en  el  de  mis  descendientes,  todos  los  derechos  que  tengo  á 
»la  Corona  de  Francia,  en  favor  de  mi  hermano  el  Duque  de 
»Berri,  de  sus  hijos  y  herederos  y,  á  falta  de  éstos,  en  favor 
»de  mi  tío  el  Duque  de  Orleans.» 


II 


Así  como  el  Voto  de  27  de  Julio  de  1720  sirve  píira  expli- 
car los  sucesos  políticos  de  la  monarquía  durante  cuatro  años, 
así  el  carácter  de  Felipe  V  y  los  hechos  que  mediaron  desde 
que  se  declaró  la  privanza  del  Cardenal  Alberoní,  hasta  su 
caída  del  poder,  explican  el  estado  de  ánimo  de  los  monarcas 
españoles  al  comprometerse  ante  el  altar  á  dejar  el  trono  en 
un  plazo  fijo  y  no  lejano. 

En  Junio  de  1720,  terminada  la  guerra  con  Francia,  veri- 
ficada la  reconciliación  con  la  Casa  de  Orleans  y  con  Ingla- 
terra, expulsado  de  España  Alberoní  por  exigencia  de  las  po- 
tencias aliadas,  como  si  de  él  solamente  hubiese  dependido  la 
conflagración  que  amenazó  á  Europa;  repugnando  todavía 
mucho  Felipe  abherirse  á  la  Cuádruple  Alianza;  convalecien- 
te de  larga  y  grave  enfermedad  que  puso  en  peligro  su  vida  y 
que  le  movió  á  hacer  testamento,  verificábanse  las  circunstan- 
cias que  el  Decreto  de  10  de  Enero  enumera  de  enfevmedade^^, 
guerra.^  y  d'ixfurhlos  suficientes  á  desengañar  á  un  ánimo  ya 
preparado  contra  la  instabilidad  de  las  cosas  terrenas.  No 
pudo  menos   de  impresionar  profundamente  á  Felipe  Y  ver 
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derrumbarse  las  esperanzas  que  le  hiciera  concebir  Alberoni 
de  grandes  y  decisivas  alianzas  con  las  potencias  del  Norte 
de  Europa,  de  recuperar  cuantos  Estados  había  perdido  en 
Italia,  de  inñuencia  y  aun  dominio  en  la  Corte  de  Versalles. 
Lejos  de  eso,  veía  invadidos  sus  Estados,  miraba  rotas  las 
relaciones  con  la  Santa  Sede,  se  encontraba  enemistado  con  el 
Papa,  que  le  anunciaba  peligrar  la  salvación  de  su  alma;  y 
triunfaba  el  Duque  de  Orleans,  á  quien  detestó,  no  sólo  por 
haber  conspirado  contra  él  teniendo  el  mando  de  sus  ejércitos 
y  al  frente  del  enemigo,  sino  también  por  la  facilidad  con  que, 
á  su  juicio,  sin  derecho,  se  había  apoderado  del  gobierno  de 
Francia,  acercándose  á  la  Corona  que  ambicionaba. 

Estas  circunstancias,  sumadas  con  el  mal  estado  de  los 
negocios  públicos,  por  el  retraso  que  no  pudo  menos  de  pro- 
ducir la  larga  enfermedad  de  Felipe,  explican  la  situación  do 
su  espíritu  al  pronunciar,  en  unión  con  su  esposa,  el  Voto 
mencionado;  pero,  sin  que  quepa  duda,  lo  que  más  influyó  en 
dicha  resolución  fué  la  actitud  de  los  generales  y  los  soldados 
franceses,,  al  rechazar  unánimes  en  1719  la  invitación  del 
nieto  de  Luis  XIV  á  que  siguiesen  su  bandera. 

«La  campaña  de  Navarra,  escribe  Isabel  Farnesio  á  Mr. 
de  Coulanges  en  Enero  de  1724  explicando  la  renuncia  de  su 
esposo,  sentó  los  cimientos  de  nuestra  resolución. « 

Y  en  23  de  Febrero  del  mismo  año  el  Mariscal  de  Tessé 
escribe  desde  Madrid  al  cabeza  entonces  del  Gobierno  en 
Francia,  el  Duque  de  Borbón:  «La  Reina  me  ha  dicho  con 
amargura,  que  la  manera  con  que  Francia  les  ha  tratado 
durante  la  menor  edad  de  Luis  XV  había  contribuido  mucho 
á  la  addicación.»  Tal  es  asimismo  la  opinión  del  último  histo- 
riador de  este  período,  quien  afirma  que  la  campaña  de  1719, 
la  actitud  de  los  soldados  franceses  y  la  triste  impresión  que 
causó  á  Felipe  ver  rendirse  casi  á  su  presencia  la  fortaleza 
de  Fuenterrabía,  fueron  las  causas  determinantes  del  suceso 
que  cuatro  años  más  tarde  se  verificó. 

No  serían,  sin  embargo,  suficientes  estos  datos  para  expli- 
car  el  hecho   sobre  que  versa  mi  Discurso  si  no  añadiera   á 
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ellos  el  complicado  carácter  del  primer  Borbón  de  España  y 
la  influencia  que  en  este  monarca  lo  físico  ejerció  sobre  lo 
moral.  No  existe  un  Diario  de  la  salud  de  Felipe  V  como  el 
que  sus  médicos  llevaron  puntualmente  de  la  de  su  abuelo;  no 
vivió  aquél,  como  el  último,  en  público,  á  la  vista  de  su  corte, 
cercado  por  los  nobles  y  magnates;  tuvo,  por  el  contrario, 
grande  amor  al  retiro  y  al  aislamiento,  y  permaneció  largas 
temporadas  encerrado  y  como  secuestrado  en  su  palacio. 
Mas  si  no  existe  un  Diario  por  el  estilo,  consultando  corres- 
pondencias y  Memorias  es  posible  trazar  el  retrato  físico  y 
moral  del  Rey  Don  Felipe  V  con  alguna  probabilidad  de 
acierto. 

Nació,  como  es  sabido,  aquel  monarca  en  19  de  Diciembre 
de  1683;  tenía,  al  heredar  la  Corona  de  España,  algo  menos 
de  diez  y  siete  años,  y  cuarenta  al  comenzar  el  de  1724,  en 
que  renunció.  Transcurriera  su  infancia  en  lo  que  podemos 
llamar  segundo  período  del  reinado  de  Luis  XIV,  ó  sea  aquel 
en  que,  deplorándolos  extravíos  de  su  juventud,  el  monarca 
francés  restaura  en  su  nación,  ó  reanuda,  el  espíritu  de  la  re- 
forma católica  preponderante  bajo  el  de  su  padre,  morigera 
su  vida  y  da  á  su  corte  ejemplo  de  severidad  moral^  al  par 
que  de  asiduidad  y  de  gran  constancia  en  el  trabajo.  No  ha- 
biendo al  propio  tiempo  morigerado  su  política  exterior,  per- 
sonal, ambiciosa  y  agresora,  las  condiciones  defensivas  de  las 
potencias  de  Europa  contra  Francia  siguieron  como  antes;  y 
agregándose  á  los  errores  políticos  del  Gabinete  de  Versalles 
la  pérdida  de  muchos  de  los  hombres  ilustres  que  en  Diplo- 
macia, Administración,  Milicia  y  Letras  dieron  gran  gloria  á 
aquel  reinado,  esta  segunda  parte  del  mismo  ofrece  caracte- 
res distintos  é  inferiores  á  los  de  la  anterior.  Bajo  tales  auspi- 
cios se  veriñcó  la  educación  del  Duque  de  Anjou,  segundo  de 
los  hijos  del  Delfi^  y  el  más  querido  de  los  tres  que  tuvo,  nin- 
guno de  los  cuales  heredó  el  trono;  la  que,  así  como  la  de  sus 
hermanos,  ha  sido  referida  por  el  Cardenal  de  Beauset  en  su 
Vida  de  Fenelón.  Acerteiási  Y  extenssL  en  lo  que  se  refiere  á 
instrucción;  ]>ues  Felipe  V  fué  buen  humanista,  como  lo  prue- 


VOTO  Y  KENUNCIA  DEL  KEY  D.  FELIPE  V  '213 

bíin  SUS  traducciones  de  Tácito  y  los  opúsculos  en  latin,  que 
aún  se  conservan,  escritos  para  desterrar  de  su  Corte  algu- 
nas ridiculeces  de  la  etiqueta  austríaca,  no  cabe  duda  en  que 
dejó  mucho  que  desear  en  lo  que  concierne  á  educación  de.  la 
voluntad,  y  así  lo  explican  las  frases  del  Marqués  de  Louvi- 
lle,  menino  del  Duque  de  Anjou  y  que,  por  tanto,  le  conocía 
desde  la  infancia:  «¡Ojalá  se  hubiese  ejercitado  á  esos  intere- 
santes niños  á  querer  al  propio  tiempo  que  á  conocer',  pero  ese 
es  el  gran  vacio  que  se  advierte  en  la  educación  de  los  prínci- 
pes!» Baste  decir,  que  ni  Felipe,  ni  mucho  menos  su  hermano 
el  Duque  de  Berri,  fueron  educados  para  reinar,  sino  más 
bien  para  obedecer;  y  en  cambio  su  educación  religiosa  fué 
tan  severa,  y  puede  decirse  que  en  tal  modo  ascética,  que, 
junta  con  el  temperamento  de  Felipe,  sirve  para  explicar  có- 
mo, cuando  llegó  á  ser  Rey,  hizo  casi  constantemente  de  los 
asuntos  políticos  casos  de  conciencia,  atormentando  á  su  con- 
fesor con  escrúpulos  nimios  y  formando  de  los  deberes  del 
Príncipe,  importantísimos  siempre,  la  idea  exagerada  y  aun 
falsa  que  se  advierte  en  la  carta  al  Príncipe  Don  Luis^  de  que 
más  adelante  habré  de  hablar,  y  en  los  documentos  de  la  re- 
nuncia en  cuyo  examen  me  ocupo. 

De  su  padre  el  Delfín,  educado,  como  es  sabido,  por  Bos- 
suet,  escribía  el  historiógrafo  Duelos.  «Dulzura  y  bondad, 
nada  más.  La  mesa  y  la  caza.  Respetaba  y  temía  mucho  al 
Rey;  le  trataba  más  como  á  señor  que  como  á  padre,  y  era 
por  él  tratado  más  como  subdito  que  como  hijo.»  Voltaire,  en 
su  obra  histórica /S%Zo  de  Luis  XIV,  dice  que  «la  Delfina  de 
Baviera,  María  Ana  Cristina,  madre  de  Felipe  V,  atacada  de 
languidez,  de  la  que  murió  en  1590,  renunció  á  todos  los  pla- 
ceres y  se  confinó  en  su  aposento.  Amaba  las  letras,  añade, 
había  hecho  versos;  pero  en  su  melancolía  no  apreciaba  ya 
más  que  la  soledad.» 

Vemos  por  esta  noticia  que  Felipe  V  se  crió  y  educó  desde 
los  siete  años  sin  el  tierno  amor  y  la  perspicaz  vigilancia  de 
una.  madre,  y  que  su  singular  temperamento,  en  especial  la 
melancolía  ó  atra-hilis,  de  que  tanto  padeció  en  su  vida,  algo 
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tenía  de  hereditario.  Y  aunque  no  intente  comparar  en  lo  físico 
ni  en  lo  que  concierne  á  la  voluntad  á  Felipe  V  con  su  abuelo, 
diré  que  en  el  Diario  de  la  salud  del  último  aparece  ya  men- 
cionada con  el  nombre  bastante  vago  de  vapores,  usual  á  la 
verdad  en  aquella  época,  no  solamente  en  estilo  vulgar,  sino 
en  el  científico,  la  enfermedad  principal  que  padeció  Felipe  y 
que  transmitió  á  su  hijo  Fernando  VI,  como  se  desprende  con 
triste  elocuencia  de  la  relación  de  los  últimos  días  de  ese  mo- 
narca, publicada  en  la  Colección  de  documentos  inéditos.  Afec- 
taban esos  vapores  más  al  espíritu  que  al  cuerpo,  dice  Louvi- 
lle;  no  impedían  á  Felipe  comer  ni  dormir,  ni  despachar;  no 
paralizaban  su  memoria  ni  perjudicaban  á  su  recto  juicio; 
pero  le  sumían  en  melancolía  profunda,  le  inspiraban  grandes 
terrores  y  le  obligaban  á  vivir  aislado,  huyendo  el  trato  de 
las  gentes.  Las  más  de  las  veces,  Louville  y  los  escritores  com- 
temporáneos  á  que  nos  referimos  achacan  los  vapores  del  Rey 
á  la  virtud  de  la  castidad  que  caracterizó  á  Felipe  V  y  que 
transmitió  á  los  tres  hijos  que  le  sucedieron  en  el  trono;  pero, 
sí  bien  no  cabe  duda  en  que  el  particular  temperamento  de 
aquel  monarca,  del  cual  tan  prolijamente  se  ocupan  dichos 
autores,  inñuyó  en  sus  enfermedades  mientras  fué  jo  ven,  aqué- 
llas tuvieron  otras  causas  y  carácter  en  diferentes  épocas, 
particularmente  cuando,  como  en  1718  y  en  1728,  se  prolon- 
garon durante  muchos  meses. 

Pasando  de  este  movedizo  terreno  á  otro  más  grato  y  só- 
lido, veamos  en  compendio  los  retratos  que  de  Felipe  V  y  de 
su  carácter  han  trazado  varios  escritores.  No  contaba  aquél 
siete  años  de  edad,  y  ya  la  Princesa  Palatina,  madre  del  que 
fué  Regente  de  Francia,  escribía:  «qu.e  parecía  por  su  grave- 
dad un  rey  de  España.»  Cuando  llegó  á  serlo,  en  1700,  el  Mar- 
qués de  San  Felipe  dice  de  él  en  sus  Comentarios:  «Mostró  el 
»Rey  desde  luego  un  entendimiento  comprensivo  y  serio,  un 
» ánimo  sosegado,  capaz  de  secreto  y  silencio,  y  nada  con- 
»taminado  de  los  naturales  vicios  de  la  juventud;  antes  reli- 
»gioso,  modesto,  y  amante  con  admiración  de  la  castidad; 
»eran  sus  delicias  el  juego  del  Mallo,  la  raqueta  ó  el  volante; 
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»miis  la  caza  y  alguna  vez  los  libros,  porque  poseía  unaeru- 
«dición  no  vulgar  en  los  Príncipes  y  le  habían  en  Francia  edu- 
»cado  con  la  vigilancia  mayor.  Estas  virtudes  del  Rey  no  las 
»vició  jamás  el  poder  ni  la  soberanía,  antes  las  hizo  más  ro- 
»bustas  y  echaron  raíces  cop  la  experiencia  y  el  trabajo.» 

El  Mariscal  de  Noailles,  en  sus  Memoria,^,  redactadas  por 
Millot,  dice  de  Felipe  V:  «Príncipe  virtuoso,  con  algunos  de- 
»fectos,  valeroso  y  firme  al  propio  tiempo  que  débil,  minado 
»por  la  melancolía,  gobernado  sucesivamente  por  sus  dos  mu- 
»jeres,  que  daban  impulso  á  su  carácter,  pero  digno  de  ser, 
«recordado  por  los  españoles  como  el  primer  restaurador  de 
»su  monarquía.»  Mr.  Baudrillart  nos  le  pinta  grave,  recto, 
»verdadero,  pero  vacilante,  indeciso,  desconfiando  perpetua- 
»mente  de  sí  mismo.  Educado  en  el  aislamiento,  bueno,  fami- 
»liar  con  sus  servidores  cuando  no  le  dominaban  locos  terro- 
»res.»  El  mismo  autor  explica  en  las  siguientes  frases,  que 
transcribimos  en  francés,  el  principal  motivo  que  hubo  para 
la  renuncia  de  1724:  «La  guerre  contre  la  France  Vaimit  blessé 
au  cmur:  elle  avait  jetfé  les  premieres  fondements  de  la  résolu- 
fion  d'abdiquer  qu'il  devait  accorapUr  quatre  ans  plus  tard.» 

Duelos,  á  quien  no  puede  citarse  sin  desconfianza,  escribe 
que  el  público  conocía  por  rumores  vagos  la  melancolía  de 
Felipe,  pero  no  sus  accidentes.  Alberoni,  primeramente, 
obrando  con  gran  deslealtad,  y  después  los  despachos  de  los 
Embajadores  franceses  Rotenbourg  y  Brancas,  desde  1728  á 
1730,  divulgaron  aquel  secreto,  dando  tristes  detalles  de  la 
dolencia.  El  remedio  que  se  aplicaba,  según  el  propio  autor, 
érala  triaca  en  fuertes  dosis;  lo  cual  indica,  ó  que  Felipe, 
mientras  vivió  el  Duque  de  Orleans,  á  quien  erróneamente, 
apresuróme  á  decirlo,  suponía  capaz  de  los  crímenes  que  la 
opinión  vulgar  le  atribuyera,  usó  con  frecuencia  de  antídotos, 
oque,  por  el  contrario,  el  uso  de  los  últimos  como  medica- 
mento dio  lugar  á  que  se  le  supusiese  gran  miedo  á  ser  en- 
venenado. 

«A  pesar  de  esto,  añade  Duelos,  conservaba  juicio  recto 
para  los  negocios    y   memoria   segura sus  vapores   se 
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disiparon  sin  duda  con  el  tiempo,  porque  no  encuentro  estos 
detalles  sino  en  los  despachos  del  Conde  de  Rotenbourg  y  del 
Marqués  de  Brancas,  su  sucesor  en  la  Embajada  de  España.» 
Agregaré,  por  mi  cuenta,  que  ni  Rotenbourg  ni  Brancas  eran 
mucho  más  de  fiar  en  cuanto  á  veracidad  que  el  mismo  Du- 
elos, pues  asi  Luis  XIV,  como  el  Regente  y  Luis  XV,  fueron, 
en  verdad,  desgraciados  en  la  elección  de  embajadores  cerca 
de  su  nieto  ó  de  su  pariente,  tal  vez  sin  otras  excepcio- 
nes que  las  del  Marqués  de  Harcourt,  Mr.  Amelot  de  Gour- 
nay  y  el  Marqués  de  Bonac.  Además  de  esto,  Rotenbourg  y 
Brancas,  por  circunstancias  especiales  del  tiempo  de-  su  mi- 
sión, estuvieron  desavenidos  con  el  Gobierno  de  Madrid,  y 
casi  totalmente  alejados  de  Palacio. 

Terminaré  estas  apuntaciones  biográficas  refutando  con 
pruebas  la  opinión  de  los  escritores  que  dicen  que  Felipe  V 
fué  siempre  francés  de  corazón,  que  no  amaba  á  España  y 
que  no  llegó  á  hablar  castellano.  La  inexactitud  del  último 
aserto  pruébala  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya,  la  cual,  es- 
cribiéudo  á  Mme.  de  Maintenon  con  motivo  de  la  sesión  de 
Cortes  celebrada  en  o  de  Noviembre  de  1712,  dice  lo  siguien- 
te: «El  Rey  comenzó  haciendo  un  discurso  que  salió  perfecfa- 
»menfe  hien,  y  que  agradó  mucho  á  todos,  pues  si  no  hubiese 
» gustado  más  que  á  mí,  presumo  que  tal  vez  no  querríais 
»creerlo.»  Es  sabido,  además,  que  aquel  monarca  recibía  los 
viernes  de  cada  semana  al  Consejo  de  Castilla  y  despachaba 
con  su  Presidente  ó  Gobernador,  forzosamente  en  castellano, 
los  asunlos  de  Estado.  No  cabe  negar,  en  cambio,  que  Felipe 
V  era  con  extremo  callado,  lo  cual  le  daba  apariencias  de 
frialdad  y  no  podía  menos  de  perjudicarle  cuando  hubiese  de 
usar  de  la  palabra.  En  los  primeros  tiempos  de  su  reinado 
mostró  desvío  á  los  negocios,  como  lo  atestigua  la  correspon- 
dencia con  su  abuelo;  pero  esa  misma  correspondencia  expli- 
ca también  la  causa,  la  cual  consistió  principalmente,  en  que 
sus  consejeros  Portpcarrero  y  Arias  no  acertaron  á  presen- 
tarle los  asuntos  con  claridad,  ni  á  resolver  sus  dudas,  ni  á 
responder  á  sus  preguntas.  El  Marqués  de  San  Felipe  confir- 
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ma  eii  sus  Comentarios  que  el  Rey  habló  el  castellano,  pues 
refiriéndose  al  momento,  verdaderamente  crítico,  del  mes  de 
Julio  de  1706,  en  que  marchó  á  Sopetrán  á  ponerse  al  frente 
de  su  ejército,  dice  lo  que  sigue:  «Asi  lo  ejecutó;  y  juntando 
»sus  tropas,  se  quejó  de  que  se  imaginase  de  su  real  magna- 
»nimidad  tal  resolución  (la  de  retirarse  á  Francia), y  que  bajo 
»su  real  palabra  les  aseguraba  morir  con  el  último  escuadrón 
>->de  cahalleria  que  le  quedase.»  Esta  alocución  de  Sopetrán^ 
justamente  célebre  en  la  historia,  pues  al  propósito,  con  fir- 
meza mantenido,  que  revelara,  debió  Felipe  V  la  Corona,  sir- 
ve igualmente  para  rectificar  la  opinión  de  que  aquel  Rey  fué 
francés  más  que  español;  pero  si  algo  se  necesitase  para  re- 
chazar tal  aserto,  bastaría  el  párrafo  siguiente  de  la  carta  que 
en  1726  escribía  al  Soberano  Pontífice:  «Confieso  á  Vuestra 
«Santidad  que  renuncié  espontáneamente  la  Corona  (alude  al 
» decreto  de  10  de  Enero);  porque  si  bien  he  nacido  en  Fran- 
» cía,  m?  genio,  naturalmente  más  inclinado  al  retiro  que  al 
»ruido  dsl  mundo,  me  parecía  que  se  acomodaba  mejor  á  los 
»usos'  españoles  que  á  los  franceses,  j porque  creia  que  ew  Us- 
» paña  podría  conseguir  más  fácilmente  mi  salvación.  i>  Frases 
las  últimas  que  demuestran  hasta  qué  punto  el  carácter  de  Fe- 
lipe V  llegó  á  congeniar,  en  cuanto  al  espíritu  religioso,  con  el 
de  sus  subditos. 

Si  por  la  voluntad  constante  flaqueaba  el  carácter  de  Fe- 
lipe V,  siempre  influido  por  lo  físico,  tenía,  en  cambio,  como 
dicen  sus  biógrafos  y  prueba  su  numerosa  correspondencia, 
grandes  cualidades,  á  saber:  virtud,  candor_,  sinceridad,  ho- 
rror á  la  mentira,  valor  personal  sereno,  muchas  veces  pro- 
bado en  Italia  y  en  la  Península  y  digno  de  un  descendiente 
de- Enrique  IV;  amor  á  la  gloria,  á  las  letras  y  artes  y  al  faus- 
to. Heredó  este  amor  de  su  abuelo  Luis  XIV,  así  como,  en  lo 
militar,  la  afición  álos  sitios  de  plazas  fuertes,  que  le  fué 
perjudicialísima,  y  en  lo  civil,  á  las  construcciones  de  lujo  y 
costosas,  como  lo  prueban  el  Palacio  Real  de  Madrid,  las  re- 
formas hechas  en  el  de  Aranjuez  y  la  improvisación  en  la 
falda  septentrional  del  Guadarrama  del  Real  Sitio  de  San  II- 
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defonso,  que  según  el  Embajador  de  la  primera  República 
Francesa  en  Madrid,  Mr.  Bourgoing,  costó  en  totalidad  á  la 
nación  cincuenta  millones  de  pesos,  suma  igual  á  la  deuda 
que  aquel  monarca  legó  á  sus  sucesores. 

No  sería  completo  este  retrato  y  no  acabaríamos  de  com- 
prender ni  de  explicarnos  el  complejo  carácter  de  Felipe  V, 
si  al  lado  de  lo  que  puede  perjudicarle  no  apuntásemos,  si- 
quiera sea  ligeramente,  algunas  de  las  pruebas  de  resolución 
y  de  firmeza  que  dio  particularmente  en  la  primera  parte  de 
su  reinado,  hasta  justificar  el  dictado  de  el  Animoso  que  le 
asigna  el  autor  de  los  Comentarios  de  la  guerra  de  España. 
Veamos  este  aspecto  grato  de  la  medalla. 

Dos  grandes  crisis  ofrece  la  Guerra  de  Sucesión  en  Espa- 
ña, aparte  del  epílogo  terrible  del  segundo  sitio  de  Barcelona 
en  1714.  La  primera  de  esas  crisis  surge  en  1706.  Levantado 
el  sitio  que  á  la  capital  de  Cataluña,  y  obedeciendo  órdenes, 
tan  absolutas  como  mal  calculadas,  de  Luis  XIV  pusieron  Fe- 
lipe y  el  Mariscal  de  Tessé;  dueños  los  rebeldes  de  todo  el 
Principado,  mientras  portugueses  é  ingleses  avanzan  por  Ciu- 
dad Rodrigo  á  Valladolid,  Felipe  V  desde  Perpiñán  atraviesa 
rápidamente  el  Mediodía  de  Francia  y  penetra  en  Castilla  por 
Navarra.  Gran  prueba  de  firmeza  dio  entonces  el  joven  mo- 
narca. Francia,  después  de  la  derrota  de  Hochstaedt,  quería  y 
necesitaba  por  todo  extremo  la  paz;  su  Gobierno  la  solicitaba 
con  empeño;  desesperábase  en  Versalles  de  la  causa  de  Feli- 
pe, perdida  defiíiitivamente,  á  lo  que  se  creía,  Cataluña.  Si  en 
tal  situación  el  Rey,  escuchando  los  consejos  y  las  excitacio- 
nes del  Mariscal  de  Tessé,  al  penetrar  en  Francia  hubiese  ac- 
cedido á  dirigirse  áfParis,  aunquejno  fuese  más'que  para  con- 
sultar con  su  abuelo,  que  era  el  pretexto  que  se  aducía,  hu- 
biese podido  llevar  por  más  ó  menos  tiempo  la  Corona  de  las 
Dos  Sicilias,  fundar  acaso  allí  otra  dinastía  angevina,  mas 
hubiese  perdido  seguramente  la  Corona  de  España.  Ni  el  fra- 
caso de  Barcelona,  ni  la  invasión  inevitable  de  la  capital,  ni 
la  disolución  de  su  ejército,  ni  el  desvío  de  la  nobleza,  ni  el 
espíritu  hostil  entonces  del  Gobierno  de  Versalles,  fueron  su- 
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ficientes  para  que  Felipe  escuchara  aquellos  consejos  de  si- 
rena. Marcha  rápidamente  á  Madrid,  adonde  llega  antes  que 
los  aliados,  envía  á  la  Reina  y  á  los  Consejos  á  Burgos  y  se 
traslada  al  campamento  de  Bervick,  en  la  Abadía  de  Bene- 
dictinos de  Sopetrán,  á  trece  leguas  de  la  capital,  donde,  en- 
contrando abatido  el  ánimo  de  los  soldados  y  propagada  la 
deserción  á  causa  de  los  rumores  de  que  renuncia  al  trono  y 
de  que  Francia  le  abandona,  reúne  sus  tropas,  las  arenga  y 
promete  solemnemente,  como  hemos  visto,  morir  con  el  últi- 
mo escuadrón  antes  que  abandonar  la  tierra  española.  Oyenle 
los  soldados^  la  deserción  se  contiene,  el  ejército  se  reanima, 
llegan  los  refuerzos  y,  á  poco^  comienza  en  las  montañas  de 
la  Alcarria  aquella  campaña  de  1706,  funesta  á  los  aliados, 

,cuyo  complemento  había  de  ser  al  año  siguiente  la  victoria 
decisiva  de  Almansa. 

No  menos  formidable  que  la  gran  crisis  político-militar 
de  1706,  tan  felizmente  terminada,  fué  la  de  1710.  Esta  vez 
los  errores  del  Gobierno  de  Versalles,  y  las  desgracias  expe- 
rimentadas por  Francia,  son  la  causa  determinante.  Por  una 
parte,  la  tenaz  conspiración  del  Duque  de  Orleans,  empeñado 
en  recoger  una  porción  de  la  herencia  que  suponía  que  Felipe 
V  no  podía  menos  de  abandonar;  por  otra  parte,  los  desastres 
de  la  Francia,  el  hambre  y  la  miseria  que  un  invierno,  céle- 
bre por  lo  cruel,  produjeron,  y  la  absoluta  necesidad  de  la 
paz,  obligan  á  Luis  XIV,  en  1709,  á  mantener  en  las  orillas 
del  Segre  ociosas  sus  tropas,  cuando  sumadas  con  las  españo- 
las eran  superiores  en  número  al  enemigo  y  á  retirarlas  luego 
con  su  jefe,  el  Mariscal  de  Bezons,  hechura  é  instrumento  del 

.de  Orleans,  dando  de  esa  manera  gran  superioridad  al 
adversario,  ya  reforzado.  Junto  esto  con  la  creencia  general 
en  Europa  de  que  no  le  es  posible  á  Felipe  sostenerse  en  Espa- 
ña con  sus  propias  fuerzas,  produce  un  situación  verdadera- 
mente crítica.  El  ejército  castellano,  improvisado  y  bisoñe  en 
cuanto  á  la  infantería  de  línea,  es  derrotado  en  Zaragoza  el 
20  de  Agosto  de  1710;  piérdese  Aragón,  y  los  aliados  con  el 
Archiduque  penetran  segunda  vez  en  la  capital.  Casi  al  miS' 
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mo  tiempo,  enviado  en  misión  importantísima  por  Luis  XIV, 
llega  á  Valladolid,  donde  se  encuentra  la  corte,  el  Duque  de 
Noailles.  Trae  encargo  de  persuadir  á  Felipe  á  que,  renun- 
ciando á  la  Corona  de  España,  que  en  Versalles  juzgan  sin 
remedio  perdida,  acepte  para  no  dejar  de  ser  Rey,  Cerdena'  y 
Sicilia.  Insta,  razona  el  Duque,  válese  de  su  influjo  y  elocuen- 
cia, pero  Felipe  se  limita  á  indicarle  e'i  cuadro  que  ofrecen 
sus  pueblos  castellanos,  consagrados  á  la  tarea  única  de  re- 
organizar y  dar  solidez  al  ejército,  en  que  cifran  toda  su  espe- 
ranza; muéstrale  á  la  nobleza,  resuelta  y  adicta  ahora,  diferen- 
cia de  1706,  en  que  casi  toda  el' a  fué  desafecta;  á  las  corpora- 
ciones^ villas  y  ciudades,  suministrando  hombres  y  recursos, 
subsistencias^  equipo  y  armamento;  y  Noailles,  que  había 
venido  á  predicar  la  abdicación,  vuelve  á  su  corte,  para,  co- 
mo el  profeta  Balaam,  constituirse  en  abogado  de  Felipe  y 
repetir  la  frase  de  éste,  antes  rechazada  con  ironía  por  el 
Ministro  Torcy:  «Que  el  Archiduque,  al' internarse  en  Cas- 
tilla, corre  á  su  pérdida.» 

Ni  fué  únicamente  en  esas  dos  grandes  crisis  de  su  reina- 
do en  las  que  Felipe  V  mereció  el  nombre  de  Animoso;  en  la 
cuestión  de  la  renuncia  á  los  derechos  de  sucesión  al  trono  de 
Francia,  exigida  por  la  Reina  Ana  como  condición  indispen- 
sable para  la  paz,  y,  algo  más  adelante  en  lo  relativo  á  la 
desmembración  de  sus  Estados,  también  exigida  por  las  po- 
tencias coligadas,  aquel  monarca,  sin  dejar  de  ser  nieto  cari- 
ñoso ni  de  amar  á  su  país  natal,  mostróse  firme  y  enérgico 
cuanto  las  circunstancias  lo  permitían. 

La  correspondencia  con  su  abuelo  muestra  asimismo  en 
qué  sentidos  términos  sostuvo  el  Rey  Don  Felipe  los  intere- 
ses de  su  Corona  al  tratarse  de  la  evacuación  de  Italia  por 
las  tropas  franco-españolas  después  de  la  sangrienta  jornada 
de  Turín_,  provocada  por  la  vacilante  política  de  Luis  XIV  y  la 
impericia  de  su  Ministro  de  la  Guerra  Chamillart.  No  es  po- 
sible dejar  de  reconocer  que,  en  esta  ocación,  las  quejas  del 
Rey  de  España  eran  fundadísimas.  Aun  después  de  aquella 
funesta  derrota,  era  posible  y  no  difícil  que  las  fuerzas  del 
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Duque  de  Orleans  se  uniesen  con  las  fjanco-españolas  que 
mandaba  Médavi,  victorioso  en  Castiglione;  las  plazas  en 
Lorabardía  tenian  guarniciones  españolas,  y  el  castillo  de  Mi- 
lán, donde  gobernaba  D.  Diego  de  la  Concha,  resistió  luego 
de  manera  á  los  aliados,  que  sin  la  orden  llegada  de  Espafia 
á  petición  de  Luis XIV hubiese  costado  á  aquellos  mucho  tiem- 
po y  esfuerzo  rendirlo.  De  la  retirada  en  desorden  del  ejérci- 
to francés  á  través  de  los  Alpes  resultó  la  pérdida  de  los  Es- 
tados de  Italia,  la  cual,  si  aquí  no  causó,  por  el  pronto,  gran 
impresión,  por  la  crisis  que  la  nación  atravesaba,  en  el  Rey 
la  produjo  muy  honda_,  y  las  cartas  escritas  á  su  abuelo  con 
este  motivo  le  honran  mucho,  pues,  cualquiera  que  fuese  la 
fuerza  de  los  hechos,  muéstrase  en  ellas  buen  español. 

El  abate  Millot,  refiriéndose  á  esa  época,  escribe  estas  pa- 
labras: «Luis  XIV,  preciso  es  confesarlo,  parece  débil  en  es- 
tos últimos  tiempos  comparado  con  el  Rey  y  con  la  Reina  de 
España.»  En  6  de  Diciembre  de  1706,  la  Princesa  de  los  Ursi- 
nos escribía  á  Mme.  de  Maintenon  las  siguientes  frases:  «El 
»Rey  muestra  una  actividad  y  una  aplicación  á  los  negocios 
«prodigiosas.  No  es  ya  aquel  Príncipe  á  quien  había  que  ex- 
»citar  al  trabajo  y  á  proceder  como  soberano:  hoy  sabe  que 
»lo  es,  y  se  complace  en  serlo:  quiere  saberlo  todo,  razona 
»con  excelente  criterio  sobre  toda  clase  de  materias,  explica 
»á  sus  Ministros  las  dificultades  que  se  le  ocurren,  y  después 
»de  preguntarles  su  opinión,  si  no  le  satisface,  ó  juzga  opinar 
»mejor,  decide  resueltamente,  de  manera  que  aquéllos  que- 
»dan  sorprendidos.»  La  misma  Seño]-a  repite  en  sus  corres- 
pondencias, singularmente  en  1710,  esta  otra  frase:  «Ow  ne 
connoit  pas  assez  le  Boy  d'  Espagiie.»  A  decir  verdad,  la  culpa 
de  que  el  Rey  de  España  no  fuese  entonces  bien  conocido,  y 
aun  la  de  que  no  lo  sea  al  presente,  recae  casi  íntegra  sobre 
Felipe  V,  cuyo  amor  al  silencio,  qué  llega  algunas  veces  has- 
ta el  mutismo,  cuya  reserva  y  frialdad,  le  impiden  ser  popu- 
lar y  le  perjudican.  Mas  no  cabe  duda  tampoco  en  que  la  pu- 
blicación de  su  correspondencia  íntegra,  tal  como  hoy  la  va- 
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mos  disfrutando,  le  favorece  mucho;  aunque  siempre  dejó  que 
desear  aquel  monarca  en  cuanto  á  voluntad  firme,  especial- 
mente después  de  la  renuncia  de  1724,  principal  objeto  de  es- 
te discurso. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 

(Continuará.) 
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Madrid  30  do  Julio  de  1894. 

Conflicto  surgido  en  Zaragoza  entre  el  Ayuntamiento  y  el  General  Bar- 
gés. — Su  desarrollo  y  desenlace:  decisión-  del  General. 
Conferencia  de  los  conservadores. 
Declaraciones  del  Sr.  Silvela  en  Burgos. 
Ley  beneficiosa  para  la  industria  vinícola. 
Viaje  del  Sr.  Sagasta  á  Fitero. 

Expedición  á  Mindanao:  Opinión  del  General  Huertas. 
Preámbulo  del  dictamen  de  la  Comisión  del  Senado  sobre  los  tratados. 
Notas  tristes. 

Múltiples  y  variados  han  sido  los  asuntos  y  problemas  po- 
líticos que  registramos  en  esta  quincena  y  bien  merecen  que 
queden  indicados  en  esta  Crónica,  dedicada  á  reflejar  cuanto 
de  importante  y  notable  ocurre  en  la  esfera  pública. 

En  primer  tórmino  atrae  nuestra  atención  el  conflicto  sus- 
citado entre  el  Ayuntamienta  de  Zaragoza  y  el  Capitán  Gene- 
ral de  aquella  región  Sr.  Bargés.  É!  ha  patentizado  el  descon- 
cierto que  domina  en  las  esferas  del  poder  y  el  poco  tacto  que 
tiene  en  esta  época,  última  probablemente  de  mando  el  señor 
Sagasta. 

Bien  conocido  es  el  origen  de  este  conflicto;  creyendo  equi- 
vocadamente el  General  Bargés  que  los  terrenos  próximos  á 
la  Aljafería  pertenecían  al  ramo  de  Guerra,  dispuso  se  colo- 
cara una  verja,  cerrando  el  acceso  al  pueblo  de  Zaragoza; 
este,  que  siempre  había  podido  disfrutar  de  aquellos  terrenos, 
se  opuso  á  la  resolución  de  la  autoridad  militar  y  por  medio 
de  su  Ayuntamiento,  se  presentó  ante  el  Gobierno,  viniendo  á 
esta  Corte  una  Comisión  de  su  seno. 

El  desarrollo  que  este  suceso  tuvo  en  Zaragoza  y  la  poca 
prudencia  con  que  se  ha  seguido  por  el  Gabinete  del  Sr.  Sa- 
gasta, agravó  el  conflicto  en  vez  de  solucionarlo.  En  efecto, 
en  la  capital  aragonesa^  el  Ayuntamiento  tomó  el  acuerdo  de 
oponerse  al  cerramiento  acordado  y  llevado  á  cabo  por  el  Ge- 
neral Bargés  y  asi  lo  comunicó  el  Alcalde  á  éste;  el  General 
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en  su  vista  dirigió  una  comunicación  á  aquella  autoridad  mu- 
nicipal, participándole  que  recibiría  á  la  Comisión  de  Conce- 
jales que  fuera  á  exponerlo  los  derechos  que  alegaba  el  Ayun- 
tamiento acerca  de  la  propiedad  de  esos  terrenos  próximos  al 
Castillo  de  la  Aljafería.  El  Alcalde,  dando  una  prueba  de  ener- 
gía, contestó  al  General  Bargés  que  la  Comisión  iría  gustosa 
á  verle,  si  antes  desaparecía  la  valla  que  había  colocado  y 
que  cerraba  el  acceso  á  dichos  terrenos. 

El  Apuntamiento  de  Zaragoza  no  se  detuvo  aquí,  y  acom- 
pañado del  Síndico  de  esa  Corporación,  de  un  Notario,  se  pre- 
sentó en  el  mismo  día  en  la  Capitanía  General,  indicando  el 
objeto  de  su  visita  que  no  era  otro  que  requerir  al  Coman- 
dante en  Jefe,  para  que  fuese  quitada  la  cerca;  pero  habiendo 
pasado  el  Sr.  Bargén  el  asunto  á  informe  de  la  Audiencia,  lo 
manifestó  así,  en  vista  de  lo  cual  se  retiraron  el  Síndico  y  el 
Notario,  que  volvieron  una  hora  más  tarde  sin  poder  avistarse 
con  el  General  y  levantándose  de  todo  acta  f)or  aquel  funcio- 
nario de  la  fe  pública. 

Ya  en  Madrid  la  Comisión  de  Ayuntamiento,  compuesta 
del  Alcalde,  señor  Barón  de  la  Torre,  y  de  los  Concejales  se- 
ñores Zaldivar  y  Sala,  quedaron  satisfechos  de  la  solución 
que  dijeron  estaba  acordada  jDor  el  Gobierno  y  que  consistía 
en  declarar  que  los  terrenos  origen  del  conflicto  eran  de  la 
Hacienda,  la  que  se  incautaría  de  ellos  é  inmediatamente  se 
echaría  la  valla  que  los  circuía  al  suelo;  pero  cuál  no  sería  el 
desencanto  sufrido  por  los  representantes  del  pueblo  de  Zara- 
goza cuando  ya  en  esta  población,  se  recibieron  dos  Reales 
Ordenes,  expedidas  por  los  Ministros  de  Gobernación  y  Gue- 
rra, que  estaban  en  evidente  contradicción,  pues  en  esta  úl- 
tima se  aprobaba  la  conducta  del  Capitán  General,  y  se  sig- 
nificaba que  el  Municipio  se  abstendría  de  acordar  nada  sobre 
el  asunto. 

Conocida  que  fué  esta  Real  orden  por  la  Corporación  mu- 
nicipal, se  mostró  dispuesta  á  realizar  un  acto  que  indicara  su 
disgusto  por  resultar  desacuerdo  entre  lo  dicho  por  ambas 
Reales  órdenes  y  lo  ofrecido  á  la  Comisión  que  estuvo  en  esta 
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Corte;  el  Municipio  acordó  presentaren  masa  su  dimisión.  Esta 
no  se  hizo  esperar  y  procediendo  con  gran  virilidad  y  energía 
el  Municipio  zaragozano  dimitió  en  totalidad,  acordando  que 
los  concejales  pernlanecieran  tres  días  desempeñando  sus  car- 
gos á  fin  de  que  los  servicios  públicos  no  sufrieran,  nombran- 
do al  poco  tiempo  una  Comisión  para  que  redactara  un  mani- 
fiesto. 

La  dimisión  colectiva  la  formularon  en  un  documento  ex- 
tenso en  el  que  después  de  alegar  las  razones  que  les  habían 
impulsado  á  realizar  tal  acto,  termina  de  la  siguiente  mane- 
ra: «Considerando  que  el  prestigio  de  la  Corporación  nos  obli- 
»ga  á  dejar  de  pertenecer  mientras  sus  pretensiones,  siempre 
«correctas  y  legalmente  formuladas,  sean  desatendidas,  te- 
»nem(ys  el  honor  de  manifestar  nuestra  renuncia,  etc.» 

Esta  complicacióíí  que  tuvo  el  conflicto,  se  hubiera  evi- 
tado si  el  Grobierno  hubiese  cumplido  las  promesas  hechas  al 
Ayuntamiento:  sí  los  Ministros  hubiesen  enviado  las  Reales 
órdenes  al  Municipio  y  á  la  Autoridad  militar  y  encargado  á 
la  Hacienda  la  incautación  del  terreno  y  el  levantamiento  de 
la  valla,  la  cosa  estaría  resuelta.  Pero  la  publicación  de  la 
Reíil  orden  de  Guerra  que  á  pesar  de  ser  reservada  vio  la  luz 
pública  en  un  periódico  de  Zaragoza,  produjo  un  efecto  de- 
sastroso en  aquella  población.  Desde  que  el  conflicto  adquirió 
esta  nueva  faz,  no  se  ha  dado  punto  de  reposo  el  Sr.  Aguilera, 
visitando  al  Sr.  Moret,  conferenciando  con  el  Sr.  López  Do- 
mínguez y  el  Gobernador  y  Alcalde  de  Zaragoza,  jugando 
también  el  telégrafo  con  el  Sr.  Sagasta  que  está  tomando  las 
aguas  de  Fitero,  y  el  que  ha  contestado  que  inmediatamente 
se  incautara  de  esos  terrenos  la  Hacienda. 

El  Ayuntamiento  dimisionario  celebró  un  banquete  en  uno 
de  los  principales  hoteles  de  aquella  capital  y  fué  obsequiado 
por  el  Orfeón  zaragozano  con  una  serenata;  el  público  que  oía 
la  serenata,  llamó  al  Alcalde  que  salió  al  balcón  y  pronunció 
breves  frases,  aconsejando  cordura  y  pidiendo  al  grupo  for- 
mado en  las  inmediaciones  del  hotel  que  se  dispersara.  Un  in- 
cidente que  pudo  tener  graves  consecuencias,  se  presenció  du- 
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rante  este  acto:  el  General  Bargés,  con  gran  imprudencias  y 
desconociendo  lo  que  es  el  pueblo  en  determinados  casos,  se 
presentó  de  paisano  entre  los  grupos  que  presenciaban  la  aere- 
nata  que  se  daba  al  Ayuntamiento,  y  recibió  algunos  silbidos, 
habiendo  sido  un  verdadero  milagro  que  su  inexplicable  pre- 
sencia en  aquel  sitio  no  hubiera  tenido  más  deplorables  con- 
secuencias; Autoridad  que  de  tal  modo  se  conduce  desafiando 
as  iras  del  pueblo,  no  merece  que  el  Gobierno  lo  sostuviera 
al  frente  de  tan  importante  mando,  y  aunque  es  bien  lamen- 
table el  giro  que  á  este  asunto  se  ha  dado,  nos  alegramos  que 
de  la  escena  política  desaparezca  un  hombre  como  el  General 
Bargés,  de  tan  exiguo  sentido  práctico. 

Al  ñn  después  de  muchas  conferencias  celebradas  por  los 
señores  Aguilera,  López  Domínguez  y  Moret^  se  consiguió  una 
una  avenencia,  y  he  aquí  el  texto  de  la  parte  dispositiva  de  la 
Real  orden  de  Hacienda  que  se  comunicó  por  telégrafo  á  Za- 
ragoza: 

«S.  ]\I.  el  rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  conformándose  con  lo  informado  por  la  Dirección 
general  do  lo  contencioso  del  p]stado,  se  ha  servido  disponer: 

Primero.  Que  se  interese  del  ministro  de  la  Gobernación, 
como  superior  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  parte  intere- 
sada en  las  cuestiones  referidas_,  que  signifique  á  dicha  cor- 
poración que  acordado  ya  en  vía  administrativa  que  se  so- 
metan las  mencionadas  cuestiones  á  la  resolución  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  procure  no  realizar  acto  alguno  que  tienda 
á  prejuzgar  las  mismas  ó  á  complicar  el  actual  estado  de  co- 
sas en  perjuicio  recíproco  de  todas  las  partes  interesadas. 

Segundo.  •  Que  se  comunique  la.  oportuna  orden  al  Dele- 
gado de  Hacienda  de  Zaragoza  para  que,  á  nombre  del  Esta- 
do, se  incaute  del  castillo  de  Aljaferia  y  terrenos  adyacentes 
al  mismo  que  pertenecieron  al  real  Patrimonio,  salvo  aque- 
llos que  por  legítimos  títulos  constituyen  propiedad  particu- 
lar, levantándose  de  todo  el  acta  correspondiente,  en  la  que 
se  consignarán  las  protestas  que  se  hicieran,  y  la  cual  se  ele- 
vará á  este  Mihisterio. 
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Y  tercero.  Que  sin  oponerse  dicha  incautación  al  usu- 
fructo en  que  el  ramo  de  Guerra  se  hallaba  de  los  referidos 
castillos  y  terrenos,  ínterin  se  adopten  disposiciones  definiti- 
vas sobre  el  particular,  se  interese  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra que  por  los  ingenieros  militares,  de  acuerdo  con  el  Dele- 
gado de  Hacienda,  se  proceda  á  la  demarcación  y  deslinde  del 
dicho  castillo  y  porción  de  terrenos  hasta  aquí  incontrovertida 
que  hubiese  usufructuado  el  ramo  de  Guerra,  levantando  el 
correspondiente  plano  detallado  de  los  terrenos,  edificios  y 
serviduml)res  en  que  han  tenido  base  las  referidas  cuestiones, 
el  cual  plano  y  diligencias  se  remitirán  á  este  Ministerio,  de- 
biendo, en  consecuencia,  el  Delegado  de  Hacienda  fijar  la 
parte  de  terreno  que  sea  indispensable  para  el  servicio  del 
cuartel. 

De  real  orden,  etc.» 

Esta  Real  orden  no  estaba  lo  suficientemente  explícita  y 
habiendo  insistido  los  Concejales  de  Zaragoza  en  que  era  ne- 
cesaria la  desaparición  de  la  valla,  el  Gobierno  ha  cedido  y 
á  las  once  de  la  noche  del  27  terminó  el  derribo  de  la  misma 

ante  el  Delegado  de  Hacienda  y  el  Coronel  de  Ingenieros.  Fue 
recibida  con  aplausos   esta  determinación,  y  á  consecuencia 

de  ella  el  General  Bargés,  que  ha  quedado  en  situación  desai- 
rada, presentó  la  dimisión,  y  sin  dar  tiempo  á  que  se  le  ad- 
mitiera, anuncia  el  telégrafo  en  los  momentos  en  que  escribi- 
mos estas  líneas,  que  se  ha  ausentado  do  Zaragoza,  asegurán- 
dose que  el  Gobierno  se  la  admitirá.  Con  mucho  acierto  une 
de  los  diarios  de  más  circulación  se  expresaba  en  la  siguiente 
forma  juzgando  estos  sucesos: 

Ya  lo  decía  ayer  nuestro  activo  corresponsal  en  Zaragoza. 
La  valla  levantada  en  terrenos  de  la  Aljaferí a  déla  invicta 
ciudad  ha  caído  al  suelo  entre  aplausos  del  público  y  entre  los 
chistes  del  desenfado  baturro.  El  gobierno  está  satisfecho  y 
no  es  j)ara  menos.  Este  triunfo  característico  de  la  política 
del  Sr.  Sagasta,  y  ningún  otro  se  acomoda  mejoral  carácter 
del  jefe  del  gobierno. 

Después  de  todo  ¿qué  ha  sucedido?  Casi  nada.  La  prime- 
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ra  autoridad  de  Aragón  manda  levantar  una  valla  en  terrenos 
que,  equivocadamente  sin  duda_,  cree  pertenecen  al  departa- 
mento de  Guerra.  El  Ayuntamiento  y  el  pueblo  de  Zaragoza 
protestan  porque  estiman  que  en  esos  terrenos  no  tiene  juris- 
dicción el  comandante  en  jefe  de  aquel  cuerpo  de  ejército.  El 
gobierno  pudo  resolver  el  conflicto  cuando  aun  no  había 
adquirido  el  aspecto  de  de  cuestión  de  orden  público.  Pero  si 
así  lo  hubiera  hecho,  entonces  el  gobierno  del  Sr.  Sagasta  no 
hubiera  respondido  á  su  modo  de  ser  genuino  y  propio.  Ya  se 
sabe  que  el  Sr.  Sagasta  y  sus  ministros  son  un  pararrayos  en 
lo  de  atraer  las  tempestades  y  un  paraguas  viejo  en  lo  de 
defenderse  de  ellas. 

El  señor  presidente  no  quiso  ocuparse  de  la  valla  y  se  fué 
á  Fitero,  sin  pensar  en  que  mientras  él  se  compone  los  huesos 
deteriorados  se  podía  romper  otro  hueso  más  al  prestigio  de 
la  situación,  como  se  ha  verificado. 

En  cuanto  al  Sr.  Salvador,  ¿cómo  dilatar  el  cumplimiento 
de  su  deseo  de  ir  á  la  tierra  natal  para  exhibirse  ante  los  bue- 
nos vecinos  de  Logroño  con  los  esplendores  y  atributos  del 
consejero  responsable? 

Ambos  viajes  justiñcan  de  sobra  que  el  gobieno  no  resol- 
viera el  caso  con  aquella  protitud  que  evita  coflictos  y  allana 
dificultades,  y  espera  á  que  lo  que  pudo  ser  transacción  deco- 
rosa y  digna  de  aplauso  se  convirtiera  en  abdicación  del 
principio  de  autoridad,  en  causa  de  desprestigio  para  la 
situación. 

No  se  olvide  otra  circunstancia  importante,  y  con  ella  se 
habrá  acabado  de  saber  cuan  justificado  está  lo  ocurrido  y 
cómo  era  de  esperar  el  desenlace;  en  este  asunto  tenía  una 
intervención  necesaria  y  principal  el  Sr.  Moret,  diputado  por 
Zaragoza. 

¿Cómo  no  había  de  sobrevenir  el  conflicto?  ¿Cómo  había 
de  salir  de  éste  el  gobierno  sin  sufrir  otra  merma  en  lo  poco 
que  de  prestigio  pudiera  quedarle?  ¡El  Sr.  Moret  presidente 
interino  en  Madrid!  ¡El  Sr.  Morét  diputado  por  Zaragoza!  El 
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Sr.  Moret  negociador...!  ...¡Estaba  previsto!  ¡Tenía  que  suce- 
der! 

Y  ha  sucedido. 

A  las  pocas  horas  de  liaberse  negado  el  general  López 
Domínguez  ¿i  que  la  valla  desapareciera  mientras  no  se  ven- 
tilase el  litigio;  á  las  pocas  horas  de  haber  sido  silbado  el 
general  Barges,  principal  mantenedor  de  la  valla,  ésta  fué 
derribada,  á  la  luz  de  las  antorchas,  con  toda  la  mise  ew  scene 
propia  de  una  representación  solemne. 

Los  zaragozanos  tenían  razón  al  pedir  lo  que  pedían  y 
debió  atendérseles.  Pudo  hacerlo  el  gobierno  en  sazón  y  for- 
ma que  dejase  incólume  el  principio  de  autoridad,  pero  de 
haber  sido  asi,  no  hubiera  habido  escándalo. 

Y  á  este  gobierno  le  sucede  lo  que  á  ciertas  mujeres  licen- 
ciosas, de  quienes  dijo  el  satírico  que  más  que  el  pecado  les 
gusta  el  escándalo  que  el  pecado  produce. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  ha  salido  hace  tres  días 
para  Biarritz y  Alemania,  ha  celebrado  frecuentes  conferencias 
en  esta  quincena  con  los  principales  personajes  del  partido 
conservador  que  aun  estaba  en  la  Corte  su  ausencia  pron- 
to se  verán  los  resultados,  y  por  nuestra  parte  juzguemos  que 
han  tenido  por  objeto  tirar  las  lineas  para  la  campaña  de  las 
elecciones  provinciales,  que  han  de  desarrollarse  en  Septiem- 
bre. 

En  estos  dias  ha  salido  también  para  Antequera  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y  por  nuestras  playas  y  balnearios  veranean 
la  mayoría  de  nuestros  prohombres  políticos. 


* 
*  * 


Merecen  registrarse  las  declaraciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Silvela  en  Burgos-y  que  son  las  siguientes: 

El  Sr.  Silvela  ha  manifestado  la  necesidad  en  que  se  hallan 
los  partidos  de  establecer  como  base  de  su  sostenimiento  la 
moralidad  más  estricta,  llevando  á  todas  las  esferas  de  la 
administración  y  de  la  política  hombres  puros  é  indóneos  que 
sean  buscados  por  la  opinión  en  vez  de  ser  ellos  los  que  pre- 
tendan los  cargos  públicos,  ya  gratuitos,  ya  retribuidos  . 
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Para  ello  será  necesario  la  gestión  de  un  gobierno  fuerte 
y  decidido,  aunque  se  vea  obligado  á  gobernar  con  toda  seve- 
ridad y  energía. 

Cree  el  Sr.  Silvela  que  á  un  gobierno  así,  todo  hombre 
honrado  y  de  miras  desinteresadas  debe  prestarle  su  apoyo 
incondicional;  y  que  si  ese  gobierno  es  conservador,  con  doble 
motivo  deben  prestarle  su  concurso  todos  los  que  de  conser- 
vadores se  precien. 

Ha  añadido  que  como  él  es  conservador,  no  ha  de  negar  el 
concurso  de  que  habla  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  el  caso 
de  que  este  hombre  público  fuera  el  encargado  del   gobierno. 

Nada  de  esto  es  nuevo  en  el  Sr.  Silvela,  pero  h;ist;i  ahora 
no  lo  había  afirmado  de  una  manera  tan  terminante  como  en 
la  siguiente  declaración  que  ha  hecho. 

Parece  haber  indicado  que  si  el  partido  conservador  no 
declara,  cuando  se  encargue  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos,  que  ha  de  realizar  ese  programa  de  moralidad  y 
orden  administrativo,  él  no  tomará  particifjación  alguna  en 
el  poder,  excusando,  por  lo  tanto,  toda  responsabilidad  en  los 
actos  del  gobierno  y  aconsejando  á  sus  amigos  qne  sigan 
igual  conducta. 

Unas  de  las  pocas  leyes  beneficiosas  para  el  país  ha 
salido  do  la  última  reunión  de  nuestras  Cortes;  ha  sido  la  que 
autoriza  el  establecimiento  de  depósitos  de  vinos  franceses 
destinados  á  las  mezclas  con  vinos  españoles  para  la  exporta- 
ción. 

Algunos  años  hace  que  el  feliz  pensamiento  de  estos  depó- 
sitos debiera  estar  realizado.  Bastaba  para  ello  la  ley  de 
admisiones  temporales;  pero  ya  sea  porque  esta  ley  no  daba 
resultados,  ante  las  dificultades  que  oponía  la  administración 
pública,  ya  sea  por  falta  de  iniciativa  en  los  particulares,  ha 
venido  la  ley  especial  á  sastifacer  una  aspiración  que  puede 
ser  origen  de  un  movimiento  comercial  activo,  y  suplir  al 
propio  tiempo  la  mermada  exportación  de  musirns   vinos. 

El  gobierno  autorizará  el  establecimiento  de  depósitos  en 
las  poblaciones  marítimas  que tenganpuertoy  aduana hab  ilita- 
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da,  admitiendo  los  vinos  con  libertad  de  derechos  con  tal  que 
vengan  con  envases  cuya  cabida  mínima  sea  de  225  litros, 
debiendo  ser  analizados  para  comprobar  su  pureza. 

Estos  vinos  se  destinarán  exclusivamente  á  mezclas  con 
caldos  españoles,  en  cantidad  por  lo  menos  de  60  por  100 
de  éstos.  Sólo  podrán  destinarse  á  la  exportación,  y  en  el 
caso  de  utilizarse  para  el  consumo  interior  adeudarán  los 
derechos  correspondinetes  á  los  vinos  franceses  invertidos  con 
un  recargo  de  5  por  100  y  además  los  derechos  de  consumo 
establecidos  en  las  poblaciones  á  que  vayan  destinados,  sobre 
la  totalidad  de  ellos. 

También  podrán  establecerse  en  cualquiera  población  del 
interior  depósitos  especiales  de  vinos  españoles  destinados  á 
mezclas  para  la  exportación,  y  los  edificios  que  ocupen  esta- 
rán libres  de  nuevos  impuestos  durante  los  diez  primeros 
años,  pero  cesando  de  obtener  este  benefiicio  en  el  momento 
que  se  les  dé  otro  destino. 

Las  sociedades  ó  particulares  que  soliciten  el  estable- 
cimiento de  un  depósito  especial  deberán  hacerlo  por  instan- 
cia en  que  se  obliguen  á  cumplir  la  ley  y  su  reglamento, 
constituyendo  en  fianza  el  edificio  en  que  haya  de  verificase 
la  instalación,  con  todos  los  envases  y  aparatos,  y  además 
una  firma  comercial  de  reconocido  crédito  en  la  plaza,  como 
garantía,  y  si  no  fueran  los  solicitantes  propietarios  de  los 
edificios  se  podrá  constituir  hipoteca  en  otras  fincas  ó  en  valo- 
res del  Estado. 

Los  depósitos  estarán  lo  más  próximos  que  sea  posible  á 
los  locales  en  que  se  hallen  establecidas  las  aduanas,  y  no 
podrá  establecerse  en  ellos  otra  industria  que  la  de  mezclas 
de  vinos  españoles  con  franceses. 

Para'  acreditar  la  proporción  en  que  se  trate  de  mezclar 
los  vinos  españoles  con  los  franceses,  los  dueños  de  los  depósi- 
tos estarán  obligados  á  presentar  diariamente,  antes  de  dar 
principio  á  las  operaciones,  una  declaración  jurada  de  las 
cantidades,  clases,  y  procedencias  de  los  vinos  que  han  de 
entrar  en  las  mezclas  practicables   en  el  día,   teniendo  la 
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administración  derecho  á  inspeccionar  las  operaciones  por 
medio  de  sus  agentes. 

Las  demás  prescripciones  de  la  ley  se  refieren  á  deberes 
de  la  Administración  y  formalidades  en  cuanto  á  descarga, 
conducción  y  extracción  de  vinos  en  los  depósitos,  guias  de 
entrada  y  de  salida  y  requisitos  de  las  mismas. 

Por  la  delegación  de  Hacienda  y  por  la  Aduana  se  llevará 
á  cada  depósito  una  cuenta  corriente  liquidada  mensualmente, 
para  conocer  el  saldo  de  existencias  que  debe  continuar.  Para 
los  aforos  de  las  mezclas  y  el  cómputo  de  las  exportadas,  se 
apreciarán  los  vinos  de  procedencia  francesa  por  un  40  por 
100  del  total,  salva  el  caso  en  que  los  dueños  de  los  depósitos 
justifiquen  que  los  han  empleado  en  proporción  mayor. 

Ya  tenemos,  pues,  en  España  la  probabilidad  de  dar  vue- 
lo á  nuestras  exportaciones,  llevando á  los  mercados  los  vinos 
que  allí  tienen  acogida. 

Es  muy  posible,  casi  seguro,  que  algunas  casas  extran- 
jeras plantearán  en  nuestros  puertos  marítimos  el  negocio 
que  en  Francia  las  enriquece^  porque  no  necesitarán  cubrir 
los  gastos  de  la  exportación  directa  de  nuestros  vinos  á  Fran- 
cia. Creemos,  sin  embargo,  qne  son  demasiado  rigorosas  y 
molestas  las  formalidades  diarias  á  que  tendrán  que  someter- 
se los  que  vienen  acostumbrados  á  manipular  en  sus  bodegas 
con  entera  libertad  y  sin  ingerencias. 

¿Por  qué  no  había  de  bastar  la  cuenta  corriente,  liquida- 
da mensualmente?  Lo  que  importa  saber  es  la  cantidad  de  vino 
que  entra  en  depósito  y  la  que  sale,  con  las  precauciones 
debidas.  Pero  es  ya  costumbre  muy  añeja  en  España  recargar 
mucho  las  formas,  sin  lo  cual,  el  trabajo  burocrático  no  pa- 
recería perfecto.  A  esta  aglomeración  de  formalidades  es  de- 
bido que  no  se  pudiera  cumplir  el  reglamento  de  amillara- 
mientos  y  á  que  tuvieran  que  abandonarse  algunas  otras 
reformas,  tales  como  la  contribución  sobre  la  sal  y  el  impues- 
to sobre  ventas,  que  murieron  bajo  el  peso  de  ios  complicados 
reqeisitos  á  que  se  sometieron. 

Ha'  llamado  mucho  la  atención  que  el  pueblo  de  Fitero,  á 
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donde  ha  ido  á  tomar  aguas  medicinales  el  Sr.  Sagasta,  haya 
recibido  á  este  colocando  en  una  de  las  calles  principales  un 
arco  de  triunfo  á  la  comisión  de  la  Diputación  navarra  por 
haber  esta  resistido  una  disposición  del  Ministerio  anterior  que 
el  propio  Sr.  Sagasta  presidió;  los  navarros  han  demostrado 
una  vez  mas  que  no  se  someten  á  ciertas  imposiciones  y  el 
mismísimo  presidente  ha  tenido  que  sufrir  esta  censura  elo- 
cuente que  se  ha  hecho  de  uno  de  los  actos  que  no  fueron 
llevados  al  terreno  práctico  por  la  firmeza  con  que  se  manifes- 
tó la  opinión  en  aquella  provincia  del  Nprte. 


*  * 


Con  motivo  de  la  expedición  á  Mindanao  llevada  á  cabo 
por  nuestro  ejército  de  Filipinas,  y  en  la  que  nuestras  tropas 
han  conseguido  señalados  triunfos  sobre  los  moros,  merece 
reproducirse  la  opinión  del  general  Huertas,  y  Urrutia,  quien, 
á  su  gran  competencia  militar^  une  conocimientos  prácticos 
excepcionales,  por  haber  sido  en  1890  el  Jefe  de  las  tropas 
espedicionarias  que  envióel  general  Weyler  céntralos  moros 
de  La  nao. 

Ha  dicho  el  general  HuertaS;,  sobre  Ija  próxima  campaña: 
«Creo  que  será  una  campaña  larga  y  costosa,  no  en  dine- 
ro, pues  aquí  al  hablar  de  esas  expediciones  los  políticos  al 
uso  no  hablan  más  que  del  dinero,  sino  en  vidas  de  soldados, 
diezmados  más  por  la  enfermedad  que  por  los  moros.  Allí  el 
racionamiento  es  difícil,  y  cada  convoy  que  sea  preciso  llevar, 
cada  paso  que  se  dé  hacia  la  laguna,  costará  sangre,  porque 
el  enemigo  es  feroz  y  aprovechará  todas  las  ocasiones,  espian- 
do la  marcha  de  nuestras  tropas,  siguiéndolas  en  sus  movi- 
mientos para  caer  sobre  ellas  al  primer  descuido,  al  menor 
momento  de  abandono,  ya  en  la  conducción  del  convoy,  ya  en 
el  curso  de  los  trabajos.  Una  vez  que  las  tropas  tomen  la 
ofensiva,  se  librarán  algunos  rudos  combates,  y  seguidamen- 
te, con  objeto  de  tomar  posiciones  para  el  establecimiento  de 
fuertes,  debe  también  procurarse  dirigirse  entre  sus  familias 
y  hacer  prisioneros,  pues  los  moros  son  muy  amantes  de  sus 
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hijos.  Lo  más  probable  en  este  caso  será  que  soliciten  la  su- 
misión después  de  escarmentados,  mas  no  por  eso  cesarán  las 
agresiones  parciales;  de  ahí  que  deben  quedar  fuerzas  bastan- 
tes para  tales  casos  y  los  convoyes. 

»En  este  concepto,  la  campaña  que  contra  ellos  se  va  á 
hacer  no  hará  más  que  iniciar  la  obra  de  su  dominación,  obra 
que  luego  deberá  coronarse  con  el  largo  y  detenido  trabajo 
de  una  política  de  atracción  de  los  elementos  que  allí  pueden 
sernos  favorables,  estableciendo  factorías  en  las  cuales  apren- 
dan los  esclavos  de  los  moros  que  hay  pueblos  en  los  cuales 
pueden  ser  libres  y  felices.  Pero  esto  costará  mucho  y  será 
preciso  un  gran  esfuerzo  por  parte  de  nuestras  tropas  y  que  el 
gobierno  de  la  metrópoli,  sea  el  que  sea^  pues  se  trata  de  una 
obra  nacional  y  no  de  un  partido  determinado,  ponga  á  dispo- 
sición del  general  en  jefe  todo  género  de  recursos.  De  lo  con- 
trario, si  se  anda  con  regateos  que  á  la  larga  cuestan^  si  se  le 
escatiman  los  medios  de  acción,  no  se  conseguirá  sino  gastar 
estérilmente  y  sin  fruto  más  sangre  y  más  dinero  de  lo  que 
puede  costar  una  campaña  victoriosa  y  fructífera.» 

Lo  que  hace  falta  para  la  campaña. 

El  general  Huertas,  después  de  extenderse  en  algunas 
consideraciones  acerca  de  la  importancia  de  la  campaña, 
dijo  respecto  á  los  medios  que  el  gobierno  debe  facilitar  al 
general  Blanco: 

«Ante  todo  hace  falta  qus  se  llame  á  las  reservas  de  los 
soldados  indígenas.  Europeos  entiendo  que  no  deben  mandar- 
se. Únicamente  yo,  si  pudiera,  crearía  un  batallón  de  cazado- 
res que  estuviera  en  Manila,  con  compañías  destacadas  en 
algunos  puntos  importantes  donde  pudieran  estar  dispuestas 
siempre  para  lanzarlas  en  un  momento  decisivo  sobre  un  pun- 
to dado.  Pero  lo  inmediato  me  parece  eso:  el  llamamiento  de 
las  reservas  activas,  de  modo  que  permitieran  tener  4.000 
hombres  moviéndose  continuamente,  con  los  cuales  creo  que 
habría  bastante  para  llevar  á  feliz  éxito  la  canrapaña;  4000 
en  el  campo,  y  fuertes  guarniciones  que  podrían  elevarse  á 
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2.000  hombres,  en  puntos  desde  los  cuales  pudiera  disponerse 
de  ellas:  con  esto  basta.  Gran  cosa  sería  la  creación  de  nue- 
vas unidades  con  esos  4.000  hombres,  pero,  en  rigor  puede 
prescindirse  de  ello,  sobre  todo  si  esto  había  de  alargar  los 
trámites  de  su  organización. 

»Una  vez  llamadas  estas  fuerzas,  sería  conveniente  alojar- 
las estratégicamente  en  los  pueblos  del  distrito  de  Misamis  y 
Parang-Parang,  donde  las  recibirían  con  gusto  y  hay  recursos 
bastantes  para  que  de  nada  carecieran,  y  allí  deberían  estar 
fogueándose,  preparándose  para  entrar  en  campaña  cuando 
fuere  preciso.» 

En  cuanto  á  material  cree  el  general  Huertas  que  darían 
grandes  resultados  los  morteros  Mata,  porque  los  moros  te- 
men mucho  el  fuego  directo.  Deben  enviarse  granadas  de 
mano  con  objeto  de  desordenarlos  en  el  momento  del  ataque 
á  sus  posiciones  y  dinamita  con  que  destruir  sus  cottos  y  la 
pesca  de  la  laguna  de  que  se  surten. 

Para  evitar  las  sorpresas  á  que. tanto  se  prestan  aquellos 
bosques  y  por  las  que  tienen  tanta  afición  los  moros,  rcco- 
mienda  el  empleo  de  perros  convenientemente  amaestrados. 

Después  de  elogiar  las  dotes  militares  del  general  Blanco 
y  expresar  su  confianza  de  un  feliz  éxito,-  el  general  Huertas 
terminó  añadiendo: 

«La  distancia  entre  Momungan  y  Pantar  es  muy  grande; 
llega  á  unos  16  km.,  y  eso,  en  aquel  país,  es  mucho;  en  ese 
espacio  debe  construriase  un  fuerte^,  cuando  menos.  En  Ulama, 
donde  ahora  se  está  haciendo  un  campo  atrincherado,  tal  vez 
diera  mejor  resultado  otro  fuerte.  En  cuanto  á  la  resistencia 
que  encuentran  nuestras  tropas,  hay  que  tener  presente  que 
se  hallan  en  el  punto  más  malo  de  los  que  tienen  que  recorrer. 
La  mayor  resistencia,  sin  embargo,  no  la  han  encontrado 
todavía;  les  espera  al  pasar  por  el  Monte  Sambulanao,  que 
es  la  verdadera  llave  de  la  posición,  entre  Vito  y  Marani,  á 
la   orilla   izquierda  del  Agus,  y  luego  en  Taraca  y  tal  vez  al 
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paso  de  este  río.  Allí  es  donde  no  se  deberá  llegar  sino  con  to- 
dos los  medios  de  acción  de  que  se  pueda  disponer.» 

* 

Se  ha  publicado  y  merece  la  reproducción  en  las  columnas 
de  esta  Revista,  el  preámbulo  al  dictamen  de  la  comisión  del 
Senado  sobre  los  Tratados.  He  aquí  en  extracto  como  justiñca 
la  citada  Comisión  su  oposición  al  convenio  hispano-aleraán 
que  concertó  |íl  Sr.  Moret. 

La  opinión  pública  y  el  tratado  con  Alemania 
Alarmcis  que  produjo  el  tratado. 

Por  entender,  á  la  primera  impresión  que  del  tratado  con 
Alemania  tuvieron  los  centros  productores,  que  en  él  no  se 
habían  observado  escrupulosamente  estos  axiomas  económi- 
cos, y  por  alvertir,  además,  los  centros  que  esta  conducra  no 
era  una  equivocación  subsanable  ó  pasajera  ni  concretada 
por  lo  menos  á  nuestras  relaciones  con  Alemania,  sino  el 
principio  de  una  política  arancelaria^  la  alarma  cundió  desde 
el  primer  momento,  contribuyendo  igualmente  á  ella  las  si- 
guientes razones: 

Resultado  del  tratado  anterior  con  el  imperio  alemán. 

Los  resultados  del  tratado  ratificado  en  Berlín  el  12  de  Ju- 
lio de  1883  no  eran  los  más  propicios  para  alentar  á  los  pro- 
ductores españoles  á  desear  el  restablecimiento  de  relaciones 
económicas  inspiradas  en  idénticos  principios  que  los  que  in- 
formaron aquel  convenio. 

El  mismo  partido  político  que  lo  pactara  había  reconocido 
después  su  error*,  y  esto,  durante  algún  tiempo,  constituyó 
una  esperanza  para  el  país,  puesto  que  el  ministro  encargado 
de  sus  relaciones  internacionales  fué  presidente  de  la  comisión 
informadora  para  la  reforma  arancelaria  de  1890,  y  quien, 
como  vocal  de  la  misma,  había  formulado  en  10  de  Diciem- 
bre de  dicho  año,  un  notable  voto  particular,  poniendo  de  re- 
lieve las  funestas  consecuencias  de  aquel  tratado.  Conocido  el 
texto  del  proyecto  que  examinamos,  la  esperanza  se  desva- 
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necio  al  adquirir  la  triste  certidumbre  de  que  el  ministro  de 
Estado,  otorgando  las  mismas  concesiones  y  consintiendo  los 
mismos  derechos  fijados  por  el  imperio  en  el  anterior  tratado, 
había  prescindido  del  juicio  que  éste  mereciera  al  ilustrado 
presidente  de  la  citada  comisión. 

Reconocíase  en  aquel  voto  particular  que  la  opinión  de  los 
informantes  que  comparecieron  ante  la  comisión  era  resuelta- 
mente ho.stil  al  tratado,  y  que,  en  rigor  de  verdad,  la  opoaición 
era  motivada.  Calificábase  aquel  convenio  de  poco  equitativo, 
asegurábase  que  España  había  dado  mucJio  al  imperio  para  no 
recibir  nada,  y  se  reconocía  la  necesidad  de  denunciar  el  tra- 
tado y  negociar  otro  basado  en  tina  justa  reciprocidad.  Como 
fundamento  para  este  juicio,  el  competentísimo  proponente  de 
aquel  voto  particular  citaba  la  imposibilidad  de  establecer  en 
España  un  comercio  de  exportación  á  Alemania  juientras  sub- 
sistiese el  derecho  de  48  marcos  para  el  vino  en  botellas,  10  para 
el  aceite  comestible,  4  para  las  tiaranjas,  limones  y  granadas, 
8  para  los  higos  y  pasas,  10  para  las  almendras,  30  para  las 
aceittinas  y  asi  sucesivamente;  y  en  comprobación,  por  último, 
de  que  efectivamente  este  comercio  de  exportación  no  había 
llegado  á  establecerse,  invocaba  el  testimonio  de  las  estadís- 
ticas españolas^,  pues  por  muchas  y  muy  luminosas  razones 
entendía  el  autor  de  aquel  admirable  trabajo — realizado  al 
separarse  de  la  opinión  de  sus  compañeres— que  las  estadís- 
ticas alemanas  no  refiejaban  la  verdad  de  las  importaciones 
y  exportaciones  con  relación  á  España.  . 

Quedaba,  pues,  así  reconocida  por  testigos  de  mayor  ex- 
cepción (como  lo  eran  los  informantes  ante  la  comisión  aran- 
celaria, los  dignos  individuos  que  formaban  la  mayoría  de 
ella  y  el  autor  del  voto  particular^  conformes  todos  en  apoyar 
las  quejas  de  los  productores  españoles)  la  funesta  infiuencia 
del  convenio  de  1883,  y  fácil  de  comprender,  es,  por  tanto,  la 
instintiva  repugnancia  de  todos  á  establecer  relaciones  mer- 
cantiles con  país  acostumbrado  á  tan  beneficioso  régimen  co- 
mercial. Sentían,  sin  embargo,  nuestros  agricultores  é  indus- 
triales legítima  confianza  eii  que,  si  un  nuevo  tratado  se  con- 
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certaba,  se  tendrían  en  cuenta  sus  opiniones  é  intereses  tan 
lastimados  por  el  anterior;  quizá  cimentaban  esta  conñanza 
en  la  circunstancia  de  desempeñar  el  ministerio  de  Estado 
quien,  á  pesar  de  ser  ardiente  defensor  de  la  escuela  libre- 
cambista,  supo  ahogar  en  esta  parte  sus  ideales,  y  con  toda 
resolución  les  apoyó  en  este  punto  en  el  seno  de  la  comisión 
arancelaria;  pero  todas  sus  fundadas  esperanzas  y  todas  las 
lógicas  suposiciones  cayeron  por  tierra  al  advertir  que  en  el 
tratado  nuevamente  convenido,  España  daba  todo  para  no  re- 
cibir nada;  se  prescindía  del  principio  de  justa  reciprocidad; 
se  tenían  en  cuenta  y  se  daba  valor  á  los  productos  de  las  es- 
tadísticas alemanas,  y  «se  establecía  el  derecho  de  48  marcos 
para  el  vino  en  botellas»  (con  la  agravante  de  no  consolidarlo 
ahora  £omo  antes  lo  estuvo),  «10  para  el  aceite  comestible; 
cuatro  para  las  naranjas,  limones  y  granadas,  ocho  para  los 
higos  y  pasas,  10  para  las  almendras,  30  para  las  aceitunas  y 
así  sucesivamente»:  es  decir,  todos  aquellos  derechos  que  el 
autor  del  voto  particular  afirmaba  que  hacían  imposible  el 
comercio  con  el  imperio,  y  por  cuya  causa  entendía  que  «no 
era  el  tratado  que  nos  ligaba  con  Alemania  un  pacto  equita- 
tivo.» 

Trato  de  nación  mas  favorecida. 

No  contribuyó  menos  á  la  prevención  con  que  desdo  un 
principio  acogieron  los  productores  el  tratado  el  muy  funda- 
do recelo  de  que  los  beneficios  concedidos  en  él  á  Alemania 
pudieran,  ser  extensivos  á  las  demás  naciones  con  las  cuales 
se  halla  el  gobierno  español  en  inteligencia  para  la  celebra- 
ción de  tratados  de  comercio,  así  como  también  la  triste  cer- 
teza de  que  el  imperio  ha  de  beneficiarse  con  todas  las  venta- 
jas que  se  hayan  otorgado  ó  puedan  aun  otorgarse  á  otros 
países,  excepto  Portugal;  y  decimos  que  es  muy  fundado  este 
recelo,  porque,  desde  el  momento  en  que  la  sagacidad  diplo- 
mática ha  encontrado  fórmula  de  lenguaje  para  redactar  los 
artículos  9  y  12  del  tratado  que  examinamos,  y  el  párrafo 
4."  'de  la  aclaración  al  art.  18  en  el  protocolo  final,  bien  pue- 
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de  afirmarse  que  renace  en  toda  su  antigua  extensión  el  trato 
de  nación  más  favorecida,  sin  que  baste  á  negarlo  Jas  no  me- 
nos habilidosas  fórmulas  de  la  actual  cancillería  espa- 
ñola, que  por  este  medio  pretende  velar  tan  manifiesta  in- 
fracción del  más  cardinal  principio  que  informa  nuestro  aran- 
cel vigente:  y  lógico  es  esperar  que  los  demás  Estados  exi- 
jan, como  condición  ineludible,  la  de  que  se  les  otorgue  idén- 
tico privilegio. 

Basta  el  temor  de  esa  posibilidad,  ni  remota,  ni  imagina- 
ria, para  que  el  país  haya  visto  con  sobresalto  y  zozobra  el 
proyecto  de  convenio,  pues  sin  ser  muy  clarividente  ni  muy 
perito,  el  entendimiento  menos  avezado  á  este  género  de  es- 
tudios comprende  que,  con  ser  graves  los  perjuicios  que  á  los 
intereses  españoles  produciría  el  tratado  con  Alemania  en 
las  condiciones  en  que  lo  presenta  el  gobierno,  esos  mismos 
perjuicios  resultarían  irreparables  si  las  concesiones  que  son 
su  origen  se  hicieran  extensivas  á  otras  naciones  con  las  cua- 
les fuera  aún  más  difícil  resistir  la  competencia. 

Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  por  ejemplo,  son  mercados 
de  índole  tota'mente  distinta  que  el  de  Alemania  para  nues- 
tra producción  y  de  igual  manera  son  centros  productores 
cuya  influencia  pesa  sobre  nuestras  industrias  en  muy  dife- 
rentes condiciones  que  la  inñuencia  de  los  productores  ale- 
manes; y  si  las  concesiones  hechas  al  imperio  en  las  clases 
1.'',  3^  (5.^,  8.*  y  10.^  hubiera  de  aprovecharlas  Francia,  y 
las  que  se  le  hacen  en  la  4.^^  y  11.^  redundasen  en  provecho 
de  Inglaterra,  j  las  ventajas  que  Alemania  va  á  reportar  en 
el  comercio  délas  clases  2.'',  5/''  y  11.''  las  utilizase  mañana 
Bélgica,"  la  producción  española  sufriría  golpe  de  intensidad 
incalculable;  que  la  dejaría  maltrecha  y  sin  esperanza  de  re- 
medio. 

Concepto  que  al  gobierno  alemán  merece  el  tratado. 

Como  si  no  fueran  suficientes  todos  estos  motivos  para  la 
inquietud  del  país  en  presencia  del  tratado,  esa  inquietud  en- 
contró nuevo  fundamento  en  las  noticias  que  á  España   lie- 
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gabán  del  concepto  que  el  pacto  en  cuestión  merecía  en  Ale- 
mania. 

Se  ha  pretendido  sacar  partido,  como  suele  decirse,  del 
lieclio  de  que  el  Parlamento  alemán  aprobase  el  tratado  por 
una  exigua  mayoría^  simulando  ignorar,  los  que  de  tal  ma- 
nera argumentaban,  no  solo  que  en  la  aprobación  de  los  ac- 
tos de  los  gobiernos  por  las  Cámaras  influyen  motivos  muy 
varios  y  complejos,  sino  que  en  la  composición  del  Parla- 
mento alemán  entran,  con  muy  respetable  influencia,  ele- 
mentos enemigos  de  todo  cuanto  signifique  concesiones  á  la 
producción  extranjera,  siquiera  sean  tan  ilusorias  como  las 
hechas  á  la  nuestra,  y  que,  por  parte  de  tales  elementos,  se 
ha  de  ejercer  siempre  la  oposición  decidida  y  casi  irrazona- 
da que  tan  bien  cuadra  á  los  que  defienden  con  tesón  una 
idea  y  temen  que  la  debilidad  mostrada  cuando  en  ello  no 
hay  peligro  pueda  servir  de  argumento  en  ocasiones  de  ma- 
yor importancia. 

Pero  los  que  aducen  el  argumento  de  la  exigua  mayoría 
que  el  gobierno  obtuvo  en  las  Cámaras  para  la  aprobación 
del  tratado,  ocultan  cuidadosamente  la  opinión  que  el  tratado 
merece  al  mismo  gobierno  alemán,  quien^  en  la  Memoria  ex- 
plicativa con  que  le  acompañó  al  presentarlo  al  Reichstag  so 
vanagloriaba  de  que,  mientras  para  la  importación  en  Espa- 
ña de  muchos  artículos  hahia  obtenido,  ó  los  derechos  de  la  an- 
tigua tarifa  para  las  naciones  convenidas,  ó  derechos  aun  in- 
feriores á  los  señalados  en  la  tarifa  mínima,  sólo  había  con- 
cedido ventajas  á  nuestra  producción  en  varios  artículos,  los 
cuales,  de  la  tarifa  convencional  alemana,  han  pasado  á  la 
B  del  nuevo  tratado;  pero  estos  beneficios,  sobre  que  «ya  le 
estaban  concedidos  á  España  anteriorménle,  se  refieren  á 
productores  cuya  importación  «há  sido  negativa.»  Complá- 
cese también  de  haber  logrado  un  «aumento  de  derechos  im- 
puesto á  las  frutas  meridionales  frescas  y  á  las  aceitunas  (an- 
tes 20  marcos,  ahora  30)»  y  de  que  á  la  vez  se  hayan  supri- 
mido «los  compromisos  para  el  vino  en  botellas,  para  la  sal 
importada  con  destino  á  la  mar  y  otros  artículos  también   de 
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secundaria  importancia»,  siendo  de  notar,  además,  que  para 
cohonestar  el  gobierno  alemán  las  concesiones  hechas  á  nues- 
tra industria  corchera,  reconoce  en  la  Memoria  que,  «habien- 
do interés  por  parte  de  Alemania  en  la  realización  del  trata- 
do» no  pudo  sustraerse  á  estas  rebajas. 

Como  la  comisión  ha  de  examinar  luego,  partida  por  par- 
tida, el  arancel  que  resulta  del  proyecto  de  tratado,  no  segui- 
remos al  gobierno  imperial  en  los  ditirambos  y  elogios  que  pro- 
diga ásu  obra;  pero  convéngase  en  que,  además  de  todas  estas 
razones,  no  le  faltaba  á  aquel  gobierno  otro  motivo,  y  muy 
atendible,  para  estar  sastifecho  de  su  gestión.  Ya  lo  indicamos 
antes  y  el  gobierno  alemán  lo  reconoce  en  su  Memoria.  Puede 
decirse  que  el  convenio  acordado  wo  está  lejos  por  su  resultado , 
del  trato  geyíeral  de  la  nación  mas  favorecida. 

Argt^mentos  en  pro  del  tratado 

Frente  á  todos  estos  cargos  que  al  convenio  se  hicieron 
desde  que  fué  conocido,  sus  defensores  adujeron  algunas 
razones,  que  examinaremos  brevemente,  pues  la  refutación 
de  ellas  no  requiere  mayores  esfuerzos. 

Díjose  que  el  tratado  era  un  lenitivo,  un  remedio  para  la 
crisis  mercantil  que  España  padece,  olvidando  ó  aparentando 
olvidar  que  tal  estado  de  cosas  no  obedece  á  desdichas  exclu- 
sivas de  nuestro  país,  puesto  que,  por  desgracia,  son  comu- 
nes á  casi  todos,  y  que  aun  aquellas  circunstancias  que 
agravan  este  mal  en  nuestra  patria  no  hay  que  buscarlas  en 
la  falta  de  tratados  ni  en  las  limitaciones  reales  ó  supuestas 
á  la  libertad  de  comercio,  sino  en  otras  mucho  más  hondas  y 
de  más  difícil  remedio,  de  carácter  económico  las  unas,  políti- 
cas y  sociales  las  otras,  que  no  desaparecerían  ciertamente 
porque  el  tratado  alemán  se  aprobase.  Además,  la  prospe- 
ridad de  la  vida  mercantil  de  un  país  (demostrado  está  por 
los  hechos)  se  relaciona  íntimamente  con  la  prosperidad  de 
sus  industrias  y  bienestar  de  las  clases  productoras,  y  de 
ellas  en  alto  grado  depende,  pues,  la  exportación,  que  es  base 
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del  comercio  tan  esencial  como  la  importación;  sólo  cunde  y 
progresa  cuando  las  industrias  nacionales  la  proporcionan 
en  buenas  condiciones  el  producto,  y  aun  el  mismo  comercio 
importador  debe  su  riqueza  y  poderío  á  la  riqueza  y  poderío 
industrial,  pues  facilitando  al  comerciante  condiciones  de 
existencia  y  haciéndosela  más  económica,  le  deja  mayor 
margen  de  capital  para  consagrarlo  á  lo  adquisición  del  gé- 
nero extranjero. 

Se  alegó  igulamente  por  los  fervientes, y  entusiastas  pro- 
pugnadores  del  tratado  la  circunstancia  de  no  haberse  conce- 
dido en  el  mismo  ventaja  ninguna  á  los  alcoholes  alemanes, 
y  el  hecho  es  efectivamente  cierto;  pero  para  apreciarlo  en  su 
verdadero  valor  hay  qué  tener  en  cuenta  que  tal  resaltado  se 
hubiera  obtenido  en  cualquier  otro  convenio  que  se  pactare. 
Desde  que  las  negociaciones  se  iniciaron,  el  gobierno  que  á  la 
sazón  regía  los  destinos  de  España  se  negó  abiertamente  á 
toda  concesión  sobre  ese  producto,  y  el  gabinete  alemán  ha 
contado  desde  el  principio  con  esta  rotunda  negativa.  El 
arancel  de  1891,  considerando  al  alcohol  como  producto  de 
renta  y  no  de  comercio,  pues  pertenece  al  grupo  de  aquellos 
géneros  que,  sin  ser  de  absoluta  necesidad,  son  de  general 
empleo  y  consumo,  no  estableció  diferencia  alguna  entre  los 
derechos  que  se  fijan  en  las  columnas  primera  y  segunda; 
Inglaterra,  Francia,  la  misma  Alemania,  Austria,  y  en  fin, 
todos  los  países  civilizados  tienen  en  tal  concepto  al  alcohol 
sea  ó  no  sea  procedente  del  zumo  fermentado  de  líi  uva;  y 
reconociendo  el  gobierno  del  imperio  el  fundamento  de  la 
negativa  del  nuestro,  prescindióse  en  absoluto  de  toSa  tran- 
sacción en  este  punto,  á  partir  de  las  negociaciones  prelimi- 
nares. 

Por  último,  han  manifestado  sus  simpatías  por  el  proyec- 
to de  convenio  las  industrias  corcho-taponeras,  simpatías  que 
á  la  comisión  merecen  el  mayor  respecto,  y  acerca  de  las 
cuales  y  del  alcance  que  tienen  las  ventajas  otorgadas  se 
harán  las  oportunas  consideraciones  en  el  lugar  adecuado, 
esto  es,  al  examinar  la  clase  correspondiente. 
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Conducta  de  la  comisión  en  vista  de  estos  antecedentes . 

Ante  esta  situación  de  las  cosas,  los  que  suscriben  este  dic- 
tamen y  sus  demás  compañeros  de  la  comisión  se  percataron 
unánimemente  de  la  excepcional  importancia,  de  su  cometido. 
Y  prescindiendo  de  todo  espíritu  de  escuela  intransigente,  de 
todo  interés  regional,  de  toda  preocupación  de  partido  y  aun 
de  todo  estímulo  de  amor  propio,  se  consagraron  de  lleno  á  la 
consideración  de  los  importantes  problemas  económicos  que, 
asi  en  el  orden  privado  como  en  el  público,  entrañaba  el  con- 
venio concertado  con  Alemania;  comprendieron  que  toda  pre- 
caución sería  poca  y  toda  i^recipitación  punible;  reclamaron 
el  auxilio  de  la  opinión  agena  para  robustecer  la  propia;  es- 
tudiaron con  entera  buena  fe  las  diferentes  cuestiones  que  se 
enlazaban  en  torno  del  tratado;  y  del  fruto  de  sus  trabajos 
vienen  hoy,  ante  el  Senado,  á  dar  cuenta  al  país  presentando, 
no  un  dictamen,  sino  más  bien  una  Memoria;  no  un  contra- 
proyecto, sino  una  crítica  y  un  análisis  concienzudo  de  lo  con 
cedido  y  de  lo  obtenido,  porque  entendemos  que  nuestra  mi- 
sión queda  reducida  á  este  trabajo,  que  no  es  otro  sino  funda- 
mentar en  razones,  deducidas  de  los  hechos,  que  el  pacto 
ahora  concertado  con  el  gobierno  del  imperio  no  es,  como  no 
ol  fué  el  ele  1883,  equitativo  ni  conveniente  para  la  produc- 
ción ni  para  el  Tesoro  de  España. 


En  esta  quincena  hemos  de  dar  cuenta  á  nuestros  lectores 
del  fallecimiento  de  tres  personalidades  distinguidas. 

El  insigne  hacendista  Sr.  Canelo  Villamil,  que  tanto  se 
distinguió  como  Intendente  de  Hacienda  en  Cuba;  el  infatiga- 
ble hombre  de  negocios  D.  Francisco  d#Sepúlveda  y  el  Du- 
que de  Sevilla  han  pasado  á  mejor  vida.  Este  ha  fallecido  en 
la  travesía  de  Filipinas  y  su  cadáver  fué  arrojado  al  mar. 

1).  Enrique  Pío  María  Francisco  de  Paula  Luis  Antonio  do 
Borbón  y  Castellví  había  nacido  en  Tolosa  de  Francia  en  8  de 
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Octubre  de  1848.  Era  el  hijo  primogénito  del  infante  D.  Enri- 
que, hermano  del  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  y  muerto  de  trá- 
gica manera  el  año  1870,  en  su  dutílo  con  el  Duque  de  Mont- 
pensier.  El  Duque  de  Sevilla,  segundo  de  este  titulo,  era,  por 
lo  tanto,  nieto  del  Infante  D.  Francisco  de  Paula  Antonio  y 
de  la  famosa  infanta  Dofia  Luisa  Carlota,  y  primo  hermano, 
por  la  línea  paterna,  del  Rey  D.  Alfonso  XIT. 

lül  difunto  Duque  era  ahijado  del  Papa  Pío  IX,  que  casó  en 
Roma  á  sus  padres  el  año  1847.  Su  título  llevaba  aneja  la 
Grandeza  de  España,  fué  gentilhombre  de  cámara,  con  ejer- 
cicio y  servidumbre  de  D.  Alfonso  XII^  y  en  el  Ejército  llegó 
al  grado  de  teniente  coronel. 

El  año  1870  contrajo  matrimonio  con  una  señora  france- 
sa. Doña  Josefina  Parade. 

Dos  hijas  de  este  matrimonio  deja  el  Duque  de  Sevilla, 
Marta  María  Enriqueta  Elena  de  Borbón,  nacida  en  Santan- 
der en  1879,  y  Enriqueta  María  Elena,  que  nació  en  Madrid 
en  1886. 

El  Duque  de  Sevilla  tenía  tres  herñíanos:  el  general  Bor- 
bón y  Castellví,  casado  con  Doña  Felisa  de  León,  hermana 
de  la  Marquesa  de  Squilache;  el  Marqués  de  Santa  Elena,  don 
Alberto  María  Enrique  de  Borbón,  coronel  de  Ejército,  casado 
con  una  hija  del  Barón  d'Ast  de  Noveli,  y  de  Doña  ]\I^ría  del 
Olvido  de  Borbón,  que  contrajo  matrimonio  en  1888  con  el  ofi- 
cial de  la  Escolta  Real,  Sr.  Fernández  Maquieira. 

Cierto  suceso  que  recordarán  nuestros  lectores,  ocurrido 
en  Diciembre  de  1886,  dio  mucha  notoriedad  al  nombre  del 
Duque  de  Sevilla.  Hallábase  de  guardia  en  Palacio  el  regi- 
miento cazadores  de  Albuera,  de  que  era  teniente  coronel  el 
Duque,  y  éste  expresóse  en  términos  muy  comentados  por 
aquellos  días,  dando  motivo  para  que  afirmaran  algunos  pe- 
riódicos entonces  que  Jiabía  hecho  gravísimas  proposiciones  á 
los  oficiales  de  la  guardia,  que  éstos  rechazaron. 

Sometido  el  Duque  á  un  Conrejo  de  guerra,  fué  senten- 
ciado á  una  pena  de  reclusión  militar,  que  comenzó  á  cumplir 
en  el  castillo  de  Mahón,  de  donde  consiguió  fugarse.  Acogido 
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luego  á  un  indulto,  el  Duque  de  Sevilla  fué  nombrado,  como 
hemos  dicho,  g-obernador  de  Tayabas,  en  Filipinas,  cargo 
que  ha  venido  desempeñando  hasta  ahora. 

No  hace  mucho  escribía  á  su  hermano  manifestándole  lo 
resentida  que  se  hallaba  su  salud,  y  su  propósito  de  dirigirse 
á  Francia  para  buscar  alivio  á  sus  dolencias,  exacerbadas 
por  aquel  clima.  La  muerte  le  ha  sorprendido  en  la  travesía, 
cuando  regresaba  del  Archipiélago  en  uso  de  licencia. 

X. 
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Madrid  30  de  Julio. 

De  todos  ios  hombres  de  estado  contemporáneos  que  aun 
gobiernan,  es  Crispi  la  figura  mas  saliente,  no  solo  por  su 
larga  historia,  sino  también  por  sus  cualidades  personales. 
Crispi  acaba  de  escapar  á  la  bala  de  un  asesino,  mas  afortu- 
nado en  esto  que  el  desgraciado  Carnet  y  su  desventurado 
compatriota  Bandí. 

Es  en  realidad  un  segundo  Cavour  como  algunos  se  com- 
placen en  llamarle?  Hagamos  historia  retrospectiva.  Cavour, 
el  político  mas  insigne  que  en  este  siglo  ha  tenido  Italia,  mu- 
rió en  1861,  después  de  dolorosa  enfermedad  en  la  que  se  di- 
ce no  fué  extraño  el  gobierno  de  Napoleón  ni,  que  contó  para 
apresurar  la  catástrofe,  según  el  rumor  público,  con  la  compli- 
cidad de  una  dama,  íntima  amiga  del  ilustre  estadista,  com- 
prada para  tal  objeto  por  la  cantidad  pequeña  en  verdad  de 
treinta  mil  pesetas,  precio  nada  dignó  de  una  vida  gloriosa 
para  su  país. 

Bajo  las  hábiles  nianos.de  Cavour,  Italia  llegó  á  ser  na- 
ción por  primera  vez  en  la  historia,  después  de  haber  sido 
durante  largos  siglos  ei  primero  y  mas  culto  pueblo  del  mun- 
do. Dueño  el  pueblo  de  si  mismo  de  mar  á  mar  terminada  de 
la  guerra  de  1859,  que  arrojó  de  Lombardía  á  los  austríacos, 
de  la  campaña  de  Garibaldi  en  las  dos  Sicilias  que  arrojó  de 
Amapoles  á  los  borbones  en  1860,  de  las  derrotas  italianas  de 
Lissa  y  Custo:íza  en  1886  que  dieron  á  Víctor  Manuel  el  Vene- 
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to,  y  de  la  catástrofe  francesa  de  rSedáii  que  entrejií'ó  en  ma- 
nos del  nuevo  reino  la  Romagha  y  los  otros  estados  pontiñ- 
cios,  la  península  vióse  libre  de  extranjeros,  consiguió  Víctor 
]\[anuel  realizar  el  programa  de  su  padre  con  la  unión  al  Pia- 
monte  de  Lombardía.y  Venecia  al  Norte,  los  ducados  y  las 
provincias  pontificias  en  el  centro,  Ñapóles  y  Sicilia  al  Sur, 
mientras  los  políticos  italianos  dirigian  codiciosas  miradas  á 
Córcega,  Malta  y  Trieste,  dando  alimento  bajo  cuerda  al  irre- 
dentismo,  causa  de  tantas  perturbaciones  en  las  exaltadas 
masas  populares.  Los  italianos,  gracias  á  sus  manejos  políti- 
cos, á  la  espada  de  Vítor  Manuel,  á  la  próspera  y  adversa 
fortuna,  pues  una  y  otra  han  ayudado  grandemente  á  la 
constitución  nacional,  goza  desde  hace  mas  de  veinte  años  de 
la  unidad  política  bajo  un  solo  rey. 

La  unidad  italiana  secundada  al  principio  por  Napoleón 
que  pretendió  reducirla  para  sus  fines,  extrictamente  á  la 
parte  Norte,  dióle  luego  según  sus  propias  expresiones  «mu- 
cho que  reflexionar.» 

La  obra  era  admirable  y  todos  han  contribuido  á  ella. 
Pero  ni  el  heroísmo  de  Garibaldi,  ni  el  patriótico  entusiasmo 
de  Mazzini,  ni  la  misma  bravura  de  Víctor  Manuel  dando  su 
famosa  carga  de  caballería  en  Palestro,  hubieran  alcanzado 
el  ñn  deseado  sin  la  habilidad  diplomática  y  la  consumada 
prudencia  de  Cavour,  verdadero  organizador  de  la  política 
italiana,  seguida  con  posterioridad  sin  interrupción  por  todos 
sus  sucesores.  Treinta  años  han' bastado  para  borrar  de  la 
memoria  de  la  presente  generación  el  recuerdo  del  ilustre 
hombre  de  estado,  no  menos  que  la  dulce  fisonomía  de  Pío 
IX,  el  misticismo  sombrío  de  Mazzini,  los  rasgos  de  Napoleón 
III  y  de  tantos  otros  personajes  que  formaban  su  teatral  cor- 
tejo de  chambelanes,  ministros  y  generales  del  imperio.  Solo 
el  retrato  de  Garibaldi  parécenos  todavía  familiar,  y  solo  él 
decora  todavía  los  escaparates  de  las  librerías  italianas,  y  el 
gabinete  y  el  taller  de  muchos  de  sus  compatriotas. 

La  preterición  de  Cavour  en  los  recuerdos  del  pueblo  es 
injusta  pero  explicable.  Por  su  nacimiento   era  aristócrata, 
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por  su  cultura  hacendista,  por  su  profesión  político,  por  sus 
ideas  conservador,  por  su  carácter  amigo  de  las  transaccio- 
nes y  de  los  términos  medios.  No  fué  en  vida  hombre  popular 
y  sería  maravilla  que  lo  fuera  á  los  treinta  anos  de  su 
muerte. 

Y,  sin  embargo  de  todo  eso,  su  obra  queda  en  pié.  Cons- 
truida sobre  bases  indestructibles,  tuvo  la  modestia  de  hacer 
creer  á  todo  el  mundo,  sin  exclusión  de  sus  enemigos,  que  él 
no  era  otra  cosa  que  el  cumplidor  de  las  universales  aspira- 
ciones de  su  pueblo. 

¿Qué  han  hecho  sus  pretendidos  continuadores  durante 
tan  largo  lapso  de  tiempo.  Se  ha  realizado  el  suefio  del  Ré 
Galantuomo  y  el  de  los  patriotas?  ¿Están  contentos  los  italia- 
nos y  son  libres  en  sus  movimientos?  La  respuesta  es  fácil,  es 
unánime  en  los  labios  de  los  italianos.  Se  encuentran  cohibi- 
dos, disgustados  y  en  bancarota.  La  unidad  italiana  se  nos 
antoja  mas  mecánica  que  orgánica.  Las  provincias  italianas 
en  este  punto  muy  semejantes  á  las  españolas,  se  hallan  lejos 
de  ser  unas  en  costumbres,  gustos,  intereses  y  temperamento. 
AUí^  como  en  otras  partes,  óyese  por  todas:  esto  vá  mal; 
el  gobierno  marcha  de  fracaso  en  fracaso^  y  su  conducta 
es  censurable,  juicio  pesimista,  siempre  agradable  al  pueblo, 
según  decia  el  ilustre  Renán. 

Los  hombres  que  hacen  las  revoluciones  no  dejan  nunca 
sucesores  capaces  de  proseguir  su  dificilísima  tarea.  Cavour 
puso  los  cimientos  de  la  unidad  italiiina,  sin  promover  con- 
flictos en  el  extranjero,  y  reprimiendo  con  mano  fuerte,  siem- 
pre que  pudo,  los  movimientos  revolucionarios,  no  obstante 
verse  estos  dirigidos  en  su  tiempo  por  agitadores  tan  terribles 
como  Mazzini  y  por  tribunos  armados  tan  populares  y  resuel- 
tos como  Garibaldi.  Impotente  para  detener  su  primer  irre- 
sistible impulso,  espiaba  el  momento  en  que  á  su  vez  se  mos- 
traban incapaces  de  poner  fin  á  la  empresa,  y  entonces  reco- 
gía la  acción  en  sus  manos  y  la  enderezaba  al  objeto  perenne 
de  su  política:  dar  un  paso  hacia  la  unidad  y  hacer  ver  á  pro- 
pios y  extraílos  que  su  intervención  era  necesaria   para  evi- 
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tar  los  conflictos  internacionales  y  la  anarquía  revoluciona- 
ria, obra  patriótica  y  á  la  vez  conservadora.  Para  desarro- 
llar política  semejante  menester  hubiera  sido  otro  Cavour, 
dotado  de  las  cualidades  indispensables  al  rudo  trabajo  de 
consolidar  la  unidad  italiana  y  de  armonizar  la  diversidad  de 
contradictorios  intereses  subsistentes  entre  la  Italia  del  Norte 
con  la  del  Centro  y  la  del  Mediodía,  y  los  no  menos  opuestos 
temperamentos  de  las  citadas  provincias. 

Desgraciadamente  el  segundo  Cavour  está  por  venir.  Ra- 
tazzi  cayo  en  desprestigio  por  la  derrota  de  Garibaldi  en  As- 
promonte;  Azeglio  y  Ricasoli  eran  hombres  de  segundo  or- 
den; Dep retís  ha  sido  el  politice  del  laissez  faire  y  con  su  po- 
lítica oportunista  italiana  ha  decaído  moral  y  económica- 
mente en  el  concepto  de  las  naciones,  decadencia  á  que  han 
contribuido  sus  herederos  en  eí  poder. 

Bajo  cuatro  aspectos  puede  examinarse  la  presente  si- 
tuación de  Italia:  primero,  la  situación  del  Rey  Humberto; 
segundo,  la  situación  de  Crispí;  tercero,  la  del  país;  cuarto  y 
último,  la  del  Papa. 

El  Rey  Humberto  ha  sido  muy  popular  entre  sus  subditos, 
especialmente  después  de  su  filantrópica  visita  á  Ñápeles,  du- 
rante la  terrible  invasión  colérica  q^ue  hizo  tantas  víctimas 
en  aqueila  ciudad  populosa. 

Se  aplaudía  en  él  la  corrección  con  que  cumplía  sus  debe- 
res constitucionales,  ateniéndose  al  papel  de  moderador  entre 
los  diversos  poderes  del  Estado.  Esta  popularidad  ha  dismi- 
nuido desde  entonces,  merced  á  diversas  causas.  La  interven- 
ción excesiva,  según  unos,  del  monarca  en  los  asuntos  inter- 
nacionales, causa  en  mucha  parte  de  la  situación  de  Italia,  la 
pasividad  censurable,  según  otros,  con  que  vé  desarrollarse 
los  acontecimientos,  ateniéndose  de  un  modo  exajerado  á  su 
papel  constitucional  entendido,  digámoslo  así,  á  la  letra,  co- 
mo si  el  temperamento  del  pueblo  italiano,  demasiado  nuevo 
todavía  en  la  vida  del  régimen  parlamentario,  pudiera  com- 
pararse con  el  temperamento  del  pueblo  inglés,  habitua- 
do de   largo  tiempo  á  las   prácticas   de   dicho  régimen,  una 
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de  cuyas  mas  arraigadas  máximas  consiste  en  procla- 
mar que  el  monarca  no  puede  ejecutar  acto  alguno  sin 
la  mediación  de  los  ministros,  y  que  no  puede  hacer 
el  mal  por  la  razón  de  que  no  puede  hacer  nada,  no  se 
compadece  á  despecho  de  las  ficciones  constitucionales,  con  la 
índole  vivísima  de  los  italianos,  quienes  en  esto  semejantes  á 
los  otros  países  del  continente,  no  ven  con  disgusto  la  inicia- 
tiva d.e  la  corona  cuando  las  circunstancias  así  lo  exijen. 

Todo  esto,  unido  con  la  debilidad  del  Rey  respecto  de  la 
actitud  atribuida  á  la  reina  Margarita  en  la  grave  cuestión 
del  Vaticano  y  con  la  tenacidad  del  Rey  en  sostener  los  acuer- 
dos, para  Italia  desastrosos^  de  la  triple  tilianza,  han  hecho 
descender  el  antiguo  prestigio  del  Rey  Humberto,  acusado  al 
mismo  tiempo  de  influir  demasiado  en  los  negocios  públicos  y 
de  no  inter.venir  bastante. 

En  cuanto  á  Crispi,  acúsale  la  opinión  de  más  culpas  to- 
davía. El  antiguo  revolucionario  garibaldino  profesa  sincera- 
mente el  principio  de  que  la  monarquía  constitucional  es  no 
solo  el  mejor  gobierno  para  Italia,  si  no  el  único  posible.  Ins- 
pirado en  esta  idea  Crispí  lo  ha  sacrificado  todo  á  la  conser- 
vación de  la  unidad,  sin  reparar  en  que  al  obrar  de  esta  suerte 
se  creaba  una  situación  llena  de  embarazos  dentro  de  su 
país,  poco  convencido  de  la  necesidad  de  convertirse  en  vcí- 
tima  de  una  política  de  la  que  no  ha  recibido  todos  los  bienes 
que  esperaba.  Acaso  Crispi  ha  visto  mejor  que  nadie  la  situa- 
ción de  las  cosas.  Debilitar  la  energía  militar  del  reino  por 
medio  de  grandes  economías  sería  dejar  expuesta  Italia  á  las 
contingencias  de  una  guerra  europea,  en  que  su  existencia 
misma  corriera  peligro.  Asi,  no  ha  vacilado  en  pedir  dicta- 
duras económicas,  en  aumentar  la  carga  ya  abrumadora  de 
los  impuestos,  en  paliar  las  corrupciones  del  Banco  romano, 
en  hacer  caso  omiso  de  las  quejas  de  Sicilia  contra  las  vigen- 
tes leyes  agrarias,  en  tratar  de  olvidar  la  crisis  mercantil 
porque  atraviesa  Italia  como  consecuencia  de  la  falta  de  tra- 
tados con  Francia,  crisis  que  explica  la  mala  acogida  que  le 
hizo  Milán  cuando  en  compañía  del  Rey  Humberto  visitó  la 
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o.'^pléiidida  capital  de  la  Lorabardia,  en  que  no  oyó  ningún 
viva  y  escuchó  muchos  silbidos.  Crispi  sabe  también  que  es 
hoy  el  hombre  público  más  impopular  y  aborrecido  en  Italia; 
sabe  que  su  impopularidad  refluye  sobre  el  mismo  monarca;, 
que  le  sostiene  probablemente  porque  no  se  halla  en  condicio- 
nes de  elegir  otro  presidente  de  gobierno  y  prefiere  lo  malo 
conocido  á  lo  bueno  por  conocer. 

Una  Italia  desarmada  seria,  con  efecto,  presa  de  los  parti- 
dos revolucionarios  en  el  interior  y  de  las  armas  extranjeras 
en  el  caso  de  guerra  europea,  si  ésta  la  sorprendiera  sin  alian- 
zas poderosas,  las  cuales  le  exigen  un  ejército  bien  armado, 
aun  cuando  el  país  se  arruine,  si  trata  de  prestarla  su  ayuda 
para  mantener  la  doble  unidad  territorial  y  monárquica,  ob- 
jetivo primordial  de  todos  los  esfuerzos  del  Ministro  Crispi, 
aborrecido  de  los  contribuyentes,  odiado  de  los  anarquistas  y 
republicanos,  expiado  por  la  política  francesa,  mirado  con 
recelo  por  las  potencias  amigas,  tolerado  más  que  querido  por 
el  rey,  blanco,  finalmente,  de  los  furiosos  ataques  de  las  mi- 
norias  parlamentarias,  que  cargan  á  la.  cuenta  del  antiguo 
secretario  de  la  junta  revolucionaria  de  Sicilia,  todos  los  ma- 
les que  pesan  sobre  Italia. 

La  actitud  del  pueblo  no  puede  ser  tampoco  menos  ti*an- 
quilizadora.  Renacen  por  do  quiera  las  tendencias  federalis- 
tas al  observar  que  después  de  treinta  anos  trascurridos  en  la 
obra  de  constituir  la  unidíid  italiana,  subsisten  agravados  los 
males  de  los  antiguos  gobiernos  autónomos,  que  la  unidad 
vino  á  curar;,  intolerables  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  sentidos  por  la  opinión  general  de  un  modo  más 
más  vivo  y  directo  que  los  errores  políticos  é  internacionales. 
Los  italianos  no  son  enemig'os  de  la  monarquía  constitucio- 
nal, ni  la  república  cuenta  entre  ellos  con  numerosos  parti- 
darios. Salvo  en  crisis  extraordinarias,  no  es  el  republica- 
nismo en  Italia  peligroso. 

Por  lo  mismo  convendría  á  la  política  do  Crispi,  sostene- 
dor de  la  triple  alianza  por  razones  patrióticas  combinadas 
con  razones  de  conveniencia  monárquica,  satisfacer  en  cierto 
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grado  el  deseo  universal  de  disminuir  las  cargas  públicas,  sin 
quebrantar  de  un  modo  sensible  la  potencia  militar  de  Italia, 
la  actitud  de  la  cual  en  un  conflicto  europeo  debe  ser  por  su 
posición  geográfica  defensiva  y  no  ofensiva.  Cómo  de  otra 
suerte  podríase  conciliar  la  existencia  de  un  gran  ejército 
con  el  estado  de  penuria  en  que  se  encuentra  el  país,  casti- 
gado por  la  crisis  económica,  en  términos  todavía  más  deplo- 
rables que  la  misma  España? 

Crispí  no  debe  olvidar,  además,  que  sobre  las  citadas 
amenazas,  pende  sobre  su  cabeza  la  amenaza  del  Vaticano,  ó 
León  XIII,  digámoslo  sin  reservas,  alcanza  en  estos  momen- 
tos tanta  representación  religiosa  como  política.  Ningún  otro 
Pontífice  desde  León  X  ha  logrado  figurar  con  la  justicia  del 
actual  entre  los  grandes  hombres  de  Estado. 

El  Papa  no  tiene  nada  que  perder  y  sí  mucho  que  ganar 
con  la  política  de  Italia.  Puede  decir  con  apariencias  de  ra- 
zón á  los  antiguos  subditos  de  la  Santa  Sede:  «quisisteis  la 
unidad  de  Italia  y  ya  la  tenéis;  pero  no  en  balde  se  consigue 
formar  parte  de  un  gran  Estado.  Los  deberes  y  sacrificios  que 
ésto  impone  son  difíciles  y  hasta  dolorosos  de  cumplir.  La 
vuelta  al  pasado  estado  de  cosas  implicaría  la  necesidad  de 
una  serie  de  trastornos  exteriores  é  interiores,  durante  cuya 
duración  se  agravarían  los  males  presentes.  Sufrid,  por  lo 
tanto,  las  consecuencias;  y  si  llega  un  día  en  que  la  mal  for- 
jada unidad  se  rompa,  sabed  que  sin  contribuir  por  nuestra 
parte,  ni  como  poder  cristiano,  ni  como  fuerza  política  á  las- 
timar los  sentimientos  italianos,  la  Iglesia  continuará  siendo 
fiel  a  su  misión  histórica  y  trataría  de  ejercerla  con  espíritu 
de  moderación  y  de  concordia,  en  frente  del  extranjero  y  en 
frente  del  espíritu  revolucionario?» 

No  es  probable  lleguen  á  tal  estado  las  cosas.  En  Italia,  al 
igual  de  toda  Europa,  lo  existento  es  lo  más  conservador.  La 
contrarevolución  sería  tan  perturbadora  como  el  republicanis- 
mo y  la  anarquía.  La  primera  es  imposible,  sobre  todo  en  Xa 
Península  italiana,  á  menos  de  la  invasión  extranjera;  la  se- 
gunda no  es  fácil  tampoco  á  menos  de  fracasar  ruidosamente 
la  monarquía  constitucional,  dotada,  no  obstante  sus  corrup- 
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telas  parlamentarias  y  administrativas,  denunciadas  hasta 
por  plumas  tan  poco  sospechosas  como  la  del  difunto  Minghe- 
ti,  de  mayor  facilidad  de  corregir  sus  defectos  que  otra  forma 
cualquiera  de  gobierno. 

El  remedio  de  los  presentes  males  italianos  seria  la  apli- 
cación por  Crispi  de  un  claro  y  concreto  programa  de  go- 
bierno, compuesto,  según  eminentes  estadistas,  de  dos  térmi- 
nos: uno,  el  de  Cavour  moribundo,  La  Iglesia  Ubre  en  el  Es- 
tado libre,  otro  el  de  las  reformas  económicas  y  fínancieras, 
sin  las  cuales  acabará  de  arruinarse  Italia,  arrastrando  en  su 
ruina  la  unidad  del  país  y  la  existencia  de  la  Monarquia. 

A.  S. 


:BIE6XjIO  C3-I=L-A.E^I.A. 


(!) 


Reme  l'olítique  et  Parlamentaire. — París.  —1894. 

Ha  empezado  á  publicarse  en  París  esta  importante  Revista 
y  el  primer  numero  correspondiente  al  presente  mes,  contiene 
trabajos  muy  notables  sobre  el  Régimen  Parlamentario  de 
Julio  Simón.  La  Reglamentación  de  las  interpelaciones  por 
Ferneuíl;  los  Accidentes  del  trabajo  por  Belloni,  la  Cuestión 
de  los  Caminos  de  Hierro  ante  el  Parlamento  y  La  Opinión 
por  Mr.  Descuber,  entre   otros. 

La  Revista  dedica  artículos  muy  interesantes  á  trazar  el 
movimiento  político  y  parlamentario  en  Francia,  Suiza  é 
Italia,  y  se  propone  su  Director  el  distinguido  Profesor  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  París  Mr.  Fournier,  insertar  en  los 
sucesivos  números,  crónicas  análogas,  referentes  á  las  demás 
naqiones  europeas  y  estados  americanos. 

La  Revista  FoUtlca  y  Parlamentaria  se  propone  sin  desa- 
tender los  principios  que  deben  siempre  guiar  al  hombre 
público,  hacer  colección  de  todos  los  trabajos  legislativos  y 
discusiones  parlamentarias  de  las  asambleas  de  nuestros  días. 

Además,  contendrá  estudios  críticos  sobre  los  proyectos  y 
proposiciones  de  ley,  bien  dimanen  del  poder  ejecutivo,  bien 
de  la  iniciativa  particular,  publicando  resúmenes  estadísticos 
de  los  sucesos  políticos  y  sociales  y  una  bibliografía  en  la  que 
se  criticarán  cuantas  obras,  artículos  y  publicaciones  salgan 
á  luz  sobre  esta  clase  de  cuestiones. 

Cuenta  con  la  colaboración  de  notables  escritores  íVaiice- 


(1)    De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juicio 
crítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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ses   y  extranjeros,  y  está  editada  por  la  acreditada  casa   de 
París  Colín  y  C/ 

Con  mucho  gusto  aceptamos  el  cambio  con  esta  importante 
publicación  mensual,  y  la  recomendamos  con  todo  interés  á 
nuestros  hombres  públicos  por  los  buenos  servicios  que  les 
puede  prestar  para  el  buen  desempeño  de  sUs  funciones 
legislativas. 


La  vida  feliz  modo  seguro  y  único  de  ohtenerla,  por  D.  Santia- 
go Ojea  y  Márquez,  Presbítero.—  Madrid  ISíU — 4  tomos. 

Es  obra  esta  de  sólida  y  vasta  lectura  en  la  que  se  desar- 
rollan una  serie  de  tratados  que  están  basados  en  lo  más 
sustancioso  de  la  teología  escolástica  y  de  los  más  graves 
autores  ascéticos  y  críticos. 

El  distinguido  escritor  8r.  Ojea,  ha  impreso  en  este  libro 
el  sello  de  propia  origin¿ilidad  que  distingue  á  todo  sus  escri- 
tos y  la  aplicación  práctica  de  las  doctrinas  católicas  de  siem- 
pre á  la  condición  especialísima  del  cristiano  de  nuestros  días. 

El  tomo  primero  es  una  simple  introducción  á  la  que  llama 
el  autor  con  mucho  acierto  vida  feliz,  y  que  no  es  sino  la  vida 
que  procura  conformarse  al  ideal  de  perfección  que  ha  traza- 
do en  su  evangelio  Jesucristo,  y  han  puesto  de  relieve  los  san- 
tos con  sus  ejemplos. 

El  tomo  segundo  comprende  la  vía  purgativa  y  en  él,  como 
extenso  comentario  á  las  tres  primeras  Bienaventuranzas, 
cuarta  y  quinta,  en  la  última  de  las  cuales  entra  toda  la  ex- 
plicación de  las  obras  de  misericordia  corporales  y  espiritua- 
les. 

El  último  y  cuarto  tomo  comprenden  la  vía  inutiva  y 
está  formado  su  texto  por  las  tres  últimas  Bienaventuranzas^ 
declarándose  en  el  concepto  más  amplio  la  idea  de  la  Santi- 
dad. 

Esta  obra,  según  un  docto  escritor  católico,  vale  por  mu- 
chas, porque  reúne  de  muchas  el  más  precioso  jugo.  Los 
eclesiásticos  pueden  con  gran  provecho  valerse  de  ella,  tanto 
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como  el  seglar  que  desee  ocupar  algunos  ratos  útilmente  en 
la  lectura  espiritual. 


Tratado  de  las  pruebas  por  Francisco  Ricci  traducción  aumen- 
tada con  notas  y  apéndices,  relativos  á  la  Legislación  y  á 
la  Jurisprudencia  españolas  y  con  un  prólogo  por  D.  Adol- 
fo  Buylla  y  D.  Adolfo  Posada— Madrid— tomo  I.*"— 1894. 

Conocidos  son  los  tratados  sobre  la  prueba  de  Bonmier  y 
Mittermaier  y  los  únicos  que  poseemos  en  España,  por  cuya 
razón  la  obra  del  insigne  Ricci  viene  á  llenar  un  gran  vacio, 
siendo  muy  útil  para  los  Abogados,  Jueces,  Magistrados,  No- 
tarios y  Registradores  de  la  Propiedad.  Ricci  estudia  y  resuel- 
ve 487  casos  prácticos  distintos  de  los  que  constantemente 
ocurren  en  los  tribunales,  señalando  la  solución  de  las  leyes 
civiles,  mercantiles  y  procesales  y  las  decisiones  de  la  Juris- 
prudencia. 

Los  ilustrados  Catedráticos  de  Oviedo  Sres.  Buylla  y  Po- 
sada han  anotado  y  concordado  el  libro  según  la  legislación  y 
la  jurisprudencia  españolas,  haciendo  una  traducción  excelen- 
te, y  no  dudamos  en  afirmar  que  resulta  un  libro  muy  útil  en 
nuestro  foro  y  tribunales  y  el  repertorio  más  completo  que  se 
conoce  sobre  la  importante  materia  probatoria. 

Cle^iente  Domingo  Mambrilla. 

Madrid  30  Julio  de  1894. 


EL  ESTADO  Y  LA  CLASE  OBRERA 


a) 


(Continuación.) 
XI 

La  indiferencia  religiosa  y  la  inmoralidad  pública.— El  laicismo 

en  la  enseñanza. 

Del  menosprecio  y  relajación  del  principio  de  autoridad  y 
de  la  completa  y  casi  general  neg-ligencia,  en  la  observancia 
de  los  deberes  morales,  casi  innatos  en  el  hombre,  porque  son 
inspirados  de  propio  instinto  y  conformes  con  la  ley  natural, 
ha  nacido  ó  traido  su  origen  esa  indiferencia  religiosa,  ese 
glacial  descuido,  ese  completo  abandono  en  el  cumplimiento 
de  los  suaves  preceptos  de  una  religión  tan  sublime  y  civili- 
zadora como  la  del  Crucificado.  No  parece  si  no  que  se  han 
perdido  ú  olvidado  hasta  las  nociones  más  rudimentales  de  su 
doctrina  admirable,  que  se  ha  suprimido  ó  embotado  la  con- 
ciencia, ó  se  nos  ha  levantado  ya  la  responsabilidad  moral  de 
nuestras  acciones. 

Ese  estoicismo  impío,  esa  nueva  y  aterradora  plaga  de  las 
sociedades  modernas,  esa  especie  de  cólera  morbo  que  inficio- 
na la  atmósfera  que  respiramos,  cargándola  de  miasmas  de- 
letéreos, es  <'ien  veces  más  perniciosa  que  el  descarado  ateís- 
mo, que  la  franca  incredulidad.  El  ateo,  en  sentir  de  un  gran 
filósofo,  encuentra  á  Dios,  bien  á  su  pesar^,  en  todas  partes. 

(1^     Véanse  los  m'imei-os  575.  57<).  577,  581,  58:?  y  5S3  ile  esta  Kf.vista. 
TOMO  cxi.vu  17 
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Con  efecto,  si  camina  al  Norte,  allí  se  ve  entre  el  imponente 
espectáculo  del  hielo  de  los  mares;  si  al  Mediodía,  en  el  ma- 
gestuoso  ronquido  del  trueno  y  la  esplendente  luz  del  relám- 
pago; si  al  Oriente/entre  las  soberbias  y  poderosas  olas  del 
gran  Océano,  y  al  Ocaso,  entre  los  prodigios  de  una  vegeta- 
ción que  asombra,  ó  los  encantos  del  trinar  de  los  unos  y  de 
los  magníficos  atavíos  con  que  allí  se  engalanan  casi  todos  los 
seres  del  reino  animal.  La  tierra  y  el  firmamento  entonan  de 
continuo  un  cántico  de  amor  y  de  alabanza  al  Supremo  Hace- 
dor. En  vano  pretende  desechar  de  sí  una  idea  que  le  persigue 
á  todas  partes;  y  tal  es  la  insistencia  con  que  le  asedia,  que  • 
si  el  buen  creyente  se  olvidara  de  Dios,  el  ateo  le  recordaría 
íi  cada  paso,  su  existencia. 

Más  el  indiferente,  el  que  no  ha  hecho  más  que  beber  la 
cicuta  de  la  duda  sin  tomarse  el  trabajo  de  buscar  su  solu- 
ción, en  lo  cual  acredita  ya  que  no  duda  de  buena  fe;  el  que 
tiene  la  soberbia  arrogancia  de  afirmar  que  no  hay  razón  so- 
bre su  razón,  ó  lo  q*ue  es  lo  mismo,  que  no  hay  solución  á  sus 
dudas,  por  que  él  no  la  alcanza,  éste  si  que  es  más  desgracia- 
do, éste  sí  que  es  digno  de  lástima.  «No  puede  haber  estado 
más  lamentable  que  el  del  indiferente, — dice  Balmos  en  una 
de  sus  obras — puesto  que  si  bien  se  mira,  tiene  algo  de  peor 
que  el  de  aquellos  que  son  irreligiosos  por  sistema,  y  que  ata- 
can la  Religión.  Porque  el  hombre  que  niega  su  verdad,  que 
disputa  queriendo  probal-  que  es  falsa,  al  menos  se  ocupa  de 
ella;  entretíinto  la  examina  y  andando  el  tiempo  puede  venir 
día  en  que,  ó  por  medio  de  un  libro  ó  de  la  conversación  con 
alguna  persona  sabia,  quede  desengañado  de  sus  errores,  con- 
venciéndose de  la  verdad  de  la  Religión;  pero  quien  ha  to- 
mado ya  por  sistema  no  pensar  en  ella,  quien  se,  ha  llegado  á 
imaginar  como  cosa  indiferente  el  que  sea  verdadera  ó  falsa;, 
este  tal,  como  ni  leerá  ni  consultará  sóbrela  materia,  no  sal- 
drá jamás  de  su  niíxl  estado,  y  será  como  un  hombre  que  se 
duerme  tranquilo  al  borde  de  un  abismo.» 

Es,  en  efecto,  digno  de  lástima,  porque  demuestra  que 
tiene  ofuscada  ó  cubierta  con  densos  celajes  su  inteligencia  y 
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es  inaccesible  á  toda  luz,  que  tiene  perturbadas  sus  ideas,  seco 
y  lacerado  su  corazón,  refractario  ya  á  todo  sentimiento  ge- 
neroso y  bueno.  Ignora  que  todas  las. dudas — y  sólo  lo  son 
para  él — en  materia  de  religión,  están  ampliamente  discuti- 
das y  victoriosamente  refutadas  ó  resueltas  desde  hace  mucho 
tiempo^  y  que  los  que  hay  parecen  nuevas  no  son  si  no  las  an- 
tiguas revestidas  con  ropaje  moderno.  ¡Medrado  estaría  hoy 
el  Catolicismo  si  no  hubiera  ya  dé  antemano  pulverizado  en 
tantos  siglos  de  luminosa  controversia  todas  las  objeciones  de 
sus  más  temibles  impugnadores!  ¡Medrado  estarla  si  no  tu- 
viera soluciones  para  todos  los  problemas  sociales  que  hoy 
agitan  á  los  pueblos  y  los  tienen  llenos  de  terror,  cabalmente 
porque  se  han  apartado  del  cumplimiento  de  sus  máximas  y 
preceptos! 

Pero  hoy  que  los  últimos  y  más  preciados  adelantos^  y  los 
descubrimientos  de  los  sabios  más  eminentes  de  nuestro  siglo, 
coinciden  en  un  todo  con  las  divinas  enseñanzas  de  la  Reli- 
gión Católica;  hoy  que  los  más  importantes  secretos  arranca- 
dos en  los  profundos  abismos  de  las  ciencias  naturales  y  físi- 
co-matemáticas vienen  en  apoyo  de  los  dogmas  católicos,  si 
de  apoyo  necesitan;  hoy  que  se  han  unido  para  siemi^re  en 
armonioso  maridaje  el  Catolicismo  y  la  verdadera  civiliza- 
ción moderna,  y  no  puede  marchar  la  una  sin  el  otro,  el  in- 
crédulo puede  asegurarse  que  hace  ya  un  papel  muy  desai- 
rado en  la  sociedad  culta,  no  pertenece  á  esta  época,  ni  sigue 
la  bandera  del  progreso.  Ha  retrocedido  al  último  tercio  del 
siglo  XVIII,  y  se  expone  á  la  crítica  ó  íi  las  merecidas  burlas 
del  que  se  presentase  en  medio  de  ella  con  un  traje  de  los  que 
se  usaban  en  la  citada  época. 

* 

*  * 

Los  inmediatos  resultados  de  la  indiferencia  religiosa  han 
sido,  en  primer  término,  la  inmoralidad  pública  y  la  relaja- 
ción de  costumbres.  Cincuenta  ó  más  años  de  frecuentes  y  pro- 
fundas perturbaciones  en  nuestro  país;  cincuenta  ó  más  años 
de  luchas  sangrientas  en  que,  con  no   muy  largos  intervalos, 
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gran  parte  de  sus  naturales  ha  vivido  en  los  cuarteles  ó  en  los 
campamentos,  han  contribuido  en  gran  manera,  con  otras  va- 
rias causas,  á  inocular  en  los  pueblos  las  costumbres  más  li- 
cenciosas, los  hábitos  de  desobediencia  y  la  propensión  al  des- 
orden y  á  la  rebeldía. 

La  activa  propaganda  que  se  ha  hecho  á  la  vez  de  doctri- 
nas antisociales  ó  irreligiosas  por  medio  de  la  palabra  y  de 
la  imprenta;  los  ataques  más  inauditos  contra  instituciones 
venerandas  ó  contra  personas  más  elevadas  por  su  autoridad, 
posición  ó  cargo,  también  han  contribuido  muy  especialmente 
á  la  relajación  de  las  costumbres  públicas,  convirtiendo  á  mu- 
chos pueblos  ó  individuos,  antes  sencillos,  obedientes  y  tran- 
quilos, en  inquietos,  perversos  y  turbulentos. 

¡Ojalá  estuviéramos  equivocados  y  no  lo  acreditara  así 
una  triste  y  dolorosa  experiencia!  ¿Qué  se  oye  en  las  calles 
si  no  el  lenguaje  más  obsceno  y  las  frases  más  inmorales  ó 
impías  acompañadas  de  las  más  execrables  y  ya  comunes 
blasfemias':'  ¿Qué  se  ve  en  las  plazas  públicas  y  en  vario)^  cen- 
tros de  recreo,  si  no  el  vicio  en  varias  formas  ó  la  ociosidad 
más  dañosa?  ¿Qué  se  oye  en  tertulias  y  reuniones  si  no  la- 
mentos sobre  las  terribles  consecuencia  de  la  pasión  de]  juego, 
del  lujo,  de  la  disipación  y  de  los  placeres  desordenados?  Para 
el  lenguaje  inmundo,  la  blasfemia  y  otros  vicios  no  son  ya 
peculiares  en  las  personas  mayores  si  no  en  los  niños,  en 
quienes  obran  con  gran  fuerza  el  ejemplo  de  las  personas  que 
les  rodean,  ó  quizá  el  de  sus  mismos  padres. 

¡Terrible  responsabilidad  la  de  los  que  escandalizan  á  los 
pequeños! 

Y  á  propósito  de  esto,  no  hace  mucho  tiempo  que  leíamos, 
asombrados,  la  siguiente  noticia  publicada  por  El  Imparc'ml, 
concebida  en  estos  términos:  «A  las  once  de  anoche  fué  come- 
tido un  crimen  en  la  calle  de  Bravo  Murillo  por  un  muchacho 
de  doce  años.  Según  se  decía^  riñeron  pocos  momentos^  antes, 
en  la  citada  calle,  Manuel  García,  de  treinta  años  y  el  joven 
Bernabé  Casanova,  de  doce,  por  si  el  primero  dio  á  este  un 
f'nchoto  V  \o  llamó  mocoso.  F,l  aludido  ofoiidioso  on  su  diani- 


Kh  KSTAIX)  V   LA  (JJ.ASE  OlílJEKA  2()i 

dad,  y  sacando  un  cuchillo  se  le  clavo  hasta  el  mango  en  hi 
espalda  al  Manuel  (xarcía.  A  las  voces  que  el  agredido  daba, 
acudieron  los  guardias  de  seguridad  y  le  llevaron  á  la  Casa 
de  Socorro  en  grave  estado.  El  pequeño  criminal  no  parecía 
darse  cuenta  de  la  gravedad  del  caso,  y  contestixba  con  tran- 
quilo tono  á  las  preguntas  que  acerca  de  él  se  le  hicieron. 

Hará  unos  veinte  años  que  pavsando  por  la  calle  del  Bar- 
quillo de  Madrid  vimos  una  multitud  de  gente  que  se  agolpaba 
en  torno  de  una  de  las  rejas  del  presidio  Modelo,  en  la  cual  se 
hallaba  asomado  un  chico  de  unos  once  á  doce  años  de  edad, 
de  íisonomia  despejada  y  alegre  semblante. 

Preguntamos  la  causa  de  aquella  reunión  de  curiosos  y  nos 
contestaron  que  el  muchacho  que  llamaba  la  atención  del  pú- 
blico, habla  herido  en  la  calle  de  la  Montera  á  otro  chico  de 
su  edad,  ocasionándole  la  muerte.  Entonces  nos  acercamos  á 
la  reja  junto  á  cuyos  hierros  paseaba  su  mirada  serena  é  indi- 
ferente sobre  el  público  el  precoz  asesino,  y  vimos  la  sangre 
fría  con  que  contestaba  á  las  preguntas  que  se  le  hacían.  El 
descaro  que  envolvían  sus  palabras  y  sus  ademanes  nos  hi- 
cieron apartar  de  aquel  sitio.  El  inexperto  criminal  parecía 
como  asombrado  y  envanecido  de  verse  objeto  do  la  atención 
pública,  cuando  pocas  horas  antes  todo  el  mundo  pasaba  cerca 
de  él  con  la  mayor  indiferencia. 

No  citaremos  otros  casos  parecidos  á  estos^,  porque  dema- 
siado conocidos  son  de  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores. 

Eq  las  crecidas  poblaciones  llama  la  atención,  hasta  de 
las  personas  mas  despreocupadas,  el  número  de  chicos  sucios 
y  abandonados  que  andan,  travesean  ó  juegan  por  las  calles 
sin  oficio  ni  ocupación  alguna  y  molestando  á  los  transeún- 
tes. ¡Qué  lenguaje  emplean!  ¡Qué  miseria  de  espíritu  y  qué 
educación  revelan!  ¡Qué  precocidad  y  qué  insolencia!  «Ni- 
ños de  seis  á  diez  años  juegan  brutalmente  en  la  vía  pública, 
como  dice  el  Sr.  Ruiz  Salvador  en  sus  Reformas  importante h, 
acompañando  sus  inocentísimos  juegos  de  blasfemias  horren- 
das y  de  palabrotas  soeces,  que  encienden  la  indignación  y 
levantan  el  estómago  de  las  porsonas  honradas.   A  grito  pe- 
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lado,  y  en  las  narices  do  los  representantes  de  la  autoridad, 
se  falta  en  ella  á  todo  lo  divino  y  humano,  notándose  un  re- 
crudecimiento progresivo  de  esta  barbarie  que  no  sabemos  á 
dónde  irá  á  parar,  como  no  sea  á  echar  de  menos  la  policía 
y  el  decoro  de  la  Zululandia.» 

Pero  los  más  robustos  testimonios  de  la  inmoralidad  pu- 
blica son  la  estadística  criminal  y  el  excesivo  numero  de  de- 
lincuentes que  pueblan  las  cárceles  y  los  presidios.  La  pri- 
mera, como  el  segundo,  acusan  en  la  mayor  parte  de  los  pe- 
nados la  falta  absoluta  de  toda  educación  y  la  completa  igno- 
rancia de  los  rudimentos  mas  precisos  de  la  escuela  dónde, 
por  lo  común;,  jamás  entraron.  De  los  condenados  por  los  tri- 
bunales á  distintas  penas,  dos  terceras  partes,  próximamente, 
no  saben  leer  y  escribir. 

¡Qué  vergüenza! 

La  estadística  criminal  que  anualmente  publica  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  produce  siempre  en  nosotros  tristí- 
sima impresión,  no  solo  por  el  aumento  de  la  criminalidad  que 
revela  respecto  á  los  años  anteriores,  sino  muy  particular- 
mente por  las  circunstancias  que  concurren  en  una  gran 
parte  de  los  desgraciados  que  figuran  como  protagonistas  del 
crimen  en  los  datos  estadísticos  á  que  nos  venimos  refiriendo. 
Síntoma  gravísimo  de  la  corrupción  en  que  vivimos  son  los 
datos  que  se  refieren  á  la  edad  de  los  criminales,  juzgados  y 
sentenciados  durante  el  período  de  los  tres  últimos  años.  De 
los  21.000  reos  condenados,  según  los  últimos  datos  publica- 
dos, 5.100  tenían  más  de  diez  y  ocho  años  y  menos  de  veinti- 
cinco; 1G78  de  quince  á  diez  y  ocho  años,  y  GOO  menos  de 
quince  años  y  más  de  nueve. 

El  cuad^ro  aterrador  que  estos  datos  ofrecen  excede  á  to- 
da ponderación,  porque  demuestra  que  casi  la  mitad  de  los 
delincuentes  se  halla  entre  los  límites  de  la  infancia  y  los  de 
la  juventud,  es  decir,  en  el  periodo  de  la  existencia  en  que  el 
hombre  comienza  realmente  á  vivir,  y  cuando  aun  puede  de- 
cirse que  no  ha  salido  de  la  tutela  paterna  ni  ha  debido  expe- 
rimentar el  choque  do  'as  pasiones  malsanas  que  conducen  á 
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líi  humaiñdad  por  los  senderos  del  vicio  á  los  abismos  de  la 
erimihalidad.  ¡Seiscientos  delincuentes  menos  de  quince  anos! 
¡Mil  seiscientos  setenta  y  ocho  menos  de  diez  y  ocho!  ¡Cinco 
mil  menores  de  veinticinco  años!  ¡Qué  no  dicen  esas  cifras 
respecto  á  la  carencia  de  una  educación  cristiana  y  del  aban- 
dono en  que  aquí  se  tiene  á  la  infancia  y  á  la  juventud,  cuya 
precocidad  criminal  es  la  prueba  más  palpable  de  una  co- 
rrupción social,  precursora  de  grandes  e  irremediables 
males! 

* 

Pues  bien;  cuando  la  tierra  oscila,  tiembla  y  se  estremece 
á  nuestros  pies;  cuando  la  sociedad  se  agita  entre  las  horri- 
bles convulsiones  de  una  grave  enfermedad  moral^  y  cuando 
se  tocan  los  tristes  efectos  de  la  mas  glacial  indiferencia  reli- 
giosa, se  nos  presenta  el  laicismo  en  la  enseñanza  como  me- 
dio poderoso  á  fin  de  llevar  á  la  instrucción  universal,  como 
la  panacea  que  curará  todas  nuestras  dolencias  y  llenará'  to- 
das nuestras  necesidades. 

Sabida  cosa  es  que  el  racionalismo  de  nuestros  dias,  no 
viéndose  todavía  satisfecho  con  el  desorden  que  á  todas  luces 
ha  producido  dentro  y  fuera  de  su  esfera,  en  el  orden  científi- 
co como  en  el  orden  moral,  trabaja  hoy  con  empeño  decidido 
por  arrancar  del  alma  de  la  sociedad  toda  noción  de  Dios,  y 
por  ende,  borrar  de  toda  conciencia  los  deberes  mas  sagrados 
de  nuestra  augusta  religión.  Y  que  entre  los  medios  con  que 
cuenta  para  ello,  el  más  eficaz  de  todos  es  el  de  descristiani- 
zar la  primera  enseñanza,  también  es  cosa  muy  sabida  por 
desgracia  nuestra.  Esa  solicitud  y  diligencia,  dignas  por  cier- 
to de  mejor  causa,  con  que  las  escuelas  llamadas  laicas  de 
algunas  de  nuestras  principales  ciudades  han  acudido  á  sus 
Ayuntamientos  en  demanda  de  protección  y  reconocimien- 
to,— que  no  otra  cosa  significa  el  haber  solicitado  la  misma 
subvención  que  disfrutan  las  escuelas  católicas  libres — ejem- 
plo bien  patente  nos  ofrecen  de  lo  que  acabamos  de  afirmar. 
Y  la  facilidad  con  que  en  alguna  de  dichas  ciudades  han   sido 
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favorablemente  despachadas  tan  absurdas  pretensiones,  es  lo 
(|ue  niíYs  directamente  ha  llegado  á  herir  nuestros  sentimien- 
tos católicos,  sin  que  estos  ni  los  de  la  mas  recta  justicia  que 
deben  animar  á  los  encargados  de  administrarla,  hayan  po- 
dido hacer  matar  ó  evitar  tan  grave  infracción  de  la  ley, 
que,  á  nuestro  juicio,  manifiestamente  resulta  de  fomentar  el 
municipio  una  enseñanza  contraria  á  la  religión  del  Es- 
tado. 

Imposible  parece  que  á  esto  se  proceda  con  entera  convic- 
ción, y  de  una  manera  seria  y  formal  en  los  últimos  años  del 
siglo  XIX.  Pero  más  imposible  parece  todavía  que  los  que  así 
obran,  que  los  que  recomiendan  y  defienden  tan  extraño  é 
irregular  procedimiento  no  hayan  rei^arado  en  las  terribles 
escenas  y  en  los  espantosos  crímenes  que  con  tanta  frecuen- 
cia se  verifican,  así  en  el  hogar  doméstico  como  en  la  vía  pú- 
blica de  nuestra  sociedad.  8i  han  reparado  en  ellos,  como  es 
de  suponer,  descendiendo  en  consecuencia  á  investigar  la 
causa  que  los  produce,  no  habrán  podido  menos  de  convenir 
con  todos  los  hombres  sensatos,  en  que  no  es  otra  sino  la  de 
haberse  delñlitado  sobremanera  el  sentimiento  religioso,  así 
en  los  individuos  como  en  los  pueblos. 

Y  no  podía  menos  de  suceder  así,  cuando  la  enseñanza  de 
la  religión  no  ha  sido  desde  hace  algún  tiempo  en  las  escuelas 
tan  preferente,  atinada  y  extensa,  como  los  reglamentos  y 
disposiciones  oficiales  aún  vigentes  determinan,  y  cuando  se 
han  suprimido  las  clases  de  esta  asignatui^a  en  ios  Institutos, 
Universidades  y  otros  centros  docentes.  De  esta  manera  sua- 
ve, pero  eficaz,  con  este  laicismo  práctico,  el  racionalismo  ha 
conseguido  formar  cierta  generación  sin  Dios,  que,  secun- 
dando el  grito  de  non  servlaní  de  Luzbel  en  las  alturas,  se  ha 
revelado  aquí  contra  toda  clase  de  autoridad,  desde  la  de  los 
padres  hasta  la  de  los  más  altos  poderes  y  Magistrados. 

Y  es  que  como  rara  vez  se  le  ha  hablado  de  sus  deberes, 
dejando  sin  desarrollo  su  corazón,  y  sin  formar  su  concien- 
cia, solo  sigue  esta  el  derrotero  de  sus  ardientes  pasiones,  en- 
tregándose á  toda  clase  de  concupiscencias.  No  quiere  entrar 
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en  las  anchurosas  y  amenas  vías  de  lo  justo,  y  de  todo  lo  que 
es  ciertamente  provechoso  para  ellos,  para  sus  hermanos  y 
para  la  patria.  De  ahí  es  que  la  mas  ligera  contrariedad  in- 
quieta, exacerba  y  descompone  á  no  escasa  parte  de  nuestra 
juventud.  Desoye  con  menosprecio  los  más  suaves  y  acerta- 
dos consejos  de  sus  padres,  maestros  y  superiores;  nadie  po- 
ne freno  saludable  á  sus  desordenados  apetitos;  nadie  puede 
salirles  al  paso  en  sus  tortuosos  caminos,  ni  en  sus  inaccesi- 
bles senderos.  Y  si  la  desgracia,  la  adversidad  ó  el  infortunio 
detienen  su  marcha,  decidida  y  resuelta,  la  desesperación  y 
el  suicidio  son  los  únicos  remedios  á  que  apela,  á  fin  de  poner 
sangriento  remate  á  sus  desdichas. 

Esto  sucede,  no  lo  duden  nuestros  lectores,  porque  carecen 
del  sentimiento  religioso,  porque  no  informan  sus  actos  la  Fé, 
la  Esperanza  y  la  Caridad  y  demás  virtudes  cristianas,  que 
son  las  que  han  debido  servir  de  base  para  formar  su  cora- 
zón y  su  conciencia  y  dirigir  su  voluntad  hacia  el  bien.  Por 
esta  misma  causa  les  falta  el  necesario  valor  y  la  fortaleza 
indispensable  para  afrontar  cori  serenidad  y  resistir  con  en- 
tereza toda  clase  de  contratiempos  y  calamidades. 

Si;  porque  la  religión,  además  de  elevar  al  hombre  sobre 
la  miseria  de  la  vida  y  llevarle  hasta  el  heroísmo,  el  sacrifi- 
cio ó  el  martirio,  es  también  el  único  lenitivo  de  nuestros  pe- 
sares, el  único  bálsamo  que  cicatriza  nuestras  heridas,  y  la 
que  nos  sirve  de  eficaz  consuelo  en  las  tribulaciones  de  la  vida. 
Ella  es  la  única  que  sabe  formar  esos  intrépidos  y  valerosos 
misioneros  que  con  el  dulce  atractivo  de  la  doctrina  de  Jesús, 
con  la  antorcha  luminosa  de  la  fé  y  de  la  verdad,  han  llevado 
la  civilización,  las  ciencias  y  las  artes  á  regiones  apartadas  y 
desconocidas,  á  gentes  ignorantes  y  salvages.  Ella  es,  por  fin, 
la  que  inspira  y  alienta  á  esa  falange  ilustre  de  heroínas  de 
la  Caridad,  que  en  los  campos  de  batalla,  en  los  hospitales^ 
lazaretos,  cárceles  y  presidios  asiste  con  solicitud  amorosa  y 
acompaña  hasta  recoger  su  último  suspiro  á  los  heridos,  á 
los  enfermos,  contagiados  y  reclusos. 

Pues  bien,  siendo  esto  cierto  y  evidente,  puede  ser  justo, 
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lóg'ico  y  consecuente,  ni  siquiera  poülico,  proscribir  la  ense- 
ñanza cartólica  en  las  auias  do  nuestra  niñez,  y  favorecer  de 
alguna  manera  cualquier  centro  de  enseñanza  laicoV 

No  es  así  como  se  ilustra  al  pueblo.  Sin  la  enseñanza  reli- 
giosa lo  que  se  intenta  es  envilecer  el  ánimo  del  pobre,  que, 
preparado  de  esta  manera,  seguramente  se  pervierte;  y  una 
vez  desencadenados  sus  apetitos,  sin  los  frenos  de  la  Religión, 
queda  elaborado  el  factor  priiicij)a!  de  las  masas  del  anar- 
quismo. 

Para  defendéroste  laicismo,  no  empleen  nuestros  adversa- 
rios argumentos  por  el  estilo  de  que  la  Religión  católica  es  un 
obsti'iculo  para  el  estudio  de  las  demás  ciencias  por  ser  ene- 
miga de  ellas,  ó  que  sus  misterios  no  están  al  alcance  de  los 
niños  de  la  escuela.  En  cuanto  á  lo  primero,  una  inteligencia 
superior  ha  dicho  ya  la  última  palabra  y  demostrado  con 
irresistible  lógica  la  armonía  que  existe  entre  la  ciencia  y  la 
fe  (1). 

Y  en  cuanto  á  lo  segundo,  menguado  concepto,  triste  idea 
tienen  los  iDartidarios  de  la  enseñanza  laica  de  la  ilustración, 
de  la  sensatez  y  cordura  del  Magisterio  español,  si  creen  que 
ha  de  cambiar  de  grado  la  alteza,  la  dignidad  y  la  importan- 
cia de  su  sagrado  ministerio  por  un  oficio  material  y  mecáni- 
co; pues  á  tal  quedaría  reducido  su  sacerdocio,  su  magistra- 
tura y  su  benéfico  infiujo  en  los  destinos  de  la  humanidad,  si 
fuerza  mayor  ó  tiránica  le  prohibiese  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina contenida  en  ese  inapreciable  libro,  tesoro  de  sabiduría 
llamado  Catecismo. 

Es  un  error  lamentable,  y  aun  como  entre  personas  algo 
ilustradas,  el  creer  que  el  desarrollo  de  las  inteligencias,  ó  la 
instrucción,  es  el  solo  y  único  medio  de  conseguir  la  dicha  y 
el  bienestar  de  las  masas,  olvidando  que  sin  el  benéfico  in- 
flujo de  la  educación  religiosa,  q\ie  modera  los  estravíos  del 
entendí  miento^  enfrena  con  suavidad  las  pasiones  y  forma  el 
carácter,  el  corazón  y  la  conciencia  de  los  individuos,  aquélla 


(1)     El  Padre  Miguel  Mir,  en  su  obra  Harmonía  entre  la  ciencia  ij  ti  fe. 
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sería  y  es  complctixracnte  dañosa  á  las  colectividades,  en  el 
mayor  número  de  casos.  Creemos  firmemente  que  n\  invo- 
cando los  fueros  de  la  más  amplia  y  racional  libertad,  ni  en 
nombre  de  los  más  caros  derechos  del  ciudadano,  puede  soli- 
citarse que  se  proscriba  ó  suprima  la  enseñanza  religiosa  en 
las  Escuelas  oficiales,  ni  se  mire  este  punto  en  los  estableci- 
mientos literarios  superiores  con  la  mayor  indiferencia  ó 
desden. 

La  Religión  católica,  depositaría  de  la  verdad,  madre  y 
propagadora  del  saber^  no  puede  contrariar  ni  oponerse  en 
nada  á  los.  modernos  progresos  en  todos  los  conocimientos 
humanos,  ni  á  la  ilustración  de  los  individuos.  Antes  por  el 
contrario,  donde  quiera  que  deja  sentir  su  salvador  influjo, 
alumbra  los  entendimientos,  esparce  la  sublime  doctrina  del 
amor  y  suaviza  las  costumbres.  En  la  Religión  divina,  que  ve 
hoy  más  que  nunca  concilladas  con  sus  dogmas  y  enseñanzas 
las  teorías  más  sublimes  y  las  demostraciones  más  concluyen- 
tes  de  las  ciencias,  ¿cómo  había  de  recusarlos?  Una  religión 
que  admite  y  se  envanece  con  los  adelantos  modernos,  los 
cuales  serían  hoy  su  más  ftrme  apoyo,  si  de  este  apoyo  nece- 
sitara, ¿cómo  ha  de  servir  cíe  remora  para  que  se  llenen  con 
holgura  los  rectos  fines  de  los  gobiernos  justos  en  la  confec- 
ción de  las  leyes  de  instrucción  pública? 

Lo  que  únicamente  desea  es  que,  á  la  par  que  al  cultivo 
de  las  inteligencias,  se  atienda  á  la  moralidad  de  las  masas, 
que  á  la  vez  que  sus  derechos,  se  les  enseñe  también  sus  debe- 
res, y  por  último,  que  sobre  la  instrucción  se  dé  la  debida 
preferencia  á  la  educación,  según  está  consignado  en  las  le- 
yes del  ramo  en  España.  La  religión  que  ennoblece  y  eleva  al 
hombre,  que  dignifica  el  trabajo,  que  recomienda  la  resigna- 
ción en  la  adversidad,  y  que  da  valor  y  entereza  á  sus  afilia- 
dos para  sobrellevar  sin  turbación  ni  desaliento  las  grandes 
calamidades  á  que  están  sujetos  los  pueblos,  como  individnos, 
lejos  de  recusarse,  debe  admitirse,  como  la  base  ó  el  funda- 
mento más  robusto  de  las  leyes  del  Estado.  La  institución  al? 
tisima,  origen  siempre  de  elevados  pensamientos  y  de  heroicas 
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y  memorables  hazañas,  no  puede  ocasionar  jamás  daño  algu- 
no^ ni  á  las  familias,  ni  á  la  sociedad. 

Serla,  pues,  la  más  irritante,  la  más  insigne  de  las  tira- 
nías el  confeccionar  leyes  ateas  para  pueblos  creyentes,  ó  im- 
poner al  mayor  número  los  errores,  los  apetitos  desordenados 
ó  la  torcida  voluntad  de  osadas  ó  turbulentas  minorías.  Pres- 
cindir de  Dios  y  de  las  religiones  positivas  allí  donde  se  adora 
á  la  divinidad  y  donde  se  le  rinde  ferviente  culto,  imponer 
creencias  absurdas  donde  las  mayorías  están  en  posesión  de 
la  verdad,  ni  se  ajustan  á  las  ideas  de  tolerancia  y  de  libertad, 
ni  conduce  á  ningún  fin  licito  ni  aceptal^le. 

XII 

El  suicidio. — El  juego. — La  ociosidad. — La  inmoralidad  y  el  lujo. 

Y,  ¿qué  diremos  de  otro  síntoma  más  grave,  del  cáncer 
que  corroe  las  entrañas  de  nuestra  sociedad,  del  que  más 
acredita  los  j)rogresos  que  ha  hecho  la  extremada  corrupción 
de  las  costumbres  públicas'?  Hablamos  del  suicidio,  que  era 
tan  raro  en  este  antes  morigerado  país. 

Este  gran  atentado,  á  cuyo  reiDresión  no  alcanza  la  efica- 
cia de  las  leyes,  señala  aquí  un  aumento  progresivo  en  su  co- 
misión que  asusta  contemplarlo. 

En  1859  se  registraron  198  suicidios  y  30  tentativas;  en  1860 
fueron  ya  235  y  62,  y  en  1861  se  elevaron  á  248  y  57.  En  1889 
se  registran  369  suicidios  y  164  tentativas;  en  1892,455,  y  aun 
no  había  terminado  el  año  1893  cuando  ya  pudimos  observar 
que  se  habían  realizado  641  suicidios;  y  la  mayor  frecuencia 
y  facilidad  con  que  se  comete  entre  nosotros  semejante  cri- 
men, quebranta  el  corazón  y  espanta  el  ánimo  más  fuerte  y 
sereno.  Días  hay  en  que,  al  leer  los  periódicos  que  se  publi- 
can en  la  capital  de  la  nación  y  enterarnos  de  los  suicidios 
que  tienen  lugar  en  la  misma,  nos  encontramos  con  dos  ó  tres, 
sin  contar  los  que  refieren  ocurridos  en  otros  puntos. 

Consuélanos  algún  tanto  en  este  particular,  por  más  que 
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sea  un  consuelo  bien  triste,  la  circunstancia  de  ser  aun  mas 
general  este  crimen  en  otras  naciones,  particularmente  en 
Alemania  y  Francia.  Solo  en  París  han  llegado  á  contarse  do- 
ce suicidios  en  un  día.  Pero  si  este  dato  no  causa  estado,  po- 
drá formarse  una  idea  aproximada  de  los  progresos  del  suici- 
dio en  nuestro  vecino  país  pasando  la  vista  por  los  siguientes 
datos  estadísticos  oficiales.  En  1816  solo  se  contaron  1.739 
suicidios;  en  1831,  2.084;  en  1836,  2.340;  en  1840,  2.747;  en 
1847,  3.647;  en  1860,  3.920;  en  1869,  5.114;  en  1872,  6.767;  en 
1873,  6.000;  por  fin,  según  los  casos  que  se  registraron  en 
1892,  debieron  pasar  de  7.000  los  que  tuvieron  lugar  en  dicho 
ano. 

Esta  frecuencia  con  que  se  repiten  los  suicidios  en  toda 
Europa^  ha  obligado  á  muchos  pensadores,  ya  en  obras  espe- 
ciales, ya  en  informes  facultativos  ó  políticos  y  también  en 
las  columnas  de  la  prensa,  á  estudiar  asunto  tan  profundo  y 
delicado,  apesar  del.temor  con  que  se  suele  escribir  sobre  es- 
ta materia.  Temor  justificado,  porque  el  suicidio,  como  otros 
muchos  males  morales,  es  contagioso,  toma  los  caracteres  de 
verdadera  epidemia,  multiplica  cada  ano  sus  víctimas,  y  por 
las  condiciones  especiales  de  su  solitaria  y  rápida  ejecución, 
son  impotentes  contra  él  las  fuerzas  de  que  ordinaria  y  públi- 
camente dispone  la  sociedad. 

La  narración,  la  lectura,  el  espectáculo  diario  de  escenas 
sangrientas,  de  crímenes  horrendos  y,  sobre  todo,  de  suici- 
dios y  otros  actos  de  incomprensible  vandalismo  con  que  se 
alimenta  nuestra  afectividad,  no  puede  menos  de  ejercer  un 
influjo  pernicioso  sobre  las  muchedumbres  de  escasa  ó  ningu- 
na cultura  mental.  Todos  esos  delitos  que  indignan,  que  su- 
blevan nuestros  sentimientos^,  son,  á  nuestro  juicio,  concebi- 
dos é  incubados  por  el  ejemplo,  la  imitación  y  la  costumbre. 
Y  no  es  pequeña  la  responsabilidad  que  de  ello  tienen  deter- 
minadas publicaciones  periódicas^  por  las  descripciones  y  di- 
bujos con  que  llenan  sus  columnas,  donde  se  relatan  con  los 
más  vivos  colores  y  con  los  más  precisos  detalles  las  escenas 
más  espeluznantes. 
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Más  culta  y  moralizadora  sería  su  misión,  si  en  vez  de  na- 
rrar crímenes  que  familiarizan  con  Iti  idea  de  la  muerte  y 
alimentan  los  instintos  sanguinarios,  tratasen  de  difundir  las 
máximas  y  los  ejemplos  de  virtud,  de  bondad  y  de  justicia. 

Y  no  se  aduzca  como  argumento  para  disculpar  ó  encu- 
brir toda  la  abyección  del  suicidio,  entre  otros  de  que  no  ha- 
remos mención,  el  de  la  valentía  y  el  de  la  generosidad,  por- 
que á  todas  luces  demuestra  en  quien  lo  comete,  no  solamen- 
te un  hombre  falto  de  principios,  que  no  conoce  á  Dios  y  sus 
derechos,  la  religión  ni  sus  preceptos,  la  naturaleza  ni  sus 
exigencias,  la  sociedad  ni  sus  deberes;  esto  es,  la  vileza  de  la 
ignorancia  brutal;  sino  que  también  un  ánimo  desprovisto  de 
constancia  y  fortíileza  para  luchar  contra  los  reveses  que  se 
hallan  en  el  camino  de  la  vida;  esto  es,  la  vileza  de  la  debili- 
dad. Es  vil,  porque  para  huir  de  la  lucha  recurre  al  medio 
que  juzga  le  librará  de  repente  de  todos  sus  enemigos,  como 
hace  el  soldado  que  huye  del  campamento. 

Filosóficamente  hablando,  dice  el  Padre  Franco,  sólo  el 
que  desafía  á  duelo,  ó  lo  acepta,  se  puede  parangonar  en  la 
vileza,  porque  también  por  la  flaqueza  de  corazón  éstos  se 
hacen  homicidas.  Plutarco  refiere  que  en  una  república  griega 
los  magistrados  sancionaron  por  ley,  que  fueran  deshonrados 
los  cadáveres  de  los  que  se  hubiesen  suicidado,  para  poner  con 
esta  determinación  extraña  algún  freno  á  los  muchos  que  ce- 
dían á  la  imbecilidad  natural. 

Quede  pues  sentado  que  la  falta  total  de  principios  reli- 
giosos conduce  al  suicidio;  que  según  las  últimas  estadísticas 
aquél  aumenta  precisamente  allí  donde  disminuye  la  religión, 
donde,  venidos  á  menos  los  principios  de  la  verdad,  los  hom- 
bres se  doblegan  á  todo  viento  de  error;  donde,  aumentadas 
las  pasiones,  la  razón  ha  perdido  todo  mando;  donde,  en  una 
palabra,  la  juventud  no  tiene  freno,  ni  la  vejez  conciencia,  ni 
la  mujer  pudor:  entonces  es  cuando,  puesto  el  hombre  en  el 
duro  trance  del  deleite  á  que  fogosamente  aspira  sin  poderlo 
lograr,  y  del  dolor  tan  aborrecido  que  no  puede  impedir,  sin 
luz  que  esclarezca  su  entendimiento  y  sin  esperanza  que  con- 
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forte  su  corazón,  recurre  desesperado  á  una  pistola  ó  á  un 
lazo  que  le  quite  la  vida. 

No  hablamos  en  particular  del  juego,  uno  de  los  vicios  más 
desarrollados  y  más  fecundos  en  resultados  funestísimos,  vi- 
cio que  arruina  á  millares  de  familias,  después  de  haberlas 
cubierto  de  ignominia  y  de  oprobio,  y  dejándoles  sumidas 
para  siempre  en  la  desolación  y  en  la  miseria,  porque  los 
ejemplos  de  semejantes  duelos  son  conocidos  por  frecuentes. 
Pero  sí  nos  haremos  cargo  de  los  perjuicios  que  ocasionan  los 
hombres  entregados  á  l-a  ociosidad,  enemiga  de  la  virtud,  com- 
pañera inseparable  del  vicio  y  precursora  de  la  miseria.  Por 
ella  la  industria,  la  agricultura,  el  comercio,  las  ciencias  y 
las  artes,  es  decir  fuerzas  vivas,  tan  necesarias  para  la  feli- 
cidad de  las  naciones  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  parecen 
niás  bien  fuerzas  que  languidecen _,  fuerzas  muertas,  hoy  signo 
caracterísco  de  la  decadencia  social  de  los  pueblos. 

Mirad  al  hombre  ocioso,  ora  pertenezca  á  la  clase  eleva- 
da, ora  á  la  media,  ya  sea  un  menesteroso;  veréis  en  el  pri- 
mero un  alm.a  cuyas  facultades  se  debilitan,  en  el  segundo  un 
desgraciado  que  marcha  precipitado  á  su  ruina  para  Pevar 
una  vida  de  privaciones  y  miseria,  después  de  haber  aumen- 
tado el  capital  del  usurero;  y  en  el  último  descubriremos  un  co- 
razón dispuesto  á  marchar  sin  grande  esfuerzo  por  el  camino 
del  crimen.  Recorred  los  establecimientos  penales  de  todas  las 
naciones,  y  hallareis  gran  parte  de  los  que  ocupen  tan  lúgu- 
bres recintos  conducidos  por  la  degradación  y  los  vicios  hijos 
de  una  vida  ociosa;  preguntad  la  causa  de  los  males  que  pa- 
decen y  oiréis  decir  que  la  holganza  les  hizo  criminales.  Mu- 
chos hombres  miran  hoy  con  horror  el  trabajo,  porque  no 
creen  que  éste  es  una  ley  impuesta  al  primer  hombre  en  justo 
castigo  á  su  desobediencia,  y  en  él  á  todos  sus  descendientes 
contaminados  con  la  culpa  que  aquél  cometiera;  ley  ó  senten- 
cia pronunciada  por  boca  del  mismo  Dios,  con  la  cual  parece 
mezcló  toda  su  misericordia,  haciendo  que  se  convierta  este 
castigo  en  nuestro  bien,  acatando  resignados  su  justicia;  y 
por  que  no  reflexionan  las  ventajas  que  proporciona,  tanto  en 
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la  parte  física  como  en  la  moral,  cuando  aquél  no  llega  á  ser 
excesivo  en  tanto  grado  que  debilite  la  salud  anticipando  la 
vejez,  ni  sea  promovido  por  la  avaricia. 

Entrad  en  la  casa  de  un  honrado  jornalero  después  de  ha- 
ber concluido  su  trabajo,  y  veréis  el  placer  que  experimenta 
exento  de  todo  cuidado;  no  envidia  al  opulento  propietario;  la 
paz  y  la  alegría  reinan  en  aquella  humilde  morada,  y  el  tran- 
quilo sueño,  que  después  disfruta,  le  da  nuevas  fuerzas  para 
emprender  sus  cuotidianas  tareas .  No  hay  comparación  entre 
la  paz  y  ánimo  sereno  del  laborioso,  y  el  abatimiento  del  hol- 
gazán, hastiado  de  una  vida  de  placeres.  El  artesano  que  ha 
llenado  cumplidamente  sus  deberes  durante  el  día,  pasa  tran- 
quilo la  noche  en  medio  de  su  familia  que  le  respeta  y  ama; 
y  cuando  termina  su  existencia,  las  lágrimas  del  dolor  riegan 
su  tumba. 

No  nos  concretemos  solo  á  los  que  se  dedican  á  los  traba- 
jos corporales,  inferiores  en  muchos  casos  á  los  mentales,  que 
acaban  y  debilitan  más  que  el  manejo  de  la  azada  y  el  arado. 
El  sacerdote,  que  cumple  con  los  deberes  de  su  sagrado  mi- 
nisterio; el  médico  que  se  afana  por  la  curación  del  enfermo; 
aplicándole  los  remedios  de  la  ciencia;  el  abogado,  cuyos  es- 
critos defienden  al  inocente  y  ponen  de  manifiesto  la  justicia; 
el  ingeniero,  el  militar,  todos,  en  fin,  los  que  contribuyen  de 
algún  modo  al  bien  temporal  ó  eterno  de  los  demás,  sin  faltar 
á  las  obligaciones  de  cristiano,  son  dignos  de  aprecio  y  ala- 
banza, y  cumplen  con  el  precepto  impuesto  por  Dios  á  nues- 
tros primeros  padres.  Por  el  contrario,  el  holgazán  disipa  el 
patrimonio  que  su  padre  le  legara,  producto  del  trabajo  y  eco- 
nomía, y  falto  de  recursos  con  que  pasar  la  vida,  es  mirado 
con  desdén  por  su  conducta  reprensible;  le  atormenta  el  re- 
cuerdo de  lo  pasado,  se  aflige  por  lo  presente  y  teme  el  porve- 
nir; y  sí  la  caridad,  esa  virtud  sublime^  no  le  recoge  en  un  be- 
néfico asilo,  llega  por  fin  á  morir  en  la  desesperación  dejando 
tristes  recuerdos. 

Con  las  precedentes  ligeras  indicaciones  sobre  el  vicio  del 
juego  y  la  holgazanería  parécenos  bastante  para  demostrar 
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los  pro^círesos  que  viene  haciendo  entre  nosotros  la  inmora- 
lidad. 

De  ésta  arranca  igualmente  otro  desorden,  que  por  más 
que  su  represión  no  este  tampoco  bajo  la  esfera  déla  autori- 
dad de  nuestros  códigos,  no  deja  por  eso  de  producir  funestos 
resultados  en  nuestra  sociedad  y  hasta  en  el  seno  mismo  del 
hogar  doméstico.  Nos  referimos  á  la  desenfrenada  pasión  del 
lujo. 

Si  fuera  nuestro  objeto  hacer  alarde  de  una  indigesta  é  in- 
necesaria erudición,  aprovecharíamos  la  oportunidad  que  se 
nos  presenta  ahora  de  remontarnos  á  los  tiempos  más  anti- 
guos del  mundo.  Haríamos  referencia  de  las  naciones  que  ya 
sólo  pertenecen  á  la  historia  y  demostraríamos  que  debieron 
en  gran  parte  su  decadencia  y  su  ruina  al  lujo  más  exagera- 
do. Desde  los  persas  y  los  griegos  hasta  el  imperio  romano, 
y  desde  la  calda  de  este  gran  coloso  hasta  las  leyes  y  prag- 
máticas promulgadas  en  varias  naciones  modernas  á  fines  del 
siglo  pasado,  darían  abundante  pasto  á  nuestra  inteligencia  y 
no  escasa  materia  para  dar  rienda  suelta  á  nuestra  pluma. 
Mas  como  nuestro  objeto  es  limitarnos  á  ligeras  indicaciones 
al  alcance  de  las  inteligencias  que  se  encuentran  á  una  mo- 
desta altura,  dejaremos  consignado  que  muchos  Emperadores 
y  Reyes,  así  como  eminentes  repúblicos  y  legisladores  anti- 
guos y  modernos  dictaron  severas  disposiciones,  que  se  eje- 
cutaban con  rigor,  para  evitar  las  fatales  consecuencias  del 
lujo. 

No  podemos,  sin  embargo,  resistir  al  deseo  de  exhibir  á 
nuestros  apreciables  lectores,  como  muestra,  una  parte  de  la 
introducción  de  la  ley  suntuvaria  mandada  publicar  por  Cris- 
tian VII,  Rey  de  Dinamarca,  en  20  de  Enero  de  1783,  que  dice 
así:  «Penetrado  del  más  vivo  dolor  á  la  vista,  del  lujo  que  se 
ha  introducido  en  estos  nuestros  reinos,  originado  del  uso  de 
géneros  extranjeros,  que  hace  salir  del  país  crecidas  y  consi- 
derables sumas,  con  perjuicio  de  sus  producciones  naturales 
é  industriales,  y  observando  que  un  gran  número  de  familias 

podrían  verse  reducidas  con  el  tiempo  á  una  absoluta  pobre- 
ro m  o  cxi.vii  18 
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za,  ó  mucho  atraso,  si  continuasen  con  ol  lujo  superior  á  sus 
facultades  ó  se  viesen  obligadas  por  esa  especie  de  decencia 
mal  entendida  á  seguir  el  ejemplo  de  las  más  ricas,  para  ocu- 
rrir á  este  mal,  y  aliviar  dichas  familias,  que  desean  el  apoyo 
de  una  ley  y  fijar  una  medianía  que  pueda  serlas  á  ellas  tan 
ütil  como  ventajosa  al  Estado,  hemos  tenido  á  bien  publicar 
la  ordenanza  siguiente...» 

Ya  sabemos  que  tales  disposiciones  no  son  ya  propias  de 
las  nuevas  sociedades,  y  que  á  muchos  parecería  un  anacro- 
nismo ridículo  ó  un  ataque  á  las  libertades  y  derechos  moder- 
nos el  someter  á  reglas  ó  preceptos  autoritarios  la  riqueza 
más  ó  menos  fastuosa  ó  la  forma  más  ó  menos  conveniente  ó 
modesta  en  el  vestir.  Por  eso  vamos  á  considerar  este  asunto 
bajo  otros  puntos  de  vista,  pero  no  sin  dejar  consignado  un 
hecho  reciente  que  la  prensa  alemana  se  encargó  de  comuni- 
carnos, y  que  bien  pudiera  servirnos  de  lección  provechosa, 
yaque  tantas  perjudiciales  hemos  aceptado  y  propagado,  pro- 
cedentes del  Norte,  entre  nosotros. 

Victoria  Augusta,  Emperatriz  de  Alemania,  ha  invitado  á 
muchas  señoras  de  la  alta  sociedad  berlinesa  á  fundar  una 
asociación  contra  el  lujo.  Esta  asociación  en  que  pueden  in- 
gresar también  las  señoras  de  la  clase  media  hará  guerra  sin 
cuartel  á  todas  las  arrogancias  y  excesos  del  lujo  y  de  la  moda 
en  las  familias,  tertulias,  teatros  y  paseos,  procurándose  vol- 
ver á  la  modestia  y  sencillez  de  trajes  que  había  en  Alemania 
antes  de  1876.  El  Emperador,  por  su  parte,  ha  secundado  los 
esfuerzos  de  su  esposa,  procurando  evitar  el  lujo  en  el  ejércitos 
y  en  los  altos  funcionarios.  Pretenden  con  sobrada  razón  que 
el  lujo  desenfrenado  de  nuestros  días  es  un  mal  social  de  pri- 
mer orden,  que  sólo  sirve  para  exsitar  el  odio  de  las  clases  po- 
bres contra  las  clases  acomodadas. 

¡Qué  bien  nos  vendría  si  se  hiciera  otro  tanto  en  nuestra 
querida  España,  y  se  destinara  lo  que  se  derrochaba  en  lujo  al 
alivio  de  esas  desdichadas  clases  que  depondrían  sus  envidias 
y  sus  odios  y  bendecirían  á  sus  bienhechores! 

Que  el  lujo  en  nuestro  país  lleva  al  extranjero  sumas  con- 
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siderables  y  contribuye  en  gran  manera  al  sensible  desnivel 
entre  el  comercio  de  importación  y  el  de  exportación,  que 
tanto  influjo  ejerce  en  nuestra  decadencia  y  en  la  escasez  de 
numerario,  no  hay  para  qué  ponerlo  en  duda. 

Con  efecto,  las  personas  acomodadas  de  nuestras  grandes 
y  pequeñas  ciudades,  ó  de  otras  muchas  poblaciones,  com- 
pran fuera  de  España  sus  carruajes  y  sus  trenes,  los  muebles 
y  la  tapicería  para  sus  casas  y  palacios,  las  telas  más  ricas  y 
los  adornos  más  costosos  para  sus  trajes.  ¿Qué  más?...  Hasta 
las  joyas  y  pedrería,  y  hasta  la  vajilla  y  los  vinos  para  sus 
mesas. 

Y  no  esto  solo  sino  que  aun  se  marchan  no  pocas  familias 
españolas  á  veranear  ó  pasar  largas  temporadasen  el  extran- 
jero, gastando  allí  sumas  de  importancia,  que  ya  no  vuelven 
y  que  podrían  quedarse  en  nuestras  bellas  provincias  del 
Norte,  de  Asturias,  Galicia  ú  otras,  ó  gastarse  visitando  nues- 
tro Monasterio  de  Piedra,  el  de  Monserrat  y  otros  sitios  más 
frecuentados  por  admiradores  extranjeros  que  por  los  españo- 
les. Como  si  nos  hallásemos  tan  escasos  de  juicio,  de  gusto  y 
de  virtudes,  que  lo  malo,  por  ser  ageno,  nos  parezca  preferi- 
ble á  lo  bueno  propio  que  de  los  demás  nos  ha  diferenciado. 
Antes  los  hombres  y  los  pueblos  consideraban  como  más  digno 
el  tener  personalidad  propia;  ahora  por  el  contrario,  los  pue- 
blos y  los  hombres  se  dejan  llevar  de  servil  espíritu  de  imita- 
ción, y  todos  quieren  parecerse  á  todos  y  nadie  parecerse  á  sí 
propio  (1). 


(1)  Cuanto  pudiéramos  aña-lir  sobre  este  particular,  lo  dijo  á  maravilla 
una  discretísima  corresponsal  de  Li  Correspondencia  de  España  en  carta  que 
con  los  subsiguientes  comentarios  trascribimos  á  continuación:  "Este  año 
la  vida  es  aquí  más  cara  y  más  insoportable:  (refiérese  á  uno  de  los  puntos 
de  las  playas  más  concurridoa  de  nuestra  buena  sociedad)  por  donde  vamos 
nosoti'as  y  nuestras  hijas,  nos  codean  las  horizontales  que  se  sientan  á 
nuestro  lado  en  el  comedor  del  hotel,  en  los  conciertos,  en  el  casino,  en  to- 
das partes,  entregadas,  sin  descanso,  ala  caza  de  adinerados  cursis,  de  ma- 
ridos insulsos,  ó  galanes  precoces.); 

,.Oro  á  puñados  arrojamos  aquí  los  españoles,  que,  tirado  en  los  surcos 
de  nuestras  haciendas,  nos  lo  devolvería  cón  creces  la  tierra;  y  dedicado  al 
embellecimiento  de  nuestras  gi-anjas  y  dehesas,  convertiría  en  campos  fe- 
races y  sitios  de  placerlos  que  ahora  no  son  si  no  refloio  del  abandono,  la 
tristeza  y  déla  ruina  de  sus  dueños  y  señores.,, 
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Esto  lo  verifican  por  lujo  las  más  veces,  ó  porque  así  lo 
exige  la  moda,  y  ciertamente  en  uso  de  su  libérrima  isiciativa 
y  propia  voluntad,  ó  de  su  autonomía,  como  ahora  se  dice; 
empero  por  más  que  así  lo  reconozcamos  y  respetemos,  no 
deja  por  eso  de  producir  sus  fatales  consecuencias  el  mal  ex- 
puesto, y  nosotros  también  en  uso  de  nuestro  legítimo  dere- 
cho lo  dejamos  aquí  consignado. 

Otro  inconveniente  más  grave  se  origina  del  lujo  del  bello 
sexo,  tan  común  hoy  en  la  sociedad  española,  que  es  el  de 
servir  de  fuerte  celada  al  pudor  y  de  eficaz  y  sabroso  cebo 
para  la  caida  y  perdición  de  muchas  sencillas  é  incautas  jó- 
venes. El  vivísimo  deseo  de  parecer  bien  y  de  igualarse  ó  ex- 
cederse en  el  número  y  calidad  de  los  trages  á  sus  amigas  ó 
conocidas  aún  de  mejor  fortuna  y  posición,  y  el  afán  de  dis- 
tinguirse y  satisfacer  su  vanidad,  su  orgullo  ó  sus  caprichos, 
las  conduce  paso  á  paso  á  un  abismo  sin  fondo  de  desgracias 
y  quebrantos  con  la  perdida  de  su  reputación  ó  de   su   única 


Asiste  razón  sobrada  á  ini  ilustre  amiga,  para  lamentarse  del  yerro  que 
padece  nuestra  sociedad  en  esas  como  en  otras  cosas;  yo  vengo  censurando 
lo  mismo  liace  mucho  tiempo;  ya  son  varioá  los  que  confiesan  su  culpa; 
pero  muy  pocos  los  que  procuran  la  enmienda. 

Paréceme  excusado  encarecerla  importancia  que  en  el  ñorecimiento  de 
la  riqíieza,  y  en  el  bienestar  de  las  familias,  tendría  una  aplicación  más 
acertada  del  dinero  que  despilfarrFin  nuestros  veraneantes. 

Si  yo  hiciera  aquí,  en  breve  resumen,  la  cuenta  de  los  viñedos,  rebaños, 
palomares  y  varias  indvistrias  rurales,  (jue  se  pueden  crear  con  lo  que 
gasta  en  un  viaje  de  verano  cualquiera  familia  modesta,  diriase  de  niis  cál- 
culos y  cifras  que  eran  exajeradas  fantasías. 

Pero  sin  descender  á  tan  pi'olijo  aná'isis,  quiero  llamar  }a  atención  do 
las  clases  acomodadas,  sobre  la  conveniencia  que  les  reportaría  el  gastar 
en  sus  fincas  el  dinero  (jue  í!e.jan  en  los  estíos  en  las  fondas  y  en  los  casi- 
nos del  extranjero.  Porque  no  hay  hotel  que  brinde  con  las  comodidades 
que  cada  cual  tiene  en  su  casa,  ni  lugar  que  ofrezia  diyersión  y  encanto 
comparables  á  los  que  procura  la  vida  sosegada  del  campo  en  una  buena 
granja,  ó  en  un  suntuoso  castillo. 

Allá  y  acullá,  por  donde  discurren  nuestros  ríos  más  caudalosas;  allá  y 
acullá,  por  donde  se  extienden  las  cordilleras  de  nuestros  montes,  conozco 
innumerables  sitios  de  extraordinaria  belleza,  capaces  de  competir  con  los 
más  pintorescos  3'  famosos  del  extranjero. 

En  el  centro  mismo  de  las  llanuras  de  Castilla  y  do  la  Mancha  hay  lu- 
gares bañados  por  el  Pisuerga  y  el  Duero  los  unos,  por  el  Guadiana  y  el  Jil- 
ear los  otros,  que  son  vergeles  deliciosos. 

Cosa  inexplicable  es  que  España,  la  tierra  de  los  castillos,  el  país  agri- 
cultor por  «xcelencia  sea  la  nación  on  donde  apenas  si  se  vive,  por  las  cla- 
ses acomodadas,  la  vida  del  campo. 

Hasta  como  satisfacción  á  la  propia  vanidad,  como  alai'de  del   propio 


EL  ESTADO  Y  Í.A  CLASE  OBRERA  277 

joya,  que  es  la  honestidad,  y  gracias  sino  han  sido  cómplices 
de  su  caida_,  ó  no  han  sido  conducidas  á  la  prostitución  por 
las  mismas  personas  á  ellas  ligadas  con  sagrados  vínculos,  y 
que  tenian  y  tienen  el  deber  de  impedirlo  á  toda  costa.  Estos 
casos,  que  no  son  por  desgracia  muy  raros,  parten  el  alma 
de  dolor. 

No  es  menor  el  daño  que  hace  el  lujo  á  la  sociedad  dificul- 
tando de  un  modo  directo  los  matrimonios.  Los  jóvenes,  en  lo 
general,  apenas  han  concluido  su  carrera  ú  obtienen  coloca- 
ción ó  algunos  productos  en  su  oficio,  desean  unirse,  desde 
luego,  á  una  compañera,  las  más  de  las  veces  ya  escogida, 
para  que  les  cuide,  acompañe  y  aliente  en  las  nuevas  tareas 
de  su  destino  arte  ó  profesión.  Más  al  considerar  la  afición  y 
los  hábitos  de  lujo  de  su  prometida  y  lo  que  podrá  afectarla 
al  verse  llena  de  privaciones  en  este  particular,  por  la  ca- 
rencia de  recursos  para  adquirir  trages,  galas  y  adornos, 
concluye  el  joven  por  retrasar  indefinidamente   su  enlace,  ó 


valer,  no  conozco  nada  que  exprese  tanto  al  exterior,  y  gravo  tanto  en  lo 
interior  la  vida  del  poder,  del  dominio  del  imperio,  como  la  posesión  de  la 
tierra. 

Ni  siquiera  concibo  el  hombre  lil)re,  sin  poseer  algo  en  que  encarnar 
su  derecho. 

El  banquero,  el  abogado,  el  médico,  el  militar,  el  ingeniero,  el  hotr.bi'e 
público,  el  noble  de  raza,  que  durante  el  estío  va  de  balneario  en  balaea- 
rio,  ó  de  playa  en  playa,  sacudiendo  la  pereza  y  la  bolsa,  para  que  la  mu- 
jer y  las  hijas  formen  parte  de  una  sociedad  compuesta  muchas  veces  de 
tahúres  y  de  horizontales,  no  es  posible  que  estimen  como  el  medio  más 
adecuado  para  realizar  su  posición  sucial,  su  fama  proíesional,  su  notorie- 
dad política,  y  sus  blasones,  el  de  que  su  nombre  y  el  de  su  familia  figuren 
en  la  lista  de  esos  ejércitos  que  destaca  el  vicio  sobre  hoteles,  casinos  y 
círculos. 

En  cambio,  buscando  el  esparcimiento  y  el  descanso  allá  en  donde  han 
edificado  una  quinta,  levantado  una  bodega,  ó  montado  una  refinería  de 
azúcar  ó  de  aceites,  una  fábrica  de  quesos  ó  de  resina,  pueden  conseguir 
aumentos,  lucros,  salud  y  placeres  que  son  muy  esenciales*^  la  posición  y 
á  la  vida  aún  de  los  más  poderosos. 

Nuestros  antepasados,  en  esto  como  en  todo,  vivían  más  cuerdamenie, 
y  eran,  por  tal  razón,  más  fuertes  y  más  ricos. 

Dentro  de  sus  mismos  estados,  cuidando  de  sus  haciendas,  pasaban  mu- 
chas temporadas  en  el  campo  las  más  linajudas  familias  de  la  nobleza  de 
Aragón  y  de  Castilla. 

No  vivían  en  el  aislamiento  y  en  la  soledad:  las  puertas  de  aquellas 
suntuosas  y  cómodas  residencias  abríanse  diariamente  para  recibir  á  per- 
sonas notables  en  la  milicia,  en  la  religión  y  las  letras;  y  la  que  fué  plaza 
de  armas,  ó  los  espaciosos  ejidos  que  rodeaban  la  qu'nta,  servían  de  obli- 
gado escenario  á  las  endomingadas   pnrejas  de  aquellos  campos,  y  de  los 
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separarse  ó  dar  por  rescindido  ó  roto  el  compromiso  con  que 
antes  voluntariamente  se  ligara. 

Esta  edad  y  circunstancias  de  los  jóvenes  que  desean  to- 
mar estado,  por  escasa  instrucción  que  se  les  suponga,  ya 
tienen  bastante  conocimiento  de  sus  propios  intereses  y  bus- 
can solo  una  compañera  de  intachable  conducta,  que  se  aco- 
mode luego  con' gusto  á  su  vida  y  posición,  y  sea  modesta  y 
solícita  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  esposa. 

Con  este  retraimiento  de  los  jóvenes;  con  este  aparta- 
miento de  los  lazos  conyugales,  que  ya  por  desdicha  se  ha 
hecho  bastante  general,  .s<?  dismbmye  taniMen  lapohlación,  cu- 
ya circunstancia  por  sí  misma  es  sumamente  perjudicial  á 
los  pueblos  y  contribuye  también  á  la  corrupción  de  costum- 


vecinos,  que  pasaban  los  días  de  fiesta  bailando  los  bailes  del  país,  comien- 
do en  casa  de  les  señores,  y  llevándose  el  resto  de  las  viandas,  por  vía  dfl 
colación,  para  los  viejos  que  habían  quedado  guardando  los  hogares  y  el 
ganado. 

Asi  vivíanlos  grandes  señores  en  tiempo  del  virej?-  deísá-'oles  D.  Juan 
de  Aragón,  Duque  de  Luna  y  de  Villahermosa,  y  Conde  de  Ribagorza,  que 
íuó  quien  edificó  aquella  casa  de  placer,  con  bosques,  jardines  y  estatiques  de 
mucho  recrf.o,  en  donde  finge  Cerrvantes  que  dieron  hospedaje  á  D.  Quijote, 
la  sétima  Duquesa  de  Villahermosa  y  su  marido  D.  Carlos  de  Berja,  Conde 
de  Ficallo. 

Un  liombre  de  talento  superior,  el  difunto  Marqués  de  Salamanca,  cons- 
truyó también  en  medio  de  sus  dehesas,  viñas  y  labores,  un  palacio  cuya 
magnificencia  asombró  al  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XII,  los  Llanos  de 
Albacete. 

Pero  no  hay  que  pensar  en  tanta  grandeza,  ni  ;i  eso  me  refiero,  ni  es  ra- 
cional suponer  que  tengan  fortuna' la  ma3^oria  de  nuestros  veraneantes, 
para  empresas  tan  soberbias.  < 

Yo  me  limito  á, recomendar  las  ventajas  de  una  sobre  otra  vida,  y  á  es- 
timar caso  de  más  legítima  vanidad,  la  de  poseer  ó  fundar  algo,  que  la  que 
resulta  de  noticias  como  la  siguiente  que  i^ublicaba  i.n  Agosto  del  90  El 
Guipnzcoano: 

"Ha  llegado  á  la  playa  de  Zumaya  nuestro  querido  amigo  el  opu'ento 
veraniego  D.  J...,, 

Por  donde  resultaba  un  señor  que  al  pasar  el  verano  no  tenía  ni  estado 
civil,  ni  posicióii^ocial. 

Supongo  que  en  esto  como  en  todo  la  reacción  vendrá  poco  A  poco,  y 
más  si  hay  quien  dé  el  ejemplo  desde  lo  alto,  como  lo  dan  aristócratas  de 
la  posición  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Cerralbo,  Pazo  de  la  Mer- 
ced, de  la  Conquista,  Conde  de  la  Oliva  y  otros  varios,  y  algún  hombre  pú- 
blico tan  eminente  como  mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret.  que  cuando  aban- 
dona sus  tareas  políticas  es  pira  acudirá  sus  haciendas  de  la  Mancha  ó 
como  el  Sr.  Montero  Ríos  para  cuidar  sus  posesionas  de  Lourizán. 

IS'o  han  de  faltar  nuestros  aplausos  á  los  qvie  impulsen  ese  movimiento, 
que  es  bien  necesario,  como  demostraremos  pronto,  cuando  comencemos  á 
reseñar  ppr  provincias  el  estado  délos  cultivos,  y  los  nombres  de  las  ha- 
ciendas mejor  administradas. 
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bres.  La  coacción  material  de  las  necesidades  por  la  vida,  de 
nna  parte;  el  estado  morboso  de  la  sociedad  en  esa  misma  vi- 
da,  que  estimula  los  matrimonios  por  la  otra,  vienen  á  poner 
de  relieve  la  gravedad  del  mal,  cuyas  cifras  arrojan  en  los 
diez  últimos  años  en  España,  los  siguientes: 

PERIODO   DE   1S80   Á   1390. 


Años. 

Población  relativa. 

Matrimonios. 

10  por  100. 

1880 

16.634,345 

117.693 

71 

1881 

17.740,766 

110.808 

66 

1882 

16.843,679 

104.288 

62 

1883 

16.947,639    • 

107.866 

63 

1884 

17.078,665 

102.905 

60 

1885 

17,174,023 

106.131 

62 

1886 

17.238,124 

113.379 

65 

1887 

17.357,556 

110.236 

63 

1888 

17.-343,086 

111.585 

64 

1889 

17.481,034 

97.473 

66 

1890 

17.650,245 

100.206 

57 

Promedios 

17.126,269 

107.563 

63 

En  el  año  1178,  de  cada  1.000  mugeres  solteras  y  viudas, 
contraían  matrimonio  22,  y  en  el  año  1888  no  llegaron  á  18. 
De  las  22,  20  fueron  solteras  y  2  viudas;  13  tenían  menos  de 
26  á  36  y  2  de  36  á  60,  siendo  muy  raros  los  matrimonios  en 
que  la  esposa  pasa  de  dicha  edad.  Ante,  estos  datos  exclama 
un  autor:  «Para  obtener  el  calor  y  la  energía  que  dan  la  idea 
de  Dios  en  el  cerebro  de  los  hombres,  es  preciso  fomentar  la 
propaganda  creando  focos  de  colectividades  que  comulguen 
con  ella. 

Por  fin,  cuando  una  familia,  sea  de  la  posición  que  sea, 
ya  pertenezca  á  las  clases  más  altas  ü  desahogadas  ó  á  las 
medianas  de  un  modesto  empleado,  hacendado  ó  artista,  se 
empeña  en  competir  en  lujo  y  elegancia  con  aquellas  que  son 
respectivamente  más  ricas  y  opulentas,  vive  una  vida  raquí- 
tica y  llena  de  disgustos.  Mientras  estas  gastan  solo  la  renta, 
ellas  gastan  el  capital.  Mientras  las  unas  cubren  sus  gastos 
con  holgura,  las  otras  se  ven  precisadas  á  echar  mano  de  re- 
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cursos  algunas  veces  de  no  muy  legítimo  origen.  El  juego,  el 
engaño,  los  empeños  ó  la  estafa  son  la  inmediata  consecuen- 
cia de  tal  desorden,  que  es  como  la  fiebre  amarilla  de  nuestro 
pueblo. 

Ya  sabemos  que  el  lujo  es  beneficioso  y  útil  para  el  cor 
mercio,  para  la  industria  y  para  las  artes,  en  otros  conceptos, 
mas  téngase  en  cuenta  que  nosotros  solo  nos  hemos  referido  y 
concretado  al  lujo  excesivo,  al  lujo  desordenado  de  las  clases 
y  familias  que  no  pueden  sostenerle  ni  deben  ostentarle.  Ade- 
más, como  la  base  de  la  elegancia  y  del  buen  gusto  es  la  na- 
turalidad y  sencillez,  la  persona  que  se  presenta  en  sociedad 
con  trages  ó  atavíos  muy  recargados  de  adornos  y  de  joyas 
ó  preseas,  corre  el  riesgo  de  hacer  el  más  espantoso  ridí- 
culo ó  de  que  se  le  compare  con  el  muestrario  de  una  tienda 

de  comercio. 

Hilario  González, 

Capitán  de  Infantería. 
(Se  continuará.) 
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Ni  los  biógrafos  del  gran  pintor  sevillano  ni  los  historia- 
dores locales  de  Valladolidj  mencionan  la  estancia  de  Veláz- 
quez  en  esta  capital.  El  hecho  podría  conjeturarse  por  cir- 
cunstancias ya  divulgadas  de  su  vida,  pero  un  dato  auténti- 
co, no  conocido  aún,  permite  asegurar  de  una  manera  conclu- 
yente  que  Velázquez  estuvo  en  Valladolid.  Este  dato  es  una 
carta  dirigida  por  Diego  de  Silva  Velásquez  á  Diego  Valen- 
tín Díaz,  precioso  autógrafo  que  por  rara  fortuna  se  conserva 
en  el  interesante  archivo  del  Colegio  de  Niñas  huérfanas  de 
Valladolid^  carta  que  copiada  á  la  letra  dice  así: 


Señor  mío  Iwlgare  muclio  ] talle  eda  á  V.  m.  con  la 
buena  salud  que  le  desseo  y  asimismo  á  mi  S.^^Doña 
María,  yo  S.^  llegué  á  esta  Corte  sábado  a  el  amane- 
cer 26  de  Junio  cansado  de  caminar  de  noche  y  tra- 
bajar de  dia  ¡yero  con  salud;  y  gracias  a  Dios  hallé' 
mi  casa  con  ella.  S.  M.  llego  el  mismo  dia  y  la  Reina 
le  salió  á  y^ecibir  a  La  casa  del  Cam.po  y  desde  allí 
fueron  a  n^  S."  de  Atocha.  La  Reina  está  muy  linda 
y  el  principe  n.°  S.^'  el  miércoles  pasado ,  liubo  toros 
en  la  plaza  mayor  jKr o  sin  ca valleros  con  que  fue 
una  fiesta  simple  y  nos  acordamos  de  la  de  Vallado- 
lid.  V.  m  me  avise  de  su  salud  y  de  la  de  mi  S."-  Do- 
ña María  y  me  mande  en  que  le  sirva  que  siempre 
me  tendrá  muy  suio  a  el  amigo  Tomas  de  Peña  de 
V.  m.  de  mi  ptai^te  muchos  recados  que  como  io  andu- 
be  tan  ocupado  y  me  bine  tan  de  prisa  no  le  pude 
ver.  por  acá  no  ay  cosa  de  que  poder  abisar  á  V.  m. 
sino  que  Dios  me  le  g.^°  machos  anos  como  deseo. 
M.^  y  Julio  H  de  1660. 

d.   V.  m. 
q.  S.  m.  h. 

Diego  de  Silvas 
Velnsffue:?. 


S.^  Diego  Valentín  Dia?. 
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Con  el  respeto  profundo  que  inspira  el  nombre  de  Veláz- 
quez,  al  cual  por  la  costumbre  seguiremos  llamando  de  ese 
modo,  con  la  emoción  natural  ante  la  sorpresa  de  tan  impor- 
tante hallazgo,  creemos  un  deber  hacer  los  honores  á  este  do- 
cumento inédito  estudiándole  con  el  detenimiento  que  mere- 
ce, y  puesto  que  en  él  se  refiere  á  Valladolid,  veamos  cual 
era  su  situación  en  el  momento  que  el  pintor  eximio  vino  á 
honrar  con  su  presencia  la  antigua  corte  de  Castilla. 


Ajustada  la  paz  entre  España  y  Francia  en  Noviembre  de 
1659,  interviniendo  respectivamente  en  nombre  de  ambas  na- 
ciones D.  Luis  de  Haro  y  el  Cardenal  Mazarino,  quedó  esti- 
pulado en  uno  de  los  artículos  el  matrimonio  de  Luis  XIV  con 
la  infanta  dona  María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV. 

No  se  demoró  mucho  el  cumpliiniento  de  esta  cláusula,  y 
en  30  de  Enero  del  siguiente  año  recibía  el  concejo  de  Valla- 
dolid la  noticia  de  que  vendría  S.  M.  á  la  ida  ó  á  la  vuelta 
del  viaje  que  había  de  hacer  hasta  la  frontera  para  entregar 
su  prometida  esposa  al  cristianísimo  rey  de  Francia. 

Alborozóse  la  población  con  tales  nuevas  y  no  faltaban  rtx- 
zones  que  justificaran  el  regocijo.  Tratábase  de  un  rey  que  en 
Valladolid  había  nacido  y  se  recordaba  por  los  más  ancianos 
las  inusitadas  fiestas  con  que  fué  celebrado  su  nacimiento.  La 
jente  moza,  que  solo  de  oídas  las  conocía,  ardía  en  deseo  de 
mitarlas.  Ya  no  se  pensaba  en  que  la  corte  pudiera  trasla-^ 
idarse  nuevamente  desde  las  orillas  del  Manzanares  á  las  de 
Pisuerga;  pero  quedaba  el  orgullo  de  su  historia  que  obligaba 
á  ocultar  bajo  un  exterior  aparatoso  la  pobreza  material  y  el 
decaimiento  moral  de  medio  siglo.  Añadíase  á  e.sto  que  el  pri- 
vado del  monarca,  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  conocido  gene- 
ralmente en  la  historia  por  D.  Luis  de  Haro,  aquel  embaja- 
dor que  en  nombre  de  España  negoció,  la  paz  de  los  Pirineos 
y  en  nombre  del  rey  de  Francia  se  desposó  después  con  la  in- 
fanta española,  era  también  hijo  de  Valladolid,  é  interesaba 
al  ministro  que  su  ciudad  natal  hiciera  al  monarca  un  recibí- 
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miento  que  superara  al  de  las  demás  poblaciones  en  que  pu- 
diera detenerse. 

Inmediatamente  se  comenzó  á  dar  forma  y  organización  á 
los  reg-ocijos  públicos  (1).  Varios  regidores  propusieron  dife- 
rentes proyectos,  pero  los  de  D.  Francisco  Díaz  Urbano  obtu- 
vieron la  mayoría  de  votos  constituyendo  la  base  de  los  acuer- 
dos sucesivos. 

Habría,  pues,  corridas  de  toros  y  juegos  de  cañas,  fuegos 
de  artificio,  luminarias  y  comedia  en  el  salón  de  Palacio;  pe- 
ro como  á  los  toros  había  que  dar  alguna  novedad  se  pensó 
que  una  de  las  corridas  no  fuese  en  tierra  sino  en  el  agua,  ha- 
ciendo lo  que  llamaron  un  despeñadero  en  la  huerta  del  rey, 
donde  por  medio  de  un  plano  inclinado  caerían  los  toros  has- 
ta sumergirse  en  el  Pisuerga  y  allí  serían  toreados  desde  cua- 
tro barcos  construidos  al  efecto.  En  cuanto  á  las  corridas  de 
la  plaza  mayor  habían  de  tener  mucha  grandiosidad  y  luci- 
miento invitándose  á  los  primeros  caballeros  de  la  nobleza 
para  que  tomaran  parte  en  ellas. 

Faltaban  sin  embargo  recursos  para  atender  á  tantos  gas- 
tos y  el  Ayuntamiento  pidió  licencia  á  S.  M.  para  tomar  á 
cuenta  30.000  ducados  sobre  el  arbitrio  de  las  sisas  nuevas, 
cuyo  memorial  presentaría  en  Madrid  D.  Alonso  Neli  de  Ri- 
vadeneira. 

Comenzaron  los  preparativos.  En  el  lucimiento  del  juego 
de  cañas  se  dispuso  que  los  trajes  no  fueran  de  capa  y  gorra 
como  algunos  opinaron,  sino  de  libreas  de  tafetán  doble  afo- 
rrado con  velillo,  á  cada  lado  de  las  cuadrillas  irían  acompa- 
ñándoles cua.tro  reposteros  con  ricos  trajes  de  terciopelo  car- 
mesí y  bordadas  en  ellos  las  armas  de  la  ciudad;  los  encar- 
gados de  trompas,  clarines  y  atabales  llevarían  los  vestidos 
acuarteronados  de  encarnado  y  plata.  La  elección  de  colores 
entre  los  caballeros  era  materia  grave  y  se  procedió  á  un  sor- 
teo excepto  las  dos  cuadrillas  de  la  ciudad  que  tenían  facul- 
tad de  elegirlos  previamente. 

(1)    Juntas  del  Ayuntamiento  desde  el  130  de  Enero  liasta  el  3  de  Julio 
de  ir.60. 
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Para  las  corridas  de  toros  se  resolvió  cuanto  era  necesario, 
así  en  las  pintorescas  orillas  del  rio  como  en  el  centro  de  la 
población,  en  su  grandiosa  plaza  mayor.  Arreglóse  esta  con- 
venientemente, se  pintaron  las  fachadas  de  las  casas  y  se  do- 
raron los  balcones,  cuyos  precios  para  las  fiestas  los  tasó  el 
Ayuntamiento  después  de  prolijo  examen.  En  la,  parte  de 
sombra,  desde  la  esquina  que  vá  á  la  plazuela  de  la  Espece- 
ría, hasta  la  otra  esquina  que  dá  a  la  calle  de  Santiago,  si- 
guiendo por  la  acera  del  Consistorio  y  Caballo  de  Troya,  cos- 
tarían los  balcones  principales  70  ducados,  60  los  segundos  y 
30  los  terceros.  Más  barato  fijaron  el  precio  de  entrada  á  la 
comedia,  pues  que  no  excedió  de  4  reales  de  vellón  por  perso- 
na; bien  es  cierto  que  esta  función  para  el  público  solo  ten- 
dría lugar  cuando  ya  el  rey  no  estuviese  en  Valladolid. 

Negocio  era  el  de  la  comedia  que  preocupó  mucho  á  la 
justicia  y  regimiento:  el  10  de  Abril  se  leyó  una  carta  de  Ri- 
vadeneira  en  que  daba  cuenta  «como  D.  Pedro  Calderón, 
grande  ingenio  de  estos  tiempos,  le  ha  dicho  que  en  los  Autos 
Sacramentales  que  escribe  y  se  han  de  representar  en  esta 
ciudíid  á  esta  fiesta  estando  S.  M.  en  ella,  ha  de  hacer  loas  y 
entremeses  muy  particulares.»  No  parece,  sin  embargo,  que 
llegará  á  estrenarse  ninguna  obra  de  Calderón,  pues  aunque 
Rivadeneira  remitió  á  los  pocos  días  una  memoria  sobre  las 
tramoyas  necesarias,  más  adelante  escribe  que  no  ha  podido 
acabar  de  sacar  la  comedia  nueva  para  cuando  venga  S.  M. 
Y  entre  las  confusas  noticias  de  llegar  un  auto  para  la  fiesta 
del  Corpus  y  otra  memoria  de  apariencias  para  la  comedia 
del  Salón,  y  arredrarse  los  regidores  por  la  mucha  costa  y 
poco  tiempo,  proponiendo  alguno  que  se  sustituyera  por  otra 
comedia  de  capa  y  espada,  ni  vuelve  á  sonar  el  nombre  de 
Calderón  ni  sabemos  las  funciones  que  se  representaron,  aun- 
que todos  los  preparativos  siguieron  adelante  «por  ser  festejo 
tan  del  gusto  de  su  Mg.»  (1) 


(1)  En  el  catálogo  cronológico  de  las  obi-as  de  (calderón,  formado  por 
B.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  figura  una  sola  comedia  escrita  en  KíGO, 
La  púrpura  de  la  rosa  Fiesta  de  zarzuela;  pero  aunque  e  tá  dedicada  á  las 
bodas  de  la  infanta,  se  hizo  on  el  coliseo  del  Buen  Retiro. 
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A  mediados  de  Junio  hubo  ya  noticia  de  que  el  rey  se  acer- 
caba. Prevenido  estaba  todo;  la  prueba  de  la  comedia  se  hizo 
en  el  Ayuntamiento  para  respetar  el  salón  regio;  en  el  rio  las 
galeras  empavesadas  que  con  los  ingenios  de  fuego  produci- 
rían un  espectáculo  sorprendente;  otros  fuegos  se  preparaban 
en  la  plaza  de  San  Pablo  frente  al  real  Palacio;  los  paseos  se 
habían  arreglado,  las  calles  limpias  y  recien  adoquinadas,  en 
sitio  las  hachas  y  los  tiestos  para  luminarias,  reconocidas  las 
picas,  mosquetes  y  demás  armas  que  la  ciudad  tenía  en  el 
convento  de  San  Francisco,  la  nobleza  dispuesta  á  tomar  una 
parte  activa  en  el  espectáculo,  los  gremios  organizando  una 
mascarada  de  mucha  gala,  el  pueblo  entusiasmado,  la  ciudad 
rebosando  forasteros;  todo  era  indicio  de  que  se  estaba  ya  en 
vísperas  de  las  grandes  fiestas. 

A  besar  la  mano  al  rey  fueron  á  Palenzuela  el  corregidor 
D.  Antonio  Clemente  de  la  Torre  y  los  comisarios  nombrados, 
quienes  mandaron  una  carta  avisando  como  S.  M.  entraría  en 
Valladolid  el  viernes  18  á  las  nueve  de  la  mañana. 


* 
*   * 


Don  Diego  Velázquez  de  Silva  desempeñaba  el  cargo  de 
aposentador  mayor  de  palacio,  y  para  ejercer  sus  funciones  se 
adelantó  en  el  viaje  de  ida  reuniéndose  con  el  rey^en  la  fron- 
tera, donde  se  celebró  el  solemne  acto  de  entregar  la  infanta 
española  al  monarca  francés.  En  la  jornada  de  vuelta,  según 
escribe  Palomino,  marchó  delante  José  de  Villa  Real,  hacien- 
do el  aposento  y  Velázquez  acompañando  á  S.  M.  De  suponer 
es  que  entrarían  el  mismo  día  en  Valladolid  el  artista  y  el  rey. 

A  la  hora  anunciada  fué  recibido  Felipe  IV  más  allá  de 
las  puertas  de  la  ciudad,  apeóse  al  llegar  al  real  palacio  «que 
tantos  años  fué  trono  de  la  grandeza  de  su  monarquía;  y  que 
mereció  la  fortuna  de  que  S.  M.  naciese  entre  sus  paredes,»  y 


Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito  cuya  copia  hemos  con- 
sultado gracias  á  Ja  bueno  amistad  de  D.  Gumersindo  Marcilla,  donde  se 
dice  que  la  comedia  fué  de  "tres  iugeu  os  cortesanos  que  redujeron  k  breve 
representación  la  materia  y  sucesos  de  la  jornada.,,  Utilizamos  este  ma- 
nuscrito en  otro  lugar  del  presente  trabajo. 
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aquella  misma  tarde  dieron  principio  los  festejos  tan  laborio- 
samente preparados. 

Era  el  primero  el  despeño  de  los  toros, y  alas  cinco  se  diri- 
jió  el  rey  á  la  huerta  de  este  nombre  para  presenciar  tan  ori- 
ginal espectáculo  desde  el  mirador  del  palacio  que  allí  existia, 
en  lo  que  denominaban  jardines  de  la  ribera;  así  como  ya  en- 
trada la  noche  el  celebrado  combate  con  fuegos  de  artificio  so- 
bre el  río  puso  fin  á  los  regocijos  de  aquel  día. 

Pero  las  fiestas  que  revistieron  más  carácter  fueron  las  de 
los  toros  y  cañas;  en  estas  lucieron  los  caballeros  su  bizarría 
acreditando  «que  escede  á  todos  la  destreza  de  la  nación  espa- 
ñola en  el  primor  de  la  gineta,»  en  aquellas  «los  toros  fueron 
de  particular  braveza»  y  los  caballeros  «en  repetidas  y  airo- 
sas suertes,  consiguieron  tantos  y  tan  merecidos  aplausos,  que 
pareció  que  no  tenía  el  acaso  parte  en  sus  aciertos,  sino  que 
mandaba  á  su  fortuna  su  destreza.»  Este  cuadro,  realzado 
«con  riqueza  de  vestidos  y  numerosas  libreas,  con  armonía 
compuesta  de  colores,  con  escogido  adorno  de  jaeces,»  no  es 
extraño  que  impresionara  al  pintor  colorista,  y  en  su  privile- 
giada retina  se  formaran  hermosas  visiones  embelleciendo  y 
transfigurando  la  realidad  misma.  A  esta  fiesta  es  á  la  qne  ha- 
ce alusión  en  su  carta  desde  Madrid. 

Pasados  cuatro  días  apurándose  toda  clase  de  espectáculos 
y  divertimientos,  salió  Felipe  IV  de  Valladolid  el  martes  22  á 
las  cinco  de  la  mañana,  acompañándole  hasta  Valdestillas  los 
comisarios  de  la  ciudad  y  «aclamándole  el  gran  pueblo  que  no 
acertaba  á  apartarse  de  su  carroza.» 

El  rey  quedó  satisfecho  como  también  su  ministro  y  favo- 
rito, aunque  este  no  se  halló  presente;  pero  desde  Madrid  y  en- 
terado por  su  soberano  y  por  toda  la  corte,  remitió  el  siguien- 
te mensaje  en  que  á  la  vez  se  disculpaba  por  su  ausencia: 

«A  la  muy  noble  ciudad  de  Valladolid — He  sentido  todo 
cuanto  V.  S.  podría  juzgar  que  las  órdenes  que  su  Mg.  se  sir- 
vió darme  para  quedar  sobre  la  frontera  de  Francia  á  acabar 
de  ajustar  algunos  negocios  que  quedaban  por  concluir  me 
impidiese  el  poder  llegar  acompañando  su  Rl.  |)orsnii,i  ,'i    cvn 
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ciudad,  cosa  que  hubiera  sido  de  tanto  gusto  para  mí....  En 
medio  de  esto  debo  alegrarme  con  V.  S.  como  hijo  de  esa  ciu- 
dad de  las  grandes  demostraciones  y  lucimiento  con  que  V.  S. 
ha  recibido  y  festejado  á  su  Mg.  que  han  sido  muy  conformes 
al  acostumbrado  celo  y  amor  de  V.  S.  á  su  Rl.  persona  y  ser- 
vicio....==Madrid  30  de  Junio  de  l()6().=Don  Luis  Méndez  de 
Haro . » 


* 
*  * 


¿Conociéronse  Velázquez  y  Díaz  por  vez  primera  en  Va- 
lladolid?  Buscando  algunos  antecedentes  puede  suponerse  que 
años  antes  se  habían  tratado  ya  en  Madrid? 

Diego  Valentín  Díaz  estuvo  en  la  corte  el  año  1666.  Esto 
se  comprueba  por  lo  que  le  escribía  D.  Andrés  de  Campos 
Guevara,  desde  kSantiago  á  24  de  Octubre  del  propio  año 
«....  una  carta  de  Vm.  he  recibido  de  10  de  Octubre  que  la 
deseaba  mucho....  porque  tuve  acá  noticia  que  Vm.  estaba  en 
Madrid....,»  y  á  la  vez  en  el  mes  anterior  de  Septiembre  le 
había  escrito  desde  Madrid  D.  Juan  M.  García  «Olgareme  in- 
íinito  el  que  haya  Vm.  llegado  con  salud....» 

Una  vez  Díaz  en  la  corte  debemos  recordar  las  buenas  re- 
laciones que  de  muy  antiguo  le  habííin  ligado  con  Francisco 
Pacheco.  Hemos  visto  que  este  le  escribió  dos  cartas  en  1634 
y  37  habiendo  ya  copiado  esta  última  íntegramente  (1).  Tam- 
bién en  la  primera  manifiesta  una  comunicación  franca  y  ami- 
gable; recuerda  los  retratos  de  Martínez,  de  Liaño  y  de  Be- 
rruguete  con  que  le  había  regalado  «los  cuales  tengo  en  una 
sala  cada  día  á  la  vista»  y  no  satisfaciéndole  la  relación  que 
le  habla  enviado  Vicencio  Carducho  para  hacer  un  elogio  de 
Berruguete,  añade  «muy  gran  mrd.  me  hará  Vm.  si  hay  quien 
de  luz  de  él,  de  encaminarme  una  copiosa  relación  y  muy 
cierta  del  año  que  murió,  dónde  y  de  qué  edad.»  Consta  que 
Pacheco  ya  había  recibido  carta  de  Diego  Díaz  de  año  1617 


(1)  En  el  artículo  "Diego  Valentín  Díaz  y  el  Colegio  de  niñas  huérfa- 
nas de  Valladolid  publicado  en  El  Norte  de  C'o)<f/llu  del  15,  17  y  21  de  Marzo 
último. 
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cuando  Velázquez  aun  estaba  en  Sevilla.  Seguramente  se  co- 
nocían de  muy  atrás  aunque  no  fuera  más  que  de  nombre,  el 
pintor  naturalista  y  el  pintor  devoto,  y  al  llegar  este  á  Mn- 
drid  no  es  violento  congeturar  que  visitara  al  famoso  artista 
cortesano,  yerno  además  de  su  antiguo  amigo. 

Asi  se  comprende  muy  fácilmente  que  viniendo  Velázquez 
á  Valladolid,  embargado  el  tiempo  con  tantos  espectáculos  y 
diversiones,  con  ocupaciones  cerca  del  monarca,  con  tan  po- 
cos días  como  aquí  estuvo;  fuera  no  obstante  á  ver  al  modesto 
y  retraído  Valentín  Díaz,  honrando  su  casa  y  conociendo  en 
ella  á  su  esposa  Doña  María  de  la  Calzada;  á  la  cual  se  vé  que 
por  dos  veces  menciona  en  la  carta  que  escribió  estando  ya  en 
la  corte  de  regreso;  y  ^i  con  otros  amigos  se  escusa  por  no  ha- 
ber podido  despedirse  de  ellos,  con  Díaz  debió  tener  un  trato 
más  íntimo,  e  trochándose  en  Valladolld  las  relaciones  de  am- 
bos, circunstancia  que  se  comprueba  con  la  existencia  de  esa 
misma  carta,  pues  es  un  acto  el  dar  noticias  de  la  llegada  que 
generalmente  solo  se  efectúa  con  aquellas  personas  á  quienes 
se  deben  atenciones  y  de  las  cuales  se  conserva  un  grato  re- 
cuerdo. 


De  Valladolid  á  Madrid  hize  el  viaje  «cansado  de  caminar 
de  noche  y  trabajar  de  dia.»  Al  leerlo  por  primera  vez  asalta 
la  idea  de  que  pudiera  pintar  durante  el  camino  porque  en 
nuestra  imaginación  solo  vemos  la  personalidad  del  artista; 
más  en  este  caso  debemos  creer  que  los  trabajos  á  que  alude 
serían  inherentes  á  su  oficio  de  aposentador. 

El  texto  de  Velázquez  hace  dudar  que  se  deba  seguir  lite- 
ralmente el  de  Palomino  respecto  á  que  en  el  viaje  de  vuelta, 
fuera  aquel  acompañado  de  S.  M.  Lo  verificarla  indudable- 
mente hasta  Valladolid  con  objeto  de  proporcionarle  algún 
descanso  asi  como  también  para  que  presenciara  el  recibi- 
miento y  los  festejos  que  se  preparaban,  de  los  que  la  corte 
tendría  anticipadas  noticias;  pero  una  vez  terminadas  las 
principales  funciones,  debió  marchar;  no  incorporado  á  la  re- 
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gia  comitiva  sino  delante  de  ella,  ya  por  lo  que  dice  me  «bine 
tan  de  prisa»  como  por  que  «S.  M.  llegó  el  mismo  día»  en  que 
Velázquez  entró  en  la  corte  «á  el  amanecer.» 

Hemos  procurado  á  este  propósito  compulsar  las  noticias 
que  dá  nuestro  pintor  respecto  a  la  llegada  de  Felipe  IV  á  Ma- 
drid, con  las  que  proporcionen  las  historias  particulares  do  la 
vida  y  corte;  pero  en  todas  las  que  hemos  consultado  pasan 
estos  puntos  en  silencio,  excepto  en  una  donde  se  dice  que 
«volvió  á  entrar  en  esta  villa  el  26  del  mismo  mes»  (Abril.) 
El  día  coincide  exactamente  aunque  el  mes  resulta  con  mani- 
fiesta equivocación  (1).  Seguramente  no  faltarán  papeles  en 
donde  se  expresen  todos  los  pormenores,  pero  siendo  hoy  casi 
desconocidos,  suministran  las  pocas  frases  de  Velázquez  algu- 
nos datos  que  se  leen  con  interés. 

Llegó  á  Madrid  D.  Diego  «cansado... ^ero  con  salud>:>.  Pude 
haberse  divulgado  en  la  corte  su  fallecimiento^,  la  familia  lo 
recibiría  con  asombro,  casi  no  darían  crédito  á  la  vista;  tode 
esto  dice  Palomino  y  es  muy  verosímil;  pero  no  indica  nada 
por  donde  se  trasluzca  que  volviese  enfermo.  Solo  añade  quo 
«parece  fué  presagio  de  lo  poco  que  vivió  después.» 

A  los  cuatro  dias,  el  30  de  Junio,  le  vemos  asistir  á  una 
corrida  de  toros  en  la  plaza  mayor  y  el  3  de  Julio  escribe  con 
letra  clara  y  pulso  firme  para  dar  noticias  de  su  feliz  regreso 
no  deduciéndose  de  su  contenido  alteración  ninguna  de  su  es- 
tado natural.  Solo  á  lo  último  de  aquel  mes,  sábado  31  de  Ju- 
lio, no  tan  «á  pocos  dias  de  haber  llegado»  como  afirma  Ceán 
Bermúdez,  sino  después  de  haber  trascurrido  treinta  y  cua- 
tro; y  «habiendo  estado  toda  la  mañana  asistiendo  á  su  Ma- 
gostad» es  cuando  consta  por  testimonio  de  su  principal  bió- 
grafo, que  se  indispuso  repentinamente;  pero  con  tal  grave- 
dad que  el  viernes  6  de  Agosto  según  Palomino,  y  el  7  según 
Ceán  Bermüdez  falleció  como  buen  cristiano  á  los  61  años  de 
edad. 


* 


(1)   Diccionario  Madoz.  En  otvo  lugar  de  la  misma  obra  queda  rectificado 
el  mes. 
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La  carta  de  Velázquez  que  hemos  copiado  se  halla  escrita 
en  una  sola  hoja  faltando  !a  utra  donde  estaría  el  sobrescrito 
y  no  tiene  en  su  encabezamiento  la  cruz  que  se  acostumbra- 
ba poner  en  aquella  época. 

Contaba  entonces  Diaz  76  años  próximamente.  Velázquez 
con  menos  edad  y  disfrutando  mejor  salud  dejó  de  existir  al 
mes  y  medio  de  haber  estado  en  Valladolid:  en.  los  últimos 
dias  de  aquel  afío  1660,  su  amig-o  también  le  acompañó  al  se- 
j)ulcro. 

Guardáronse  entonces  todos  sus  papeles  é  ignorada  quedó 
esta  carta,  é  ignorada  seguiría  todavía  si  la  respetable  co- 
munidad continuadora  de  la  obra  de  Diaz  no  nos  hubiera  hon- 
rado con  su  confianza  para  hacer  algunos  estudios  que  consi- 
derábamos oportunos.  Su  hallazgo  constituye  á  la  vez  un  da- 
to y  una  reliquia. 

Hoy  se  cumplen  295  años  que  recibió  el  agua  del  bautis- 
mo en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Sevilla,  (1)  el  que  bien  pron- 
to había  de  ser  una  de  las  glorias  más  duraderas  de  la  pin- 
tura española;  su  nombre  y  su  fama  han  ido  aumentando  con 
la  progresión  de  los  tiempos;  se  le  estudia  no  solo  en  su  pa- 
tria sino  fuera  de  ella,  y  en  alguna  de  las  evoluciones  del  arte 
moderno  las  fuentes  de  inspiración  han  ido  á  buscarse  en  las 
obras  de  Velázquez.  Cuando  dentro  de  cinco  años  España  tri- 
bute en  el  tercer  Centenario  los  honores  debidos  á  su  memo- 
ria, esta  ciudad  al  asociarse  á  la  general  manifestación  de  en- 
tusiasmo artístico,  no  debe  olvidar  que  un  tiempo  hubo  en 
que  D.  Diego  Velázquez  fué  su  huésped, 

José  Martí  y  Monsó. 

Valladolid  (i  de  Junio  de  ISO-i. 


(1)  Palomino  fija  el  año  de  su  nacimiento  en  1594.  Ceán  Bermúdez 
rectificándole  y  refiriéndose  á  la  partida  de  bautismo,  en  15í)í;t  á  G  de 
.Junio. 
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(Co7itinuación.) 

III 

Una  obra  del  Duque  de  Saint  Simón_,  que  vio  la  luz  en 
1880,  nos  suministra  muchas  é  interesantes  noticias  acerca 
del  estado  de  la  cor  j^e  de  Madrid_,  del  modo'  de  ser  y  de  los 
hábitos  de  la  real  familia  en  1722,  época  , como  se  ve,  muy 
próxima  á  aquella  en  que  se  verificó  4a  renuncia  al  trono  por 
ambos  soberanos.  Nos  referimos  á  la  titulada  Leftres  et  depe- 
cheti  du  DiiQ,  de  iSaint  Simón  sur  V  amhassade  d^  Espag7ie.  Ta- 
hleau  de  la  Cour  d'  Espagne  en  1726  (2).  No  es  mi  propósito 
reproducir  en  toda  su  extensión  ese  cuadro  de  la  corte  de  Es- 
paña, ni  menos  dar  cuenta  de  la  fastuosa  embajada,,  cuyo 
objeto  era  el  de  verificar  los  matrimonios  franco-españoles  á 
los  que  al  principio  de  este  Discurso  me  refiero.  Diré,  única- 
mente, que  constaba  la  primera  de  ochenta  criados  y  veinti- 
cuatro personas  distinguidas;  que  acompañó  aíDuque  su  so- 
brino, el  Abate  de  Saint  Simón,-  heredero  de  sus  manuscritos^ 
y  que  fué  luego  Obispo  de  Metz;  que  el  Ministro  Dubois  se 
vengaba  de  una  misión  conferida  sin  su  anuencia,  por  las  re- 
laciones de  intimidad  que  hubo  entre  el  Regente  y  el  Duqu^, 
apretando  los  cordones  de  la  bolsa;  y,  en  fin,  detalle  interesan- 
te, que  el  novio  Luis   XV,  de  edad  de  de  doce  años,  habia 


(1)  Véase  el  número  584  de   esta  Eevista. 

(2)  Par  Mr,  Eduard  Drumond,  París,   1880. 
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roto  á  llorar  cuando  le  anunciaron  la  boda,  y  que  la  novia, 
Dona  María  Ana  Victoria,  que  aún  no  había  cumplido  cuatro 
afios,  prorrumpió  también  en  llanto  cuando,  en  la  isla  de  los 
Faisanes,  hubo  de  verificarse  el  canje  de  de  las  Princesas, 
siendo  necesario,  para  acallar  sus  lamentos,  echar  mano  de 
juguetes  y  bombones. 

Es  sabido  que  á  Saint  Simón,  Duc  jusq^ au  fanatisme,\ma}u- 
do  y  agraviado  de  la  corte  de  Luis  XIV,  hay  que  leerle  con 
mucha  precaución,  poniéndose  en  guardia  contra  su  gran 
talento  '.psicológico  y  su  imaginación  no  menos  rica.  Por  for- 
tuna, la  crítica  hsitórica  y  literaria  en  Francia  se  ha  ejercita- 
do en  las  obras  de  aquel  noble  de  manera,  que  puede  decirse 
que  en  el  día  existe  un  como  buscapié  que  permite  averiguar 
cuándo  hay  pasión,  ó  exageración,  ó  simplemente  calumnia 
en  los  asertos  del  gran  estilista  é  incomparable  retratista,  á 
quien  pudiera  aplicarse  la  frase  empleada  contra  Pascal:  un 
caliomnateur  de  génie,  si  su  obra  no  tuviera,  á  trechos,  muy 
subido  valor  histórico. 

Merced  á  los  trabajos  de  MM.  Cheruel,  Regnier,  Boislisle 
y  otros,  puédense  hoy' leer  las  numerosas  producciones  de 
Saint  Simón  sin  riesgo  de  hacerse  cómplice  involuntario  de  sus 
excesos  de  estilo.  Sábese,  entre  otras  cosas,  que  es  digno  de 
crédito  casi  siempre  que  refiere  hechos  que  presenció,  y  en 
este  caso  se  encuentra,  por  fortuna,  el  Tahleau  de  Ja  Cour  d' 
Espagne  trazado  con  motivo  de  la  embajada  de  1722,  en  la 
que  Saint  Simón  fué  actor  principal.  Además,  en  esta  época 
habían  muerto  ya  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  el  Duque  de 
Vendóme,  objeto  de  odio  tenaz  de  parte  de  aquel  autor;  se- 
guía desterrado  el  Cardenal  Alberoni,  á  quien  tampoco  pro- 
fesó gran  afecto^  como  amigo  "que  era  el  Duque  del  Regente 
Felipe  de  Orleans;  habíanse  reconciliado  las  cortes  de  París  y 
de  Madrid,  y  todo  halagaba  y  sonreía  á  Saint  Simón,  encar- 
gado de  una  misión  muy  conforme  con  sus  gustos,  y  de  gran 
importancia  y  brillo,  y  en  la  cual  iba  á  conseguir  el  Toisón 
de  oro  para  su  hijo  mayor  y  la  grandeza  de  España  para  él, 
transmisible  á  su  hijo  segundo  el  Marqués  de  Ruffec. 
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«El  Rey  de  España,  escribe  Saint  Simón  llegando  á  tratar 
«de  los  padres  de  la  futura  Reina,  tiene  buen  sentido,  mucha 
«religión,  gran  temor  al  diablo,  odio  al  vicio  en  él  y  en  los 
«demás,  y  gran  fondo  de  equidad.  La  delicadeza  de  su  con- 
«ciencia  no  se  limita  á  los  escrúpulos  relativos  á  la  vida  co- 
«mim,  sino  que  se  extiende  á  la  publica  y  á  sus  deberes  de 
«monarca,  singularmente  en  lo  que  concierne  á  la  Hacienda 
«y  á  las  deudas  de  la  Corona,  de  las  cuales  muchas  son  apre- 
«miantes.  Tampoco  su  confianza  en  el  Confesor  se  limita  á  lo 
«  que  suele  abarcar  de  ordinario  la  confesión.  Siendo  ignoran- 
«te  (1)  y  hallándose  guiado  por  completo  por  otros  en  materia 
de  Religión  y  de  Justicia^  como  la  mayor  parte  de  los  Prínci- 
«pes  tímidos  y  poco  ilustrados  que  no  saben  distinguir  el  fon- 
«do.  de  la  superficie,  se  adhiere  servilniente  á  ésta,  por  ser 
fácil  de  percibir  y  de  practicar  y  dar  margen  al  ejercicio  de 
«la  tolerancia.  Esta  disposición  de  al  Confesor,  cualquiera 
«que  él  sea,  mientras  ejerce  el  cargo,  un  crédito  principal 
«que  supera  a  cualquier  otro,  y  en  ocasiones  al  de  la  Reina 
«misma,  que  es  el  otro  verdadero  crédito  en  la  corte  de  Espa- 
«fia.  Buen  padre;  muy  buen  marido;  muy  reservado,  aunque 
«no  siempre  con  la  Reina  ni  con  el  Confesor,  paréceme  que 
«no  ha  olvidado  la  sangre  ni  el  país  de  donde  procede, 
«aunque  esto  no  sirva,  en  verdad,  de  gran  cosa.  De  ordinario 
«es.  fácil  y  complaciente,  aunque  por  naturaleza  sea  terco, 
«algunas  veces  con  exceso  y  otras  sin  remedio  alguno.  Es  des- 
» confiado  de  sí  y  de  los  demás,  lo  que  le  hacQ  silencioso,  torpe 
»en  la  frase  y  abstraído,  aunque  nunca  diga  nada  fuera  de  pro- 
«pósito  y  muchas  veces  hable  con  precisión  y  con  dignidad; 
»mas  suporte,  el  trabajo  que  le  cuesta  resolverse  a  decir  dos 
palabras,  su  timidez  excesiva  é  incomprensible,  desfiguran 
«casi  siempre  lo  que  dice^  excepto  en  las  audiencias  y  cere- 


_  (1)  Parécenos  injusto  Saint  Simón  en  este  punto,  y  aun  poco  agrade- 
cido. El  Rey  Don  Felipe  V  poseía  buena  y  extensa  instruoión  literaria, 
como  educado  por  el  Daque  de  Beaavillier.s,  habieado  si  lo  su  subpreeep- 
tor  el  Abad  Claudio  Fieury.  En  materias  de  Justicia,  y  en  las  religiosas, 
no  negaremos  que  le  faltara  competencia;  pero  no  la  tuvo  mayor  Luis 
XIV,  que  fué  un  notable  administrador. 
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«monias  solemnes,   en  las  que  habla  y  se  presenta  con  sor- 
«prendente  majestad.    El  abuso  que  se  ha  hecho  de  su   auto- 
«ridad  y  de  su   nombre  en  todas  las  materias  (1)  y  que   no 
«tardó  en  advertir^  le  ha  inspirado  tal  aprensión  de  volver  á 
«caer  ^n  igual  dependencia,  que  de  todo  recela  hoy,  y  que, 
»queriendo  hacerlo  todo  por  sí  mismo,  nada  se  resuelve,   sino 
«con   gran   trabajo   j  lentitud,  capaces  de  destruir  la  Monar- 
«quía.   Infinitamente  duro  para  con  los  otros,  sin  exceptuar  á 
»los   que   al   parecer  más  ha  amado,  como,  por  ejemplo^  sus 
«mujeres,  teme  mucho  á  las  enfermedades^  y,  sobre  todo,  á  la 
«muerte;    cuida   mucho  de  su  salud,  de  la  que  es  esclavo,   sin 
«serlo   del  dictamen  de  los  médicos  á  quienes  más  estima,  y 
«ha  pasado  de  un  ejercicio  y  trabajo  corporal  inmoderado  al 
«reposo  casi  continuo.  Muy  amante  de  la  gloria,  lo  sería  tam- 
«bién  de  la  pompa  y  del  fausto,  si  no  prevaleciera  su  afición  al 
«retraimiento,  ayudada  de  los  grandes  celos  que   le  inspiran 
«sus  mujeres.  Magnífico  en  su  persona,  quiere  que  la  Reina  y 
«los  Infantes   lo  sean;    la  magnificencia  sería  un  medio   de 
«agradarle,  si  no  viviese  tan  retraído.  Aunque  no  es  liberal, 
«ama  las  cosas  suntuosas,  las  grandes  empresas,  los  soldados 
»y  la   guerra.  Naturalmente  valeroso,  no  se   comprende   su 
»completa  indiferencia  respecto  de  cuanto  halaga  al  valor  en 
»el  ejército,  la  cual  llega  al  extremo  de  que  pondría  en  duda 
«el   suyo   quien  de  él  no  hubiese  sido  testigo.  Esclavo  de  sus 
«costumbres,  como  los  Príncipes  de  su  familia;  poco  sensible 
«á  los  servicios,  buenos  ó  medianos;  no  inclinado  á  recompen- 
«sar  ó  castigar,  ha  sido  fácil,  en  muchas  ocasiones,  arrinco- 
«nar  ó  abatir  á  los  que  le  han  colocado  en  el  trono;  adelantar 
«ó  elevar  á  los  que  más  se  le  opusieron.  Ninguno  de  sus  pala- 
«cios  guarda  un  retrato  de  Carlos  lí,  que  le  nombró  heredero 
«(2),  ni  se  ha  mantenido  en  sus  cargos  ninguna  persona  délas 

(1)  ArjTií  pudo,  ó  debió  añadir  Saint  Simón  :  "durante  su  larga  enfer- 
medad,,. 

(2)  Paréennos  que  en  este  caso  no  observó  bien  Sñnt  Simón,  pues  los 
retratos  de  Carlos  11  que  de  Palacio  y  de  los  Sitios  Reales  pasaron  al  actual 
Museo  de  Pinturas  no  son  pocos:  el  Marqués  de  E.i vas,  que  tanto  contri- 
buyó al  testamento  de  aquel  monarca,  fué,  durante  cinco  años.  Ministro 
de  Felipe  V,  lo  mismo  qu«  el  Cardenal  Porto.arrero;  y  el  de  Villena,  des- 
pués de  haber  sido  Virrey  en  Ñapóles,  ^ra  todavía  en  1722  Mayordomo 
May  Oí . 
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«que  cooperaron  al  famoso  testamento.  Educado,  como  hijo 
»segundo,  entre  dos  hermanos  de  impetuoso  carácter,  tal 
«educación  ha  tenido  en  él  grandes  y  poderosas  consecuen- 
«cias.  No  conoce. otros  placeres  más  que  los  de  la  caza  y  el 
«matrimonio;  y  si  alguna  cosa  puede  abreviar  la  larga  vida 
«que  su  temperamento  nervioáo,  su  vigor  y  su  buena  y  sana 
«complexión  le  prometen,  será  el  exceso  en  alimentarse  y  en 
»el  ejercicio  conyugal,  del  que  usa  sin  moderación.  Insensible 
«á  la  inclemencia  del  tiempo,  ^al  aire  libre,  al  frío,  al  calor 
«más  excesivo,  exige  de  los  demás  igual  fuerza  para  sopor- 
«tarlos  innecesariamente,  sin  exceptuar  á  la  Reina,  aunque 
»esté  indispuesta,  embarazada  ó  recién  parida.  Aunque  la 
»ama  mucho,  paréceme  que  se  quiere  á  sí  propio  más  que  á 
«ella,  y  que  irá  perdiendo  su  influencia  según  envejezca,  Tú- 
«vola  mucho  mayor  su  primera  mujer,  aun  en  los  últimos 
«días,  cuándo  se  hallaba  atacada  de  una  enfermedad contagio- 
«sa  (1),  y,  sin  embargo,  se  ha  visto  á  su  muerte  cuan  pronta  y 
fácilmente  se  ha  consolado  Felipe  V,  etc.» 

Saint  Simón  es,  sin  que  quepa  duda,  psicólogo,  pero  no 
sabe  contenerse,  y  renunciando  con  frecuencia  al  papel  de 
historiador,  degenera  en  artista.  En  el  retrato  que  acabamos 
de  copiar  reproduce,  como  si  la  memoria,  y  no  la  inteligencia 
guiara  su  pluma,  muchos  de  los  rasgos  del  que  trazara  en  su 
principal  obra  histórica  de  Luis  XIV  en  Versalles,  particular- 
mente el  d^l  egoísmo,  que  en  Felipe  V  fué  menor  que  en  su 
abuelo.  En  cambio,  no  cabe  tampoco  dudar  que  el  nieto  no 
tuvo  la  voluntad  de  Luis  XIV,  ni  su  amor  al  trabajo.  El  Du- 
que de  Saint  Simón,  que  traza  de  aquél  tan  minucioso  y  no 
muy  benévolo  retrato,  le  profesó  mayor  simpatía  de  la  que 
muestran  las  líneas  que  hemos  traducido;  pues  al  espirar,  en 
1755,  en  su  palacio  de  la  calle  de  Grenelle,  tenía  en  el  apo- 
sento mortuorio  el  i;etrato  de  dicho  Monarca  y  el  de  la  Prin- 
cesa de  los  Ursinos,  á  la  que  trata  en  sus  Memorias  con  insig- 
ne injusticia. 


(1)     María  Luisa   Grabriela  d«  Saboya  miirió  de  tisis,  enfermedad   no 
reputada  generalmente  como 'contagiosa. 
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«El  biiil(3,  prosigue  Saint  Simón  (eng'añándo"se  también  en 
»osta  parte,  pues  Felipe  V,  como  su  hijo  y  sucesor  Fernando 
»VI,   amó  más  la  música),  es   el  único  espectáculo   de  Corte 

»que  le  atrae,  y  eso  por  complacer  á  la  Reina Dotado  de 

»gran  memoria,  aunque  es  muy  indiferente,  nunca  se   infor- 

»ma  de  nada  de  lo  que  ha  conocido  en  Francia Una  gran 

»pereza  de  espíritu,  y  otra  pereza  aún  mayor  de  voluntad  y 
»de  sentimiento,  es  acaso  lo  que  mejor  caracteriza  á  un 
» Príncipe  tan  difícil  de  ser  definido». 

«La  Reina  de  España,  prosigue  el  Duque,  es  tan  graciosa 
«en  su  aire,  en  cuanto  hace  y  dice,  en  el  genio  y  en  los  moda- 
«les;  es  tan  natural  y  tiene  tal  aparente  facilidad,  que  pronto 
» olvida  uno  el  daño  que  le  ha  causado  la  viruela. 

«Su  ingenio  seria  más  vasto  y  mejor  si  estuviese  educado 
»y  si  no  careciere  de  cultura  (1).  Su  familiaridad,  aunque 
»grande,  no  es  impropia  de  la  majestad  y  la  hace  más  ama- 
»ble.  Sigue  todas  las  prácticas  devotas  de  Italia,  sin  ningu- 
»no  de  los  escrúpulos  del  Rey,  que  no  ha  logrado  comunicarla 
»su  afición  á  los  jesuítas,  ni  la  excesiva  confianza  en  el  Confe- 
»sor,  á  quien  la  Reina  no  cuenta  más  que  sus  pecados.  Es  altiva 
»y  violenta,  aun  con  el  Rey,  unas  veces  por  genio^  otras  por 
»arte.  Poco  capaz  de  negocios  y  torpe  para  el  detalle,  á  cau- 
»sa  de  su  ignorancia  y  por  inclinación,  muéstrase  deseosa  de 
«autoridad,  de  conocer  las  decisiones  y  de  participar  en  ellas 
»sin  ostentarlo.  Unida  primeramente  con  Alberoni  para  go- 
»bernar,  hase  servido  de  él  para  corromper  á  los  Consejos  y 
»para  recluir  al  Rey  hasta  el  punto  que  hoy  (2)  vemos,  sin 
«permitir  á  nadie  el  acceso.  Apercibióse,  al  cabo,  aunque  tar- 
»de,  de  que  aquel  Ministro  se  apoderaba  de  todo  y  no  le  deja- 
»ba  sino  la  penosa  misión  dedistraer  ella  sola  al  Rey,  y  de  que 


(1)  Se  engaña  de  medio  á  medio  Saint  Simón  en  esta  parte,  pues  lains- 
truccióu  de  Isabel  de  Farnesio  fué  superior  á  la  de  las  JPi-incesas  en  aquella 
época.  Alberoni,  en  su  coiTespondencia  con  el  Conde  de  la  Rocca,  recien- 
temente publicada  por  Mr.  E.  Bonrgeois,  le  admira:  de  que  lo  sepa  todo  y  la 
juzga  tm  filósofo,  á  la  par  que  una  heroína.  Puede  verse  la  minuta  de  car- 
ta para  el  Príncipe  Don  Luis,  que  damos  en  apéndice  y  sirve  para  rectificar 
á  Saint  Simón. 

(2)  En  172G,  dos  años  después  de  la  renuncia* 
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»la  reducía  á  depender  de  él,  y  esto  contribuyó  á  la  caída  del 
«Cardenal:  pero  la  costumbre  adquirida  por  Felipe  de  abstra- 
»erse  ó  aislarse,  que  llega  hasta  confinarse  en  su  Palacio,  ha 
«proseguido,  á  pesar  de  la  Keina.  Como  lá  Corte  tuvo  la  pro- 
»pia  suerte  que  los  Consejos,  y  como  las  largas  ausencias  de 
»Madríd,  para  estar  más  solos,  han  sido  obra  de  la  Reina  y 
»del  Cardenal  por  interés  común,  se  ha  atraído  aquélla  la 
«animadversión  pública,  acabando  de  enajenarla  el  amor  de 
»sus  subditos  la  acritud  de  sus  palabras,  poco  meditadas, 
«acerca  de  los  españoles  y  sobre  las  damas,  así  como  la  com- 

»paración  con  la  Reina  difunta Su  crédito  ha  disminuido; 

«necesita  usar  de  maña  y  de  paciencia No  siempre  consi- 

«gue  lo  que  quiere,  ni  aun  haciendo  ver  al  Rey  que  lo  de- 
»sea.....    Ama   mucho  á  su  país  natal,  pero  no  se  deja  dirigir 

«por   Scotti   (1) Está  siempre  pensando  en  lo  que  será  de 

«ella  si  el  Rey,  que  ha  tenido  peligrosas  enfermedades,  falle- 
«ciese.....  Idolatra  á  sus  hijos  y  se  halla  pronta  á  todo  para 
«procurarles  grandes  establecimientos....  Sabe  con  perfección 
»la  música,  tiene  agradable  conversación^  es  naturalmente 
«buena,  compasiva  y  alegre,  y  su  conducta  es  ligera  y  gra- 
«ciosa  en  sus  movimientos,  enemiga  de  toda  afectación  y  del 

«disimulo   en   cuanto  sea  posible no  tiene  favorita  en- 

»tre  sus  damas;  las  trata  bien  á  todas,  mas  prefiere  á  su  no- 
driza (la  Laura  Piscatori)«. 

«El  Príncipe  de  Asturias,  añade  Saint  Simón  refiriéndose 
al  que  fué  Luís  I,  el  cual  en  1722  había  cumplido  los  catorce 
años,  es  una  pintura:  alto,  esbelto,  delicado,  pero  sano,  es 
rubio,  tiene  hermosos  cabellos  y  se  parecerá,  con  el  tiempo,  al 
Rey  de  Cerdeña,  su  abuelo  materno;  solamente  le  falta  fuerza. 
Tira  bien,  ama  la  caza  y  el  ejercicio  corporal,  y  danza  a  ma- 
ravilla....; los  españoles  le  adoran  y  no  se  cansan  de  verle  y 
aclamarle....;  es  ya  muy  reservado.  No  podía  soportar  á  Al- 
beroni,  tal  vez  por  la  afición  que  el  Príncipe  tenía  á  su  ayo  el 


(1)     Ministro  del  Duque  de  Parma  on  Madrid,  que  había    reemplazado 
en  este  cargo  á  Alberoni,  á  cuya  caída  contribuyera  más  que  nadie. 
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Cardenal  del  Giudice....  El  Infante  Don  Fernando  se  parece  al 
Príncipe,  pero  es  mas  bello  y  promete  mucho,  por  el  ingenio, 
la  viveza  y  la  prontitud  en  la  réplica.  Quiérense  mucho  ambos 
hermanos.» 

La  vida  cuotidiana  del  Palacio  Real,  una  vez  acabada  de 
suprimir  la  antigua  etiqueta  por  Alberoni,  á  quien  molestaba, 
es  minuciosamente  descrita  en  el  Cuadro  de  la  Corte  de  Es- 
paña. Felipe  V  y  su  esposa  vivian  en  un  solo  departamento 
del  Palacio,  ocupaban  las  mismas  piezas,  comian  juntos,  jun- 
tos recibían  audiencia,  paseaban  y  cazaban,  juntos  comulga- 
ban los  domingos.  No  seguiré  citando,  pues,  él  admirable  cua- 
dro doméstico  que  Saint  Simón-pinta;  es  menester  leerlo  ínte- 
gro^ y  carezco  de  espacio  para  reproducir  el  texto.  Leyéndolo 
viene  á  la  memoria  la  frase  de  un  gran  escritor  contempera-, 
neo,  Mr.  Taine,  el  cual,  refiriéndose  á  la  Monarquía  en  el  si- 
glo XVIII,  es  decir,  al  apogeo  de  esta  institución,-  escribe: 
que  los  Reyes  la  habían  hecho  y  la  disfrutaban.  De  que  el  Rey 
fué  el  principal  factor  en  la  formación  de  las  modernas  nacio- 
nes, no  puede  caber  la  menor  duda  á  quien  recuerde  las  haza- 
ñas de  los  Alfonsos  y  de  los  Fernandos  en  el  período  de  lá  Re- 
conquista, y,  sin  ir  tan  lejos,  los  riesgos,  esfuerzos  y  penosos 
sacrificios  de  Víctor  Amadeo  II  para  afirmar  la  existencia  de 
su  pequeño  Estado  contra  muy  poderosos  adversarios,  y  los 
esfuerzos  y  abnegación  del  mismo  Felipe  V  para  posesionarse 
de  la  Corona  que  le  legara  su  tío  Carlos  II.  Habían  los  Reyes 
hecho  la  nación,  mas  en  aquella  época  de  sincero  monarquis- 
mo, ouando  ninguna  nube  aparecía  aún  en  el  horizonte,  cuan- 
do todo  era  dinástico,  patrimonial  ó  familiar;  guerras,  trata- 
dos, política,  matrimonios,  y  hasta  el  título  de  los  ejércitos 
(1);  cuándo  la  espada  y  el  altar  vivian  en  estrecha  alianza 
con  el  trono,  no  cabe  duda  en  que  la  ociosidad  y  la  onuüpoten- 
cia,  esas  dos  cosas  que  el  mismo  Taine  declara  opuestas  á  la 
humana  naturaleza  y  capaces  de  pervertir  el  buen  sentido 
aún  en  hombres  privilegiados,  perjudicaron  grandemente  á  la 
monarquía  y  contribuyeron  á  preparar  la  Revolución  de  fines 
de  aquel  siglo.   Ociosidad  y  omnipotencia  descúbrense,  por 
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más  que  estén  mezcladas  con  una  idea  exacta  y  aún  exage- 
rada, si  se  quiere,  de  los  deberes  morales  del  Rey,  y  con  un 
grande  amor  á  los  subditos,  en  el  Cuadro  de  la  Corte  de  Empa- 
na en  1726  que,  siguiendo  á  un  artista  de  primer  orden  y  no- 
table, aunque  apasionado  historiador,  acabamos  de  trazar. 
Habían  hecho  la  monarquía  y  la  disfrutaban,  puede  repetirse 
tratándose  de  Felipe  y  de  su  esposa  en  la  época  mencionada. 
Veamos  ahora  cómo  esos  mismos  monarcas,  en  la  apariencia 
ajenos  á  la  índole  de  su  misión,  juzgaban  de  las  espinas  que 
se  ocultan  bajo  las  flores^  y  se  preparaban  á  renunciar  el  tro- 
no;  posponiéndolo  resueltamente  á  la  salvación  del  alma. 


IV 


Con  la  mira  de  irle  preparando  para  el  reinado,  Felipe  V, 
desde  hacía  algún  tiempo,  había  invitado  á  su  hijo  á  asistir  al 
despacho  y  á  las  sesiones  del  viernes  con  el  Consejo  de  Casti- 
lla. Llegada  ahora  la  ocasión  de  informarle  de  su  propósito  de 
dejar  la  Corona,  hízolo  en  una  larga  conversación  secreta  que 
con  él  tuvo. 

En  el  mismo  día  10  de  Enero,  en  que  apareció  el  decreto 
de  renuncia,  se  publicaba  otro,  cuyo  objeto  era  aliviar  á  los 
pueblos  de  las  cargas  y  tributos  que  sobre  ellos  pesaban,  co- 
mo si  el  Rey  quisiese  exonerar  también  su  conciencia  en  tan 
importante  materia.  Dispone  ese  decreto  que  se  reduzcan  en 
adelante  los  pliegos  y  contratos  de  los  arrendamientos  á  las 
leyes  generales  y  condiciones  de  Millones;  que,  en  caso  de 
usar  los  pueblos  del  derecho  de  tanteo,  resuelva  y  determine 
el  Consejo  de  Hacienda  cuando  no  fuese  evidente  la  razón  de 
las  partes;  porque,  dado  este  caso,  favorecerá  á  los  que  estu- 
viesen más  expuestos  á  ser  agraviados;  que  se  renueven  to- 
dos los  privilegios  de  los  labradores  y  se  expongan  al  público 


(1)  Ejército prafimútico  s&  tituló  el  que  el  Rey  Jorge  II  de  Inglaterra, 
Elector  de  Hannover,  mandó  á  favor  de  Carlos  VÍ  en  una  de  las  guerras  de 
t-Sta  época. 
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en  los  Ayuntamientos,  para  que  puedan  aquéllos  defenderse 
de  las  violencias  qne  intenten  los  recaudadores  de  rentas  rea- 
les, los  que  no  han  de  obligarles  á  pagar  las  contribuciones 
con  los  frutos,  sino  en  la  forma  que  está  prevenida;  que  se 
haga  un  Reglamento  para  precaver  los  daños  y  agravios  de 
los  pueblos  en  los  encabezamientos;  que  cese  desde  1.°  de  Ene- 
ro el  valimiento  de  la  tercera  parte  de  hierbas  ó  pastos,  que 
se  supriman  y  quiten  los  servicios  de  milicias  y  moneda  fore- 
ra para  el  expresado  día  en  adelante,  perdonando  en  ellos  to- 
dos los  atrasos;  con  otras  disposiciones  encaminadas  al  mis- 
mo fin  de  aliviar  á.los  pueblos  y  á  los  contribuyentes:  materia 
en  la  cual,  para  decir  verdad,  los  Reyes  de  la  casa  de  Borbón 
en  el  siglo  xviii,  aún  en  las  ocasiones  más  críticas  y  de  gue- 
rras terrestres  y  marítimas  con  potencias  extranjeras,  pusie- 
ron especial  cuidado,  apelando  al  crédito,  ó  á  la  enajena- 
ción de  bienes  del  Estado,  antes  que  á  recargar  los  tri- 
butos. 

Es  notable  y  sincera  la  carta,  muy  conocida,  en  que 
Felipe  V  anuncia  públicamente  a  su  hijo  el  Príncipe  Don  Luis 
la  renuncia  que  ha  hecho  de  la  Corona.  Comienza  de  este  mo- 
do. «Habiéndose  servido  S.  M.  Divina,  por  su  infinita  miseri- 
cordia, hijo  mió  muy  amado,  de  hacerme  conocer,  de  algunos 
días  acá,  la  nada  del  mmido  y  la  vanidad  de  ttus  grandezas, 
y  darme  al  mismo  tiempo  un  deseo  ardiente  de  los  hieiies  eter- 
nos, que  deben,  sin  comparación  alguna;,  ser  preferidos  á  to- 
dos los  de  la  tierra....»  frases  que  revelan  el  fondo  de  ascetis- 
mo que  había  en  el  carácter  de  aquel  monarca.  Recuerda  las 
enfermedades  que  ha  padecido,  las  dificultades  con  que  ha 
luchado  y  el  favor  que  le  dispensó  la  Pro.videncia,  conserván- 
dole la  Corona  «contra  tantas  potencias  unidas  que  me  la  pre- 
tendían arrancar».  La  idea  que  muestra  de  los  deberes  y  res- 
ponsabilidad del  reinado  es  muy  conforme  á  sus  escrúpulos,  y 
prueba  cuan  pesada  carga  debió  de  ser  aquella  para  su  recta 
conciencia.  Hablando  del  juicio  divino,  dice  de  él,  de  acuer- 
do con  los  teólogos:  «que  es  mucho  más  formidable  para  los 
Reyes  que  para  los  demás  hombres»,  así  como  las  obligacio- 
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nes  de  la  dignidad  real,  «mucho  más  terribles  de  lo  que  pue- 
do explicar.» 

Pensad,  prosigue,, dirigiéndose  á  su  hijo,  y  de  conformi- 
dad también  con  la  Teología  católica,  en  que  no  habéis  de  ser 
Rey,  sino  para  hacer  que  Dios  sea  servido  y  que  vuestros 
pueblos  sean  dichosos»....  «Amparad  á  la  Iglesia,  á  la  Santa 
Religión,  á  riesgo  de  vuestra  Corona  y  de  vuestra  vida...  sed 
obediente  á  la  Santa  Sede  y  al  Papa....  mantened  el  Tribunal 
de  la  Inquisición,  que  bien  puede  llamarse  baluarte  de  la 
Fé»....  Concluye  este  célebre  documento  exhortando  al  Prin- 
cipe á  tener  siempre  ante  los  ojos  á  los  dos  monarcas,  San 
Fernando  y  San  Luis,  qné  fueron  grandes  Reyes  y  al  propio 
tiempo  grandes  Santos;  «que  tenga  yo  el  consuelo,  afiade  Fe- 
lipe, de  oir  decir  en  mi  retiro  que  sois  un  grande  Rey  y  no 
grande  Santo».  No  advertía  que  las  obligaciones  de  Rey  son 
por  sí  solas  tan  graves  y  pesadas,  que  exceden  de  las  fuerzas 
de  la  mayor  parte  de  los  hombres,  particularmelite  en  la  Mo- 
narquía absoluta,  que  es  la  que  requiere  mayor  cúmulo  de 
perfecciones  en  el  que  la  ejerce;  ni  que,  al  excitar  á  su  hijo  á 
que  además  de  ser  gran  Rey  fuese  santo,  se  exponía  á  que  no 
lograra  una  ni  otra  cosa,  y  á  que  la  santidad  conseguida  por 
la  mortificación  y  la  penitencia,  pudiese  llegar  á  ser  para  sus 
pueblos  no  más  propicia  que  lo  fué  la  sabiduría  en  el  Rey  Don 
Alfonso  X. 

Entre  los  documentos  que  examino  cuéntase  uno,  el  fun- 
damental, ó  sea:  «la  escritura  de  cesión,  renuncia,  traspaso  y 
refutación  de  la  Corona»  hecha  en  San  Ildefonso,  en  10  de  Ene- 
ro de  1724, y  aceptada  por  el  Príncipe  D.Luis  en  el  Escorial  el 
14  del  mismo  mes,  que  los  historiadores  del  reinado  no  reprodu- 
cen integro,  sin  duda  por  su  mucha  extensión,  aunque  dan  de 
él  un  extracto  suficiente.  Tiene,  sin  embargo,  no  pequeño  in- 
terés como  documento  político;  pues  aun  reduciendo  el  exa- 
inen  á  su  triple  carácter  de  renuncia,  testamento  y  última 
voluntad,  y  á  su  forma  de  documento  puramente  privado,  y 
aun  curialesco,  ambas  cosas  sirven  para  revelar  al  observa- 
dor lo  que  era  en  aquella  época  la  monarquía,  si  no  patrimo- 
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nial^  pues  este  punto  podría  discutirse,  familiar  cuando  me- 
nos; y  de  todos  modos,  ilimitada  y  absoluta  como  nunca  hasta 
aqnel  punto  lo  fuera  en  España. 

Dejando  esto  aparte,  las  cláusulas  de  dicha  escritura  «de 
traspaso  y  refutación»,  que  merecen  especial  examen,  son 
las  que  trazan  el  modo  de  suceder  en  la  Corona  en  el  caso  de 
morir  sin  hijos  el  Principe  Don  Luis,  llamando  por  su  orden 
al  Infante  Don  Fernando  y  á  los  hermanos  del  segundo 
matrimonio,  y  reservándose  siempre  Felipe  el  Palacio  y  Real 
Sitio  de  Balsain,  con  su  jurisdicción,  durante  su  vida  y  la  de 
su  esposa,  juntamente  con  una  dotación  de  seiscientos  mil  es- 
cudos al  año,  cargada  sobre  la  renta  del  tabaco,  que  era  ya 
en  aquel  tiempo  una  de  las  más  considerables,  y  ciertamente 
la  más  saneada  del  Tesoro.  Para  auxiliar  al  Príncipe  en  el 
gobierno  durante  los  primeros  años  de  su  reinado  y  hasta  que 
adquiriese  la  suficiente  experiencia,  nombró  su  padre  una 
Junta  ó  Consejo  de  gabinete,  compuesto  del  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla,  Marqués  de  Mirabal,  persona  grave, 
recta  y  de  letras,  como  escribe  el  Marqués  de  San  Felipe;  del 
Cardenal  de  Astorga,  Arzobispo  de  Toledo;  el  Inquisidor  ge- 
neral; el  Presidente  del  Consejo  de  Hacienda,  D.  Miguel  Fran- 
cisco Guerra;  el  que  lo  era  del  de  Ordenes,  Conde  de  Santiste- 
ban;  el  de  Indias,  Marqués  de  Valero,  y  el  Capitán  general 
Marqués  de  Lede.  Aceptada  dicha  renuncia,  como  dijimos, 
por  el  Príncipe  Don  Luis,  fué  éste  proclamado  Rey  en  1*J  de 
Enero  de  1724. 

¡Breve  reinado  el  de  aquel  Príncipe,  nacido  en  España, 
afable,  arnante  de  los  españoles  y  en  el  que,  por  lo  mismo, 
fundaban  éstos  grandes  esperanzas! 

«Era,  dice  el  Marqués  de  San  Felipe  al  hablar  de  este 
«monarca,  de  gentil  aspecto,  regular  estatura,  trato  amable. 
«Como  se  había  criado  con  los  españoles,  se  empezaba  á  ro- 
»zar  y  familiarizar  con  los  Grandes,  á  los  cuales  favorecía  al 
«exterior  mucho  más  que  su  padre.  Era  sumamente  liberal, 
«magnánimo  é  inclinado  á  complacer  á  todos;  ni  la  libertad 
»de  Rey  le  había  contaminado  la  voluntad  con  sólo  tener  diez 
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y  siete  años,  pues  no  se  le  descubría  vicio  alguno,  antes  gran 
«aplicación  al  despacho  y  deseo  de  aprender  y  acertar.  Era 
«aficionado  á  la  pintura  y  dibujaba  regularmente;  bailaba 
«con  el  mayor  primor  y  era  gentilísima)».  «Benigno,  afable  y 
virtuoso  nos  le  pinta  asimismo  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando; 
agradables  el  talle,  figura  y  continente,  sencillo,  sin  orgullo  y 
muy  querido  de  los  españoles». 

Tomándola  de  un  coetáneo,  narraré  la  muerte  del  joven 
monarca,  ocurrida  á  los  siete  meses  y  njedio  de  reinado:  En 
IB  de  Agosto  de  1724  tuvo  Capilla  pública  en  San  Jerónimo, 
y  comulgó,  aunque  se  sentía  indispuesto;  los  Médicos  le  acon- 
sejaron que  suspendiese  el  despacho.  El  20  se  sintió  peor  y  se 
declararon  las  viruelas,  terrible  enfermedad,  de  cuyos  estra- 
gos, en  la  época  á  que  nos  referimos  y  antes  de  la  invención 
de  la  vacuna,  puédese  formar  idea  viendo  en  la  historia  el 
gran  número  de  Reyes  y  de  Príncipes  que  á  ella  sucumbieron; 
en  tal  número  y  con  tan  gran  frecuencia,  que  quien  no  exa- 
mine á  fondo  las  cosas,  pudiera  decir  que  era  enfermedad 
que  prefería  las  alturas.  El  27  de  Agosto  acometió  al  Rey 
Don  Luis  gran  calentura  y  se  mostró  el  peligro;  el  28  el  Car- 
denal Borja  le  administró  el  Viático».  «En  este  día,  dice  la 
narración  que  seguimos  (1),  hizo  el  Rey  Don  Luis  un  acta 
declaratido  que  había  admitido  la  Corona  por  obediencia  á  su 
padre,  y  que  se  la  restituía  como  de  derecho».  Dióle  además 
poder  para  testar  por  él.  Murió  Don  Luis  el  31  de  Agosto  á 
las  dos  y  media  de  la  mañana,  á  los  diez  y  siete  años  de  edad, 
pues  había  nacido  en  25  de  Agosto  de  1707,  cuatro  meses 
después  de  la  victoria  de  Almansa,  y  en  el  día  en  que  la  Igle- 
sia conmemora  á  San  Luis,  rey  de  Farncia. 

Como  vimos  arriba,  el  caso  del  fallecimiento  de  este  mo- 
narca sin  sucesión  directa  estaba  previsto  en  la  renuncia, 
pues  su  padre  había  designado  el  Consejo  de  Tutores  que  ha- 
bía de  ejercer  el  gobierno  durante  la  menor  edad  del  Infante 
Don  Fernando.   Está  averiguado  que  Isabel  de  Farnesio,  el 


(1)     Almacén  de  frutos  literarios.,  primera  época,  vol.  iii, 
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Embajador  de  Francia  Mariscal  de  Tessé,  el  actual  Jefe  del 
Gobierno  Marqués  de  Mirabal^.el  Marqués  de  Grimaldo  y  el 
Confesor  de  Felipe,  que  par  muerte  delP.  Daubenton  lo  era 
entonces  el  espailolP.  Bermúdez,  también  jesuíta,  trabajaron 
mucho  y  con  gran  eficacia,  desde  que  se  declaró  la  viruela  en 
el  Rey  Don  Luis,  no  solamente  para  obtener  el  acta  en  que 
éste  restituía  la  Corona  á  su  padre,  sino  también  para  que  no 
llegara  á  plantearse  la  forma  de  Gobierno,  ó  sea  el  de  los  cin- 
co tutores,  dispuesta  en  la  renuncia;  y,  á  decir  verdad,  la 
experiencia  del  breve  reinado  de  Don  Luis,  durante  el  cual 
hubo  dos  Gobiernos,  uno  en  San  Ildefonso  y  otro  en  Madrid, 
aconsejaba,  juntamente  con  el  interés  nacional,  otra  forma 
más  sencilla  y  segura.  En  opinión  de  la  Reina,  del  embajador 
de  Francia  y  del  Confesor,  la  solución  á  esa  dificultad  no  po- 
día consistir  más  que  en  la  vuelta  al  trono  del  Rey  Don  Feli- 
pe, sin  examinar  por  entonces  si  había  de  ser  solamente  has- 
ta que  el  Príncipe  Don  Fernando  llegase  á  la  mayor  edad  y, 
ya  casado,  se  hallase  en  circunstancias  propicias  para  asu- 
mir el  gobierno,  ó  si  había  de  ser  de  un  modo  definitivo,  co- 
mo si  la  renuncia  no  causase  estado. 

La  Reina,  el  Mariscal  y  el  Confesor  no  contaban  con  la 
escrupulosa  conciencia  de  Felipe,  quien,  por  mucho  que  pe- 
sase en  su  ánimo  el  bien  público,  al  que  era  opuesta  una 
minoridad,  no  podía  resolverse  á  recobrar  la  Corona  contra 
el  voto  que  hiciera  de  retirarse  de  los  negocios  y  del  mundo, 
y  contra  los  términos  del  solemne  compromiso  que  contrajera 
aun  no  hacía  ocho  meses.  En  tales  circunstancias,  y  habiendo 
venido  Felipe  á  Madrid  en  I.**  de  Septiembre,  el  Marqués  de 
Mirabal,  procediendo  con  resolución,  que  no  fué  luego  agrade- 
cida, tomó  sobre  sí  prescindir  de  los  términos  de  la  renimcia  en 
lo  que  concernía  á  la  designación  de  sucesor,  y  reuniendo  al 
Consejo  de  Castilla,  obtuvo  que  se  elevase  una  notable  expo- 
sición al  Rey  padre,  enumerando  las  graves  dificultades  que 
se  ofrecían  para  poner  en  planta  la  forma  de  gobierno  men- 
cionada, é  insinuando  ya  la  conveniencia  de  que  volviese  á 
ocupar  el   trono  sin   tardanza.   Por  fortuna   aquél,  no   muy 
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inclinado  á  proceder  tan  ejecutivamente,  y  juzgando  que 
interesaba  á  su  conciencia  y  al  decoro  mismo  de  la  Corona 
revestir  el  acto  de  formas  y  de  garantías,  dirigió  dos  consul- 
tas, una  á  la  Junta,  que  formó  de  seis  teólogos  caracteriza- 
dos^ entre  los  que  figuraban  los  PP.  Pimentel  y  Granados, 
jesuíta  el  último,  y  otra  al  Consejo  de  Castilla.  Deseaba  Feli- 
pe mantener  los  términos  de  la  renuncia;  que  entrara  á  ocu- 
par el  trono  el  Infante  Don  Fernando  y  que  en  su  menor  edad 
tuvieran  el  gobierno  los  cinco  tutores  que  ya  había  designado; 
y  que,  si  para  esta  solución  se  ofrecían  dificultades,  se  viera 
si  era  posible  entrar  él  á  gobernar  sin  título  de  Rey,  mediante 
lo  cual  excluía  á  los  tutores  y  dejaba  al  Infante  en  posesión  de 
la  Corona.  Es  decir,  que  juzgaba,  acertadamente  en  mi  con- 
cepto, que  la  renuncia  era  un  hecho  definitivo  que  causaba 
estado  y  engendraba  derechos,  y  que,  no  pudiendo  volver 
sobre  ella,  la  Corona  pertenecía,  conforme  á  los  términos  de 
la  escritura,  al  Infante  Don  Fernando,  aun  cuando  no  estu- 
viese jurado  Príncipe  de  Asturias. 

La  respuesta  de  la  Junta  de  teólogos,  á  quienes,  como  caso 
de  conciencia. y  cuestión  preliminar  de  cualquier  otra,  tocaba 
examinar  la  validez  del  voto  hecho  por  Felipe  de  apartarse 
totalmente  del  trono,  fué  que  aquel  voto  ya  no  le  obligaba; 
porque,  dadas  las  presentes  circuntancias,  recaía  en  materia 
ilícita,  en  cuyo  caso  enseñan  la  teología  y  la  razón  natural, 
que  el  voto  deja  de  obligar.  Grandemente  facilitaba  esta  res- 
puesta la  solución  anhelada  por  la  Reina  y  el  Embajador  de 
Francia,  porque  era  preciso,  ante  todo,  aliviar  y  fortalecer 
la  conciencia  de  Felipe,  ligada  por  un  voto  libre  y  reflexiva- 
mente pronunciado,  con  las  circunstancias  que  esprexamos  en 
su  lugar.  Mas  si  en  este  punto  capital  la  respuesta  de  la  Junta 
de  teólogos  favorecía  las  aspiraciones  de  aquéllos,  en  lo  que 
concierne  á  la  inmediata  vuelta  de  Felipe  V  al  gobierno  y  al 
trono  distaba  mucho  de  serles  propicia.  Los  teólogos  espre- 
saban «que,  según  conciencia,  estaba  obligado  el  Rey  á  tomar 
-^  nuevamente  el  gobierno  de  la  Monarquía,  valiéndose  de  aque- 
llos medios  más  eficaces  para  el. breve  y  fácil  despacho  de  los 
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negocios  públicos;  de  manera  que,  no  pudiéndolo  hacer  por  sí, 
á  causa  de  enfermedades  ó  de  otro  accidente,  se  valiera  de 
una  ó  más  personas  de  su  satisfacción  y  de  inteligencia,  con- 
firiéndoles la  correspondiente  autoridad  para  aquel  objetó»; 
pero  no  añadían  que  Felipe  debiera  volver  al  trono,  y  se  limi- 
taban á  relevarle  de  la  obligación  de  mantener  á  los  tutores 
nombrados,  y  facilitar  con  esto  su  gobierno  con  el  carácter 
de  Regente  ó  de  Administrador. 

La  respuesta  del  Consejo  de  Castilla  fué  más  resuelta,  ex- 
plícita y  conforme  con  los  deseos  de  la  Reina  y  de  sus  auxilia- 
res. Expresaba:  «que  según  el  actual  sistema,  y  en  observan- 
cia de  las  leyes,  S.  M.  debía  volver  á  ocupar  el  trono.  Que  no 
podía  suceder  Don  Fernando  sin  nueva  Renuncia,  desnudán- 
dose con  ella  S.  M.  del  deminio  para  transferirle  al  Infante,  e 
cual  no  podía  entrar  en  la  posesión  de  los  reinos  si  primero 
no  era  declarado  y  jurado  Rey,  y  consiguientemente  á  esto 
quedando  S.  M.   enajenado  del  dominio  de  la  Corona  y  de  la 
Administración  de  la  Monarquía.»  Paréceme  indiscutible  la 
última  proposición  del  Consejo;  mas  la  de  que  el  Infante  Don 
Fernando  no  pudiese  suceder  sin  nueva  renuncia,  se  me  anto- 
ja en  extremo  sutil,  una  vez  admitida,  como  lo  estaba  por  el 
Consejo,  la  validez  de  aquel  documento.  ¡Cuan  distinto  hubie- 
se aparecido  todo  si  la  renuncia  de  Felipe  V,  aunque  lícita  y 
libre,  hubiese  sido  hecha  en  Cortes  ó  aprobada  por  ellas!  ¿Por 
ventura  no  habían  sido  convocadas  trece  años  hacía  para  mo- 
dificar con  su  concurso  la  ley  de  sucesión  á  la  Monarquía?  El 
propio  Consejo  de  Castilla,  que  tan  poca  memoria  solía  hacer 
de  las  Cortes,  totalmente  decaídas  desde  que  la  Reina  Doña 
Mariana  de  Austria,  durante  la  menor  edad  de  Carlos  II,  les 
dio  el  último  golpe  pidiendo  directamente  á  las  ciudades  que 
tenían  voto  la  aquiescencia  á  la  continuación  del  servicio  de 
Millones,  ese  mismo  Consejo  de  Castilla  en  la  segunda  exposi- 
ción al  Rey,  de  que  pronto  hablaremos,  sienta  resueltamente 
la  opinión  de  que  las  Cortes  debieron  ser  consultadas  por  Fe- 
lipe V  antes  de  renunciar,  y  de  que  Ja  omisión  de  este  requi- 
sito bastaba  para  invalidar  el  acto. 
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Llama  también  la  atención^,  que  en  ninguna  de  estas  con- 
sultas ni  sucesos  figure  una  entidad  política  que  durante  el  pe- 
riodo austríaco  desempeñó  gran  papel  y  tuvo  influencia  deci- 
siva en  los  asuntos  públicos,  y  que,  sí  bien  decaída,  siguió 
figurando  en  los  primeros  tiempos  del  actual  reinado.  Aludo 
al  Consejo  de  Estado,  no  suprimido  en  derecho  en  1724,  pero 
que  de  hecho  quedara  reducido  á  la  nulidad  bajo  el  despótico 
gobierno  del  Cardenal  Alberoní. 

Respuestas  disconformes,  como  lo  eran  la  de  la  Junta  de 
teólogos  y  la  del  Consejo  de  Castilla,  por  más  que  en  algunos 
puntos  concordasen  y  se  completaran,  no  eran  á  propósito  pa- 
ra desvanecer  las  dudas  perpetuas,  aun  en  casos  menos  gra- 
ves, del  Rey  Don  Felipe.  Una  Real  orden,  comunicada  por  el 
Ministro  Grimaldo  al  Consejo,  pregunta  con  claridad:  «Si  en- 
tiende el  Consejo  que  el  Rey  no  puede  ser  Administrador  y  te- 
ner el  gobierno  de  la  Monarquía  sin  ser  Rey  propietario  y  sin 
tener  el  dominio  de  la  Corona.»  «Quiere  también  el  Rey,  aña- 
de Grrimaldo,  que  se  le  diga  si,  según  lo  expuesto  y  prevenido 
en  la  Renuncia,  se  perjudica  al  Infante  Don  Fernando  en  no 
declararle  desde  luego  Rey  y  jurarle  sólo  de  Príncipe.  Asimis- 
mo quiere  que  el  Consejo  diga  sí,  gobernando  el  Rey  con  el  tí- 
tulo de  Gobernador,  sin  el  de  Rey  y  sin  tener  el  dominio  de 
la  Corona,,  podrá  excluir  á  los  tutores  ya  nombrados,  ó  elegir 
otros  en  su  lugar,  ó  dar  otra  providencia.» 

De  este  modo  precisada  la  cuestión,  la  respuesta  que  da  el 
Consejo  de  Castilla  es  notable.  Quizás  en  derecho  y  ante  la 
lógica  no  sea  del  todo  correcta,  pero  era  política  y  tenía  en 
cuenta  el  interés  nacional  de  evitar  una  minoridad^  agravada 
con  la  imperfecta,  anacrónica  y  peligrosa  forma  de  gobierno 
de  los  cinco  tutores,  y  la  coexistencia  de  dos  Gobiernos,  uno 
en  Madrid  y  otro  en  Balsaín,  que  en  el  reinado  anterior  aca- 
baba de  verse. 

Al  primer  punto  do  los  propuestos,  el  Consejo  responde: 
«No  siendo  V.  M.  Rey  propietario  en  la  especie  que  hoy  se  tra- 
ta, tampoco  puede  gobernar,  administrar  ni  regentar  la  Mo- 
narquía, con  carácter  de  Regente  ni  con  otro  título.»  Al  se- 
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gundo  punto,  ó  sea  al  relativo  á  si  se  perjudica  al  Infante  Doii 
Fernando  en  no  declararle  desde  luego  Rey  y  en  jurarle  so- 
lamente de  Príncipe,  el  Consejo  replica:  «que  es  impractica- 
ble la  Renuncia,  por  estar  incapacitado  Don  Fernando,  menor 
de  edad,  para  su  aceptación,  no  radicando,  por  lo  tanto,  en 
S.  A.  derecho  en  que  poder  ser  perjudicado.»  Bien  se  echa  de 
ver  que  todo  esto,  aparte  de  la  mezcla  que  ofrece  derderecho 
público  con  el  jDrivado,  es  demasiadamente  sutil  y  poco  con- 
vincente. Adviértelo  el  Consejo  y  se  apresura  á  añadir  con 
valentía:  «y  últimamente.  Señor,  en  lo  respectivo  de  este 
punto,  como  en  todos  los  demás  que  conducen  al  importantí- 
simo fln  de  que  V.  M.  reine,  nunca  pudiera  haber  dificultades 
que  no  las  superara  la  suprema  ley  que  intima  el  que  preva- 
lezca la  salud  pública  de  los  reinos.» 

Al  tercer  punto  de  la  consulta  de  Grimaldo,  sobre  si,  go- 
bernando Felipe  sin  carácter  de  Rey,  podría  excluir  á  los  tu- 
tores ya  nombrados  ó  elegir  otros,  la  réplica  del  Consejo  no 
nos  parece  mas  clara,  ni  mucho  mas  fundada  que  las  anterio- 
res, pero  inmediatamente  añade  con  vehemencia:  «V.  M.  está 
»obligado,  en  justicia  y  conciencia,,  á  entrar  en  el  manejo  del 
»reino  con  el  preciso  carácter  de  Rey,  deponiendo  V.  M.  en  el 
» Consejo  todos  los  escrúpulos  en  que,  por  ventura,  el  común 
»enemigo  procurara  conturbar  su  real  ánimo;  siendo  de  sentir 
»que,  de  cualquiera  resolución,  le  deberá  V.  M.  formar  gra- 
»vísimo,  porque  se  apartará  de  la  voluntad  de  Dios,  que  le 
»puso  el  cetro  en  las  manos,  y  faltará  al  recíproco  contrato 
»que,  por  el  mismo  hecho  de  jurarle  Rey  estos  reinos,  celebró 
»con  ellos,  sin  cuyo  asenso  y  voluntad,  comunicada  en  las 
» Cortes,  no  pudo  V.  M.^,  ni  puede  hacer  acto  que  destruya 
»semejante  solemnidad.» Llega,  pues,  como  vemos,  á  sostener 
el  Consejo,  que  la  renuncia  de  Felipe,  para  ser  válida,  nece- 
sitaba la  aprobación  de  las  Cortes,  doctrina,  en  verdad,  no 
muy  común  en  aquel  tiempo  y  propia  de  los  modernos. 

La  conclusión  de  la  consulta  es  perfectamente  clara:  «estos 
»reinos,  dice,  están  hoy  sin  Rey;  los  vasallos  huérfanos,  los 
«tribunales  suspensos,  porque  no  tienen  cabeza  en  cuyo  nom- 
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»brese  puedan  formar  los  despachos;  y  el  perjuicio  en  la  di- 
»lación  es  tan  gravísimo,  que  apenas  cabe  en  la  explicación. 
»E1  remedio  de  todos  estos  daños  consiste,  solamente,  en  que 
»V.  M.  resuelva:  la  necesidad  insta  por  momentos;  los  espa- 
«ñoles  lo  suspiran;  la  Europa  lo  aguarda  con  impaciencia;  el 
» Consejo  ansiosamente  lo  pide,  y  solo  resta  que  V.  M.  lo 
«mande.» 

La  Junta  de  teólogos,  á  la  que  también  se  dirigiera  Gri- 
maldo  para  que  ampliase  ó  explicase  su  primera  respuesta, 
obedeció  manifestando:  «que  tenía  el  Rey  obligación  grave, 
«debajo  de  pecado  mortal,  de  tomar  el  Gobierno  ó  Regencia 
»delReino:  no  habiendo  considerado  la  Junta  que  en  V.M.  hay 
»igual  obligación  á  tomar  la  Corona,  porque  discurre  graví- 
»simos  inconvenientes  en  que  V.  M.  no  entre  en  el  Gobierno  ó 
«Regencia;  los  que  discurre  en  volver  á  la  Corona.»  Respues- 
ta, ciertamente,  no  muy  clara  cuanto  á  los  términos;  pero 
conforme  con  los  antecedentes  del  caso.  De  todos  modos,  la 
opinión  de  los  teólogos  era  mejor,  á  lo  que  se  me  alcanza, 
jjara  una  conciencia  tan  escrupulosa  como  la  de  Felipe,  y  la 
del  Consejo  era  mejor  para  el  bien  público;  y  unos  y  otros  es- 
tuvieron, en  opinión  mía,  dentro  de  su  papel  y  respondieron  á 
lo  que  requerían  las  circunstancias  y  el  interés  nacional. 

Mucho  vaciló  Felipe  V.  Comprendía  la  conveniencia  de 
volver  al  trono,  pero  no  se  resolvía  á  ejecutarlo;  las  paces, 
aun  no  concluidas  en  Cambray,  y  la  menor  edad  del  Infante, 
pesaban  mucho  en  su  ánimo;  las  instancias  de  su  esposa  y  de 
los  altos  dignatarios  eran  continuas  y  apremiantes.  Su  reso- 
lución no  fué,  en  definitiva,  la  que  quería  el  Consejo;  tuvo 
también  en  cuenta,  en  alguna  parte,  la  que  proponían  los  teó- 
logos, pero  admitió  la  opinión  de  los  últimos  de  que  había  ce- 
sado de  obligarle  el  voto  de  27  de  Julio  de  1720,  y  la  del  pri- 
mero de  que  podía  y  debía  volver  á  ocupar  el  trono.  He  aquí 
el  texto  del  Real  decreto  en  que  Felipe  V  anunció  la  resolu- 
ción á  sus  subditos. 

REAL  DECRETO: 

«Quedo  enterado  de  cuanto  el  Consejo  me  representa  por 
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»esta  consulta  y  en  la  antecedente  de  4  de  Septiembre;  y  aun- 
»que  Yo  estaba  en  firme  ánimo  de  no  apartarme  del  retiro 
»que  había  elegido,  por  ningún  motivo  que  hubiese,  hacién- 
»dome  cargo  de  las  eficaces  instancias  para  que  vuelva  á  to- 
»mar  y  encargarme  del  Gobierno  de  esta  Monarquía  como  Rey 
»natural  y  propietario  de  ella,  insistiendo  en  que  tengo  rigu- 
»rosa  obligación  de  justicia  y  de  conciencia  á  ello:  He  re- 
» suelto  por  lo  que  aprecio  y  estimo  el  dictamen  del  Consejo, 
«sacrificarme  al  bien  común  de  esta  Monarquía  por  el  mayor 
»bien  de  sus  vasallos  y  por  la  obligación  que  absolutamente 
«reconoce  el  Consejo  que  tengo  para  ello,  volviendo  al  Go- 
»bierno  como  tal  Rey  natural  y  propietario  de  ella  y  reser- 
»vándome,  si  Dios  me  diere  vida,  á  dejar  el  Gobierno  de  estos 
«reinos  al  Príncipe  mi  hijo  cuando  tenga  la  edad  y  capacidad 
«suficiente  y  no  haya  graves  inconvenientes  que  lo  embara- 
»cen:  y  me  conformo  en  que  se  convoquen  Cortes  para  jurar 
«por  Príncipe  al  Infante  Don  Fernando«. 

Prevaleció,  como  veis,  Sres.  Académicos,  el  dictamen  del 
Consejo  de  Castilla,  pero  no  en  todas  sus  partes,  pues  Feli- 
pe V  se  reservaba  el  hacer  nueva  renuncia  en  el  Infante  Don 
Fernando,  no  para  cuando  alcanzara  la  mayor  edad,  que  era, 
á  mi  juicio,  lo  que  en  rigor  procedía,  «sino  para  cuando  tu- 
viese la  edad  y  capacidad  suficiente  y  no  hubiese  además  gran- 
des incom:>enientes  que  lo  embarazasen,»  Que  fué,  en  verdad, 
todo  aquel  reinado,  hasta  la  muerte  de  Felipe  V  en  6  de  Julio 
de  1746,  y  fué  también  para  aquel  monarca  lucha  perpetua 
con  su  conciencia,  y  lucha  asimismo  perpetua,  triste  es  decir- 
lo, con  su  esposa  Doña  Isabel  de  Farnesio,  á  partir  del  día  en 
que  el  Príncipe  cumplió  los  catorce  años. 

Conforme  á  lo  que  en  el  anterior  decreto  se  prevenía,  fue- 
ron convocadas  para  Madrid,  y  para  el  1.°  de  Noviembre  de 
1724,  Cortes  del  Reino,  con  objeto  de  jurar  Principe  de  Astu- 
rias á  Don  Fernando.  Reuniéronse,  en  efecto,  en  la  iglesia  de 
San  Jerónimo  el  25  de  Noviembre,  y  procedióse  á  la  jura:  acto 
y  fecha  memorables,  porque  fué  la  vez  primera  que  se  vie- 
ron juntos  todos  los  reinos  y  ciudades  con  voto  en  Cortes  de 
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Españíi,  figurando  entre  aquéllas  Barcelona,  Gerona,  Valen- 
cia, Palma  de  Mallorca,  al  lado  de  Burgos,  León  y  Toledo. 
En  2  de  Diciembre  quedaron  disueltas  las  Cortes,  sin  llegar  á 
tratar  otros  asuntos  más  que  el  de  la  Jura.  ¡Cuan  distinta  hu- 
biese sido  la  suerte  de  España  si  ese  suceso  de  la  reunión  de 
unas  Cortes  verdaderamente  nacionales  acaeciera  en  1474,  al 
unirse  bajo  Fernando  é  Isabel  las  Coronas  de  Aragón  y  de 
Castilla! 


V. 


Ignorados  hasta  nuestros  días  los  votos,  cuyo  texto  en  la 
primera  parte  de  este  Discurso  he  reproducido,  y  siendo  sor- 
prendente, tanto  como  misterioso,  el  hecho  de  la  renuncia  de 
Felipe  V,  no  es  extraño  que  algunos  historiadores  se  equivo- 
quen mucho  al  explicarlo.  El  inglés  W.  Coxe,  que  ha  sido, 
por  decirlo  así,  el  texto  casi  único  que  durante  medio  siglo 
sirvió  en  España  para  dar  á  conocer  el  advenimiento  de  la 
Casa  de  Borbón,  en  el  capítulo  que  en  su  volumen  III  dedica 
á  examinar  las  causas  de  la  renuncia,  incurre  en  errores 
que,  siquiera  sea  brevemente,  precisa  rel'utar,  porque  han  lo- 
grado gran  séquito. 

No  suele  ser  parcial  el  Archidiácono  Coxe,  con  una  sola 
excepción;  cuando  se  trata  de  la  religión  católica  ó  de  dig- 
natarios de  la  Iglesia,  como  los  Cardenales  Pontocarrero  y 
Arias.  Descúbrese  también  ahora  al  escritor  protestante, 
viéndole  consignar  como  la  primera  de  las  causas  de  la  Re- 
nuncia de  que  tratamos:  «El  carácter  de  Felipe,  mezcla,  aña- 
de, de  supersticióny  de  egoísmo,  de  indolencia  y  de  ambición.» 
Mucho  habría  que  decir  acerca  de  esto,  y  me  va  faltando  ya 
espacio  para  la  réplica;  diré  solamente  que  en  vez  de  supers- 
tición debe,  en  mi  concepto,  usarse  de  la  palabra  «austeri- 
dad», ó  la  de  «ascetismo»;  y  que  si  bien  Felipe  V  aparece  in- 
dolente en  algunos  periodos  de  su  reinado  hasta  llegar  al  año 
de  172.5^  ya  he  dicho  que  la  publicación  íntegra  de  su  corres- 
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pondencia  le  favorece  mucho,  y  que  para  ser  justo  con  él,  el 
historiador  necesita  tomar  en  cuenta  las  largas  y  varias  en- 
fermedades que  padeció. 

Todavía  menos  admisible  que  la  causa  anterior  es  la  que 
á  continuación  apunta  Coxe,  diciendo  que  aquel  Rey  creía 
que  el  testamento  de  Carlos  II  era  injusto  é  ilegal.  Puédese 
mantener  resueltamente  todo  lo  contrario.  Opinión  fué  cons- 
tante en  el  Gobierno  y  Corte  de  Versalles,  en  los  de  Madrid  y 
en  Felipe  V,  que  las  renuncias  de  las  Infantas  españolas,  he- 
chas al  subir  al  trono  de  aquella  nación^  no  eran  válidas, 
pues  el  derecho  á  suceder  no  procedía  de  la  sangre,  ni  de  la 
herencia,  ni  del  testamento,  sino  de  la  ley  fundamental,  que 
en  Francia  era  la  de  los  Salios  y  en  España  las  de  Partida;  y 
que,  en  todo  caso,  las  renuncias  no  podían  perjudicar  en  ma- 
nera alguna,  ni  mermar  en  nada  los  derechos  del  sucesor.  El 
propio  D.  Luis  de  Haro,  Ministro  de  Felipe  IV,  al  firmar  en 
1669  el  Tratado  de  los  Pirineos,  expresaba:  «que  lo  de  renun- 
cias era  una  jj«im'fí¡^a».  Conocía,  á  no  dudarlo,  Felipe  V  los 
libros  del  jurisconsulto  de  Strasburgo,  Obrecht^  del  Regente 
de  Santa  Clara,  Biscardi,  de  Fr.  Benito  Noriega,  Obispo  de  la 
Zorra  en  Ñapóles,  y  de  otros  jurisconsultos  nacionales  y  ex- 
tranjeros/los  cuales,  al  comenzar  el  siglo  XVIII,  sostuvieron 
con  los  alemanes  muy  notable  polémica  jurídica  acerca  de 
aquel  punto,  y  no  podía  menos  de  estar  convencido  del  dere- 
cho con  que  ocupaba  el  trono  de  Carlos  II;  pero  si  algo  fuese 
preciso  para  pe^rsuadirnos  en  tal  materia,  bastaría  recordar 
la  verdadera  pasión  de  odio,  bien  correspondida  en  verdad, 
que  profesó  aquel  monarca  al  que  fué  primeramente  Archi- 
duque Carlos  y  luego  Emperador;  el  ansia  con  que  en  1706,  y 
arriesgando  mucho,  procuró  cogerle  prisionero  en  Barcelo- 
na; las  guerras  que  en  1717  y  1733  sostuvo  fuera  de  España, 
producto  de  aquella  rivalidad,  y  cuanto  perturbó  la  misma  á 
Europa  por  espacio  de  cuarenta  afios^  para  comprender  lo 
descaminado  que  va  el  Archidiácono  Coxe  al  atribuir  á  Feli- 
pe V  una  opinión  totalmente  opuesta  á  la  que  profesó.  Se  ha 
dicho  asimismo  por  otros  autores,  que  el  testamento  de  Carlos 
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11  fué  supuesto,  que  no  existió,  y,  por  último,  que  había  sido 
hecho  en  Versalles.  Contra  esta  última  opinión,  eu  apariencia 
vulgar,  juzgó  preciso  escribir  todo  un  libro  (sus  célebres 
Memorias)  el  Ministro  de  Estado  de  Luis  XIV,  Marqués  de 
Torcy.  Entre  los  documentos  procedentes  del  Archivo  de  Al- 
calá, en  parte  inéditos,  de  que  me  sirvo  para  este  Discurso, 
figura  uno  que  reproduzco  en  Apéndice  (1),  á  saber:  la  Minu- 
ta del  Secretario  de  la  Cámara  de  Castilla  D.  Francisco  Cas- 
tejón,  dirigida  al  Marqués  de  Mirabal,  en  la  que  aquel  funcio- 
nario dice  haber  sido  él  quien  redactara  el  testamento  de 
Carlos  II,  el  cual  habla  sido  llevado  al  Archivo  de  Simancas 
y  se  hallaba  allí  depositado. 

Añade  Coxe,  que  el  Rey  Don  Felipe  estaba  convencido  de 
que  su  renuncia  al  trono  de  Francia  adolescía  del  vicio  de 
nulidad».  Bien  puede  creerse  esto,  porque  desde  el  año  de 
1700,  incurriendo  el  Grabinete  de  Versalles  en  error  do  perni- 
ciosas consecuencias,  le  reservó  en  instrumento  público  sus 
derechos  á  aquel  trono,  y  porque  Felipe  V  resistió  más  tarde 
la  renuncia  cuanto  pudo,  pretendiendo  salvar  los  derechos  de 
la  naturaleza,  como  escribía  á  su  abuelo;  pero  aunque  firme  y 
tenaz  en  lo  que  juzgaba  su  derecho,  eso  no  quiere  decir  que 
en  1720,  fecha  del  Fo¿o,  á  la  qué  debemos  retrotraer  el  dis- 
curso, se  propusiese  renunciar  á  la  Corona  de  España,  por  la 
que  hiciera  tantos  sacrificios,  solamente  con  el  objeto  de  ha- 
bilitarse para  obtener  la  de  Francia,  muy  incierta,  como  que 
la  llevaba  un  joven  de  quince  años.  Aparte  de  que,  si  estaba 
convencido  Felipe  V  de  la  nulidad  de  su  renuncia  á  la  últi- 
ma, como  opuesta  á  los  derechos  de  la  naturaleza,  habrá  que 
suponer,  discurriendo  con  lógica,  que  no  debía  estarlo  me- 
nos, y  por  igual  motivo,  de  que  no  era  válida  la  de  su  abuela 
María  Teresa  á  suceder  en  el  trono  de  España. 

«Una  fuerte  predilección  por  su  país  natal»  es  otra  de  las 
causas  á  las  que  el  historiador  británico  atribuye  el  acto  de 
10  de  Enero.  Tampoco  puedo  aceptar  ese  aserto  sin  restriccio- 


(1)     Apéndice  núm,  2. 
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nes.  Mantuvo  Felipe  V  con  tenacidad  sus  derechos  al  trono 
de  Francia,  en  caso  de  morir  sin  sucesión  el  joven  Luis  XV, 
con  igual  tesón  al  que  mostró  en  el  mismo  caso  el  Duque  de 
Orleans  y  al  que  hizo  patente  ei  Emperador  Carlos  VI,  alte- 
rando la  ley  de  sucesión  en  sus  Estados  á  favor  de  su  hija  Ma- 
ría Teresa;  pero  ya  hemos  visto  que  el  primero  de  esos  Prín- 
cipes había  desde  1712  hecho  voto  de  ser  español;  conocemos 
su  carta  al  Papa,  manifestando  que  en  ninguna  parte  mejor 
que  en  España  creía  poder  lograr  su  salvación,  y. estos  datos 
convencen  de  que  si,  dado  su  carácter,  no  podía  menos  de  re- 
sistir mucho  el  abandono  de  un  derecho,  perjudicando  á  sus 
sucesores,  en  cambio  no  hubo  esa  fuerte  predilección  á  su  pais 
natal  á  que  el  citado  escritor  alude.  Es  cierto  que  el  Duque 
de  Saint-Simón,  al  narrar  su  embajada  á  España  en  1722  y 
al  trazar  el  cuadro  de  la  Corte  de  Madrid,  cuatro  años  des- 
pués de  aquella  fecha^  escribe  de  Felipe:  «L'amour  déla  Fran- 
ce  lui  sortait  de  partout,»  á  lo  que  Duelos  añade:  «¿Z  avait  le 
cceur  tout  francais»;  mas  nada  tiene  de  extraño  que.  en  oca- 
sión en  que  se  trataba  de  colocar  á  una  hija  en  el  trono  fran- 
cés, aquel  Rey  mostrase  amor  á  su  pais  natal.  No  es  esto  su- 
ficiente, en  mi  concepto,  para  borrar  el  recuerdo  de  1710  y 
1712,  ni  el  de  las  frases,  tan  notables^  de  la  carta  al  Papa, 
que  reprodujo  en  otro  lugar. 

«Más  de  una  vez,  prosigue  Coxe,  tuvo  Felipe  la  idea  de 
dejar  el  trono.  Durante  los  conflictos  y  las  amarguras  de  la 
Guerra  de  Sucesión,  estuvo  tentado  á  abdicar  á  favor  de  su 
rival  el  Archiduque;  pero  su  mujer,  á  quien  amaba  con  pa- 
sión, y  su  Confesor,  le  disuadieron.»  No  necesitaba  Coxe  co- 
nocer la  correspondencia  íntegra  de  Felipe  con  su  abuelo  para 
evitar  un  aserto  que  en  absoluto  carece  de  fundamento;  era 
suficiente  la  lectura  de  la  misma  correspondencia,  extractada 
y  publicada  por  Millot,  con  la  cual  Coxe  compuso  los  dos  pri- 
meros volúmenes  de  su  obra  citada. 

La  especie  de  que  Felipe  de  Borbón  estuvo  alguna  vez  á 
punto  de  abdicar  á  favor  del  Archiduque,  ni  aun  apoyada  en 
las  vacilaciones  del  Gabinete  de  Versalles,  al  negociar  la  paz, 
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es  admisible.  No  cabe  duda  en  que  el  escritor  inglés,  al  trazar 
aquel  párrafo,  acogió,  sin  acertar  á  precisarlos,  rumores  va- 
gos, ni  en  que  confundió  fechas  y  sucesos.  El  proyecto  de  re- 
nuncia de  Felipe  al  trono  de  España,  no  databa,  como  hemos 
visto,  de  la  Guerra  de  Sucesión,  sino  de  la  guerra  con  Fran- 
cia en  1719.  Ni,  por  otra  parte,  necesitó  abdicar  en  la  primera 
de  esas  épocas  para  dejar  de  ser  Rey;  le  bastaba  acceder  á  las 
apremiantes  instancias  de  su  abuelo  y  del  Gobierno  de  Versa- 
lles,  que  suspiraban  por  la  paz;  oir  los  consejos  de  Tessé  en 
1706,  los  de  Noailles  en  1710,  eco  el  uno  y  el  otro  del  Duque 
de  Borgofia,  de  Mme.  de  Maintenon;  puede  decirse  que  del 
mismo  Luis  XIV.  Felipe  V  no  vaciló  un  momento,  no  pensó 
nunca  en  abdicar  mientras  duró  la  guerra;  y  esa  firme  reso- 
lución, secundada  por  el  pueblo  castellano,  fué  la  que  le  valió 
el  trono  y  la  que  constituye  la  gloria  de  su  reinado. 

«Halagaba  á  Felipe,  prosigue  Coxe,  la  idea  de  subir  al 
trono  de  sus  ascendientes,  y  con  esa  mira  imaginó  acallar  los 
escrúpulos  de  su  conciencia  y  evitar  la  oposición  de  las  gran- 
des potencias  europeas,  transfiriendo  previamente  la  Corona 
de  España  á  uno  de  los  hijos  de  su  primer  matrimonio  y  re- 
novando con  esta  ocasión  las  garantías  para  evitar  la  reunión 
de  ambas  Coronas  en  una  misma  cabeza».  Esta  opinión  tiene 
muchos  partidarios,  es  más  verosímil  que  las  anteriormente 
expuestas  y  precisa  discutirla,  siquiera  sea  con  brevedad. 
Danle  fuerza  los  preparativos  de  viaje  á  París,  improvisados 
por  los  Reyes  de  España  en  las  dos  peligrosas  enfermedades 
que  padeció  su  sobrino  Luis  XV  en  1725  y  1728;  pero  si  bien 
Felipe  V  no  era  capaz,  como  hemos  dicho,  de  renunciar  á  lo 
que  juzgaba  su  derecho,  basta  considerar  que  el  Vofo,  cuatro 
veces  renovado,  de  desprenderse  de  la  Corona,  no  es  de  nin- 
guna de  aquellas,  sino  de  1720,  cuando  aun  vivían  el  Duque 
de  Orlcans  y  el  Cardenal  Dubois,  y  cuando  las  grandes  poten- 
cias europeas  se  coligaban  contra  las  pretensiones  del  Rey  de 
España,  para  comprender  que  la  causa  verdadera  de  la  re- 
nuncia no  consistió  en  las  aspiraciones  del  último  al  trono  de 
Francia,  sino  en  la  disposición  de  su  ánimo,  quebrantado  por 
l^s  enfermedades,  los  escrúpulos  y  el  ascetismo. 
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Los  preparativos  de  viaje  á  Paris  á  que  alude  Coxe,  to- 
mando, sin  duda,  la  especie  de  las  Memorias  del  Duque  de 
Richelieu,  se  verificaron,  según  las  mismas,  en  1728,  estando 
al  frente  del  Gobierno  de  Francia  el  Cardenal  de  Fleury,  in- 
teresado, como  lo  estuvo  el  Duque  de  Borbón,  en  estorbar  que 
heredara  aquel  trono  la  Casa  de  Orleans.  «¿A  quién  se  hará 
creer,  pregunta  con  este  motivo  Mr.  Baudrillart,  que  un  Prín- 
cipe tan  religioso  como  Felipe  V  haya  osado  cinco  veces,  con 
la  hostia  en  los  labios,  tomar  á  Dios  por  testigo  de  su  volun- 
tad de  servirle  exclusivamennte  en  el  retiro,  si  en  el  fondo  del 
corazón  hubiese  guardado  la  idea  de  abdicar  la  Corona  de 
España  únicamente  como  medio  de  reivindicar  la  de  Francia? 
¿Quién  le  obligaba  á  firmar  esos  votos?  Ignorados  por  todos, 
¿qué  es  lo  que  podian  encubrir?  Convengamos  en  que  el  pe- 
so de  los  negocios,  los  escrúpulos  de  una  conciencia  timo- 
rata, el  deseo  de  pensar  únicamente  en  su  salvación,  han 
sido  los  motivos  determinantes  de  la  abdicación  del  Rey  de 
España.  Más  tarde,  y  esto  está  en  la  naturaleza  humana,  ha 
podido  consultar  el  pasado  ó  interrogar  lo  porvenir,  echar 
de  menos  el  trono  de  España  ó  desear  el  de  Francia;  pero  ta- 
les pensamientos  no  ocupaban  su  mente  cuando  renunció  al 
poder.»  Concuerda  en  esto  el  escritor  francés  con  el  Marqués 
de  San  Felipe,  quien  da  por  motivos  de  la  renuncia  la  escru- 
pulosa conciencia  del  Rey  y  su  falta  de  fuerzas  para  una 
grande  aplicación;  motivo  el  último,  por  cierto  que  milita 
contra  los  que  suponen  que  las  aspiraciones  de  Felipe  al  tro- 
no de  Francia  fueron  la  causa  determinante  de  aquélla,  pues 
salta  á  la  vista  que,  si  por  indolencia  y  por  grandes  escrúpulos 
en  despachar  los  negocios  de  Estado  dejaba  aquí  la  Corona, 
eran  mucho  mayores  los  trabajos  y  las  dificultades  que  le 
aguardaban  en  Francia,  habiendo  de  gobernar  una  nación  de 
la  que  faltaba  hacía  un  cuarto  de  siglo,  y  en  la  que  tal  vez, 
supuestas  las  aspiraciones  y  la  fuerza  de  la  Casa  de  Orleans, 
pudiera  suscitarse  otra  guerra  civil.  «Hemos  procurado,  aun- 
que ausentes,  indagar  esto  (escribe  San  Felipe  refiriéndose  á 
las  causas  de  la  renuncia),  y  hallamos  que  el  rey  padecía. 
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sobre  profundísimas  melancolías,  una  debilidad  de  cabeza 
que  le  imposibilitaba  la  continua  aplicación  al  gobierno  de 
tan  vasto  imperio.  Era  naturalmente  inaplicado,  y  le  asedia- 
ban los  negocios,  porque  le  obligaban  á  resolverlos,  cosa  pe- 
sadísima á  su  delicada  conciencia,  á  su  genio  sospechoso  y  de 
todos  desconfiado,  y  aun  de  sí  mismo  y  de  su  propio  dicta- 
men... Por  lo  cual  había  considerable  atraso  en  los  asuntos  de 
mayor  calidad,  etc.» 

Es  de  advertir  que  el  Marqués  de  San  Felipe,  aunque  oyó 
hablar  de  un  Voto  religioso  pronunciado  por  el  monarca,  se- 
gún se  desprende  de  sus  Comentarios,  no  conocía  el  texto,  ni 
la  fecha  de  ese  documento;  no  obstante  lo  cual,  juzga  con  bas- 
tante acierto  de  las  causas  de  la  renuncia.  El  mismo  escritor, 
refiriéndose  á  la  forma  de  la  carta  en  que  Felipe  V  anunció 
aquella  resolución  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  Luis,  expresa  que 
los  críticos  desearon  que  en  ella  se  e7it retejiesen  documentos 
políticos  entre  los  morales.  Estos  documentos  políticos  que  el 
Marqués  de  San  Felipe,  con  justo  motivo,  echaba  de  menos, 
figuran  ampliamente  en  la  minuta  de  carta  de  Doña  Isabel  de 
Farnesio  al  Príncipe  Don  Luis,  que  existe  en  el  Archivo  de 
Alcalá  y  que  doy  en  Apéndice  (1).  Pocos  documentos  habrá 
más  al  caso  para  probar  la  graíi  participación  que  dicha  so- 
berana tomaba  en  el  gobierno.  Puede  decirse,  que  esa  minuta 
es  un  programa  de  la  política  exterior  de  esta  nación  desde 
1725  hasta  1746,  así  como  que  en  ella  están  consignadas  las 
reglas  de  conducta  del  primero  de  los  Borbones  en  España 
respecto  de  la  participación  de  la  nobleza  en  los  asuntos  pú- 
blicos, y  en  otros  puntos  de  capital  interés  para  la  historia 
de  este  reinado. 

Y  ya  que  hablamos  de  Dona  Isabel  de  Farnesio,  ocurre 
indagar  cómo  una  soberana  tan  activa  y  ambiciosa,  tan  aman- 
te de  sus  hijos,  se  decidió  á  seguir  á  su  marido,  á  renunciar 
con  él  á  la  Corona  y  á  apartarse  del  mundo.  No  aparece  en 
los  documentos,  ni  en  libros  que  hemos  consultado,  que  Isa- 


(1)     Apéndice  núm.  3. 
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bel  de  Farnesio,  hasta  la  época  de  1725  (pues  desde  esta  fe- 
cha en  adelante  varían  mucho  las  cosas),  se  decidiera  á  con- 
trariar lo  más  mínimo  á  su  marido.  Lejos  de  eso,  imitó  á  María 
Luisa  Gabriela  de  Saboya,  impulsándole  y  sosteniéndole  con 
arte  y  habilidad,  ejerciendo  constante  influjo  en  su  ánimo,  pero 
sin  dirigirle,  ni  mucho  menos  imponer  su  voluntad.  Hay  que 
recordar,  además,  que  la  época  en  que  se  pronunció  el  Voto,  ó 
sea  en  1720,  fué  de  grandes  desengaños,  de  fracasos  y  desdi- 
chas. Doña  Isabel  de  Farnesio  puede  creerse  que  carecía  en- 
tonces de  fuerza  y  de  autoridad  para  contrariar  la  resolución 
de  su  esposo,  á  causa  de  la  gran  responsabilidad  que  induda- 
blemente la  cabía  por  el  resuelto  apoyo  que  dispensara  al  Car- 
denal Alberoni,  y  porque,  de  hecho,  ella  ejerció  el  gobierno 
durante  la  prolongada  enfermedad  del  primero.  De  todos  mo- 
dos, justo  es  reconocer  que  en  1720,  como  cuatro  año  después, 
Isabel  de  Farnesio  mostró  amor  y  respeto  á  su  esposo,  tanto 
como  abnegación  verdadera,  pues  al  acogerse  al  retiro  de  San 
Ildefonso  no  dejaba  asegurada  todavía  la  elevación  del  mayor 
de  sus  hijos  al  solio  de  Parma  y  de  Toscana. 

Si  en  la  vuelta  de  Felipe  V  al  trono  en  Septiembre  de  1724 
cupo  á  su  esposa  gran  participación,  ciertamente  que  repre- 
sentaba en  este  caso  una  aspiración  política,  y  aun  nacional 
estando  á  su  lado,  á  más  del  Embajador  de  Francia,  los  Mi- 
nistros Mirabal  y  Grimaldo,  El  Consejo  de  Castilla,  la  Junta 
de  teólogos,  y  sobre  todo,  el  Confesor  de  Felipe  V_,  el  Jesuita 
P.  Bermíidez.  No  sin  causa  menciono  al  último  al  lado  de  los 
Ministros,  pues  bien  puede  afirmarse  que  el  confesionario, 
bajo  los  dos  primeros  Borbones  españoles,  fué  un  verdadero 
Ministerio.  Justo  es  también  reconocer,  que  la  escrupulosa 
conciencra  de  Felipe  V  provocaba  y  requería  la  continua  in- 
tervención del  Confesor  en  los  asuntos  públicos,  aun  repug- ' 
nándola  el  último  cuanto  le  era  posible:  «V.  M.  debe  estar 
persuadido,  escribe  antes  de  1724  uno  de  sus  directores  espi- 
rituales á  aquel  Monarca,  de  que  nada  es  tan  grato  á  Dios 
como  el  que  se  ocupe  en  los  deberes  del  reinado,  en  hacer  jus- 
ticia á  todos  y  en  vigilar  á  sus  Ministros  para  que  la  hagan... 
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Un  Rey  puede  hacer  más  que  los  Predicadores  y  los  Misione- 
ros por  la  gloria  de  Dios:  no  solamente  con  su  ejemplo,  que 
es  muy  poderoso;  no  solameute  con  largas  preces,  lecturas 
piadosas  y  demiis  prácticas  que  hacen  á  un  Rey  cristiano  y 
santo;  la  misma  realeza  ofrece  más  con  qué  serlo.  Trabajo 
penoso,  si  V.  M.  se  aplica  á  él  con  constancia,  bien  puede 
ocupar  lugar  de  rigorosa  penitencia.  Aunque  es  muy  conve- 
niente ejercitarse  en  la  oración,  lecturas  devotas  y  alguna 
mortificación,  los  deberes  del  Rey  son  el  todo;  y  si  se  careciese 
de  tiempo  para  atenderlos,  entonces  será  menester  abando- 
nar la  oración  y  la  lectura  para  acudir  al  Deher  con  prefe- 
rencia.» 

Sabia  y  cristiana  doctrina  la  que  el  Confesor  exponía,  pero 
no  bastó  para  persuadir  á  Felipe  V.,  si  hemos  de  juzgar  por 
la  carta  á  su  hijo,  que  termina  excitándole  á  que  sea  santo  al 
mismo  tiempo  que  Rey.  Cosa  que  lograron,  en  efecto,  San 
Fernando  y  San  Luis,  pero  que  está  y  estará  siempre  por  en- 
cima de  las  fuerzas  de  la  mayoría  de  los  mortales,  y  que,  de 
emprenderla,  puede  ser  ocasionada  á  desatender,  como  Fe- 
lipe V  lo  hizo  con  mayor  frecuencia  de  la  que  convenía  al  bien 
de  sus  subditos,  los  deberes  del  reinado,  que  también  pueden 
revestir,  según  el  dictamen- que  acabo  de  citar,  carácter  de 
penitencia  y  guiar  al  Cielo. 


exámei  ceítico  de  la  moml  mtiálistá 
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Grave  responsabilidad  pesa  sobre  mí  por  haber  dilatado 
tanto  tiempo  el  cumplimiento  del  honroso  encargo  que  recibí 
de  esta  Academia,  retardando  con  ello  la  fructuosa  colabora- 
ción del  Sr.  Mena  y  Zorrilla  en  las  tareas  propias  de  nuestro 
Instituto.  Vanas  serían  cuantas  excusas  pudiera  yo  alegar  en 
esta  parte,  reducidas  en  rigor  á  una  sola,  que  es  la  abruma- 
dora carga  de  varios  y  desemejantes  trabajos  que  pesa  en 
España  sobre  cuantos  nos  dedicamos  á  la  vida  de  la  enseñan- 
za y  de  las  letras.  A  todas  ellas  podría  contestarse,  con  ra- 
zón, que  debí  renunciar  en  tiempo  oportuno  el  encargo,  de- 
jándolo á  persona  más  diligente  ó  menos  atareada;  ó  bien  que 
no  debí  aceptarlo,  si  es  que  no  me  consideraba  capaz  de  lle- 
varlo á  término  dentro  del  plazo-  acostumbrado.  Pero  otra  ra- 
zón más  fuerte  que  esta^  un  deber  personal  de  gratitud,  que 
desde  hace  bastantes  años  me  liga  con  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla, 
me  impedía  declinar  en  otro  señor  Académico  la  honra  de 
llevar  la  voz  de  la  Corporación  en  el  día  de  su  entrada  en  es- 
te recinto.  Apenas  salido  yo  de  las  aulas,  enteramente  obscu- 
ro y  desconocido,  debí  al  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  Director  enton- 
ces de  Instrucción  pública,  la  protección  oficial  y  los  medios 
indispensables  para  ampliar  mis  estudios  y  continuar  mi  edu- 
cación literaria  en  las  universidades  y  bibliotecas  extranje- 
ras. Al  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  pues,  y  al  eficaz  concurso  de  la 


(1)  Discurso  leido  por  el  seüor  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pela^'o  en  la 
Keal  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  la  recepción  pública  del 
señor  Mena  y  Zorrilla. 

Véanse  los  números  583  y  584  de  esta  Revista. 
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Diputíicióñ  y  del  Ayuntamiento  de  Santander,  se  debieron  los 
frutos  de  aquel  viaje,  exiguos  sin  duda  para  la  general  cul- 
tura, por  ser  yo  quien  le  llevó  á  cabo,  pero  trascendentales 
en  g-rado  sumo  para  la  formación  de  mis  ideas  y  para  mi  per- 
sonal instrucción.  La  exquisita  modestia  del  Sr.  Mena  y  Zo- 
rrilla no  ha  de  impedir  que  yo  reconozca  y  proclame  aquí  lo 
mucho  que  le  debo,  ya  que  él  mismo  parece  haberse  olvidado 
del  beneficio.  Por  oso,  aun  á  riesgo  de  molestaros  con  este  re- 
cuerdo enteramente  personal,  quería  yo  contestar  al  Sr.  Mena 
y  Zorrilla. 

Patentes  son  los  méritos  del  nuevo  Académico  y  su  asidua 
consagración,  no  solo  á  las  ciencias  sociales,  sino  á  la  Filoso- 
fía pura,  que  es  raíz  y  madre  de  todas  ellas.  Las  arduas  ta- 
reas de  la  vida  forense  y  de  la  vida  política,  nunca  han  sido 
parte  para  entibiar  en  él  sus  iDrimeras  aficiones,  dirigidas  es- 
pecialmente al  cultivo  de  la  Metafísica  y  de  las  Matemáticas. 
Despertóse  su  vocación  en  las  aulas  de  Sevilla,  formando  par- 
te de  aquel  grupo  juvenil  y  alentado  que,  por  los  años  de 
1840,  iniciaba,  ya  en  academias  privadas,  ya  en  la  enseñan- 
za universitaria,  el  estadio  de  las  modernas  direcciones  filo- 
sóficas: el  kantismo  con  Rivero,  el  hegelianismo  con  Contero 
y  Ramírez.  Su  acendrada  ortodoxia  salvó  al  Sr.  Mena  y  Zo- 
rrilla de  los  escollos  inseparables  de  tales  especulaciones,  ha- 
ciéndole detenerse  en  los  límites  del  espiritualisrao  cristiano^ 
con  sentido  análogo  al  que  por  entonces  difundían  en  aquella 
misma  ciudad  D.  Alberto  Lista  y  sus  discípulos,  que  gradual- 
mente habían  ido  pasando,  desde  el  sensualismo  mitigado  de 
Laromiguiére,  hasta  el  eclecticismo  cousiniano,  procuran- 
do depurarle  de  la  levadura  panteista,  de  que  no  estaba  exen- 
to en  su  primitiva  forma.  En  tales  enseñanzas  basó  el  señor 
Mena  un  curso  de  Estética,  que  díó  en  la  Universidad  de  Se- 
villa como  preliminar  al  de  Oratoria  forense,  asunto  adecua- 
do á  las  especiales  dotes  de  su  talento  y  á  la  afición  fructuosa 
y  perseverante  que  siempre  mostró  á  las  buenas  letras  y  al 
trato  familiar  con  los  modelos  clásicos;  afición  fortalecida  en 
él^  como  en  tantos  otros,  por  la  disciplina  y  consejo  del  vene- 
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rabie  Lista  y  de  aquel  de  sus  discípulos  que  más  fielmente 
conservó  el  tesoro  de  su  doctrina^  el  inolvidable  Rector  y  sa- 
bio humanista  D.  Antonio  Martín  Villa.  Aquella  fructuosa 
alianza  de  la  Filosofía,  de  las  Matemáticas  y  del  buen  gusto 
literario  que  Lista^  á  ejemplo  de  los  antiguos,  recomendó  y 
practicó  siempre,  llevó  muy  temprano  á  nuestro  corapafiero 
por  los  caminos  de  las  ciencias  del  cálculo,  llegando  á  susti- 
tuir á  su  maestro  en  la  cátedra  de  Mecánica  Racional,  que  ex- 
plicó durante  un  curso  entero.  Su  carrera  universitaria,  aun- 
que prematuramente  cortada  por  atenciones  de  otra  índole, 
fué  en  extremo  laboriosa,  abarcando  materias  tan  diversas . 
como  los  Cálculos  Diferencial  6  Integral  y  el  Derecho  Penal, 
cuya  cátedra  desempeñó  también  dos  años  seguidos.  La  dura 
ley  de  la  vida  le  hizo  abandonar  muy  pronto  el  culto  abstrac- 
to y  puro  de  la  ciencia,  lanzándole  primero  á  las  luchas  del 
foro  y  muy  pronto  á  las  agitaciones  de  la  política,  en  que  si- 
guió aquella  tendencia  que  más  cuadraba  á  su  índole  templa- 
da y  sesuda  y  á  la  rectitud  y  firmeza  de  sus  principios  con- 
servadores. Orador  pulcro,  razonador  y  diserto,  como  forma- 
do en  excelente  tradición  y  escuela,  ha  logrado,  durante  su 
larga  carrera  forense  y  parlamentaria,  verdaderos  triunfos, 
cuyo  recuerdo  se  conserva  aún,  á  pesar  de  lo  rápidamente 
que  hoy  pasan  y  se  borran  tales  impresiones.  Su  defensa  del 
célebre  periódico  Padre  Cobos,  que  por  vez  primera  logró  ab- 
solución bajo  el  patrocinio  de  tal  abogado,  y  el  discurso  pro- 
nunciado en  el  Congreso  sobre  la  cuestión  de  Italia  en  Marzo 
de  1861,  fueron  en  su  tiempo  acontecimientos  muy  ruidosos, 
que  consolidaron  en  Madrid  la  justa  fama  que  el  señor  Mena 
traía  de  Sevilla.  Varios  escritos  suyos,  pequeños  en  volumen, 
pero  no  en  doctrina,  entre  los  cuales  recuerdo  el  relativo  á 
los  delitos  de  extradición,  prueban  lo  que  el  señor  Mena  y  Zo- 
rrilla hubiera  valido  como  jurisconsulto  filósofo,  si  no  hubiese 
pesado  sobre  él,  como  sobre  tantos  otros,  la  dura  tiranía  del 
papel  sellado. 

Nuevo  testimonio  de  la  cultura  de  su  espíritu  y  del  interés 
que  en  él  despiertan  los  graves  problemas  de  la  Ética  especu- 
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lativa^  sin  cuyo  apoyo  fácilmente  degenera  en  empirismo  la 
ciencia  de  las  leyes,  tenemos  en  el  brillante  discurso  que  aca- 
báis de  oir,  consagrado  al  examen  y  refutación  del  moderno 
epicurismo,  ó  dígase  sensualismo  titüifario,  que  remozado  en 
nuestros  días,  merced  á  la  invasión  del  método  experimental 
en  todos  los  órdenes  de  la  ciencia,  y  prevalido  del  creciente 
descrédito  en  que  van  cayendo  las  antiguas  hipótesis  metafí- 
sicas, avanza  como  torrente  asolador,  no  ya  por  el  campo  de 
la  ciencia  abstracta  y  desinteresada,  sino  por  el  de  la  vida 
del  Derecho,  minando  los  fundamentos  de  la  conciencia  mo- 
ral y  quitando  á  la  ley  su  sanción  más  alta. 

En  pos  de  la  crisis  ideológica  ha  venido  la  crisis  moral;  y 
los  que  no  se  habían  aterrado  ante  ningún  abismo;  los  que, 
en  aras  del  subjetivismo  kantiano,  habían  inmolado  como  fan- 
tasmagorías y  quimeras»todas  las  entidades  metafísicas,  lan- 
zan ahora  gritos  de  angustia  al  encontrarse  al  fin  de  la  jorna- 
da con  que  no  bastan  los  generosos  é  inconsecuentes  postula- 
dos é  imperativos  de  la  razón  práctica  para  salvar  del  inmi- 
nente naufragio  la  noción  de  bien,  la  noción  de  justicia,  la  no- 
ción de  derecho  y  de  responsabilidad  moral,  porque  otros  más 
lógicos  y  más  temerarios  que  ellos  se  han  encargado  de  sacar 
las  últimas  consecuencias  del  estéril  suicidio  perpetrado  por 
el  idealismo  alemán;  y  renegando  de  la  Metafísica,  después 
que  ésta  había  ya  renegado  de  sí  misma,  han  retrogradado, 
con  los  varios  nombres  de  evolucionistas,  monistas  y  positi- 
vistas, hasta  el  atomismo  de  Leucipo  y  Demócrito  en  Filoso- 
fía natural,,  hasta  el  hedonismo  de  la  escuela  cirenaica  en  Fi- 
losofía moral;  y  el  placer,  la  utilidad,  el  interés,  la  sensación 
han  vuelto  á  ser  proclamados  criterio  y  base  de  toda  certi- 
dumbre como  en  los  afrentosos  dias  de  Helvetius,  D'Holbach 
y  La  Mettrie.  Hay  ciertamente  profundas  diferencias  entre  la 
plebeya  filosofía  del  siglo  pasado,  tan  superficial  y  en  el  fon- 
do tan  poco  experimental,  y  la  que  hoy  procede  armada  con 
todos  los  recursos  que,  á  manos  llenas,  le  proporciona  el  gi- 
gantesco desarrollo  de  las  ciencias  físicas  y  de  las  ciencias 
antropológicas:  'pero  ni  puede  decirse  que  las  conclusiones 
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sean  diversas,  ni  difiere  mucho  el  punto  de  partida,  aunque 
lleven  los  modernos  evidente  ventaja  en  el  rigor  del  método 
y  en  la  extraordinaria  riqueza  de  los  detalles.  Centro  de  este 
movimiento,  por  lo  que  toca  á  la  Ética,  no  menos  que  en  lo 
perteneciente  á  la  Lógica,  es  la  escuela  inglesa  contemporá- 
nea, de  la  cual  son  derivaciones  más  violentas  en  la  expre- 
sión, como  cuadra  al  distinto  genio  de  los  meridionales,  las 
exposiciones  de  materialismo  práctico  que  continuamente 
aparecen  en  Francia  y  en  Italia.  El  momento  es  realmente 
angustioso  para  la  vida  del  espíritu:  por  todas  partes  parece 
que  se  ños  cierra  el  cielo;  y  la  dignidad  humana,  rebajada  y 
empequeñecida  con  esta  continua  y  feroz  campaña  contra  lo 
ideal,  apenas  encuentra  refugio  sino  en  los  consuelos  de  un 
pseudo-misticismo  vago,  sin  contenido  y  sin  objeto,  ó  en  las 
negras  cavilaciones  del  pesimismo,  y  en  el  opio  enervante  del 
nirvana  búdico,  que  comienza  á  roer  sordamente  el  árbol  de 
la  civilización  europea,  arrastrando  los  espíritus  al  quietismo 
desesperado,  al  tedio  de  pensar,  á  la  abdicación  de  toda  acti- 
vidad y  de  la  propia  conciencia.  Empiezan  á  notarse,  es  cier- 
to, síntomas  de  regeneración  espiritualista,  pero  ¡tan  aisla- 
dos, tan  pálidos,  tan  fugaces,  que  más  bien  parecen  los  últi- 
mos destellos  de  un  sol  moribundo,  que  las  primeras  luces  de 
una  nueva  aurora!  Hay  sed  y  apetito  de  creencia,  y  algo  es 
esto,  aunque  no  sea  todo;  pero  en  generaciones  desecadas  por 
los  crueles  abusos  del  análisis,  pervertidas  por  una  concep- 
ción mecánica  del  mundo,  desfloradas  por  una  literatura  bru- 
tal, mucho  ha  de  tardar  el  germen  místico  en  romper  la  dura 
tierra  y  producir  de  nuevo  sus  rosas  inmortales. 

Grande  es  siji  duda  la  tribulación  de  los  espíritus,  pero  la 
misma  gravedad  de  la  crisis  puede  darnos  alguna  esperanza 
de  remedio.  Querer  vivir  sin  metafísica  es  ciertamente  una 
ilusión,  de  que  muchos  participan,  aunque  filosofen  sin  saber- 
lo y  aunque  en  su  misma  negación  vaya  envuelto  el  concepto 
metafísico;  pero  vivir  sin  moral,  sin  norma  de  vida,  es  un  es- 
tado monstruoso  é  inhumano  que  puede  darse  en  el  indivi- 
duo,  pero  que  en  la  sociedad  nunca  será  duradero.  De  aquí 


iiXAMEN  CRÍTICO  DÉ  hA  MüKAL  NATURALISTA  325 

proceden  las  innumerables  tentativas  con  que  el  pensamiento 
contemporáneo  persigue  de  buena  fe  la  determinación  del 
ideal  ético,  sin  arredrarse  por  la  frialdad  demoledora  con  que 
una  critica  implacable  vá  demostrando  el  vicio  dialéctico  de 
tales  construcciones.  Desde  el  positivista  que  se  refugia  en  el 
altruismo,  hasta  el  pesimista  que  proclama  la  ley  ascética  co- 
mo medio  de  emanciparse  del  universal  dolor  y  aniquilar  el 
funesto  prurito  de  la  existencia;  desde  el  pensador  estético 
que  identifica  la  belleza  con  el  bien,  hasta  el  neo-kantiano  en- 
castillado en  el  dogmatismo  estoico  del  fiíi  en  si,  á  despecho 
de  su  criticismo  fenomenista,  todos  aspiran,  de  un  modo  ó  de 
otro,  á  salvar  los  Penales  de  la  moral  en  el  espantoso  incen- 
dio de  la  ciudad  metafísica.  Generoso  es  el  esfuerzo,  pero  ya 
impotente  y  tardío:  el  enemigo  está  en  el  corazón  de  la  plaza: 
desde  que  se  proclamó  la  relatividad  del  conocimiento  y  se 
declaró  guerra  cruda  á  todo  lo  trascendental,  se  imponía  co- 
mo forzosa  consecuencia  la  relatividad  del  deber,  la  mera  in- 
manencia de  la  ley  moral.  Si  el  pensar  metafisico  es  una  abs- 
tracción vacía,  tienen  razón  los  moralistas  utilitarios:  el  inte- 
rés extendido  al  mayor  número,  el  hedonismo  universal,  se 
impone  como  la  categoría  ética  más  elevada:  será  la  de  los 
espíritus  nobles  y  selectos:  el  resto  de  los  humanos  habrá  de 
contentarse  con  otro  interés  más  relativo  y  egoísta,  con  el  he- 
donismo individual,  que  es  materia  de  fácil  comprensión  y 
aplicación  aun  para  los  más  rudos.  Yo  sé  que  es  grandísima 
injusticia  hacer  responsable  á  un  sistema  de  las  aberraciones 
prácticas  de  sus  discípulos:  en  esto,  como  en  otras  cosas,  la 
humanidad  tiene  la  gloría  y  la  dicha  de  ser  muchas  veces  in- 
consecuente: de  epicúreos  y  utilitarios  sabemos  que  han  vivi- 
do como  ascetas  ó  á  lo  menos  como  filósofos  estoicos,  y  espi- 
ritualistas hay  dignos  de  figurar  en  la  piara  de  Epicuro.  Pero 
aquí  no  se  trata  sino  de  las  consecuencias  lógicas  del  sistema, 
que  persisten  las  mismas,  sea  cual  fuere  la  manera  que  de 
realizarlas  en  la  vida  tengan  sus-adeptos.  El  ejercicio  intelec- 
tual por  sí  mismo,  la  pura  y  desinteresada  indagación  de  la 
verdad  constituye  ya  casi  una  virtud,  y  desde  luego  sirve  de 
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preservativo  contra  muchos  vicios;  pero  ¿quién  puede  pedir 
á  la  muchedumbre  ignara  aquel  grado  de  elevación  y  pureza 
moral j  aquella  delicadeza  y  refinamiento  de  sentido  interior 
que  mediante  larga  educación  granjea  el  filósofo?  Las  teorías 
inmorales  y  antihumanitarias  parece  como  que  cobijan  nueva 
y  más  corrosiva  virtud  cuando  salen  de  los  labios  de  un  va- 
rón probo,  austero  é  intachable,  que  desmiente  y  contradice 
con  sus  obras  la  misma  doctrina  que  predica. 

Pero  no  basta  condenar  esta  doctrina  en  nombre  de  sus 
consecuencias  prácticas:  para  el  filósofo  no  hay  mas  piedra  de 
toque  de  la  verdad  que  la  verdad  misma;  si  la  doctrina  fuera 
racionalmente  ciert^  habría  que  resignarse  á  sus  consecuen- 
cias, considerándolas  como  algo  transitorio  é  inherente  á  la 
crisis.  En  el  terreno  ¡zuramente  racional  es  donde  ha  de  darse 
la  batalla,  y  allí,  lejos  de  toda  declamación,  debe  concentrar 
el  esplritualismo  sus  fuerzas,  debilitadas  hoy,  es  cierto,  por 
las  antiraonias  que  han  surgido  de  su  propio  seno,  mas  bien 
que  por  el  esfuerzo  y  pujanza  de  la  parte  contraria.  Ni  Beii- 
tham,  ni  Stuard  Mili,  ni  Hebert  Spencer,  ni  todos  los  utilita- 
rios y  empíricos  juntos,  han  perturbado  tanto  los  espíritus  ni 
enflaquecido  tanto  la  noción  moral  como  el  inconsecuente  for- 
malismo de  los  kantianos,  que  afectando  sustituir  una  moral 
inmanente  y  autónoma  á  la  moral  heterónoma  y  trascenden- 
tal de  las  antiguas  escuelas,  conservan  no  obstante,  y  nada 
menos  que  con  fuerza  apodictica,  todos  los  postulados  de  la 
ética  tradicional,  salvo  el  dejarlos  en  el  aire,  como  introduci- 
dos violentamente  en  el  sistema  é  impuestos  de  un  modo  auto- 
ritario, que  llega  á  degenerar  en  simbolismo  místico. 

Después  del  degüello  de  entidades  metafísicas  perpetrado 
en  la  Critica  de  la  razón  pura,  Kant  no  podía  afirmar  ni  la  posi- 
bilidad ni  menos  la  realidad  del  deber,  ni  legitimar  el  concep- 
to de  libertad  mas  que  como  un  tipo  formal,  de  valor  pura- 
mente lógico,  de  contenido  ignorado,  de  origen  incognoscible 
como  todos  los  noúmenos:  ley  que  á  nada  obliga,  que  carece 
de  toda  finalidad  objetiva,  llámese  perfección,  llámese  bien  su- 
premo, y  á  la  cual,  sin  embargo,  por  extraña  inconsecuencia, 
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se  le  atribuyen  los  caracteres  de  imperativa  y  absoluta.  No 
desconozco  la  belleza  y  elevación  moral  de  algunos  conceptos 
kantianos;  hasta  el  esfuerzo  mismo  que  el  gran  dialéctico  ha- 
ce para  salvar  el  instinto  moral  de  los  terribles  escollos  de  la 
contradicción,  me  parece  generoso  3^  simpático;  pero  una  éti- 
ca puramente  formalista,  el  querer  por  el  querer,  la  voluntad 
sin  objeto,  tiene  que  resolverse  forzosamente  en  consecuencias 
negativa?.  Para  que  alcance  el  valor  de  un  ideal  positivo  que 
pueda  ser  norma  y  ley  de  vida,  hay  que  comenzar  por  nn  ac- 
to de  fé  moral,  que  es  muy  dura  cosa  exigir  á  los  lectores  de 
la  primera  Critica.  Y  con  actos  de  fé  moral  es  imposible  con- 
testar á  los  que  bueno  ó  malo,  alto  ó  bajo,  en  algún  principio 
de  realidad,  y  no  en  símbolos  lógicos,  buscan  el  móvil  y  la  ley 
de  las  operaciones  de  la  voluntad.  El  formalismo  moral  á prio- 
ri  era  una  construcción  quimérica  que  desgraciadamente,  al 
hundirse,  ha  envuelto  en  su  descrédito  el  de  toda  concepción 
idealista,  siendo  la  causa  mas  remota,  pero  qu'zá  la  mas  hon- 
da, de  la  angustiosa  anarquía  de  la  conciencia  filosófica  que 
hoy  deploramos.  Vanamente  lidian  los  neo-kantianos,  espe- 
cialmente Renouier,  por  deducir  racionalmente  la  noción 
del  deber,  y  fundar  una  Ciencia  de  la  moral  independiente  de 
la  Metafísica  y  superior  á  ella,  subordinando  la  razón  pura  ó 
teorética  á  la  razón  práctica.  Este  recurso  desesperado,  que 
recuerda  el  suicidio  racional  de  las  escuelas  tradicionaiistas, 
es  de  todo  punto  incompatible  con  la  filosofía  crítica,  y  ape- 
nas se  concibe  en  hombres  cuyo  criticismo  ha  venido  á  parar 
en  mero  fenomenalismo,  más  próximo  á  la  filosofía  de  David 
Hume  que  á  la  de  Kant.  Querer  imponer  después  de  esto  una 
dogmática  moral  en  nombre  del  principio  supremo  de  la  razón 
práctica,  y  convertir  la  obligación  en  un  juicio  sintético  d 
priori,  de  valor  universal  é  incondicionado,  podrá  satisfacer 
sin  duda  las  exigencias  del  sentimiento  moral,  pero  envuelve 
una  contradicción  monstruosa  que  basta  por  sí  sola  para  qui- 
tar todo  valor  racional  á  la  nueva  ética,  formada  de  elemen- 
tos tan  inconciliables  como  la  Mhertíxáprohleiiiática.  y  el  im- 
perativo categórico.  O  sobra  la  metafísica  del  neo-kantismo,  ó 
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sobra  su  ética.  ¿Cómo  no  ha  de  sucumbir  á  los  golpes  de  los 
deterministas  una  moral  que  empieza  por  declarar  que  el 
postulado  de  la  libertad  real  no  es  necesario  para  legitimar  la 
existencia  de  Ja  moralidadV  Siquiera  para  Kant  los  términos 
de  libertad  y  moralidad  eran  idénticos,  inseparable  el  con- 
cepto de  la  voluntad  libre  del  de  la  razón  práctica.  El  impe- 
rativo categórico  recayendo  sobre  una  libertad  aparente  y  fe- 
nomenal, es  una  de  las  más  grandes  aberraciones  metafísicas, 
que  ha  producido  este  tiempo  tan  fértil  en  raras  invenciones. 
A  una  voluntad  aparente  se  le  imponen  deberes  absolutos:  no 
será  gran  maravilla  que  se  abstenga  de  su  cumplimiento. 

Huyendo  de  estas  dificultades,  un  ingenioso  y  agudísimo 
pensador  moderno,  Alfredo  Foillée,  ha  querido  fundar  una 
nueva  doctrina  moral  dependiente  de  su  doctrina  metafísica 
de  las  ideas- fuerzas,  concepción  original  y  profunda  que  pue- 
de calificarse  de  monismo  idealista  ó  de  evolucionismo  metafísi- 
co.  Pero  en  este  sistema  el  fundamento  del  bien  moral  queda 
todavía  mas  vacilante  é  indefenso  que  en  la  analítica  kantia- 
na, puesto  que  no  se  presenta  como  realidad  absoluta  é  impe- 
rativa, sino  como  un  ideal  relativo  y  continuamente  rectifica- 
ble, como  un  perpetuo  llegar  a  ser,  que  puede  ser  no  más  que 
una  ilusión  de  \a,  conciencia  subjetiva.  Y  en  vano  se  habla  de 
una  conciencia  universal  que  envuelve  todas  las  particulares 
conciencias  de  los  individuos,  de  una  sociedad  universal  de 
las  conciencias,  porque  esta  misma  conciencia  colectiva  é  ideal 
no  tiene  mas  que  un  valor  inmanente  y  derivado  de  la  expe- 
riencia. Y  es  claro  que  de  lo  inmanente  y  de  lo  empírico  pue- 
de brotar,  á  lo  sumo,  una  moral  restrictiva  y  de  limitación, 
fundada  en  el  principio  de  la  relatividad  y  limitación  de  nues- 
tro conocer,  pero  nunca  una  moral  persuasiva,  para  la  cual 
siempre  se  requiere  más  sólido  fundamento  que  el  de  una  con- 
cepción meramente  hipotética,  no  sobre  lo  que  es,  sino  lo  que 
deberá  ser  el  mundo.  La  tentativa  para  combinar  y  reducir  á 
un  solo  sistema  el  realismo  y  el  idealismo,  y  resolver  de  este 
modo  la  angustiosa  crisis  presente,  es,  sin  duda,  nobilísimo 
empeño  y  demuestra  en  los  que  lo  intentan  verdadera  capa- 
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cidad  y  potencia  filosófica,  pero  tal  empresa  será  estéril  si, 
por  huir  (¿el  antiguo  dogmatismo  metafísico,  se  vá  á  parar  á 
un  idealismo  sin  consistencia,  que  ni  puede  servir  de  funda- 
mento á  una  plena  y  adecuad^i  interpretación  de  lo  real,  ni 
mucho  menos  restablecer  el  imperio  del  bien  y  de  la  justicia 
en  la  perturbada  conciencia  de  la  presente  generación.  Si  el 
fondo  del  ser  y  del  bien  es  cosa  meramente  hipotética;  si  el 
contenido  de  la  moral  se  reduce  quizá  á  la  infinita  serie  de 
las  evoluciones  fenomenales,  poco  medra  la  causa  de  la  moral 
con  este  nuevo  dilettantismo  pseudo-idealista,  con  este  roman- 
ticismo ético,  tan  lleno  de  buenos  deseos  como  impotente  para 
realizarlos;  y  no  es  de  extrañar  que  los  espíritus  positivos  y 
no  muy  avezados  á  las  ingeniosas  sutilezas  de  la  pura  espe- 
culación prefieran  por  más  clara,  lógica  y  consecuente  la  mo- 
ral de  Hebert  Spencer,  que  á  su  modo  tampoco  niega  lo  in- 
cognoscible, y  deja  á  salvo  todo  el  fondo  hipotético  ó  ideal, 
que  cada  uno  puede  fantasear  á  su  arbitrio. 

Más  bien  que  seguir  á  nuestro  nuevo  compañero  en  su  há- 
bil disección  y  refutación  de  la  moral  positivista,  he  preferi- 
do llamar  vuestra  atención  sobro  este  nuevo  aspecto  del  pro- 
blema. Lentamente  sin  duda,  pero  de  un  modo  perceptible 
aun  á  los  ojos  más  distraídos,  se  está  iniciando  en  toda  Euro- 
pa la  reacción  metafísica.  Hasta  el  mismo  positivismo  se  ha 
ido  transformando  en  este  sentido,  y  quien  compare  los  libros 
que  más  boga  alcanzan  hoy,  sin  excluir  los  mismos  de  Spen- 
cer, con  la  Lógica  de  Stuart  Mili,  ó  con  el  Cuvfio  de  Augusto 
Compte,  ó  con  los  escritos  de  Littré,  advertirá  desde  luego 
una  diferencia  profundísima,  y  descubrirá,  no  sin  sorpresa, 
en  la  trama  de  las  modernas  filosofías  empíricas,  elementos 
de  origen  indisputablemente  metafísico,  reliquias  de  concep- 
ciones hegelianas,  aspiraciones  más  ó  menos  frustradas  á  una 
nueva  Filosofía  de  la  Naturaleza  (á  pesar  del  descrédito  en 
que  había  llegado  á  caer  el  nombre)  una  tendencia  sintética 
en  casi  todos,  y  ¿quién  lo  diría?  hasta  reminiscencias  leibni- 
zianas.  Favorecido  por  este  movimiento  de  los  espíritus,  tan- 
to más  sincero  cuanto  más  espontáneo  y  menos  previsto  y  cal- 
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Ciliado,  ha  levantado  la  cabeza  el  idealismo  realista,  no  como 
fórmula  final  de  concordia,  ni  menos  como  escuela  cerrada, 
sino  como  tendencia  general,  que  sólo  puede  ser  fecunda  á 
condición  de  desarrollarse  en  toda  la  variedad  y  plenitud  de 
su  aspiración,  sin  sujetarse  á  canon  ni  á  disciplina  escolásti- 
ca, que  vendrían  á  reducirla  al  mismo  estado  de  tronco  seco 
á  que  llegó  la  filosofía  crítica  en  manos  de  los  impotentes  con- 
tinuadores de  la  obra  de  Kant. 

No  se  me  oculta,  sin  embargo,  que  el  más  grave  peligro 
de  la  novísima  tendencia  no  es  por  ahora  el  de  petrificarse  en 
una  fórmula  árida  que  mecánicamente  sea  repetida  por  los 
discípulos.  Los  tiempos  no  son  muy  propicios  á  ninguna  clase 
de  magisterio  ni  de  imposición  dogmática-,  y  generalmente 
cuantos  hoy  filosofan  se  preocupan,  más  del  método  que  del 
término,  y  el  qué  y  el  por  qué  suelen  interesarles  menos  que 
el  cómo.  El  peligro  está  precisamente  ahí:  en  que,  por  recelo 
contra  los  abusos  del  dogmatismo,  se  huya  de  toda  determi- 
nación dogmática,  aun  en  las  cosas  que  más  importan  á  las 
leyes  del  pensamiento  y  á  las  leyes  de  la  vida.  La  Metafísica, 
ó  es  ciencia  trascendental,  ó  no  es  nada:  Metafísica  experi- 
mental es  un  contrasentido,  y  quien  por  el  nuevo  procedi- 
miento regresivo  aspire  á  construir  la  ciencia  primera,  caerá 
de  lleno  en  aquel  sofisma,  que  lo  era  á  los  ojos  del  mismo  Au- 
gusto Córate,  de  explicar  lo  superior  por  lo  inferior. 

Si  el  procedimiento  regresivo  no  basta,  menos  bastará  una 
nueva  hipótesis  idealista,  que  por  mucho  que  se  disfrace  con 
el  manto  de  la  ciencia  positiva  como  el  monismo  evolutivo  de 
las  ideas- fuerzas,  siempre  vendrá  á  caer  dentro  fie  uno  de  los 
términos  de  este  inexorable  dilema:  ó  es  una  concepción  tras- 
cendental, en  cuyo  caso  se  reduce  á  una  nueva  y  vergonzan- 
te restaiíración  del  proceso  hegeliano,  ó  es  un  puro  heracli- 
tismo,  una  filosofía  de  lo  inmanente,  ó  más  bien  la  afirmación 
neta  y  simple  del  flujo  irrestanable  de  las  cosas  sin  fuente  y 
sin  orillas.  Sin  el  yo  uno,  idéntico,  inmortal  y  libre,  sin  el 
Bien  infinito  y  absoluto,  no  hay  Metafísica  ni  Moral  posible. 
Cambiar  el  orden  del  procedimiento  y  poner  como  ideal  rea- 
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lizable  en  cada  momento  é  imperfectísimo  en  todos,  lo  que,  si 
es  algo,  ha  de  ser  fundamento  y  causa  de  toda  realidad  actual 
y  posible,  es  crear  con  el  nombre  de  ideal  una  pura  quime- 
ra que  en  cada  posición  y  momento  de  ]a  conciencia  se  devo- 
rará á  sí  misma.  La  Etica  no  puede  ser  el  ideal  de  hoy  ó  el 
de  mañana,  el  de  este  momento  ó  el  del  otro,  negándose  y 
contradiciéndose  eternamente  como  nacida  de  un  monstruoso 
contubernio  entre  el  determinismo  y  'a  actividad  mental.  El 
problema  ético  no  tiene  más  que  dos  soluciones:  ó  el  determi- 
nismo, ó  la  libertad.  Hay  que  escoger  francamente  entre  uno 
y  otro,  porque  no  es  solución  el  decir  que  la  idea  es  ya  acción 
comenzada,  y  en  tal  sentido  fuerza  eficaz  y  productora  aun 
dentro  de  las  condiciones  del  determinismo.  La  idea  es  una 
abstracción  de  la  cual  el  método  experimental  no  sabe  nada, 
y  si  admitimos  la  actividad  inicial  de  la  idea,  que  apenas  se 
concibe  sino  radicando  en  sujeto  consciente  y  libre,  entramos 
de  lleno  en  el  campo  de  la  psicología  tradicional. 

Y  á  él  habrá  que  volver,,  aunque  no  en  un  día,  ni  por  el 
camino  real  de  cualquier  dogmatismo,  ni  con  la  aparente  ri- 
gidez lógica  que  á  algunos  tanto  enamora,  sino  por  largos  ro- 
deos y  tras  de  muchas  experiencias  y  desengaños,  y  segura- 
mente también  con  algunos  positivos  hallazgos  en  la  jornada, 
porque  nada  ennoblece  más  el  espíritu  humano  y  nada  es  pa- 
ra él  tan  positiva  riqueza  como  aquella  parte  de  la  verdad, 
pequeña  ó  grande,  que  por  su  propio  esfuerzo  ha  conquista- 
do. Tándem  hona  cauíia  tr¿u7iphat,  y  el  espiritual  ismo  ha  de 
triunfar  ciertamente;  pero  en  qué  forma,  sólo  podrán  decirlo 
los  venideros. 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 


L_AS  TRES  ORACIAS. 


Toda  la  filosofía  del  siglo  XVIII  y  toda  la  política  radical 
del  siglo  XIX  han  sido  encaminadas  y  dirigidas  á  la  procla- 
mación de  tres  principios,  de  tres  ideas,  de  las  tres  gracias  de 
la  mitología  contemporánea;  la  libertad  absoluta,  la  igual- 
dad social  y  la  fraternidad  humana. 

Tres  preocupaciones,  tres  sueños,  tres  quimeras. 

Tres  quimeras  digo  porque  jamás  se  traducirán  para  con- 
fundirse en  un  hecho  la  acción  y  el  pensamiento;  porque  ja- 
más verán  su  obra  realizada  en  el  mundo  la  voluntad  ni  el 
deseo;  porque  jamás  poseerá  el  hombre  en  esta  vida  todo  lo 
que  quiere  tener  y  disfrutar. 

Las  fórmulas  estremas  están  fuera  de  la  gobernación  de 
los  estados;  y  los  últimos  términos  de  la  especulación  científi- 
ca muy  lejos  aún;  y  la  verdad  entera  en  el  otro  mundo. 

Para  que  nada  pueda  ser  objeto  de  una  afirmación  gene- 
ral, para  que  todo  sea  complejo  y  no  rijan  las  mismas  leyes 
en  las  diferentes  manifestaciones  de  la  acción  y  del  pensa- 
miento humanos  aun  aquella  imposibilidad  de  confundir  en 
los  hechos  de  la  política  la  voluntad  y  la  acción,  y  de  poder 
hacer  todo  el  bien  que  se  desea,  se  quiere  y  se  imagina,  aun 
esa  quimera  social  no  lo  es  en  las  esferas  del  arte  que  en  to- 
dos los  tiempos  ha  conseguido  mostrar  en  las  obras  maestras 
la  perfección  suprema  para  los  sentidos  y  para  la  inteligen- 
cia del  hombre. 
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Si  en  la  ciencia  política,  y  en  la  ciencia  social,  el  pensa- 
miento puede  ir  mas  lejos  que  la  acción  y  vá  siempre  y  la 
voluntad  alcanza  menos  que  el  poder  cuyas  exigencias  la  in- 
forman y  limitan;  en  el  arte  se  confunden.  Y  Velazquez  pinta 
como  quiere;  no  según  Mengs  con  los  pinceles  sino  con  la  vo- 
luntad; j  Murillo  deja  en  el  lienzo  los  colores  del  cielo;  y  Ra- 
fael se  transfigura  en  su  misma  Transfiguración;  y  Rubens  ha- 
ce vivas  las  mugeres  desnudas;  y  Van-Dyk  inmortales  los 
bustos,  los  cuerpos;  las  líneas,  los  hombres  que  retrata;  y  Leo- 
nard-de-Vinci  parece  de  otra  raza  superior  y  de  otro  planeta 
mas  grande;  y  Miguel  Ángel  tiene  el  aliento  de  una  genera- 
ción y  la  estatura  de  un  siglo. 

Sirva  esto  de  ejemplo  como  sirve  de  escepción,  para  sos- 
tener mi  afirmación  resuelta  de  lo  heterogéneas  que  son  las 
cosas  de  la  vida  y  de  lo  fuera  que  están  de  una  sola  afirma- 
ción, de  una  ley  fija,  y  de  preceptos  cerrados,,  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  humana. 

Ningún  emperador,  rey,  ni  gobernante,  ha  hecho  la  feli- 
cidad de  su  pueblo.  Con  las  tres  afirmaciones  de  la  libertad 
absoluta,  de  la  igualdad  social  y  de  la  fraternidad  huma- 
na, como  ha  dicho  un  ilustre  publicista  francés,  el  pueblo 
no  ha  hecho  mas  que  despopularizarse. 

Si  el  hombre  fuera  creador,  podría  afirmar  principios  ab- 
solutos. Pero  tal  atributo  no  pertenece  mas  que  á  Dios  que 
crea,  no  al  hombre  que  cuando  mas  hace,  aplica  y  combina, 
y  en  eso  se  queda.  No  inventa  en  el  sentido  de  crear,  sino  en 
el  de  descubrir.  Ni  la  pólvora  misma  fué  invento  del  hombre, 
si  no  aplicación  de  los  elementos  que  puso  en  su  mano  es- 
pontáneamente la  naturaleza. 

La  absoluta  libertad  no  es  de  este  mundo.  El  hombre  es 
un  animal  destructor  por  escelencia.  Absolutamente  libre  aca- 
baría con  todo.  Dice  Campoamor  que  las  mugeres  en  libertad 
van  al  suicidio;  los  hombaes  en  libertad  tampoco  irían  á  otra 
parte.  La  obra  de  Dios  no  la  continuamos  en  esta  vida.  El 
desierto  lo  hicimos  nosotros.  Están  conformes  en  esa  afirma- 
ción todos  los  filósofos  de  la  Greodesía  y  de  la  Geografía.  El 
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Mediterráneo  era  un  jardín  y  lo  dejamos  inundar.  No  sigo 
por  este  camiuo  porque  no  es  el  que  ahora  me  propongo  re- 
correr. 

Afirmo  la  libertad,  y  aunque  no  la  afirmara  nadie,  existi- 
ría. Elemento  de  vida,  es  tan  necesaria  como  el  aire  para  los 
pulmones  como  el  oxígeno  para  la  combustión  de  la  vida.  Pe- 
ro absolutamente  libre  no  hay  nadie.  Pero  la  absoluta  liber- 
tad es  un  sueño. 

Los  mas  radicales  de  nuestra  España  lo  definieron  de  una 
manera  que  teóricamente  la  anulaban.  A  pesar  de  su  defini- 
ción eran  liberales  los  revolucionarios  de  1868.  A  pesar  de  sus 
palabras  equivocadas  la  dejaron  escrita  y  arraigada.  A  pesar 
de  esplicarse  muy  mal  y  de  no  establecerla  muy  bien,  la  li- 
bertad prosperó,  porque  es  una  semilla  que  necesita  poca  la- 
bor para  germinar  y  poco  esfuerzo  para  florecer.  La  sintie- 
ron bien;  mucho  mejor  que  la  definieron  y  la  esplicaron.  Y  así 
decían  ellos  que  la  libertad  de  cada  uno  estaba  limitada  por 
la  libertad  de  cada  otro.  Calcule  el  lector  si  yo  tengo  libertad 
para  impedir  que  haga  nadie  lo  que  me  molesta  que  clase  de 
libertad  le  dejo  al  vecino. 

La  libertad  es  de  todos.  Y  la  libertad  de  todos  será  nece- 
sariamente siempre  limitada  por  el  derecho  de  todos. 

El  absolutismo  de  la  libertad  individual  crearía  una  so- 
ciedad frenética^  mas  que  oxigenada,  encendida,  alimentada 
por  el  fósforo  y  entregada  á  los  ataques  epilécticos  y  al  baile 
de  San  Vito.  Lo  absoluto  no  es  de  este  mundo,  y  la  absoluta 
libertad,  de  ninguno.  Aquellos  que  pedían  absoluta  libertad 
de  cultos,  de  imprenta,  de  enseñanza,  de  reunión,  de  asocia- 
ción, de  todo,  pedían  con  la  mejor  buena  fe  imaginable  el  ré- 
gimen de  los  enagenados  como  regla  de  vida,  no  el  que  apli- 
can los  loqueros  á  los  locos,  sino  al  que  los  locos  aplicarían  á 
los  cuerdos  si  los  dejaran. 

Absoluto  no  hay  mas  que  Dios. 

Ni  los  reyes  lo  fueron  porque  no  tuvieron  libre  jamás  la 
voluntad,  sino  sometida  á  sus  ejércitos,  á  su  corte,  á  sus  cóm- 
plices, á. sus  válidos,  á  sus  pasiones,  á  todas  ías  influencias 
que  sujetan  el  libre  alvedrío. 
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Dad  á  la  sociedad  humana  todas  las  libertades  absolutas 
y  habréis  abierto  las  jaulas  de  las  fieras,  habréis  volcado  el 
desierto  en  el  continente. 

He  dado  una  definición  de  los  liberales  españoles  de  1868, 
según  la  cual  acabaría  muy  pronto  la  libertad;  una  definición 
que  no  supo  traducir  las  arraigadísiraas  convicciones  libera- 
"les  de  aquellos  varones  eminentes. 

Leed  ahora  otra  definición  de  la  libertad.  No  la  copio  de 
Europa,  la  traigo  de  América.  Es  la  que  daban  los  fundado- 
res del  Estado  de  Massachusset  cuando  decían  que  era  la  li- 
bertad «el  derecho  de  hacer  sin  temor  todo  lo  que  es  bueno  y 
justo.» 

Como  estas  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  justo  las  tenemos 
todos,  como  justo  y  bueno  es  para  todos  lo  que  á  nadie  morti- 
fica ni  daña,  claro  es  que  al  reconocer  semejante  libertad  de 
proceder  y  obrar  sin  producir  protestas  ni  reclamaciones  de 
ningún  género,  reconocían  poca  cosa  los  estadistas  de  Massa- 
chusset. Los  partidarios  de  la  libertad  política  con  las  limita- 
ciones del  derecho  ajeno  la  extendemos  más,  y  sin  decir  que 
la  libertad  se  ha  de  conceder  para  lo  que  sea  dudoso  ni  para 
lo  que  sea  malo  dentro  del  criterio  de  una  secta,  lo  afirmamos 
lo  mismo  contra  las  molestias  de  sus  enemigos,  y  aun  en  la 
seguridad  de  que  esas  mortificaciones  la  condenen;  como  de- 
fendemos sus  limitaciones  frente  á  la  doctrina  de  Prudhon, 
aunque  diga  aquel  definidor  del  principio  federativo  que  la 
corrompen  los  doctrinarios.  Al  fin  y  al  cabo  s]^  teoría  está 
condenada  por  todos  los  políticos  del  siglo  xix  como  una  uto- 
pia, y  sólo  defendida  entre  nosotros,  por  D.  Francisco  Pí  y 
Margall,  mejor  escritor  y  crítico  que  pensador  y  gobernante. 

Nada  digo  de  la  escuela  individualista,  porque  bastante 
han  dicho  contra  ella  los  socialistas  del  Universo  entero.  Y 
todos,  en  pro  ó  en  contja  de  los  radicalismos  individualistas^ 
todos,  han  fudado  sus  razones  en  el  mismo  amor  á  la  libertad. 
No  somos^  pues,  los  partidarios  de  la  libertad  limitada,  los 
partidarios  de  la  libertad  jurídica,  los  que  debemos  hacer 
nuestra  la  tarea  de  combatirlos.  Unos  contra  otros  v  ellos  con- 
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tra  ellos  nos  han  dejado  hecha  la  completa  labor  de  condenar 
los  extremos  de  sus  respectivas  afirmaciones. 

El  individualismo  proc'ama  el  absoluto  ejercicio  de  la  li- 
bertad. Pero  no  siempre  el  hombre  tiene  los  medios  para  ejer- 
cerla. El  socialismo  obliga  al  Estado  á  facilitarlos  y  desde 
este  momento  la  ley  se  impone  y  al  declarar  la  extensión  de 
la  libertad  tiene  que  fijar  sus  límites  y  caer  en  nuestro  cam- 
po; porque  todo  lo  que  se  legisla  se  establece,  todo  lo  que  se 
establece  se  regula,  todo  lo  que  se  reglamenta  se  acomoda  á 
las  exigencias  sociales,  y  todo  por  este  acomodamiento  cam- 
bia de  forma  y  lo  que  no  la  tiene  une  las  ideas,  como  la  liber- 
tad misma  cambia  de  condiciones  y  se  somete  á  la  manera  de 
ser  de  las  naciones,  al  influjo  inevitable  del  medio  social,  y  á 
las  necesidades  imperiosas  de  la  vida  política. 

El  hacer  todo  lo  que  nos  place  no  es  uso,  sino  abuso,  no  es 
derecho,  sino  trasgresión,,  no  es  libertad,  sino  licencia. 

Los  pecados  no  son  delitos cuando  no  están  escritos  en 

la  ley  penal.  Pero  delitos  son,  pero  no  hay  derecho  al  pecado 
cuando  su  comisión  pública  lastima  y  ofende  creencias  legiti- 
mas por  la  misma  ley  defendidas  y  amparadas.  La  blasfemia 
es  indiferente  para  el  ateo,  pero  todo  creyente  tiene  derecho 
á  no  ser  ofendido  en  sus  sentimientos  más  caros.  Y  este  pri- 
mer derecho  excluye  el  de  blasfemar  y  convierte  por  ley  al  pe- 
cado en  delito,,  porque  así  se  presenta  en  la  conciencia  social. 

No  es  que  la  ley  defienda  á  Dios;  que  no  necesita  Dios  la 
defensa  de  ^s  hombres.  Pomposamente  lo  han  dicho  Jps  par- 
tidarios del  pecado  libre  en  la  sociedad  libre,  cuando  declara- 
ban que  una  legislación  que  prevea  la  ofensa  á  Dios  será  la 
ofensa  más  grande  hecha  á  la  divinidad.  Pero  semejante 
frase  es  una  paradoja.  Los  hombres  no  legislan  para  el  cielo 
sino  para  la  tierra,  y  aun  para  la  tierra  legislan  mediana- 
mente. No  han  tratado,  pues,  ni  tratarán  jamás  de  leyes  di- 
vinas, y  sería  inútil  demencia  admitir  otra  cosa,  como  son 
palabras  huecas  las  de  suponerla  posible.  Y  al  prevenir  cier- 
tos pecados  y  al  legislar  contra  ellos  no  defienden  á  Dios  de 
las  blasfemias  de  los  hombres  sino  á  los  hombres  de  los  insul- 
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tos,  de  las  agresiones  y  de  las  ofensas  que  sus  mismos  seme- 
jantes puedan  hacer  á  sus  legítimas  creencias.  Y  esta  defensa 
es  un  deber  democrático.  Si  no  hay  más  fuente  de  poder  que 
la  voluntad  de  las  mayorías  según  la  fórmula  liberal  por  to- 
dos los  liberales  aclamada,  según  el  sufragio  universal  vi- 
gente; el  derecho  de  los  más  no  puede  admitir  como  derecho 
la  opresión  de  los  menos,  y  el  pecado  vendrá  así  á  trasfor- 
marse  y  á  ser  un  delito  claro,  esplícito,  perseguible  y  conde- 
nable. 

El  verdadero  concepto  de  la  libertad  política  es  este;  que 
son  las  libertades  como  los  predios  constantemente  limitados 
los  unos  por  los  otros,  y  ofreciendo  constantemente  también 
á  la  vista  un  principio  y  un  fin,  su  extensión  y  sus  términos, 
el  campo  entero  pero  reducido,  dentro  del  cual  la  acción  del 
hombre  como  la  voluntad  del  propietario  se  puede[ejercer  con 
todo  derecho  sin  entrar  jamás  en  el  confín  ajeno. 

Por  eso  decía  Rousseau  que  renunciar  á  la  libertad  no  es 
renunciar  sólo  á  los  derechos  sino  á  los  deberes,  porque  el 
mismo  deber  que  nos  impide  invadir  el  predio  vecino,  impide 
á  su  dueño  invadir  el  nuestro,  y  nace  de  estos  mismos  deberes 
la  consagración  del  derecho  de  los  dos.  El  feudalismo  que  no 
reconocía  los  derechos  ajenos,  sucumbió  por  ellos.  Lo  mató  la 
libertad  porque  la  excluía  el  régimen  señorial  para  el  primi- 
tivo vasallo,  para  el  burgués,  por  último,  que  fué  quien  acabó 
con  los  señores  de  horca  y  cuchillo,  con  sólo  proclamarse  li- 
bre y  mantener  sus  derechos.  Y  afirmada  la  propiedad  nació 
la  libertad  civil  que  sin  ella  no  existiría. 

La  lucha  de  la  libertad  no  se  ha  mantenido  con  éxito  sino 
contra  los  privilegios,  porque  los  privilegiados  han  sido  siem- 
pre los  menos,  pues  en  otro  caso  no  hubieran  tenido  tal  nom- 
bre, ni  hubieran  ciertamente  existido.  Acabado  el  feudalis- 
mo, decayó  la  nobleza  por  la  unión  de  los  reyes  y  los  pueblos. 
Fueron  democráticas  las  primeras  monarquías,  quedó  unifi- 
cada la  sangre  roja  y  suprimida  como  única  y  preferente  la 
sangre  azul  en  el  gobierno  del  Estado.  Así  se  impuso  la  igual- 
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dad  política  ante  el  rey,  ante  las  constituciones,  ante  el  de- 
recho. 

La  libertad  de  la  persona  viene  después  que  la  de  la  con- 
ciencia. Primero  se  siente,  después  se  cree,  después  se  quie- 
re; después  se  defienden  estos  sentimientos,  amores  y  creen- 
cias, después  se  lucha.  Y  en  esta  lucha  ha  triunfado  la  li- 
bertad. 

Aquella  poesía  de  Chateaubriand  proclamando  la  libertad 
del  hombre  desde  que  nace,  es  un  puro  lirismo.  Si  no  ejerce 
más  funciones  que  las  naturales,  ni  otras  necesidades  tampo- 
co, ¡valiente  libertad  sería  la  de  no  ocurrir  á  ellas  y  dejarle 
con  ellas  abandonado!  Nace  con  derechos  impuestos  á  la  ma- 
ternidad, nace  exigiendo  los  deberes  que  su  padre  contrae  al 
enjendrarlo,  y  viene  al  mundo  negando  precisamente  la  li- 
bertad que  pudieran  criminalmente  apetecer  los  autores  de 
sus  días  para  desatenderlo  ú  olvidarlo. 

Nada  más  dulce  que  la  libertad  para  el  que  no  la  tiene. 
Aquello  de  que  el  preso  llega  á  amar  hasta  los  hierros  de  su 
reja  tiene  una  explicación  psicológica  sencillísima.  Ama  los 
hierros  porque  á  través  de  ellos  lo  inunda  la  esperanza;  ama 
los  hierros  porque  nunca  son  tan  espesos  que  no  dejen  el  paso 
libre  á  la  luz  del  día. 

La  libertad  natural  está  restringida  por  las  leyes  socia- 
les; por  las  leyes  también  la  libertadcivil  y  la  libertad  po- 
lítica. 

Thiers  tenía  razón  contra  los  detractores  de  su  fórmula  en 
defensa  de  las  libertades  necesarias.  Thiers  las  quería  en  la 
ley  y  no  concebía  la  existencia  del  Estado  sin  la  libertad  de 
la  prensa,  de  la  tribuna,  del  voto  y  de  la  conciencia,  y  como 
complemento  de  todas  proclamaba  la  responsabilidad  minis- 
terial. Digan,  repito,  lo  que  quieran  sus  adversarios,  ésta  ha 
sido  la  política  de  todos  los  gobiernos  liberales,  esta  y  esta  se- 
rá: ¿Cómo  ha  de  estar  y  ha  de  definirse  la  libertad  de  la  ley? 
Esto  depende  del  criterio  de  los  gobiernos,  y  esto  hace  nece- 
saria la  existencia  de  los  partidos  políticos^  que  imponen  uno 
ú  otro  sentido,  mayor  ó  menor  amplitud  en  el  régimen  según 
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los  momentos  históricos,  los  casos  de  crisis  y  el  imperio  de 
las  circunstancias. 

Ya  he  dicho  que  libertad  legislada  es  libertad  restringida. 

El  m¿is  ó  el  menos,  más  que  destruir,  confirma  sin  argu- 
mento en  contra  de  la  absoluta  libertad.  La  sola  coexisten- 
cia de  todas,  su  propia  solidaridad  las  limita  necesariamente. 

Pero  ni  este  mismo  principio  que  afirmo  se  puede  sostener 
absolutamente. 

La  única,  la  que  nadie  niega,  la  que  no  tiene  términos  á 
que  someterse,  ni  leyes  escritas  que  obedecer,  es  aquella  li- 
bertad dada  al  hombre  por  Dios  para  su  premio  á  su  castigo, 
la  que  produce  las  satisfacciones  íntimas  y  las  responsabili- 
dades eternas,  la  que  lleva  á  la  muerte  pero  á  la  vida  sin  fin 
de  las  almas  en  otro  mundo  mejor,  y  á  la  vida  perdurable  en 
las  páginas  de  la  historia  cuando  en  defensa  de  la  indepen- 
dencia patria  sucumbe  y  perece  una  generación  entera. 

Aquella  libertad  en  nombre  de  la  cual  un  millar  de  grie- 
gos triunfaban  de  un  millón  de  persas. 

Aquella  libertad  que  elige  soberanamente  entre  la  virtud 
que  lleva  al  bien  y  la  pasión  que  lleva  al  mal. 

La  libertad  del  espíritu.  En  dos  palabras:  la  libertad 
moral. 

Ese  destello  divino,  que  Dios  mantiene  en  el  alma  del 
hombre. 

La  primera  gracia  recibida  del  único  poder  absoluto;  la 
afirmación  del  ser  inteligente  y  libre,  y  por  libre  y  por  inteli- 
gente responsable. 


II 


Tampoco  somos  iguales  en  otra  cosa  que  en  la  posesión  del 
quid  divinum  que  nos  hace  señores  y  dueños  de  nuestra  volun- 
tad, y  arbitros  de  nuestras  acciones. 

El  alma  humana  es  la  misma  en  todos  los  hombres,  pero 
ya  nos  distinguimos  en  el  desarrollo  de  sus  mismas  facultades. 


340  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Los  tontos  por  la  memoria. 

Los  discretos  por  el  entendimiento. 

Y  la  mayor  ó  menor  intimidad  del  carácter  no  se  define 
por  otras  causas  que  por  las  mayores  ó  menores  energías  de 
la  voluntad. 

Las  desigualdades  morales  son  evidentes.  De  ellas  surgie- 
ron las  sectas  en  religión,  las  escuelas  en  filosofía,  las  luchas 
en  las  tribus,  las  guerras  en  las  naciones,  las  diferencias,  las 
contradicciones,  la  opinión  de  unos  y  otros,  las  disputas  de 
los  hombres,  y  la  constante  batalla  de  la  vida,  y  las  contra- 
dicciones de  la  existencia  humana. 

Las  desigualdades  físicas  son  obra  de  la  misma  naturale- 
za. Todos  somos  hijos  de  Dios;  la  raza  humana  es  única.  Can- 
til afirma  esta  unidad  por  el  sentimiento  universal  del  pudor 
que  siente  el  hombre  de  todas  las  latitudes  en  el  acto  que  mas 
se  parece  á  la  creación. 

No  hay  mas  padre  universal  que  Adán.  Todos  los  otros 
Adanes  somos  sus  hijos. 

Y  tan  pronto  como  la  primera  familia  se  dispersa,  unos  se 
distinguen  por  el  color,  otros  por  la  irregularidad  más  ó  me- 
nos señalada  de  sus  mismas  facciones,  y  aparte  los  grados  de 
la  civilización  conseguida,  de  la  cultura  alcanzada  y  del  me- 
joramiento de  las  especies,  las  desigualdades  se  levantan  so- 
bre todo  lo  que  pretende  borrarlas  en  su  origen  ó  explicarlas 
también  en  el  mismo  desarrollo  de  la  vida  del  hombre, 

A  los  que  fuera  de  la  religión  del  Crucificado  y  de  sus  pre- 
ceptos pretenden  explicar  las  trasformaciones  y  orígenes 
del  hombre,  á  Darwin,  á  Itrans,  á  sus  maestros  y  á  sus  dis- 
cípulos, yo  no  les  digo  míls  que  estas  palabras,  en  otro  lugar 
escritas  por  mi  pluma: 

«Aquellos  que  en  el  litigio  de  nuestro  principio  y  de  nues- 
»tro  fin  pretendan  convencer  al  hombre  de  que  nació  y  viene 
»de  especies  inferiores  y  de  seres  sin  razón  y  sin  alma,  tie- 
»nen  irremisiblemente  perdida  su  causa  ante  los  otros  que 
»nos  aseguran  que  estamos  hechos  á  imagen  y  semejanza  de 
»Dios.> 
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Cuanto  más  ol  progreso  avíiiice,  la  cultura  so  extienda,  la 
razón  se  imponga,  el  sentimiento  se  despierte  y  la  vida  moral 
se  desarrolle,  más  perdido  estará  el  pleito  de  los  ateos,  de  los 
incrédulos  y  de  los  naturalistas. 

No  dudo  que  la  química  con  azono,  hierro,  cal,  fósforo, 
ázoe  y  todos  sus  elementos,  podría  formar  un  cuerpo  huma- 
no; pero  el  soplo  de  la  vida  no  se  produce  en  ningún  labora- 
torio, y  los  rayos  de  la  existencia  bajan  todos  del  cielo. 

Por  extraña  cosa,  por  rarísimo  suceso,  predican  con  más 
ahinco  la  igualdad  de  todos  los  hombres  aquellos  que  niegan 
la  existencia  del  alma;  precisamente  la  misma  igualdad  en 
que  vivimos  todos.  Quizá  por  la  ley  providencial  vienen  á  ser 
ellos  mismos  las  primeras  víctimas  de  sus  propagandas,  ins- 
pirándolas en  la  misma  confesión  de  su  error  ó  imponiéndoles 
su  descrédito  en  la  primera  de  sus  afirmaciones. 

Ni  las  aparentes  igualdades  físicas  son  tales  igualdades 
constantes  y  seguras.  Dos  pies,  dos  ojos,  dos  brazos  iguales 
deben  tener  todos  los  hombres.  Y  aun  admitiendo  la  regla  ge- 
neral, no  nos  parece  leve  excepción  la  que  constituyen  los 
cojos,  los  tuertos  y  los  mancos.  Una  de  las  cosas  más  admi- 
rables de  la  vida  es  que,  compuesta  la  cara  humana  de  las 
mismas  facciones,  no  se  ven  dos  iguales  en  el  planeta.  El  aire 
de  familia  suele  ser  un  gesto  que  toman  los  hijos  de  los  pa- 
dres, el  parecido  de  alguna  parte  de  la  fisonomía  denuncia  al 
padre  ó  á  la  madre,  pero  ni  sube  más  ordinariamente  la  se- 
mejanza, ni  se  extiende  hacia  los  colaterales.  El  sonido  de  la 
voz,  el  acento  de  la  conversación,  los  movimientos  parecidos 
de  unos  y  otros  parientes,  no  vienen  con  el  nacimiento,  sino 
principalmente  con  la  educación]  y  se  adquieren  ó  se  trasmi- 
ten en  el  trato  diario  y  en  la  comunidad  de  la  vida. 

La  libertad  del  trabajo  que  implica  los  medios  en  las  labo- 
res del  campo,  y  necesita  la  libertad  del  espíritu  en  los  tra- 
bajos del  entendimiento;  la  libertad  del  trabajo  que  no  será 
completa  jamás  y  absoluta  menos  aunque  la  decretaran  todas 
las  constituciones  del  mundo_,  es  el  fundamento  principal  de 
las  desigualdades  sociales;  la  diversidad  de  las  aptitudes  crea 
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la  diversidad  de  la  producción  individual,  y  la  diversidad  de 
las  necesidades  de  cada  cual  la  diversidad  del  consumo.  Está, 
pues,  la  desigualdad  lo  mismo  en  los  medios  que  en  las  nece- 
sidades intelectuales  y  físicas  del  hombre. 

Para  mi  argumento,  importa  poco  que  la  vara  del  juez  la 
comprase  antes  el  que  tuviera  dinero  con  moneda,  ó  el  que 
tenga  talento  ahora  con  oposiciones  y  exámenes.  Siempre  su- 
cedería que  el  pobre  y  el  tonto  no  la  podrían  comprar.  Y  los 
pobres  que  nacieron  con  el  mundo,  pues  Abel  hubiera  sido  el 
pobre  si  hubiera  vivido  en  la  familia  de  Adán,  como  lo  fué 
Esaú  en  la  familia  de  Isaac,  como  lo  fueron  Job  el  humilde  y 
Diógenes  el  soberbio,  porque  hay  pobres  de  todos  los  estados, 
como  ricos  en  todas  las  condiciones;  los  pobres,  digo,  no  se 
acabarán  jamás.  Y  su  propia  existencia  afirma  la  desigual- 
dad universal  de  las  necesidades  y  de  los  medios  de  satisfa- 
cerlas, y  lleva  á  la  filosofía  del  derecho  este  consejo: — Usarás 
de  la  equidad  con  el  pobre,  pero  sin  negarle  la  justicia  al  rico. 

Donde  el  talento  gobierne  y  el  talento  ha  gobernado  con 
más  frecuencia  que  la  razón,  sin  que  falten  excepciones  al 
mismo  hecho,  el  talento  subirá,  más  que  los  méritos  de  la  ra- 
za^,  que  la  propiedad  de  cortijos  y  dehesas,  que  los  favores  y 
servicios  del  pretendiente  y  que  todas  las  otras  solicitudes. 

Donde  la  oratoria  hace  los  ministros,  un  gran  discurso  va- 
le una  cartera. 

Y  donde  el  parentesco  político  reparte  las  mercedes,  no 
hay  que  pensar  en  otra  cosa  que  en  las  alianzas. 

La  naturaleza  afectiva  del  hombre  hace  bien  y  hace  ex- 
tragos, pero  no  se  puede  prescindir  nunca  de  sus  efectos.  Po- 
drá contentarse  un  padre  jefe  de  partido  y  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  con  dejar  á  sus  hijos  el  nombre.  Pero  no  po- 
drá sustraerse  jamás,  porque  esto  no  seria  humano,  á  satisfa- 
cer las  exigencias,  legítimas  á  priori  ó  á  posteriori,  ó  legíti- 
mas en  parte  suficiente  para  defender  el  favor;  no  podrá,  di- 
go, sustraerse  jamás  á  satisfacer  las  demandas  de  sus  parien- 
tes en  segundo  y  tercer  grado  por  lo  menos. 

La  ley  de  la  igualdad  social  es  una  quimera.  La  ley  de  la 
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desigual  política  civil,  penal,  administrativa;,  pública  y  pri- 
vada, social  y  doméstica,  es  la  ley  de  la  sociedad,  que  se  cum- 
plirá por  los  siglos  de  los  siglos. 

La  protección  á  los  parientes  me  recuerda  una  graciosísi- 
ma contestación  dada  por  un  hombre  eminente  á  una  condesa 
de  mucho  ingenio. 

Ella  le  decia  en  cierta  ocasión: 

— Ya  he  visto  el  ascenso  de  su  hermano.  Bien  se  conoce 
que  tiene,  como  si  digéramos,  alcalde  al  tio  ó  jefe  de  la  situa- 
ción á  su  hermano  y  padrino. 

— Señora,  contestó  el  personaje,  mi  hermano  asciende, 
aparte  sus  méritos  que  si  yo  no  los  premio  tampoco  los  he  de 
negar,  asciende,  digo,  por  antigüedad  rigurosa.  Cualquier 
otro  ministro  lo  hubiera  ascendido  también 

Y  amoscado  el  hombre  y  no  satisfecho  con  esta  sola  con- 
testación, siendo  como  era  altivo  y  soberbio^  convencido  de 
sus  actos  y  por  demás  graciosísimo  para  comentar  los  ágenos, 
siguió  diciendo  á  la  dama: 

— Y  en  fin,  señora,  si  algo  hiciera  uno  por  su  familia,  tam- 
bién tendría  legítima  disculpa;  que  Jesucristo  fué  Dios  y  fué 
Jesucristo,  y  santos  hizo  á  todos  los  individuos  de  su  familia, 
San  José,  San  Joaquín,  Santiago,  San  Juan,  Santa  Ana,  San- 
ta María 

No  extiendo  más  el  argumento. 

Montesquieu  decía  que  el  espíritu  de  igualdad  condena  el 
despotismo.  Cierto;  la  prudencia,  la  inclinación,  el  principio, 
el  espíritu.  Pero  si  la  igualdad  social  fuera  posible  iríamos 
derechos  al  despotismo  también.  Los  más  inteligentes,  los  más 
trabajadores  se  distinguirían  pronto.  Si  es  verdad  que  el  orí- 
gen  de  todas  las  instituciones  está  manchado  por  la  fuerza,  se 
impondrían  los  fuertes.  La  oligarquía  dominante  sugetaría  á 
la  masa  hasta  que  la  muchedumbre  más  poderosa  alzase  un 
rey,  un  dictador  ó  un  tirano.  Y  volvería  á  repetirse  la  histo- 
ria del  mundo. 

El  pueblo  de  Israel  era  el  pueblo  elegido  por  Dios,  y  sin 
caudillo  no  hubiera  llegado  jamás  á  la  tierra  prometida. 
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Todos  los  hombres  vivos  que  se  reunieran  ahora  mismo, 
siendo  ellos  más  que  lo  fueron  en  todos  los  tiempos  desde  que 
el  planeta  existe  hasta  el  mismo  día  presente,  todos  los  hom- 
bres que  pueblan  la  corteza  de  la  tierra  reunidos  en  asam- 
blea, en  ejército  de  ingenieros,- y  en  cuadrilla  de  trabajado- 
res, serían  incapaces  para  hacer  otro  mundo  como  el  que  ha,- 
bitamos. 

Eran  menos,  aunque  ya  muchos  y  no  pudieron  acabar  la 
torre  de  Babel. 

Y  este  mundo  en  cambio  lo  ha  hecho  un  solo  Dios. 

Y  además  de  este  todos  los  otros  innumerables  habitados 
é  inhabitados,  y  todo  pl  sistema  planetario,  y  todos  los  otros 
que  se  adivinen,  descubran,  existan  y  surjan  en  todo  mo- 
mento. 

Y  no  solo  los  hizo,  sino  que  los  sostiene  y  no  los  deshace 
por  su  esclusiva  y  única  voluntad. 

Y  no  los  ha  desplomado  ya  sobre  nosotros  porque  como 
decía  Tertuliano  la  paciencia  de  Dios  es  muy  grande. 

No  pedimos  rey  como  las  ranas;  ni  presidente  de  la  repú- 
blica como  los  que  aborreciendo  á  los  reyes  desean  parecer- 
seles  en  alguna  hora  casual  de  la  vida;  ni  como  los  siervos 
voluntarios;  ni  gefe  como  los  políticos  de  profesión;  ni  Roque 
como  los  apestados;  el  rey  y  el  Roque^  el  presidente  y  el  amo 
surgen  siempre,  y  mas  pronto  cuando  todos  somos  iguales. 
Cuando  una  clase  está  sobre  la  inmediata,  algunos  sobre  los 
más,  varios  sobre  muchos,  y  unos  cuantos  encima,  tarda  mas 
en  aparecer  el  primero.  Mas  jen  la  revuelta  y  en  la  confusión 
de  los  iguales  se  levanta  él  solo  con  mas  talento,  ó  mas  valor, 
ó  mas  audacia, ó  mas  estatura,  ó  mas  pedestal,  ó  menos  vir- 
tud, ó  menos  vergüenza. 

Pío  VII  declaraba  que  no  había  más  igualdad  que  la  de- 
cretada por  la  sujeción  á  la  ley.  Es  evidente  que  por  igual 
obliga,  pero  es  evidente  que  distingue  en  sus  mismas  obliga- 
ciones y  mandatos  impuestos,  la  condición  de  cada  uno.  Han 
desaparecido  las  desigualdades  del  favor,  siquiera  fuese  su 
origen  justo  6  equitativo,  que  se  llamaban  privilegios,  pero 
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subsisten  las  desigualdades  naturales  de  la  condición  del  es- 
tado y  de  las  circunstancias  todas  en  que  el  hombre  se  en- 
cuentra al  infringir  la  misma  ley.  Ante  el  Código  penal  es  y 
debe  proclamarse  sobre  todo  la  igualdad  de  todos.  Y  el  Códi- 
go penal  reconoce  todas  las  desigualdades  sociales  escribien- 
do un  capítulo  de  las  circunstancias  que  escusan,  atenúan  ó 
agravan  los  delitos. 

La  multa  para  el  que  no  tiene  dinero  no  es  pena.  La  sus- 
titución por  dias  de  cárcel  puede  ser  un  beneficio,  porque  eso 
de  vivir  y  comer  sin  trabajar  aunque  sea  en  la  cárcel  traza 
tendría  para  algunos  de  verdadero  obsequio,  y  ya  se  sabe  que 
no  falta  gente  rahez  que  suele  aceptar  voluntariamente  y  aún 
procurar  por  medios  que  requieran  encarcelamiento  seme- 
jante hospedaje  para  una  temporada. 

En  cambio  la  cárcel  preventiva  sería  la  muerte  á  plazo  pa- 
ra muchas  personas. 

Es  lo  más  natural  el  principio  de  igualdad,  dice  Voltaire,y 
es  claro,  porque  todos  nacemos  desnudos  de  abrigos,  desnu- 
dos de  conocimiento,  desnudos  de  razón,  desnudos  de  todo. 
Condenados  á  la  muerte  de  frío,  de  hambre,  de  sed,  de  cual- 
quier daño,  por  nuestro  propio  organismo  infeliz.  Y  hastacon- 
denados  ¿i  entonces  muriéramos,  hasta  condenados  por  la  re- 
ligión al  seno  de  los  santos  padres,  al  Limbo  de  los  no  bauti- 
zados donde  ni  se  pena  ni  se  goza,  ni  se  muere  ni  se  vive. 

Pero  es  además,  dice  también  Voltaire,  lo  más  quimérico 
del  mundo.  Y  quién  lo  duda;  si  atendidos  en  el  nacimiento, 
vijilados  en  la  cuna,  asistidos  con  todos  los  cuidados  y  satis- 
fechos con  todas  las  solicitudes  de  los  padres,  de  los  abuelos 
y  de  los  hermanos,  todo  es  fácil  para  el  reciennacido  en  cier- 
tas clases,  y  todo  difícil  en  otras  y  todo  imposible  en  muchas. 

¿Quién  recibe  buena  educación  en  el  mundo? 

¿Quién,  aunque  la  recibe,  la  conserva? 

¿Quién,  aunque  la  conserva,  la  usa? 

¿Quién,  aunque  la  use,  la  encuentra  correspondida? 

Y  más  allá  del  oficio  acabado,  ó  de  la  carrera  emprendida, 
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Ó  de  la  iDrofesión  adoptada,  que  le  echen  galgos  á  la  quimera 
de  Voltaire;  que  le  echen  galgos  á  la  igualdad  social. 

El  mundo  lo  gobiernan  las  diferencias.  Todo  es  lícito  para 
salvar  la  patria  pero  no  para  gobernarla. 

Y  la  igualdad  social  es  una  gracia  heredada  de  la  revolu- 
ción francesa,  un  regalo  de  la  especie  de  los  rompecabezas, 
que  acaloran  el  cerebro  sin  iluminarlo;  frase  hueca  y  estéril, 
idea  sin  realidad,  y  mito  de  unos  tiempos  que  los  analizaron 
y  los  barrieron  todos. 


III 


La  fraternidad  universal  no  es  de  este  mundo. 

Al  juzgar,  no  por  los  síntomas,  sino  por  los  hechos  lo  que 
es  de  esta  vida,  es  la  confraternidad  precisamente. 

Todos  somos  hermanos  pero  en  la  política  todos  somos  her- 
manos políticos;  es  decir  todos  somos  cuñados. 

Para  que  no  nos  tratemos  como  tales  recomienda  la  Reli- 
gión y  lo  manda  en  las  leyes  de  Dios,  el  amor  al  prógimo; 
mandamiento  que  no  se  cumplirá  por  ninguna  ley  humana, 
que  no  se  cumplirá  jamás  por  ley  obligatoria  ni  por  decreto 
del  hombre  cuando  tanto  se  infringe  á  pesar  de  su  origen  re- 
ligioso. 

Contra  la  propia  sentencia  ha  inventado  el  egoísmo  vul- 
gar esta  otra.  Al  prógimo  contra  una  esquina.  ¡Y  cuidado  si 
tienen  partidarios  los  egoístas! 

Las  luchas  fratricidas  son  de  todos  los  tiempos;  desde  las 
de  Caín  y  Abel  hasta  las  de  Sancho  el  Bravo  y  D.  Enrique  de 
Trastamara,  las  de  los  Horacios,  las  de  los  cimbros,  las  de  los 
güelfos,  las  de  la  protesta,  las  extranjeras,  las  civiles,  el  pro- 
nunciamiento, el  complot,  la  intriga;  la  guerra  es  un  hecho 
social  permanente;  la  fraternidad  un  caso  sostenido  más  por 
el  interés  que  por  el  amor.  Y^  la  demostración  es  asunto  del 
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día.  La  fraternidad  de  las  naciooes  es  la  paz  y  la  paz  se  man- 
tiene al  presente  por  el  miedo  á  la  guerra. 

La  edad  media  está  constituida  por  las  rivalidades  y  las 
guerras  entre  los  Papas  y  los  Reyes,  los  Reyes  y  los  nobles, 
los  nobles  y  los  pueblos. 

La  creación  de  los  ejércitos  permaneptes  fué  la  afirmación 
de  la  lucha;  que  no  se  formaron  para  organizar  simulacros^ 
sino  para  dominar  interiores  rebeldías  y  extender  los  impe- 
rios. 

Toda  la  civilización  de  los  últimos  tiempos  lleva  en  su  seno 
los  gérmenes  de  la  guerra  atentando  contra  la  fe,  contra  el 
derecho  histórico,  contra  las  tradiciones  de  los  siglos,  contra 
el  estado  de  todas  las  cosas,  trasmitido  por  las  anteriores  ge- 
neraciones y  heredado  por  las  últimas. 

A  costa  de  sangre  se  han  mantenido  y  han  triunfado  las 
instituciones  nuevas,  y  á  la  misma  costa  se  crearon  las  ins- 
tituciones viejas. 

El  orden  ha  vivido  rara  vez  hermanado  con  la  libertad. 
Generalmente  ha  vivido  el  uno  á  costa  de  la  otra,  y  la  una  á 
costa  del  otro. 

Híista  la  economía  política  teme  aquel  momento  en  que  no 
pueda  la  tierra  mantener  á  todos  los  hombres.  Y  como  el  hom- 
bre no  tiene  ley,  podrán  ofrecer  los  habitantes  del  planeta 
el  mismo  espectáculo  de  los  pasajeros  de  un  buque  próximo 
á  un  naufragio  inevitable. 

Hasta  los  naturalistas  sospechan  que  se  acabarán  los  ju- 
gos del  planeta  para  la  renovación  y  el  mantenimiento  de  los 
organismos  que  sostiene. 

La  vida  misma  no  es  otra  cosa  que  una  defensa  continuada 
contra  las  asechanzas  de  la  muerte. 

En  la  existencia  sin  fin  de  las  almas,  es  un  principio  del 
gobierno  de  Dios  el  de  la  fraternidad  universal;  pero  no  en  la 
vida  de  los  cuerpos,  de  las  necesidades  mayores  que  los  re- 
cursos para  aplacarlas,  de  las  virtudes  mermadas  y  de  los 
apetitos  multiplicados,  de  las  pasione-  de  los  sentidos  y  del 
movimiento  orgánico  necesitado  y  enfermo;  imposible  sin  li- 
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mitacioncs,  absurdo  sin  códigos,  inexplicable  sin  el  ministe- 
rio fiscal,  é  inexistente  sin  el  agente  de  orden  público  y  sin  la 
pareja  de  la  guardia  civil. 

Toda  la  maquinaria  gobernante  de  las  penas  y  los  casti- 
gos, no  se  ha  decretado  para  establecer  la  universal  fraterni- 
dad, sino  partiendo  de  su  negación  constante,  y  como  medio 
para  lograr  del  mayor  número  la  sumisión  necesaria  y  esta- 
blecer una  manera  de  coexistencia  entre  los  hijos  de  un  solo 
pueblo,  pregonando  la  desconfianza  de  su  recíproca  conside- 
ración é  imponiéndola  como  se  pueda  y  hasta  donde  sea  ra- 
cional su  consecuencia  y  su  propósito. 

Todos  somos  hermanos,  pero  no  por  la  filosofía,  sino  por  la 
religión. 

La  fe  ha  enjugado  muchas  lágrimas,  pero  la  razón  nin- 
guna. 

Y  no  solo  falta  á  las  afirmaciones  de  aquellos  ideales  fuer- 
za y  autoridad  y  mundo  posible  apto  y  dispuesto  para  su 
planteamiento,  sino  derecho  y  razón  también  para  hacer  su- 
ya aquella  doctrina.  En  nombre  de  la  conciencia  sometida  al 
mandato  cristiano  y  aspirando  á  otra  vida,  se  puede  predicar 
tanto  bien,  constantemente,  pero  en  nombre  de  la  razón  indi- 
vidual, indisciplinada  y  rebelde,  nunca. 

Rotos  los  lazos  del  sentimiento  creyente,  perdida  la  fe  y 
estéril  la  esperanza,  no  nos  uniría  en  el  mundo  más  que  la 
casualidad.  Y  la  falta  de  una  dirección  común,  de  una  aspi- 
ración única,  en  vez  de  unir  separa^  en  vez  de  reprimir  exas- 
pera, y  en  vez  de  aunar  y  confundir  los  deseos  los  desconcier- 
ta, los  aisla  y  los  subleva. 

A  tanto  lleva  el  error  en  hacer  del  medio  de  la  fraternidad 
el  fin  de  todos.  El  medio  no  lo  concertarán  jamás  las  predica- 
ciones de  los  hombres  y  el  fin  es  otro. 

La  fraternidad  impondría  deberes  de  amor  para  los  más 
felices,  y  derechos  á  favor  de  los  más  desgraciados.  Y  el  nivel 
que  la  rigiera  sería  pronto  hecho  pedazos,  porque  á  costa 
propia  nadie  querría  la  dicha  agena. 

Bastiat  ha  dicho  que  ese  principio  de  la  fraternidad  uni- 
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versal  se  ha  propagado  con  el  fin  exclusivo  de  ahogar  todas 
las  libertades. 

Generalmente  la  familia  se  reduce  á  los  padres  y  los  hijos. 
Claudica,  se  quebranta,  se  cuartea,  se  acaba  con  grandísima 
frecuencia  donde  empiezan  los  hermanos,  donde  la  fraterni- 
dad comienza. 

Alguien  ha  dicho  que  el  único  pariente  es  la  madre. 

Llenos  están  los  archivos  de  las  audiencias  de  pleitos  man- 
tenidos entre  hermanos. 

Una  tradición  aragonesa  dice  á  los  mozos  que  no  vivan 
como  hermanos,  sino  como  perros  y  gatos. 

La  filosofía  ha  querido  hacer  un  mundo  nuevo,  y  aplica- 
das escuetamente  y  en  todo  su  vigor  las  enseñanzas  raciona- 
listas á  la  vida  humana,  no  conseguirían  otra  cosa  que  au- 
mentar las  casas  de  locos  ó  suprimirlas  todas,  convirtiendo 
al  mundo  en  un  manicomio  inmenso. 

Cuenta  una  leyenda  que  cierto  padre  rico  y  poderoso  re- 
partió su  herencia  entre  sus  hijos.  Cuando  nada  esperaban  ya 
de  su  -padre,  desagradecieron  la  donación  que  les  hizo  y  dis- 
frutaron de  ella  olvidados  de  quien  tan  generosamente  les  ha- 
bía entregado  su  fortuna.  Primero  le  atendieron  como  debían, 
pero  el  agradecimiento  duró  poco.  Después  le  trataban  con 
indiferencia,  muy  pronto  con  desamor  y  desvío,  más  tarde 
con  ofensa  y  agresión,  y,  por  último,  le  abandonaron.  Tan 
fácilmente  se  quebranta  el  amor  filial.  Pero  aquel  buen  padre 
fingió  nuevas  herencias,  hizo  creer  á  sus  hijos  que  mayores 
caudales  habían  llegado  á  su  poder;  les  mostró  una  grandísi- 
ma arca  donde  los  conservaba,  y  anunció  un  nuevo  reparto 
para  todos  ellos.  Cambió  en  el  acto  la  conducta  de  los  hijos. 
Sucedieron  los  halagos  á  los  desvíos,  el  cariño  á  la  indiferen- 
cia, el  amor  al  abandono  en  que  el  padre  vivia.  Pero  el  hom- 
bre, escarmentado,  fué  con  habilidad  bien  estudiada,  apla- 
zando el  momento  del  nuevo  reparto.  Esto  encendió  más  el 
ansia  de  los  suyos,  y  todos  rivalizaban  en  solicitudes  para  me- 
recer una  parte  mejor  en  la  distribución  de  los  bienes  desco- 
nocidos, 


350  •  KEVl.STA  DE  EHl'AÑA 

El  padre  murió  y  se  abrió  el  arca. 

Los  hijos  se  lanzaron  á  ella  para^  repartirse  el  caudal,  y 
no  encontraron  otra  cosa  que  un  enorme  garrote  con  esta  ins- 
cripción: 

«Para  sacudir  en  firme  las  espaldas  al  padre  imbécil  que 
» declare  á  sus  hijos  herederos  en  vida.» 

Tenemos  dentro  un  alma,  pero  también  tenemos  dentro 
una  bestia,  y  mientras  el  alma  se  rige  por  esperanzas,  la  bes- 
tia no  se  gobierna  más  que  por  realidades. 

Las  ideas  absolutas,  como  las  afirmaciones  dogmáticas,  no 
son  de  este  mundo.  Los  hechos  se  burlan  de  las  teorías;  se  go- 
bierna como  se  puede,  pero  no  como  se  quiere;  tenemos  un 
rey  para  que  no  se  despierte  el  afán  de  serlo  en  todos  los  que 
no  naciesen  para  reyes;  un  gobierno  para  que  no  surjan  cien- 
to el  día  que  se  niegue  su  existencia;  las  leyes  por  muchas  que 
sean  para  que  no  rijan  la  sociedad  las  independencias  suel- 
tas, las  audacias  desenfrenadas  y  los  caprichos  rebeldes  que 
siempre  serían  más  que  las  leyes,  y  levantamos  y  mantene- 
mos el  principio  de  autoridad  para  defendernos  de  nosotros 
mismos. 

En  este  valle  de  lágrimas,  en  el  mundo,  que  no  es  otra  co- 
sa que  una  estancia  de  tránsito  en  la  cual,  fuera  de  las  ense- 
ñanzas de  la  religión,  ni  sabemos  por  qué  nos  encontramos, 
ni  para  qué  venimos^  ni  para  qué  nos  vamos,  hay  que  levan- 
tar el  corazón  para  que  amanezca  la  esperanza,  para  que 
surja  el  sentimiento,  para  que  la  fe  nos  aliente  y  acabemos  el 
viaje  olvidando  las  molestias  del  cuerpo  para  conseguirlas 
dichas  del  alma. 

Son  muchos  los  que  mueren  riendo^  como  si  adivinaran 
otra  mejor  existencia,  otro  mundo  y  otra  vida  más  felices. 

Pero  somos  todos  los  que  nacimos  llorando,  como  si  nos 
doliera  también  dejar  otra  vida,  otro  mundo  y  otra  existen- 
cia más  querida. 

La  libertad  absoluta,  fuera  de  la  esfera  moral,  es  una  qui- 
mera. 

La  igualdad  social  es  un  mito. 
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Y  la  fraternidad  humana  un  sueño,   filosóficamente  un  es- 
travío,  políticamente  la  anarquía. 

Y  ante  la  observación  de  todos  los  hechos,  ante  el  resulta- 
do de  todas  las  prácticas  y  usos  fraternales,  una  gracia 

Es  decir,  un  chiste. 

Conrado  Solsona. 
Octubre,  1894. 
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XVIII 


En  1779  formaban  los  Estados  de  Cerdeña,  los  Ducados  de 
Saboya,  del  Piamonte  y  de  Monferrato,  algunas  porciones  del 
de  Milán,  las  provincias  de  Sicco,  Mario  y  Bobbio  y  la  isla  de 
Cerdeña,  y  reinaba  pacíficamente  en  todos  ellos  la  casa  de 
Saboya,  sin  sospechar  siquiera  que  andando  el  tiempo  ven- 
dría uno  de  su  estirpe  á  conquistar  sacrilegos  laureles,  pira- 
teando por  toda  la  Italia.  Desde  1773  ocupaba  el  trono  de  Cer- 
deña  Víctor  Amadeo  III,  y  en  la  corte  de  este  monarca  era 
donde  venía  el  Duque  de  Villahermosa  á  representar  la  per- 
sona del  Rey  Católico  de  España. 

Pasaron  los  Duques  los  Alpes,  en  litera,  por  el  Mont-Ce- 
nis,  llevando  consigo  más  de  setenta  hombres  y  cincuenta 
acémilas  que  conducían  los  equipajes,  la  servidumbre  y  los 
coches  desmontados.  Mas  antes  de  comenzar  este  trayecto,  el 
más  pintoresco  y  más  peligroso  de  todo  el  camino,  detúvose  la 
Duquesa  en  Annecy,  y  pasó  un  dia  entero  en  el  convento  de 
la  Visitación_,  donde  se  veneran  en  magníficas  urnas  de  plata 
los  cuerpos  de  San  Francisco  de  Sales  y  Santa  Juana  de  Chan- 


1     Véanse  l^s  números  549,  550,  561,  654,  555,  557,  558,  562,  564,  566. 
570,575,  577,  579,  .580,  583,  y  584  de  esta  Revista. 
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tal,  el  Santo  Padre  y  la  Santa  Madre,  como  solía  llamarles  la 
Duquesa  desde  sus  tiempos  de  educanda  en  las  Salesas.  Reci- 
biéronla las  monjas  con  grandes  agasajos,  y  acudieron  tam- 
bién á  cumplimentarla  el  Marqués  de  Sales,  Claudio  de  Sales 
de  Bun,  representante  entonces  de  la  casa  del  Santo  Obispo 
de  Ginebra,  y  su  esposa  Filiberta  de  Fesigny,  acompañados 
de  todos  sus  hijos:  entre  ellos  venía  un  niño  pequeñito  de  tres 
años,  que  había  de  ser  más  tarde  el  valiente  Paul  de  Sales, 
ayudante  de  Wellington  en  Waterloo,  que  ganó  sobre  el  cam- 
po de  batalla  la  medalla  inglesa  de  Waterloo  y  el  cordón  de 
San  Luis  que  le  dio  el  Rey  de  Francia.  Pasó  la  Duquesa  un 
día  entero  en  el  convento  de  las  Salesas,  dentro  de  la  clausura 
y  con  la  señoril  y  delicada  munificencia  de  gran  señora,  que 
tan  en  alto  grado  poseyó  siempre,  correspondiendo  á  estos 
obsequios  de  las  monjas  pagando  con  gran  sigilo  todas  las 
deudas  que  á  la  sazón  tenía  el  convento,  que  ascendían  á  cin- 
co mil  libras. 

Prosiguieron  los  Duques  al  día  siguiente  su  viaje,  y  su- 
bieron el  Mont-Cenis  con  excelente  tiempo  y  sin  ninguna  des- 
gracia, entrando  al  cabo  en  el  Pi amonte  por  el  desfiladero  de 
Suza,  que  llamaban  entences  y  era  en  efecto  la  llave  de  Ita- 
liaj' defendida  por  la  Bruneta,  cindadela  rodeada  de  ocho  bas- 
tiones y  una  de  las  más  fuertes  de  aquella  época,  por  su  si- 
tuación y  el  gran  número  de  minas  y  obras  labradas  en  peña 
viva,  que  la  defendían.  En  Rívoli  esperaba  á  los  Duques  el 
secretario  de  la  Embajada  D.  José  Ocariz,  y  el  16  de  Marzo 
de  1779  llegaron  á  Turin  á  las  cinco  de  la  tarde,  después  de 
veintinueve  dias  de  viaje. 

La  insaciable  actividad  del  Duque  no  le  permitió  descan- 
sar mucho  tiempo,  y  aquel  mismo  día  de  su  llegada  avisó  de 
ésta  al  Conde  de  Perron,  secretario  de  Estado  y  al  caballero 
de  Villenouete,  introduq';or  de  embajadores,  y  dos  días  des- 
pués, que  fué  el  19  de  Marzo,  obtuvo  audiencia  en  Palacio  y 
presentó  al  Rey  sus  credenciales.  Era  Víctor  Amadeo  hombre 
ya  de  cincuenta  y  cuatro  años,  serio,  prudente,  bondadoso 
con  el  pueblo,  etiquetero  en  la  corte,  y  aunque  protector  de 
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laí5  letras,  artes  y  ciencias,  enemigo  acérrimo  de  filósofos  y 
y  enciclopedistas.  La  Reina  Maria  Antonia  de  Borbón,  de 
fealdad  muy  notable  y  semejante  á  la  de  su  hermano  Car- 
los III,  contaba  entonces  cincuenta  años,  y  sin  poseer  ninguna 
cualidad  brillante,  era  sin  embargo  respetada  entre  la  noble- 
za, amada  del  pueblo  y  venerada  por  toda  la  familia  real, 
que  miraba  en  ella  con  razón,  un  modelo  de  esposas  y  de  ma- 
dres. Componíase  aquélla  en  1779,  del  Príncipe  del  Píamen- 
te, Carlos  Manuel,  heredero  de  la  corona,  casado  desde  1775 
con  la  santa  Clotilde  de  Francia,,  hermana  de  Luis  XVI:  el 
Duque  de  Aosta,  enfermo  entonces  y  desahuciado  por  tísico, 
pero  que  reinó  sin  embargo  con  el  nombre  de  Víctor  Manuel  I 
y  seguían  á  este  tres  príncipes,  niños  entonces,  que  eran  el 
Duque  de  Montferrat,  el  de  Genova  y  el  Conde  de  Moriana. 
Tenían  también  los  reyes  cuatro  hijas,  de  las  cuales  ha- 
llábase casada  la  mayor,  con  su  tío  carnal  el  Duque  de  Cha- 
blais,  Benito  María  de  Saboya,  hermano  del  Rey;  seguían  á 
ésta  las  dos  Princesas  María  Josefa  y  María  Teresa,  casadas 
ambas  en  Francia,  la  primera  con  el  Conde  de  Provenza,  que 
fué  luego  Luis  XVIII,  y  la  segunda  con  el  entonces  guapo  y 
aturdido  Conde  de  Artois,  que  fué  Carlos  X  más  tarde.  La 
más  joven  de  las  Princesas  de  Saboya  era  María  Carolina,  que 
casó  dos  años  después  con  el  Príncipe  Antonio  de  Sajonia,  y 
se  educaba  entonces  al  lado  de  su  madre  con  tan  excesivo  re- 
cato, que  cuando  los  embajadores  extranjeros  iban  á  partici- 
par á  la  familia  real  él  nacimiento  de  algún  hijo  de  sus  Prín- 
cipes, ó  suyo  propio,  según  era  costumbre,  no  se  les  permitía 
dar  la  noticia  á  la  Princesa  Carolina.  Cuando  el  Duque  de 
Villahermosa  participó  á  la  familia  real  Sarda  el  nacimiento 
de  su  segundo  hijo,  detúvole  á  la  puerta  de  la  cámara  de  la 
Princesa  Carolina,  la  camarera  mayor  de  ésta,  diciéndole  que 
tenía  orden  del  Rey  para  que  las  Princesas  que  e¡^tahan  en 
educación,  no  recibiesen  participaciones  de  nacimientos.  Com- 
pletaban esta  familia  modelo  las  dos  viejas  Princesas  Leonor 
y  Felicitas,  hermanas  mayores  del  Rey  y  el  Príncipe  de  Ca- 
rignan,  Víctor  de  Saboya,  primo  carnal  del  Rey  y  hermano 
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primogénito  de  la  famosa  Princesa  de  Lamballe,  que  tanto 
ruido  hacía  entonces  en  la  corte  de  Francia.  Los  reyes  y  sus 
hijos  ocupaban  el  Palacio  real,  edificio  suntuoso  en  su  inte- 
rior, pero  sin  ningún  mérito  artístico  externo,  que  formaba 
la  fachada  septentrional  de  la  gran  Piazza  casteUo.  En  me- 
dio de  esta  plaza  hallábase  el  antiguo  palacio  de  los  Duques 
de  Saboya,  llamado  Castéllo  reale,  en  que  vivían  entonces 
los  Duques  de  Chablais,  y  las  dos  Princesas  Leonor  y  Felici- 
tas, comunicándose  con  el  Palacio  real  por  una  gran  gale- 
ría que  cortaba  la  hermosa  plaza  en  dos  partes,  afeándola 
extraordinariamente.  El  Príncipe  de  Carignan  era  el  solo 
miembro  de  la  familia  real  que  vivía  aislado,  ocupando  con 
su  mujer  el  palacio  Carignan,  edificio  suntuoso,  pero  de  mal 
gusto,  situado  en  la  plaza  que  lleva  su  nombre. 

Aquella  severa  y  poco  ostentosa  corte,  que  tantos  puntos 
de  contacto  tenía  con  la  de  Carlos  III,  desencantó  por  com- 
pleto al  Duque  y  prometióse  desde  luego  una  vida  de  gran- 
de aburrimiento.  Los  reyes  recibían  tan  solo  los  domingos  á 
los  embajadores  extranjeros,  si  algún  asunto  imprevisto  no 
les  obligaba  en  otros  días  á  verlos,  y  dos  veces  por  semana 
había  en  él  cuarto  de  la  Reina  lo  que  llamaban  círculos,  á 
que  acudían  toda  la  familia  real,  las  damas  de  palacio  y  los 
grandes  de  la  corte;  especie  de  tertulia  presidida  por  la  Rei- 
na; donde  se  hablaba  poco,  se  murmuraba  menos  y  no  se  ju- 
gaba nunca.  El  juego  de  la  banca  había  alcanzado  años  an- 
tes tanta  y  tan  alta  boga  en  las  tertuflias  de  Turin,  que  en 
una  sola  noche  perdió  Lord  Marlborough  más  de  cuarenta 
mil  pesos,  en  1760;  decidiendo  por  esto  el  Rey  estírpar  en  su 
corte  tan  viciosos  entretenimientos  con  el  ejemplo  propio  y 
de  toda  su  familia.  Las  grandes  fiestas  y  recepciones  eran  en 
la  corte  rarísimas;  pero  abundaban  por  el  contrario  lo  que 
llamaban ^é;g?^e?1o5  halles,  en  las  habitaciones  de  la  Reina  ó 
los  Príncipes  del  Píamente,  donde  desde  las  seis  de  la  tarde  á 
las  diez  de  la  noche,  bailaba  lo  más  granado  de  la  nobleza  se- 
rios y  acompasados  minuetos.  A  principios  de  Mayo  marcha- 
ba invariablemente  la   corte   á  la    Veneria,  bellísimo  pala- 
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cío  situado  £1  tres  millas  de  Turin:  trasladábase  el  1."  de  Julio 
á  Moncalieri,  sitio  real  no  menos  delicioso,  situado  en  una  co- 
lina á  orillas  del  Pó,  y  allí  permanecía  hasta  fines  de  Noviem- 
bre. Esta  costumbre  de  la  corte  había  puesto  de  moda  entre 
la  nobleza,  y  aun  entre  la  clase  media,  las  camia.s,  preciosas 
quintas  en  las  llanuras  de  Turin,  y  las  viñas,  casas  de  recreo 
deliciosas  en  la  montaña,  y  todo  el  mundo  tenía  sus  caninas 
en  la  llanura  y  sus  viñas  en  la  montaña,  para  pasar  respecti- 
vamente en  ellas  la  primavera  y  el  otoño.  Durante  el  invier- 
no asistía  la  corte  á  la  ÍJpera,  en  el  gran  teatro  de  Turin_,  que 
era  entonces  délos  mejores  de  Europa:  el  palco  regio,  que 
llamaban  la  Corona,  ocupaba  el  espacio  de  seis  palcos  ordi- 
narios;, y  hallábase  cerrado  en  el  fondo  por  magníficos  espe- 
jos, con  tal  arte  dispuestos,  que  aun  estando  de  espaldas  al 
escenario,  podíase  perfectamente  seguir  la  representación, 
reflejada  en  los  espejos. 

Era  costumbre  de  los  embajadores  en  Turin,  pasar  aviso 
de  su  llegada  además  de  al  Cuerpo  diplomático,  á  toda  la  no- 
bleza de  la  capital,  y  señalar  tres  días  consecutivos  para  re- 
cibir á  todos  en  su  casa,  debiendo  la  embajadora  hac^r  otro 
tanto  por  su  parte  en  días  diferentes,  con  las  damas  de  la  no- 
bleza. Preparó  el  Duque  para  esta  ceremonia  su  casa,  que  era 
el  palacio  del  Marqués  Breset,  con  grande  lujo  y  aparato, 
montando  también  la  servidumbre,  que  se  componía  de  cua- 
renta y  nueve  criados,  diecinueve  de  los  cuales  eran  de  librea 
y  otros  diez  de  honor,  d*e  los  que  llamaban  entonces  con  tec- 
nicismo verdaderamente  palaciego  gentiles-hombres,  caballe- 
rizos y  volantes;  gastos  todos,  que  con  ser  tan  considerables, 
podía  suplir  muy  bien  la  casa  de  Villahermosa,  cuya  renta 
anual  ascendía  entonces  á  muy  cerca  de  dos  millones  de  rea- 
les. Señaló  al  fin  el  Duque  para  sus  recepciones  los  dias  8,  9 
y  10  de  Abril,  avisando  antes  según  la  categoría  de  cada  per- 
sona con  gentiles-hombres,  caballerizos  ó  simples  volantes; 
complicadísima  etiqueta  de  entonces,  que  producía  á  cada  pa- 
so conflictos  de  vanidades  heridas  y  choques  de  amores  pro- 
pios humillados. 
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Mientras  tanto  la  Duquesa,  más  disgustada  del  mundo, 
mientras  más  le  conocía,  aislábase  por  completo  en  medio  de 
aquel  fausto,  y  dedicada  exclusivamente  á  las  cosas  divinas, 
resistíase  á  recibir  visitas  y  más  todavía  á  hacerlas,  alegando 
por  pretexto  las  penalidades  de  su  estado,  y  aplazando  todo 
cumplimiento  y  toda  ceremonia^  inclusa  su  presentación  en 
la  corte,  hasta  después  de  su  parto.  No  pudo,  sin  embargo, 
excusarse  de  recibir  las  visitas  de  algunas  ilustres  damas^ 
parientas  de  los  Pignatelli,  entre  ellas  la  Marquesa  de  Voghe- 
ra  y  su  hija  la  Princesa  de  la  Cisterna,  que  ponían  el  tono  en 
Turin,  y  la  Condesa  Pisca,  señora  de  mucha  virtud  y  entendi- 
miento, que  la  tomó  afecto  de  madre,  pues  por  la  edad  podía 
muy  bien  serlo,  y  lo  fué  en  efecto  por  sus  obras,  en  las  cir- 
cunstancias que  se  ofrecieron  más  adelante.  El  mismo  Prínci- 
pe de  Carignan,  solicitó  del  Duque  el  honor  de  ser  presentado 
á  la  Duquesa,  y  estuvo  en  efecto  dos  veces  á  visitarla,  sin  es- 
perar á  que  ella  lo  fuese  en  la  corte.  Angustiaban  á  la  Du- 
quesa estas  pruebas  de  benevolencia  y  de  respeto,  á  que  no 
podía  dejar  de  corresponder  sin  disgustar  y  aun  perjudicar 
gravemente  á  su  marido,  y  haciéndose  la  ilusión  de  que  este 
cedería  á  sus  deseos,  trazaba  allá  en  su  imaginación,  para 
cuando  viniese  al  mundo  el  hijo  que  esperaba,  un  plan  de  vi- 
da retirada  y  devota,  en  alguna  de  las  próximas  casinas  de  la 
llanura,  lejos  de  la  corte,  y  sin  otras  tareas  que  sus  prácticas 
religiosas  y  el  cuidado  de  su  hijo. 

Un  hombre  de  Dios  vino  entonces  íí.  atravesarse  de  un  mo- 
do inesperado  en  su  camino,  y  á  indicarle  la  senda  contraria  á 
estos  designios  por  donde  la  divina  Providencia  quería  llevar- 
la. Un  día  recibió  la  Duquesa  una  carta  de  Bolonia,  que  vino 
á  sumirla  en  perplejidades  embarazosas:  la  carta,  sin  embar- 
go, no  podía  ser  más  sencilla;  limitábase  tan  solo  á  notificar 
á  la  Duquesa  una  próxima  visita.  Mas  era  esta  visita  la  de 
su  tío  carnal  D.  José  Pignatelli,  ex-jesuita  secularizado  por  el 
breve  de  Clemente  XIV  Dominus  ac  Eedemptor.  El  primer  mo- 
vimiento de  la  Duí^uesa  fué  de  gozo  vivísimo,  por  la  ocasión 
que  se  la  presentaba  de  tratar  las  cosas  de  su  espíritu  con 
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maestro  tan  experimentado,  como  según  sus  noticias,  era  el 
P.  Pignatelli.  ¿Más  cómo  recibiría  el  Duque  la  visita  del  fa- 
moso jesuíta,  que  denunciaba  Azara  desde  Roma  á  lacorte  de 
España,  como  uno  de  aquellos  más  fanáticos  y  peligrosos,  de 
quienes  era  necesario  desconfiar  aún  después  de  muertos  y  en- 
terrados? ¿Osaría  el  embajador  de  Carlos  III,  que  debía  ¿ipa- 
reñtar,  á  lo  menos  políticamente,  todos  los  enconos  y  preven- 
ciones de  su  amo,  hospedar  en  su  casa  al  peligroso  expatria- 
do? La  Duquesa  no  era  irresoluta  ni  cobarde;  anunció,  pues,, 
al  Duque  sin  pérdida  de  tiempo  la  próxima  llegada  á  Turin 
del  P.  Pignatelli,  y  dispuesta  á  luchar,  si  preciso  fuese,  mani- 
festóle con  suave  firmeza,  que  deseaba  hospedarle  en  su  propia 
casa,  con  la  cordialidad  y  veneración  que  persona  tan  autori- 
zada y  pariente  tan  cercano  merecía  de  derecho.   Y  fué  cosa 
maravillosa,  que  el  Duque  queen  aquellos  mismos  días  anota- 
baensudiario  los  temoresyrecelos  de  la  diplomacia,  de  que  la 
Compañía  de  Jesús  se  conservase  en  Rusia  y  se  propagara  de 
nuevo  por  todo  el  mundo,  acogiese  la  demandadesu  esposasín 
extrañeza  y  repugnancia,  y  escribiese  él  mismo  al  P.  Pigna- 
telli, agradeciéndole  la  visita,  instándole  á  ella  y  ofreciéndole 
su  casa,  así  á  él  como  á  su  otro  hermano  el  P.  Nicolás  Pigna- 
telli, que  por  aqi'el  entonces  se  hallaba  también  en  Bolonia. 
Quizá  el  astuto  diplomático  aprovechó  la  ocasión  para  estar  á 
la  mira  de  ambos  hermanos,  y  sonsacar  de  alguno  de  ellos  lo 
que  hubiese  de  cierto  en  aquella  temida  resurrección  de  los 
jesuítas,  que  traía  en  continuas  alarmas  á  la  corte  de  España; 
quizá  la  independencia  natural  de  su  carácter,  le   impulsó  á 
obrar  sir  respetos  humanos,  en  aquel  asunto  verdaderamente 
de  familia,  aún  á  trueque  de  incurrir  en  el  desagrado  de  su 
despótico  y  obcecado  monarca!  Ignórase  también  la  verdade- 
ra causa  de  este  primer  viaje  á  Turin  del  P.  Pignatelli;  si  fué 
meramente  el  deseo  de  visitar  á  sus  sobrinos,  ó  sí,  como  mas 
probable  aparece,  llevaba  también  alguna  idea  relacionada 
con  el  bien  de  sus  hermanos  dispersos,  que   era  entonces  la 
única  y  verdadera  preocupación  de  su  vida.  De  todos  modos 
resulta  cierto  que  Dios  movió  las  voluntades  del  tio  y  los  so- 
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brinos,  para  poner  en  comunicación  dos  almas  santas  de  cu- 
ya amistad  y  trato  habían  de  resultar  muchas  obras  de  su  ma- 
yor gloria. 

Villahermosa  no  veía  al  P,  Pígnatelli  desde  los  ya  lejanos 
días  de  su  infancia,  y  la  Duquesa  no  había  tenido  nunca  oca- 
sión de  conocerle.  Siete  meses  antes  del  nacimiento  de  ésta,  el 
8  de  Mayo  de  1753,  había  entrado  José  Pígnatelli  en  el  novi- 
ciado de  la  Compañía  de  Jesús  en  Tarragona;  pasó  de  allí  á 
Manresa,  luego  á  Calatayud,  después  á  Zaragoza,  y  allí  le 
sorprendió  el  3  de  Abril  la  pragmática  de  Carlos  III  de  1767, 
desterrando  á  los  jesuítas  de  todos  sus  dominios.  Por  influjos 
de  su  hermano  y  amistad  del  Conde  de  Aranda,  habíanse  dis- 
puesto las  cosas  de  manera,  que  el  P.  Pígnatelli  pudiera  que- 
darse en  España;  mas  el  santo  religioso  rechazó  indignado 
aquella  propuesta;  y  enfermo^,  arrojando  sangre  por  la  boca, 
y  tan  débil  que  fué  necesario  llevarle  en  hombros  al  navio, 
embarcóse  en  Salou  á  tres  leguas  de  Tarragona,  para  seguir 
á  sus  hermanos  por  todo  aquel  doloroso  Calvario,  que  la  nece- 
dad de  un  rey  y  la  maldad  de  sus  ministros,  tenían  preparado  , 
en  Italia  á  los  infelices  desterrados.  En  Bastía,  encontróse  el 
P.  Pígnatelli  con  dos  cartas,  una,  que  con  permiso  del  Rey  y 
por  medio  del  embajador  en  Roma,  le  escribía  el  Conde  de 
Fuentes,  y  otra,  que  clandestinamente  y  desafiando  toda  clase 
de  riesgos,  le  enviaba  su  hermano  D.  Ramón,  dejándose  lle- 
var de  los  impulsos  de  su  noble  carácter.  El  Conde  de  Fuen- 
tes, dirigiéndoseá  los  dos  hermanos  José  y  Nícolás_,  les  decía: 
«Mis  queridos  hermanos:  Por  seguir  vuestra  vocación,  en- 
trasteis en  una  Orden  religiosa  que  no  es  del  agrado  de  nues- 
tro soberano,  y  resulta  perjudicial  á  las  leyes  del  reino  y  al 
gobierno  deí  Estado.  Soy  vuestro  hermano  mayor,  y  tengo 
por  lo  tanto  el  deber  de  aconsejaros  que  dejéis  esa  vocación, 
comprometiéndome  por  mi  parte  á  obtener  del  Padre  Santo 
permiso  para  que  paséis  á  cualquiera  otra  Orden  religiosa,  y 
á  obtener  también  del  Rey  vuestra  vuelta  á  España,  de  donde 
estáis  desterrados  por  muy  inocentes  que  seáis.  Espero^  en 
virtud  de  esto,  que  accediendo  á  mis  razones,  volvereis  á 
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nuestra  amada  patria,  haciendo  cesar  así  la  añicción  de  toda 
la  familia.  El  Rey  nuestro  señor,  ha  juzgado  conveniente,  por 
justos  motivos,  expulsar  de  sus  Estados  á  los  Padres  de  la 
Compañía,  y  la  idea  de  que  en  virtud  de  esta  orden  tendréis 
que  sufrir  todas  las  penalidades  de  un  destierro,  me  descon- 
suela. Os  suplico,  pues,  con  toda  mi  alma,  que  accedáis  á  mis 
deseos.  No  estoy  autorizado  para  mantener  correspondencia 
con  vosotros,  por  más  que  seáis  mis  hermanos,  y  por  eso  en- 
vío esta  carta  al  Marqués  de  Grimaldi,  Ministro  de  S.  M.,  pa- 
ra que  después  de  enseñarla  al  Rey,  la  envíe  á  D.  Tomás  Az- 
puru,  nuestro  ministro  en  Roma,  el  cual  encontrará  medio  de 
remitírosla  á  Bastía.  Esperando  vuestra  resolución,  os  abraza 
vuestro  hermano,  Joaquín.» 

La  carta  de  D.  Ramón  Pignatelli  era  digna  por  todos  con- 
ceptos de  un  altivo  caballero  aragonés  y  de  un  ejemplar  sa- 
cerdote cristiano.  Limitábase  á  decir  lacónicamente  á  los  dos 
hermanos  jesuítas,  que  no  se  acordasen  jamás  de  que  tenían 
un  hermano  Ramón  en  el  mundo,  si  cometían  la  vileza  de 
abandonar  en  sus  tiempos  de  desgracia  á  la  Orden  religiosa 
que  en  tiempo  de  prosperidad  le  había  abierto  sus  brazos.  El 
P.  José  contestó  al  Conde  de  Fuentes. 

«Mi  querido  hermano:  Hace  catorce  años  que  entré  en  la 
Compañía  de  Jesús  autorizado  por  el  rey  Fernando  VI,  que 
era  entonces  nuestro  soberano.  Pedí  ir  á  las  misiones  de  In- 
dias, y  sin  duda  por  consideración  á  nuestra  familia,  no  me 
lo  concedieron  los  Superiores.  Desde  entonces  acá,  no  he  en- 
contrado jamás  razón  alguna  para  faltará  mi  vocación,  y 
estoy  mas  resuelto  que  nunca  á  vivir  y  morir  en  ella.  En  el 
momento  en  que  recibo  tu  carta,  llega  una  orden  del  Rey  pa- 
ra que  nos  lleven  al  hospital  de  Calvi;  espero  que  allí  se  abre- 
vie nuestra  carrera,  y  yo  por  mi  parte  iré  mas  pronto  á  go- 
zar en  el  seno  de  Dios  el  fruto  de  tantos  trabajos  sufridos  con 
religiosa  paciencia:  no  tenemos  ningún  consuelo  en  la  tierra, 
pero  los  sufrimientos  se  quedan  en  la  sepultura.  Si  muero 
pronto,  te  prometo  acordarme  de  tí  delante  de  Dios,  y  pedir- 
le que  te  lleve  también  á  la  gloria  al  fin  de  tu  carrera.  Te  su- 
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plico  que  si  me  vuelves  á  escribir  no  me  hables  jamás  de  aban- 
donar mi  vocación,  ni  des  tampoco  ningún  paso  para  obtener 
en  Roma  la  autorización  de  pasar  á  otra  Orden,  porque  nun- 
ca lo  haré,  aunque  fuese  necesario  perder  mil  veces  la  vida. 
Pide  á  Dios  te  conserve  en  su  santa  guarda  tu  hermano,  José 
PiGNATELLl,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Bastía  8  de  Julio 
de  1767.^ 

El  breve  de  Clemente  XIV  suprimiendo  la  Compañía  de 
Jesús,  sorprendió  al  P.  Pignatelli  en  Ferrara,  y  retiróse  en- 
tonces á  Bolonia,  donde  vivió  varios  años  como  sacerdote  se- 
cular, estimado  de  grandes  y  pequeños  por  su  santidad  y  su 
prudencia,  y  siendo  el  amparo  de  los  desgraciados,  y  muy  en 
particular  de  sus  antiguos  hermanos  en  religión,  que  siempre 
encontraban  en  él  apoyo,  dirección  y  consuelo. 

Este  era  el  huésped  que  esperaba  la  Duquesa,  y  que  llegó 
en  efecto  el  11  de  Julio,  acompañado  de  su  hermano  Nicolás, 
que  aceptaba  también  la  invitación  hecha  por  el  Duque.  Este 
dá  cuenta  de  la  llegada,  en  su  diario,  de  la  siguiente  lacónica 
manera:  «A  cosa  de  las  ocho  de  la  noche  llegaron  los  señores 
D.  José  y  D.  Nicolás  Pignatelli,  hermanos  del  difunto  Conde 
de  Fuentes.» 

El  P.  Pignatelli  contaba  entonces  tan  solo  cuarenta  y  dos 
años,  pero  las  enfermedades,  la  austeridad  de  su  vida  y  los 
grandes  trabajos  físicos  y  morales  que  había  sufrido,  dábanle 
ya  el  aspecto  de  un  anciano.  Era  un  hombre  alto,  muy  flaco, 
de  rostro  largo  y  facciones  regulares,  afeado  por  una  gran 
nariz  que  le  colgaba  sobre  la  boca,  sumida  por  falta  de  dien- 
tes. Su  porte  era  distinguidísimo,  y  reconocíase  en  él,  bajo  el 
humilde  traje  eclesiástico,  al  caballero  de  raza,  naturalmente 
cortés  y  afable,  informado,  por  decirlo  así,  hasta  en  sus  me- 
nores acciones,  por  la  austera  gravedad  del  santo  mortificado. 
Vestía  como  los  clérigos  italianos  de  entonces,  calzón  corto, 
chupa  y  casacón  largo  que  le  mediaba  la  pantorrilla,  y  pelu- 
ca sin  polvos,  que  dejaba  ver  la  tonsura  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza. 

Recibió  el  Duque  á  los  dos  hermanos  Pignatelli  con  gran- 
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dos  muestras  de  consideración  y  de  respeto,  y  á  los  pocos  días 
de  su  llegada  llevóles  él  mismo  á  visitar  al  Arzobispo  de  Tu- 
rín,  á  quien  pidieron  licencias  para  decir  Misa,  que  el  prela- 
do les  otorgó  en  el  acto.  Era  el  P.  Pignatelli  además  de  santo 
y  prudente,  hombre  muy  sabio  y  versado  no  sólo  en  ciencias 
eoiesiásticas,  sino  también  en  ciencias  naturales^  letras  hu- 
manas y  bellas  artes,  siendo  reputado  en  pintura  como  uno 
de  los  mejores  críticos  de  su  tiempo.  Dominaba  con  tan  rara 
perfección  el  griego,  que  lo  hablaba  como  cualquiera  otra  de 
las  varias  lenguas  vivas  que  poseía,  y  este  ramo  de  su  saber, 
unido  á  su  afición  é  inteligencia  en  materia  de  antigüedades, 
sirviéronle  entonces  para  conquistarse  por  completo  la  bene- 
volencia y  afecto  del  Duque.  Ayudóle  en  aquellos  días  con 
grande  constancia  y  mayor  paciencia  en  los  trabajos  sobre 
las  fábulas  griegas  que  el  Duque  tenía  entre  manos,  y  sumi- 
nistrándole preciosos  datos,  refundióle  casi  por  completo  una 
disertación  que  para  enviarla  á  España  escribía  el  Duque 
sobre  la  famosa  tabla  Isiaca,  existente  en  la  Universidad  de 
Turín,  considerada  entonces  como  uno  de  los  más  antiguos 
monumentos  egipcios,  y  mirada  hoy  por  los  sabios  modernos 
como  un  monumento  pseudo-egipcio  de  la  qpoca  de  Adriano. 
De  esta  manera  fué  el  humilde  religioso  imponiendo  poco 
á  poco  la  superioridad  de  su  talento  al  gran  señor  excéptico  y 
despreocupado,  y  cuando  la  Duquesa  que  con  interés  vivísi- 
mo seguía  todavía  la  maniobra,  creyó  que  el  tío  Pignatelli  pa- 
saría á  imponer  igualmente  á  su  sobrino  la  superioridad  de  su 
virtud  y  de  su  fe  religiosa,  para  traerle  á  la  vida  práctica 
cristiana,  que  de  tantos  años  atrás  había  abandonado,  vio  con 
sorpresa  y  aun  disgusto,  que  el  P.  Pignatelli  se  detenía  allí,  y 
no  daba  ningún  nuevo  paso  adelante.  Instóle  entonces  en  su 
devota  impaciencia,  para  que  prosiguiese  la  obra  de  convertir 
á  su  marido;  mas  el  santo  religioso  que  tenia  luces  harto  cla- 
ras del  cielo,  contestó  tan  solo  á  sus  instancias  con  aquellas 
palabras  de  Isaías:  Vendrá  mi  niño  pequeño  y  lo  pastoreará  (1). 

(1)  El  texto  completo  de  Isaías  á  que  se  refería  el  P.  Pignatelli,  dice 
así:  Jlabitabit  lupus  cuin  aguo;  et  parduH  ciim  haedo  acciihah'd;  vituUai  el  ¡po  ef 
ori^  Kirnnl  morabuntur,  It  jmer  parrulus  minabit  eoft.  Cap.  xi,  v.  fí. 
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Frase  alusiva  al  hijo  que  esperaba  la  Duquesa,  y  que  esta  tu- 
vo siempre  como  verdadera  profecía  de  su  santo  pariente, 
pues  la  vio  á  poco  cumplirse  en  todas  sus  partes. 

No  necesitó  el  P.  Pignatelli  de  diplomáticos  rodeos  para 
captarse  el  afecto  y  confianza  de  su  sobrina,  porque  desde  el 
primer  momento  establecióse  entre  ellos  esa  corriente  de  ver- 
dadera simpatía  que  une  siempre  á  las  almas  santas,  cuyo 
único  objetivo  es  Cristo.  El  tio  Pignatelli,  maestro  versadísi- 
mo en  la  dirección  de  las  almas,  hombre  de  contemplación  al- 
tísima y  de  exquisita' prudencia  iluminada  por  todas  las  luces 
y  dones  de  la  gracia,  reconoció  al  punto  en  su  sobrina  una  al- 
ma privilegiada  que  había  conservado  Dios  pura  y  sin  man- 
cilla en  medio  de  los  lodazales  del  mundo,  y  héchole  dar  gran- 
des pasos  en  el  camino  de  la  perfección,  sin  otro  guía  ni  otro 
apoyo  que  la  moción  interna  del  Espíritu  Santo:  parecióle 
desde  luego  un  hermoso  trozo  de  inmaculado  alabastro,  que  le 
ponía  Dios  delante  para  que  modelase  en  él  el  magnífico  bus- 
to de  una  santa.  Ella,  por  su  parte,  abrióle  de  par  en  par  su 
corazón,  hasta  el  último  repliegue,  sin  exagerar  nada  bueno, 
sin  paliar  nada  malo,  poniéndole  á  la  vista  con  sencillez  hu- 
mildísima, sus  virtudes  y  sus  defectos,  sus  simpatías  y  sus  re- 
pugnancias, lo  que  esperaba  y  lo  que  temía^  lo  que  había  he- 
cho en  los  veintiséis  años  que  llevaba  de  vida  y  lo  que  desea- 
ba hacer  en  la  soledad  y  en  el  retiro  en  que  se  proponía  pa- 
sar los  restantes  que  Dios  le  concediera  de  existencia. 

Conoció  claramente  el  experimentado  maestro  que  esta  so- 
ledad y  este  retiro  eran  la  inclinación  y  gusto  natural  de  la 
Duquesa,  y  apresuróse  á  desecharle  el  plan  terminantemente, 
sentando  por  principio  de  toda  virtud  el  vencimiento  propio, 
y  por  fundamento  de  la  perfección  cristiana,  el  mismo  que  ya 
le  había  asentado  en  París  aquel  desconocido  Alberto  Magno' 
que  dirigió  sus  primeros  revuelos;  el  perfecto  cumplimiento 
de  los  deberes  de  su  estado.  Ella  era  esposa,  iba  á  ser  madre, 
era  Grande  de  España,  y  si  quería  ser  santa,  preciso  era  que 
lo  fuese  siendo  perfecta  esposa,  perfecta  madre  y  perfecta 
Grande  de  España,  y  no  era  ciertamente  en  la  soledad  ni  en 
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el  retiro  donde  podría  cumplir  con  santa  y  escrupulosa  per- 
fección los  deberes  de  cada  uno  de  estos  estados.  Porque  lo 
que  es  bueno  y  santo  y  heroico  en  la  mujer  libre  ó  indepen- 
diente, suele  ser  defectuoso  y  aun  punible  en  la  casada  que  no 
es  dueña  de  sí  misma,  y  como  esposa  se  debía  ella  á*6u  mari- 
do, como  madre  á  su  hijo  y  como  Grande  de  España  debíase 
á  Dios,  que  la  había  colocado  en  aquella  altura,  para  que  bri- 
llase en  lo  alto  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  y  esparciese  por 
todas  partes  los  santos  y  benéficos  resplandores  del  buen 
ejemplo. 

Luis  Coloma,  S.  J. 
(Se  continuará.) 
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Gijón  14  de  Agosto  de  1894. 

Suceso  inaudito  ocurrido  en  Madrid  por  la  tolerancia  con  el  juego. 
Proyectos  de  viaje  del  Sr.  Sagasta. 
Elecciones  provinciales:  su  probable  i-esultado. 
Decreto  sóbrela  estadística  del  trabajo. 
Notas  tristes. 

Bien  pronto  el  Gobierno  ha  podido  observar  la  trascen- 
dencia que  tienen  ciertas  ideas  vertidas  con  poco  tacto,  y  que 
de  generalizarse  producirían  funestísimas  consecuencias. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  en  una  de  las  Crónicas 
anteriores^  nos  hemos  ocupado  extensamente  de  los  debates 
que  tuvieron  lugar  en  nuestras  Cámaras  legislativas  sobre  la 
candente  cuestión  del  juego,  y  entonces  censuramos  fuerte- 
mente la  actitud  que  adoptó  el  Sr.  Sagasta,  quien  en  vez  de 
combatir  ese  cáncer  social  que  tantos  perjuicios  origina  á  la 
familia,  se  mostró  en  extremo  tolerante,  y  casi  podemos  decir 
que  se  declaró  defensor  de  los  tahúres  y  vagos  que  frecuen- 
tan esos  centros  de  perdición. 

Un  suceso  extraño,  y  escandaloso  en  extremo,  ocurrido  en 
la  noche  del  3,  en  plena  Puerta  del  Sol,  ha  venido  á  poner  so- 
bre el  tapete  esta  enojosa  cuestión,  que  tanto  se  debatió  en 
nuestro  Parlamento. 

Unos  cuantos  jugadores,  se  hallaban  entre  una  y  dos  de  la 
mañana  en  una  casa  de  juego  que  existe  en  la  calle  de  Tetuán, 
que  tiene  por  título  «Billares  Orientales»;  de  improviso  se 
presentaron  dos  sujetos:  uno  de  ellos  dando  muestras  ostensi- 
bles de  embriaguez,  se  puso  á  jugar,  perdiendo  lo  que  puso  en 
la  banca.  Se  desconocen  los  motivos  que  produjeron  la  con- 
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tienda  entre  los  tahúres  que  se  encontraban  en  esa  casa;  pero 
es  lo  cierto  que  uno  de  ellos  echándolas'  de  matón,  con  tono 
imperativo,  se  adelantó  sobre  la  mesa  y  arrojó  sobre  ella  un 
pañuelo,  diciendo  «echen  ahí  todo  el  dinero.»  Nadie  le  enten- 
dió en  el  primer  momento,  y  el  citado  jugador,  que  se  llama 
Castillo,  que  es  por  cierto  hijo  de  una  persona  muy  distingui- 
da de  Granada,  repitió  sus  anteriores  palabras,  las  cuales 
fueron  oidas  por  el  dueño  de  la  casa  en  aquel  momento.  «Creo 
será  una  broma»  dijo  el  último,  acercándose  á  Castillo. — «Eso 
es  esto» — contestó  Castillo,  sacando  un  revolver  al  tiempo  que 
su  compañero  pistola  en  mano,  gritaba:  ¡Al  que  se  mueva  le 
salto  la  tapa  de  los  sesos!  Nadie  lereplicó,  y  mientras  los  juga- 
dores desfilaban  silenciosamente.  Castillo  y  su  amigo  se  apo- 
deraron de  la  banca,  lanzándose  precipitadamente  á  la  calle. 
Vueltos  de  su  estupor,  banqueros  y  dueños,  corrieron  también 
en  persecución  de  aquéllos^  gritando:  ¡A  esos,  ladrones! — Uno 
de  los  fugitivos  se  volvió  y  disparó  un  tiro,  sin  herir  á  nadie, 
pero  al  llegar  á  la  calle  de  Preciados,  y  querer  penetrar  en  la 
Puerta  del  Sol,  les  cerró  el  paso  el  guardia  municipal  Mariano 
Torres  que  habia  acudido  al  oir  la  detonación.  Castillo  hizo 
entonces  fuego  sobre  él,  y  el  infeliz  Torres  cayó  al  suelo  con 
una  herida  gravísima,  que  le  había  penetrado  hasta  el  vien- 
tre. Al  ver  esto,  cada  uno  de  los  que  se  encontraban  en  la 
casa  de  juego,  tiró  por  distinto  lífdo,  y  mientras  Castillo  co- 
rría hacia  la  calle  Mayor,  su  compañero  trató  de  escapar,  in- 
ternándose en  la  calle  del  Carmen.  En  la  esquina  de  ésta  dióle 
el  alto  el  guardia  de  seguridad  Leoncio  E^steban,  y  en  vez  de 
detenerse  el  fugitivo,  que  se  llama  José  Domínguez  Magro, 
apuntó  con  una  enorme  pistola,  gritando  ¡paso!  y  entonces  el 
arrojado  guardia  echó  mano  al  revolver;  el  Domínguez  Ma- 
gro no  le  dio  tiempo  á  que  le  sacara  de  la  funda,  disparando 
sobre  él  otro  tiro,  y  derribándole  al  suelo. 

El  valiente  agente  de  la  autoridad  recibió  el  proyectil  en 
el  vientre.  Otro  guardia  de  seguridad  y  un  municipal  siguie- 
ron en  pos  del  fugitivo,  y  uno  de  ellos  le  hizo  con  el  revolver 
tros  disparos  sin  lograr  herirle.  También  iban  corriendo  tras 
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de  el,  por  la  callo  del  Carinen,  un  Delegado  de  Vigilancia  y 
dos  guardias  más. 

Mientras  ocurría  lo  que  anteriormente  hemos  referido, 
Castillo  el  Largo,  perseguido  por  multitud  de  personas,  en- 
traba en  la  calle  Mayor. 

De  cerca  le  seguía  el  guardia  civil  del  catorce  tercio  Ra- 
fael García  x\rias. 

Frente  al  palacio  de  Oñate,  y  cuando  ya  le  iba  dando  al- 
cance, Castillo  se  volvió  hacia  los  que  le  perseguían  y  dispa- 
ró otro  tiro,  sin  alcanzar  á  nadie;  pero  cuando  comprendió 
que  el  guardia  civil  le  iba  á  coger,  y  como  á  una  distancia  de 
dos  metros,  le  descerrojó  otro  tiro,  cuyo  proyectil  hirióle,, 
aunque  por  fortuna  levemente,  en  la  pierna  izquierda. 

Entonces  el  guardia  civil  García  Arias  arrojóse  sobre  el 
criminal,  y  sin  hacer  alto  en  el  revolver  que  éste  empuilaba, 
le  dio  un  sablazo  en  el  cuello. 

Al  advertir  que  el  Largo  se  disponía  á  disparar  de  nuevo 
con  el  revolver,  el  denodado  guardia  le  descargó  un  sablazo 
en  la  muñeca,  obligándole  á  soltar  el  revólver. 

Al  mismo  tiempo  el  sereno  de  la  calle  Mayor,  llamado 
Victoriano,  acudía  en  defensa  del  guardia  y  con  el  chuzo  in- 
firió á  Castillo  el  T^argo  una  herida  penetrante  en  el  vientre, 
que  luego  calificaron  de  grave  los  facultativos  de  la  Casa  de 
Socorro. 

Cuando  se  encontraba  en  el  suelo,  la  gente  que  había  acu- 
dido pisoteó  al  Castillo,  gritando: 

— ¡Lincharlo!  ¡lincharlo! 

El  griterío  de  la  multitud,  que  airada  pedía  la  muerte  del 
miserable,  era  ensordecedor. 

Los  que  antes  perseguían  al  criminal  tuvieron  entonces 
que  defenderle  para  que  no  fuera  víctima  de  la  indignación 
popular. 

La  Puerta  del  Sol,  que  al  sonar  los  primeros  disparos  ha- 
bía quedado  desierta  casi  por  completo,  vióse  bien  pronto 
ocupada  por  gran  número  de  personas  que  corrían  ansiosas 
de  tomar  venganza. 
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Por  fín  los  guardias  lograron  librarle  de  una  muerte  cier- 
ta y  conducirle  con  el  rostro  y  las  manos  ensangrentadas  á 
la  delegación  del  Centro. 

Al  ver  que  estaba  herido,  desde  allí  le  trasladaron  á  la 
Casa  de  Socorro  del  mismo  distrito,  adonde  ya  hablan  sido 
conducidos  los  dos  guardias  lesionados. 

El  Largo  iba  tambaleándose  con  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  pecho  y  arrojando  bastante  sangre  por  la  boca. 

En  la  Casa  de  Socorro  fué  curado  de  las  heridas  que  tenía 
en  el  lado  izquierdo  del  cuello,  e  n  la  muñeca  derecha  y  en  el 
vientre  por  los  médicos  de  guardia  Sres.  Sobejano  y  Díaz 
Valdés. 

Durante  la  cura  fué  interrogado  por  un  sargento  de  la 
Guardia  civil,  á  quien  dijo  que  se  llamaba  Ensebio  García  Es- 
pinosa, que  tenía  veinticinco  afios,  que  estaba  cesante,  y  vi- 
vía en  la  calle  de  la  Palma  Alta,  número  12. 

Después  manifestó  que  su  nombre  era  Ensebio  García  Mo- 
reno, que  era  natural  de  Granada  y  vivía  en  la  calle  del  Sol- 
dado, número  10,  principal. 

En  realidad  se  apellida  Castillo,  vivió,  y  no  sabemos  si 
aun  vive,  en  la  calle  de  la  Palma,  número  12;  vino  de  Albu- 
ñol  ó  de  Granada,  hará  unos  siete  meses,  recomendado  por 
su  padre  al  Sr.  Aguilera,  el  cual  le  colocó  en  la  sección  de 
higiene  del  Gobierno  civil  con  cuatro  mil  reales  de  sueldo. 

El  duque  de  Tamames  le  dejó  cesante,  y  entonces  el  señor 
Aguilera  volvió  á  colocarle  en  la  inspección  sanitaria  de  la 
frontera  portuguesa,  de  donde  regresó  á  Madrid  cuando  se 
acabaron  las  precauciones  sanitarias. 

Castillo  pertenece  á  familia  acomodada  y  tenia  el  propó- 
sito de  volver  á  su  pueblo  para  matar  á  su  padre,  porque  ha- 
bía contraído  segundas  nupcias  con  una  novia  del  joven. 

Esta  fué  la  causa  de  que  anoche  realizase  el  hecho  de  que 
nos  ocupamos,  porque  según  había  dicho  á  muchas  personas, 
necesitaba  el  dinero  para  hacer  el  viaje  cuyo  objeto  era  aquel 
bárbaro  crimen. 
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Las  herida»  que  Castillo  recibió  son  una  inciso-punzante 
como  de  tres  centímetros  en  la  región  intercostal  derecha,  otra 
en  el  cuello  otra  en  'la  muñeca  derecha  y  además  conmo- 
ción cerebral. 

El  guardia  municipal  Mariano  Torres  y  Torremocha,  tie- 
ne la  herida  en  la  región  inguinal  izquierda,  y  el  proyectil  le 
fué  extraido  por  la  región  glútea. 

El  guardia  de  seguridad  232,  Leoncio  Esteban,  tiene  la 
herida  en  el  vienlre  ya  mencionada,  y  no  ha  sido  posible  ex- 
traerle el  proyectil,  que  suponen  los  médicos  ha  ido  á  incrus- 
trarse  en  la  columna  vertebral. 

Elstas  curas  fueron  practicadas  por  los  médicos  ya  citados 
y  por  el  practicante  Sr.  Fucho. 

El  señor  gobernador  y  el  jefe  de  seguridad  Sr.  Morera,  vi- 
sitaron á  los  heridos  en  la  Casa  de  Socorro. 

Los  tres  heridos  fueron  conducidos  en  camillas  al  hospital 
de  la  Princesa  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana. 

El  dinero  que  hablan  robado  les  fué  ocupado  á  los 
autores  de  la  sustracción  que  lo  llevaban  oculto  en  la 
ropa. 

A  las  cinco  de  la  mañana  no  se  había  podido  recibir  de- 
claración á  los  heridos  por  su  grave  estado. 

José  Domínguez  Magro  ha  sido  vigilante  en  el  gobierno 
civil. 

El  estado  de  los  guardias  era  gravísimo  á  última  hora. 

Este  escandaloso  y  sangriento  suceso,  es  una  demostra- 
ción palmaria  y  evidente  de  la  tolerancia  punible  de  que  go- 
zan las  casas  de  juego  en  Madrid,  y  el  descuido  y  la  arro- 
gancia de  que  hacen  gala  los  que  al  juego  se  dedican  y  de  él 
viven. 

Causa  verdaderamente  asombro  que  durante  no  poco  tiem- 
po la  Puerta  del  Sol  y  sus  inmediaciones,  hayan  sido  teatro 
de  una  lucha  á  balazos,  y  que  sean  víctimas  dos  agentes  de 
la  autoridad,  cayendo  heridos  traidoramentc  por  dos  ta- 
luires. 
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Lleg-achi  es  la  hora  de  que  el  Gobierno  dií^ie  severas  me- 
didas, para  que  cese  un  estado  de  cosas  tan  lamentable. 

No  dudamos  que  el  Gobernador  de  «la  provincia  Sr.  Duque 
de  Taraames,  ha  de  emprender  una  campaña  enérgica  contra 
esos  centros  de  la  gente  maleante  y  de  los  partidos  de  todas 
las  categorías. 

Acabe  ya  esa  ignominia  para  que  no  se  diga  que  la  capi- 
tal de  España,  es  un  refugio  de  tahúres  y  malvados. 

A  raiz  de  este  suceso,  un  sensato  periódico,  El  Imparcial, 
publicó  el  siguiente  notable  artículo  que  merece  figurar  en 
las  columnas  do  la  Revista. 


LAS  CASAS  DE  JUEGO 


LA  BATALLA  DE  LA  PUERTA  DEL  SOL 


En  vista  de  estos  percances,  es  po- 
sible que  se  piense  en  la  necesidad  de 
redactar  un  reglamento  regulando  el 
juego  en  los  caritativos  círculos,  para 
que  su  dueños  ó  empresarios  no  su- 
fran perjuicios  como  el  que  esta  ma- 
drugada lia  tenido  el  de  la  calle  de 
Tetuún.  (FA  Sicjh  Fnfiiro.) 

Los  sucesos  ocurridos  en  la  madrugada  de  ayer  en  la  calle 
de  Tetúan  y  en  la  Puerta  del  Sol  han  producido,  y  no  podía 
menos  de  ser  así,  impresión  vivísima  en  la  opinión  pública. 
Para  recordar  algo  semejante  á  lo  que  durante  no  breve  es- 
pacio llenó  de  zozobra  al  vecindario  del  centro  de  Madrid, 
será  preciso  acudir  á  las  antiguas  costumbres  de  aquellas  ciu- 
dades de  California,  en  las  que  los  buscadores  de  oro,  los 
aventureros  que  iban  en  demanda  de  fortunas  rápidas,  dis- 
putábanse á  tiros  de  revólver  la  ganancia  obtenida  al  caer  de 
los  dados  sobre  el  tapete  verde. 
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Lo  que  ha  pasado  en  la  casa  de  juego  de  la  calle  de  Tetuán 
ha  puesto  de  manifiesto  la  situación  en  que  se  hallan  esos  es- 
tablecimientos industriales  que  creen  tener  derecho  á  todo 
porque  pagan  su  contribución  á  los  pobres  de  la  villa  y  corte. 
Entran  en  la  chirlata  dos  tahúres  decididos  á  ganar.  Jueggín 
y  pierden,  ya  porque  la  suerte  les  fuera  contraria^  ya  por- 
que asistieran  al  manejo  de  los  naipes  los  esp.íritus  de  Rin- 
cón y  Cortado.  Entonces  los  tahúres  deciden  violentar  la  for- 
tuna, y  de  honrados  puntos  que  trabajan — por  lo  que  se  ha 
oído  en  las  Cámaras — al  amparo  de  la  tolerancia  oficial,  se 
convierten  en  ladrones  en  cuadrilla  con  las  agravantes  de 
alevosía  y  nocturnidad.  El  dueño  de  la  casa  de  juego  sale 
á  la  calle  y  reclama  el  auxilio  de  la  autoridad.  Varios  in- 
felices agentes  de  orden  público  y  de  la  guardia  municipal, 
obedeciendo  sin  duda  instrucciones  anteriores,  se  disponen  á 
cumplir  con  su  obligación,  amparando  al  dueño  de  la  timba. 
Defléndense  los  tahúres  á  balazos;  caen  mortalmente  heridos 
dos  agentes  de  la  autoridad,  y  un  Guardia  civil  es  también 
lesionado. 

Dos  de  estos  honrados  y  valerosos  defensores  de  la  paz  pú- 
blica están  á  las  puertas  de  la  muerte.  Los  otros  agentes  que 
también  se  ocuparon  en  la  persecución  de  los  jugadores  y 
cuantas  personas  se  hallaban  en  la  penúltima  madrugada  en 
la  Puerta  del  Sol,  han  estado  expuestos  á  encontrarse  con  al- 
guna de  las  balas  que  dispararon  los  criminales.  Se  ha  dado 
en  el  centro  de  Madrid,  en  la  Puerta  del  Sol,  en  el  sitio  que 
un  escritor  insigne  llamaba  la  capital  de  la  capital  de  Espa- 
ña, uno  de  los  espectáculos  más  tristes  y  vergonzosos  que 
cabe  imaginar. 

¿Quién  es  responsable  de  estos  sucesos? 

Estamos  oyendo  de  antemano  el  comentario  de  la  gente 
ministerial.  De  lo  ocurrido  no  tiene  la  culj)a  nadie.  Unos  ju- 
gadores que  no  se  contentan  con  ganar  según  los  caprichos  de 
la  fortuna.  El  dueño  de  una  casa  de  juego  que  sale  á  la  calle 
á  pedir  á  la  autoridad  que  le  ampare. 

Dos  guardias  que  caen  gravemente   heridos  prestando  el 
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servicio.  Y  nada  más.  Aquí  no  ha  pasado  nada.  Puede  conti- 
nuar el  juego,  siempre  que  algo  de  lo  que  la  cíz.syí  gane  vaya 
al  fondo  de  la  caridad  criminal. 

Pero  la  opinión  no  puede  tolerar  que  esto  siga  sucediendo, 
y  sus  protestas  hicieron  hervir  ayer  en  indignados  y  violentos 
comentarios  las  conversaciones  de  los  habitantes  de  Madrid. 

Mientras  la  autoridad  tolere  la  existencia  de  las  casas  de 
juego;  mientras  se  consienta  el  vil  negocio  de  los  diirlateros 
más  ó  menos  encopetados;  mientras  á  las  puertas  de  estas 
academias  del  naipe  haya  agentes  de  la  autoridad  para  garan- 
tizar el  tranquilo  ejercicio  de  la  industria;  mientras  del  tapete 
verde  vaya  todos  los  meses  una  suma  á  la  caja  de  la  caridad 
oficial;  mientras  se  reconozca  de  un  modo  solemne  la  libertad 
del  juego  con  olvido  y  baldón  del  Código  penal  y  de  los  fun- 
cionarios que  la  nación  paga  por  que  sean  perseguidores  del 
delito,  el  gobierno  y  sus  delegados  serán  responsables  de  todo 
cuanto  ocurra  contra  el  orden  y  el  decoro  público  con  motivo 
de  esa  licencia  incomprensible. 

Si  el  gobierno  persigue  el  juego  y  á  pesar  de  perseguirlo  se 
juega,  sólo  podrá  tachársele  de  inhábil,  porque  no  llegan  los 
efectos  de  su  intervención  donde  su  deseo;  pero  si  no  lo  persi- 
gue, si,  como  ahora  sucede,  hay  en  Madrid  muchas  casas  don- 
de se  cultiva  eso  que  en  el  argot  oficial  se  llama  recreos,  el 
público  tendrá  derecho  á  acusar  á  las  autoridades,  ya  de  pu- 
nibles complacencias,  ya  de  temor  á  los  efectos  de  una  cam- 
paña pedida  por  la  opinión  honrada. 

Mientras  el  gobernador  de  Madrid  se  decide  á  seguir  lo 
que  sabemos  es  dictado  de  su  voluntad  ó  á  obedecer  otro  gé- 
nero de  indicaciones,  lo  menos  que  puede  hacer  es  asegurar 
la  subsistencia  de  las  familias  del  heroico  guardia  municipal 
Mariano  Torres  Torremocha  y  del  no  menos  valeroso  guardia 
de  seguridad  Leoncio  Esteban  Nicolás,  que  hoy  se  halla  en 
grave  peligro  de  muerte.  La  conducta  de  estos  guardias  es 
digna  de  una  recompensa  correspondiente  al  esfuerzo  que  han 
demostrado  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 
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En  cuanto  á  si  el  juego  se  puede  ó  no  perseguir,  no  hay 
más  que  esperar  á  que  un  hombre  de  ánimo  intente  resolver 
prácticamente  la  duda^  á  menos  de  que  antes  otro  hombre 
hábil  realice  el  proyecto  que  con  sangrienta  ironía  expone  El 
Siglo  Futuro. 

Estamos  muy  conformes  con  las  anteriores  indicaciones,  y 
lo  sensible  es  que  á  consecuencia  de  este  suceso  hayan  sido 
victimas  dos  honrados  agentes  de  la  autoridad,  y  que  hayan 
quedado  en  la  indigencia  dos  familias,  á  las  que  es  de  esperar 
que  el  Grobierno  y  las  almas  caritativas  atiendan  con  toda  lar- 
gueza. 


* 
*  * 


El  Sr.  Sagasta,  que  como  saben  nuestros  lectores  realizó 
el  viaje  á  Fitero,  se  prepara  á  pasar  tranquilamente  el  vera- 
y  merece  reproducirse  lo  que  acaba  de  decir  á  un  antiguo  re- 
pórter del  Heraldo: 

— «¿Y  cuándo  piensa  V.  marchar?  le  preguntó  el  corres- 
ponsal del  Heraldo — ¿Vá  V.  á  Logroño  ó  á  Madrid? 

— «No  lo  sé  todavía  á  punto  fijo.  Saldré  dentro  de  tres  ó 
cuatro  dias. 

»Mí  gusto  habría  sido  ir  desde  luego  por  Alsasua  á  San 
Sebastián  á  saludar  á  la  reina;  pero  Camisón  y  Calleja  en  Ma- 
drid, y  el  médico  del  establecimiento  aquí,  me  dicen  que  no 
es  conveniente  hasta  que  pasen  unos  días,  y  esto  me  hace 
cambiar  de  plan. 

»Lo  que  es  por  hoy,  no  he  resuelto  si  ir  á  Logroño,  ó  pa- 
sar unos  dias  en  el  Monasterio  de  Piedra,  ó  si  ir  á  Avila.» 

Ya  veremos  lo  que  hace  el  Sr.  Sagasta,  y  casi  estamos  se- 
guros en  afirmar,  que  de  no  ocurrir  algún  hecho  extraordina- 
rio estará  ausente  de  la  Corte,  descansando  en  Fitero,  Avila 
y  San  Sebastián,  y  en  verdad  que  nos  parece  muy  plausible, 
pues  no  3S  cosa  de  que  todo  un  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ño  disfrute  del  dolce  farniente  que  á  todo  mortal  que 
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liono  una  posioióii   un  poco  dosahoiO'Ada  ó  independíenlo  lo  os 
dable  disfrutar. 


Lo  que  ahora  preocupa  al  Gobierno,  y  sobre  todo  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación^  son  las  elecciones  provinciales.  Sin  ce- 
sar llegan  á  la  antigua  Casa  de  Correos,  caciques  de  provin- 
cias, comisiones  de  todas  las  regiones  de  Espafia,  personajes 
más  ó  menos  caracterizados  de  la  política,  y  en  aquella  casa 
se  está  ultimando  en  estos  momentos  la  nueva  hornada  de 
diputados  provinciales.  Desde  ahora  presentimos  el  resulta- 
do; saldrán  en  mayoría  los  afiliados  al  partido  liberal,  hoy  en 
el  poder;  vendrá  después  un  núcleo  respetable  de  conservado- 
res, que  será  una  prueba  palmaria  de  la  virilidad  del  partido 
y  de  los  grandes  elementos  con  que  cuenta;  vendrán  á  su  vez 
representaciones  de  los  partidos  republicanos,  y  una  ligera 
representación  tendrá  la  comunión  tradicionalista.  Lo  de 
siempre;  en  España  las  elecciones  son  ganadas  por  el  que  está 
en  el  poder. 


El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  único  que  hasta  ahora 
ha  dado  muestras  de  aquella  campaña  reformista^  que  se  pro- 
ponían emprender  todos  los  Consejeros  de  la  Corona,  al  ce- 
rrarse las  sesiones  de  nuestra  Cámara;,  según  vemos  en  los 
periódicos  de  la  Corte  que  acabamos  de  recibir,  ha  dictado  un 
decreto  el  Sr.  Aguilera,  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  del 
12,  por  el  cual  se  establece  un  servicio  especial  de  Estadística 
del  trabajO;,  el  que  no  dudamos  que  bien  organizado  ha  de  te- 
ner gran  significación  é  importancia. 

Los  propósitos  que  han  influido  en  el  Sr.  Aguilera  para 
dictar  este  decreto,  están  expresados  en  el  preámbulo,  y  en  él 
dice  que  siendo  el  trabajo  la  base  principal  de  la  vida  de  los 

Según  el  articulo  primero,  el  objeto  de  esta  estadística  es 
el  reunir,  clasificar,  comparar  y  publicar  los  hechos  que  en 
España  tengan  relación  con  el  trabajo  y  con  el  trabajador. 
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pueblos  y  del  Estado,  interesa  grandemente  puntualizar,  no 
sólo  sus  caracteres,  organización,  movimiento  y  relaciones 
con  la  propiedad  y  el  capital,  sino  también  las  condiciones 
morales  y  materiales  de  las  clases  trabajadoras,  y  de  este 
modo  y  con  el  pleno  conocimiento  de  los  hechos  relativos  al 
trabajo  en  sus  múltiples  aspectos,  las  Cortes  y  los  gobiernos 
podrán  acordar  medidas  adecuadas,  para  la  resolución  de  los 
problemas  sociales,  y  fecundas  para  el  bien  publico. 

En  la  Crónica  próxima  daremos  extensos  detalles  de  este 
importantísimo  decreto,  y  por  hoy  nos  limitaremos  á  aplau- 
dir la  obra  del  Ministro  de  la  Grobernación. 


En  esta  quincena  registramos  el  fallecimiento  de  tres  dis- 
tinguidas personalidades,  que  habían  brillado  en  el  terreno  de 
la  política  y  de  la  ciencia. 

Acaban  de  bajar  al  sepulcro  el  ilustre  Senador  del  Reino 
D.  Manuel  Colmeiro,  antiguo  Catedrático  de  la  Universidad 
Central,  autor  de  muchas  obras  de  Derecho,  Fiscal  que  fué 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  é  individuo  de  las  Reales 
Academias  de  la  Historia  y  de  la  tic  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas. 

Era  el  Sr.  Colmeiro  respetable  por  su  ilustración  y  por  sus 
virtudes;  ha  sido  Maestro  de  muchos  de  nuestros  hombres  no- 
tables que  figuran  hoy  en  la  política,  en  el  foro  y  en  la  litera- 
tura. En  nuestro  Parlamento  se  distinguió  en  debates  impor- 
tantes, y  á  su  concurso  valioso  se  deben  muchas  de  nuestras 
leyes  modernas. 

En  uno  de  los  próximos  números  de  esta  Revista  haremos 
un  estudio  necrológico  del  sabio  profesor  y  del  digno  hombre 
público,  que  ha  sido  una  de  las  ilustraciones  contemporáneas 
en  nuestro  país. 

En  esfera  más  modesta  figuraba  el  digno  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central 
señor  Gelabert,  que  durante  algunos  ailos  ha  explicado  la  cá- 
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tedra  de  Sanskrito,  y  deja  trabajos  literarios  muy  aprecia- 
bles. 

Su  muerte/ como  la  del  Sr.  Colmeiro,  ha  sido  muy  sentida. 

A  su  vez  ha  dejado  de  existir  el  Sr.  D.  José  íxonzález  de 
Tejada,  digno  Magistrado,  Presidente  que  era  en  la  actuali- 
dad de  la  Audiencia  de  Córdoba,  y  que  tenía  una-  reputación 
envidiable  en  nuestros  Tribunales. 

Descansen  en  paz  los  Sres.  Colmeiro,  Oelabert  y  González 
de  Tejada,  y  ejemplos  dignos  de  imitar  nos  dejan  á  los  que 
peregrinamos  por  esta  sociedad  corruptora  y  corrompida. 

Brillamam. 
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Madrid  15  de  Agosto. 

El  suceso  culminante  de  la  pasada  quincena  es  la  guerra 
del  imperio  chino  con  el  Japón,  iniciada  en  los  últimos  dias 
de  Julio  con  motivo  de  la  revolución  de  Corea,  península  de 
largo  tiempo  disputada  por  los  dos  grandes  estados  mongóli- 
cos. Mas  que  reino  independiente,  la  Corea  ha  sido  un  estado 
vasallo  subordinado  nominalmente  á  la  China  y  sometido  en 
realidad  desde  hace  veinte  años  á  las  influencias  japonesas. 
El  gobierno  del  Mikado  ha  impuesto  allí  numerosas  reformas 
sociales  y  administrativas,  ha  abierto  la  Corea  al  comercio 
universal,  monopolizado  sus  riquezas  y  enviado  numerosos 
emigrantes,  los  cuales  con  su  actividad  é  iniciativa,  se  han 
hecho  dueilos  del  gobierno  del  país,  recaudando  las  rentas 
públicas  y  dando  origen  íi  multitud  de  intereses  destinados  á 
concluir  en  breve  plazo  con  la  ficticia  soberanía  de  sus  rivales 
mas  favorecidos  por  la  posición  geográfica,  pero  menos  dis- 
puestos que  los  japoneses  á  la  obra  de  espansión  emprendida 
con  tanta  fortuna  como  audacia  sobre  los  pueblos  de  su  raza 
dentro  y  fuera  de  sus  islas. 

p]l  soberano  de  Corea  que  acaba  de  ser  destronado  es  el 
veinte  y  nueve  de  su  dinastía  fundada  en  1392  y  sucedió  á  su 
antecesor  en  1864.  La  monarquía  es  en  Corea  hereditaria  y 
absoluta,  modelada  sobre  la  de  la  China,  como  igualmente  el 
código  penal,  lleno  de  terribles  castigos  para  toda  clase  de 
delitos.  A  diferencia  del  celeste  imperio  y  semejante  á  la  del 
Japón  la  aristocracia  es  hereditaria,  con  acentuado  carácter 
feudal,  carácter  que  templa  el  exajerado  despotismo  del  mo- 
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narca,  señor  de  vida  y  haciendas  en  el  mas  rigoroso  extremo 
de  la  palabra. 

El  gobierno  interior  del  país  colocado  bajo  la  dirección  su- 
prema del  rey,  se  divide  en  seis  departamentos  ó  ministe- 
rios, negocios  civiles,  rentas,  ceremonias,  guerra,  justicia  y 
obras  públicas.  La  política  exterior  depende  del  ministerio 
de  EstadO;  establecido  en  1882  para  la  resolución  de  los  tra- 
tados existentes  desde  aquella  fecha. 

Coreaba  reconocido  desde  hace  muchos  siglos  la  sobera- 
nía del  celeste  imperio,  renovada  en  repetidas  ocasiones,  es- 
pecialmente en  el  siglo  XVII  y  en  el  citado  año  de  1882 
en  que  se  recapitularon  las  razones  del  vasallaje  con  mo- 
tivo de  los  reglamentos  comerciales  entre  ambos  países. 
El  rey  de  Corea  y  su  heredero  inmediato,  reciben  sin  que 
puedan  eludirla  la  investidura  de  su  derecho  del  emperador 
de  la  China,  á  quien  los  soberanos  de  la  península  envían  to- 
dos los  años  embajadas  y  tributos,  con  la  prohibición  de  ne- 
gociar ni  estipular  pactos  de  ningún  género  con  las  naciones 
extranjeras  sin  el  consentimiento  y  la  intervención  del  go- 
bierno chino. 

El  territorio  de  Corea  abraza  una  estensión  de  doscientos 
cincuenta  mil  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  va- 
riable según  las  estadísticas  de  ocho  á  dieciseis  millones  de 
habitantes,  de  los  cuales  la  capital  Sevul  cuenta  unos  doscien- 
tos cincuenta  mil.  Los  extranjeros  establecidos  en  Corea  hace 
dos  años,  ó  sea  en  1892,  eran  nueve  mil  ochocientos  japone- 
ses, dos  mil  quinientos  cincuenta  y  seis  chinos,  ochenta  ame- 
ricanos, cincuenta  y  un  ingleses  y  veintiocho  entre  franceses 
y  alemanes.  La  lengua  es  un  idioma,  interm,edio entre  el  mon- 
gol tártaro  y  el  japonés  con  un  sistema  peculiar  de  escritura 
alfabética,  bastante  extendido,  si  bien  en  el  lenguaje  de  las 
clases  elevadas  y  la  correspondencia  oficial  emplean  con  pre- 
ferencia la  lengua  y  los  caracteres  chinos  de  un  modo  casi 
exclusivo. 

El  pueblo  de  Corea  no  goza  mucha  fama  de  religioso;  pe- 
ro el  culto  de  los  antepasados  se  guarda  en   dicho  país    con 
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tanta  o  mayor  reverencia  que  en  China.  Cosa  curiosa  y  á 
primera  vista  extraña.  La  capital  Sevul  carece  de  templos  y 
santuarios,  numerosos  por  otra  parte  en  las  demás  regiones 
del  país,  donde  existen  multitud  de  monasterios  budistas.  Las 
clases  aristocráticas  ^on  partidarias  de  Confucio  y  el  conoci- 
miento de  la  literatura  china  constituye  la  primera  y  esen- 
cial condición  de  la  enseñanza  oficial  de  Corea  para  desem- 
peñar los 'cargos  públicos.  Las  iglesias  cristianas  cuentan 
tambisn  en  Corea  veinte  mil  católicos  y  trescientos  protes- 
tantes. Inglaterra  fundó,  además,  en  1890  un  obispado  angii- 
cano  con  diez  auxiliares,  limitados  hasta  ahora  á  vivir  aisla- 
dos y  sin  prosélitos. 

Elxcaso  en  Corea  el. dinero,  las  fuentes, principales  de  los 
ingresos  de  su  hacienda  consisten  en  la  contribución  territo- 
rial pagada  en  especie,  en  la  venta  de  monopolios  mercanti- 
les y  en  varios  otros  impuestos  afectos  al  sostenimiento  de  las 
autoridades.  Los  gastos  de  la  Corte  y  del  palacio  se  sufragan 
por  la  venta  del  ginseg,  raiz  sumamente  apreciada  y  con  los 
productos  de  las  mercancías  extranjeras  introducidas  en  la 
península.  La  recaudación  de  estos  impuestos  ascendió  en 
1892  á  la  suma  de  dos  millones,  ciento  noventa  y  dos  mil  se- 
senta y  cinco  pesetas. 

La  organización  militar  deja  mucho  que  desear  en  Corea, 
deficiencia  nada  extraña  en  un  país  situado  entre  dos  grandes 
imperios,  codicioso  el  uno  de  mantenerle  sumiso  y  el  otio  de 
conquistarle.  El  gobierno  ha  creado  recientemente  una  escue- 
la militar  dirigida  por  dos  ex-oficiales  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  cual  se  educan  algunos  jóvenes  en  la  ciencia  militar 
moderna,  estéril  en  un  país  que  carece  de  las  condiciones  so- 
ciales, políticas  y  económicas  que  facilitan  la  adaptación  de 
los  progresos  científicos  á  la  vida  de  los  ejércitos  .  La  fuerza 
permanente  no  puede  ser  mas  reducida,  pues  se  compone  de 
ciiico  rail  hombres,  establecidos  en  Sevül  mandados  por  dos 
oficiales  americanos  y  algunos  indígenas.  Dos  regimientos, 
tan  solo,  cuentan  con  fusiles  Remington,  único  armamento 
eficaz  en  unión  de  dos  baterías,  la  primera   de  cañones   Gat- 
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bing,  la  segunda  de  cañones  Krupp.  La  caballería  posee  ex- 
celentes carabinas  y  sables  de  muy  buen  temple,  pero  se  com- 
pone de  la  reducida  cifra  de  quinientos  ginetes  y  el  territorio 
es  por  lo  común  tan  abrupto  y  montañoso  que  sería  de  poca 
eficacia  en  una  guerra  formal  salvo  para  reconocimiento  y 
descubiertas  de  un  ejercito  extranjero  al  que  sirviera  de  au- 
xiliar. 

Tal  es,  según  noticias  que  consideramos  fieles,  la  fuerza 
efectiva  del  ejército  coreano,  siquiera  se  compone  en  teoría 
nada  menos  que  de  un  millón,  doscientos  mil  soldados,  es  de- 
cir, de  todos  los  hombres  útiles  de  la  población  total,  á  razón 
de  dos  ó  tres  soldados  por  cada  familia,  contingente  de  que 
hace  preciso  rebajar  como  se  ve,  noventa  y  nueve  centésimas, 
y  buen  número  de  peatones  y  policías  ocupados  en  diversos 
servicios.  La  marina  de  guerra  corre  parejas  con  el  ejército; 
la  forman  tres  vapores  empleados  en  trasportar  arroz  á  Che- 
mulsor  desde  los  puertos  cerrados  al  comercio  extranjero. 

El  suelo  ofrece  muchas  riquezas  naturales,  tanto  en  meta- 
les, de  que  abundan  el  oro,  la  plata,  cobre,  hierro  y  carbón, 
como  de  maderas  y  de  granos,  pero  todas  ellas  se  encuentran 
sin  explotar,  por  causa  del  aislamiento  con  que  del  resto  del 
mundo  se  ha  complacido  hasta  aquí  en  vivir  dicho  país,  que 
ha  destruido  las  poblaciones  y  cultivos  en  todas  sus  costas,  á 
que  debe  agregarse  el  carácter  despótico  de  su  gobierno  y  el 
estado  de  incultura  de  sus  habitantes.  La  mitad  del  territo- 
rio se  halla  probablemente  sin  cultivar,  por  lo  cual  puede  ex- 
plicarse que  apesar  de  la  mencionada  riqueza,  la  numerosa 
población  que  le  habita  padezca  de  terribles  hambres  y  esca- 
seces, que  continuamente  la  diezman. 

Desde  hace  veinte  años,  aunque  con  mucha  lentitud,  Co- 
rea va  saliendo  de  su  salvaje  soledad;  aquel  reino  de  eremi- 
tas, perdido  entre  chinos  y  japoneses,  desconocido  casi  de 
geógrafos,  misioneros  y  exploradores  europeos,  ingresó  de 
mala  gana,  pero  fatalmente  impelido  por  el  progreso  de  los 
tiempos  en  el  comercio  universal  de  los  pueblos,  destinados 
bajo  pena  de  perecer  á  vivir  juntos  y  comunicarse  unos  con 
otros  sin  distinción  do  continentes,  do  razas  ni  de  gobiernos. 
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En  1876,  Corea  estipuló  un  tratado  con  el  Japón;  en  1882, 
negoció  con  China  para  el  arreglo  y  comercio  de  las  fronte- 
ras; el  año  mismo  liizo  otro  convenio  con  los  Estados  Unidos; 
en  1883,  dos  más  con  Alemania  é  Inglaterra  respetivamen- 
te; en  1884:  con  Kusia  é  Italia;  en  1886  con  Francia;  en  1892 
coli  el  imperio  austro-húngaro.  Además,  como  la  frontera  de 
Corea  toca  con  las  posesiones  rusas  del  extremo  Oriente  por 
las  orillas  del  rio  Tiumen,  establecieron  ambos  Estados  una 
convención  especial  para  regular  sus  relaciones  por  aquella 
parte. 

Un  punto  digno  de  interés  generalmente  olvidado  por  los 
escritores  que  entre  nosotros  se  ocupan  al  presente  del  con- 
flicto chino-japonés- merece  tenerse  en  cuenta  para  la  debida 
apreciación  del  mismo;  á  saber:  que  todas  las  naciones  rela- 
cionadas diplomática,  y  económicamente  con  Corea  han  tra- 
tado directamente  con  su  gobierno,  considerándole  indepen- 
diente de  todo  poder  extraño,  esto  es,  sin  reconocer  la  sobe- 
ranía del  celeste  imperio,  soberanía  de  la  cual  ha  prescindido 
con  marcada  habilidad  el  Japón  para  oponerse  á  las  preten- 
siones del  gabinete  de  Pekin,  enemigo  de  las  reformas  plan- 
teadas por  los  agentes  del  Mikado  y  de  las  que  espera  éste,  de 
acuerdo  con  alguna  potencia  europea,  la  posesión  de  la  dis- 
putada península. 

Toda  guerra  encierra  siempre  extraordinaria  gravedad, 
no  sólo  para  los  beligerantes,  sino  también  para  los  neutra- 
les. Los  intereses  de  la  humanidad  en  primer  término,  los  del 
comercio  después,  padecen  en  mayor  ó  menor  grado  con  se- 
mejantes conflictos,  que  únicamente  se  justifican  cuando  no 
hay  medio  honroso  de  evitarlos.  En  la  situación  actual  la  gue- 
rra chino-japonesa  puede  alcanzar  proporciones  gigantescas 
y  no  quedar  reducida  á  una  querella  entre  los  dos  imperios 
asiáticos.  Rusia  é  Inglaterra,  enemigas  en  Europa,  enemigas 
en  el  Asia  Central,  enemigas  en  el  Afghanistan  y  en  la  India, 
son  también  incompatibles  en  el  extremo  Oriente,  donde  se 
disputan  como  en  todas  partes  el  predominio.  Rusia  tan  des- 
favorable á  China  en  otras  ocasiones  parece  con  ella  en  con- 


382  REVISTA  DE  ESPAÑA 

nivencia  para  estorbar  la  acción  de  los  japoneses  en  Corea, 
favorecidos  á  su  vez  por  Inglaterra  que  en  caso  del  triunfo  de 
éstos  obtendría  compensaciones  territoriales  en  algunas  codi- 
ciadas islas  del  Mar  Amarillo.  La  frontera  del  Tiuraen  no  es 
difícil  de  pasar  á  los  ejércitos  rusos  de  Siberia,  protegidos  por 
una  flota  capaz  de  secundar  á  los  chinos  y  combatir  los  cru- 
ceros japoneses,  dueños  hasta  ahora  de  la  vía  marítima  para 
enviar  refuerzos  de  hombres  y  provisiones  al  campo  de  la 
lucha. 

La  alianza  de  los  dos  más  colosales  imperios  continentales 
del  mundo,  Rusia  y  China,  contra  los  dos  pueblos  marítimos 
más  audaces  y  codiciosos  de  los  dos  viejos  continentes,  Ingla- 
terra y  el  Japón,  ofrece  cierto  paralelismo  histórico  acciden- 
tal á  primera  vista,  pero  en  realidad  justificado  por  los  opues- 
tos intereses  que  unos  y  otros  representan.  No  hay  pueblo  que 
no  esté  polarizado  con  estos,  ya  por  su  posición  geográfica 
como  í]spaña  y  Francia  por  ejemplo,  ya  por  sus  aspiraciones 
coloniales  y  económicas,  por  su  sistema  de  gobierno  como  In- 
glaterra y  Rusia.  La  China  lo  está  igualmente  por  su  posición, 
por  la  índole  de  su  gobierno  y  por  sus  aspiraciones  coloniales 
con  el  imperio  japonés.  Ambos  aspiran  á  dominar  exclusiva- 
mente en  el  Mar  Amarillo  y  por  el  Mar  Amarillo  en  los  ricos 
y  numerosos  archipiélagos  del  Pacífico  y  de  la  Oceanía  que 
pretenden  disputar  un  día  á  las  naciones  europeas  y  america- 
nas. El  celeste  imperio  quiere,  sin  dejar  de  ser  continental, 
convertirse  en  pueblo  colonial  y  marítimo,  abrir  en  remotas 
islas  cantones  de  emigración  para  sus  habitantes,  que  todos 
los  años  mueren,  por  centenares  de  miles,  de  hambre  en  sus 
repletas  provincias  del  Centro  y  Mediodía  del  imperio,  y  es- 
tablecer numerosos  mercados  para  su  producción  exhuberan- 
te,  sin  lanzar  los  primeros  en  tierras  hostiles  como  la  Califor- 
nia, Cuba,  Filipinas,  ni  sucumbir  á  las  exigencias  arancela- 
rias de  los  países  de  Europa  para  la  venta  de  sus  mercancías, 
heridas  por  lo  común  de  fuertes  derechos  de  introducción  que 
hacen  difícil  la  competencia  con  la  industria  euroj)ea,  no  obs- 
tante la  excesiva  baratura  de  la  mano  de  obra.  Envuelta  por 
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tierra  al  Norte  y  Levante  por  Rusia,  que  sólo  dista  algunos 
filas  de  jornada  de  Pekin,  al  Mediodía  por  lugiaterra  y  Fran- 
cia, dueñas  de  la  Indo  China,  sólo  puede  moverse  libremente 
por  la  frontera  de  Corea,  cuya  posesión  sería  inapreciable 
tanto  para  vigilar  los  movimientos  del  Japón  como  para  con- 
vertirse en  potencia  naval  y  realizar  sus  sueños  ambiciosos, 
despertados  al  calor  de  su  naciente  poder  marítimo  y  al  ejem- 
plo contagioso  de  las  grandes  potencias  europeas. 

Su  rival  más  temible  es  por  tanto  ahora,  como  lo  ha  sido 
siempre,  el  imperio  del  Japón,  compuesto  de  millares  de  islas 
al  modo  de  una  gigantesca  Venecia;  habitado  por  un  pueblo 
esencialmente  marítimo,  inatacable  cual  otra  Gran  Bretaña 
por  los  ejércitos  terrestres,  á  menos  de  disponer  de  grandes 
escuadras  capaces  de  trasportar  en  poco  tiempo  fuerzas  nu- 
merosas; dueño  de  una  poderosa  energía  militar  por  mar  y 
por  tierra,  y  deseoso  de  ensayar  el  valor  de  sus  nuevos  orga- 
nismos á  la  europea  contra  el  envejecido  imperio  asiático, 
cristalizado  en  su  patriarcal  despotismo,  envuelto  en  las  fajas 
infantiles  de  la  tradición,  que  le  estorbarán  siempre  organi- 
zarse para  una  acción  eficaz  fuera  de  sus  imensas  fronteras. 

Limitada  la  guerra  entre  chinos  y  japoneses,  el  resultado 
no  sería  dudoso  para  nosotros;  el  celeste  imperio  quedaría 
vencido  y  el  Japón  victorioso.  ¿Qué  sucederá  en  el  caso,  no 
diremos  probable,  pero  si  posible,  en  que  al  lado  de  amibos 
contendientes  se  colocaran  respectivamente  Rusia  y  la  Gran 
Bretaña?  Nadie  puede  predecirlo.  El  conflicto  se  convertirla 
de  oriental  en  europed  y  ardería  la  guerra  desde  el  Mar  Ama 
rillo  hasta  el  Atlántico,  desde  las  orillas  del  Tiumen  hasta  las, 
del  Rhin  y  el  Danubio. 

¿Puede  convenir  á  ninguna  de  ambas  potencias  europeas 
arriesgarse  en  lucha  tan  formidable  por  un  asunto  que  inte- 
resa únicamente  á  dos  remotos  pueblos  del  Asia?  ¿No  amena- 
zarán con  su  intervención  directa  y  exclusiva  para  aprove- 
charse de  la  debilidad  de  los  dos  adversarios  y  justificar  de 
algún  modo  sus  aprestos  militares  con  objeto  de  mantener  en 
actitud  expectante  á  su  rival  y  pedir  en  momentos  oportunoí-' 
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la  paz  á  los  contendientes  diciéndoles  si  la  lucha  se  prolonga: 
«no  pasareis  de  aquí  y  es  preciso  hacer  la  paz,»  recabando 
para  ellos  ciertas  ventajas  sin  necesidad  de  combatir? 

Porque  dudamos  mucho  que  ni  el  gobierno  de  San  Peters-' 
burgo  ni  el  gabinete  de  Londres  quieran  ir  más  adelante  que 
á  hacer  respetar  por  el  pronto  sus  intereses  asiáticos  y  á  faci- 
litar más  adelante  su  intervención  diplomática  para  la  paz, 
en  nombre  de  Europa,  cuya  intervención  colectiva  de  que  se 
ha  hablado  sin  razón  los  pasados  días  ofrece  grandes  dificul- 
tades. 

Sea  como  quiera,  la  victoria  en  los  primeros  combates  li- 
brados por  mar  y  tierra  entre  China  y  el  Japón  han  sido  fa- 
vorables al  ejército  de  este  último.  El  objetivo  de  los  japone- 
ses no  puede  ser  más  claro.  Consiste  en  ocupar  con  rapidez  el 
territorio  de  Corea,  especialmente  Saoul,  la  capital;  consiste 
en  levantar  los  indígenas  contra  los  aborrecidos  chinos^  en 
en  dar  á  la  guerra  un  carácter  nacional,  si  esta  palabra  em- 
pleada en  dicho  sentido  puede  aplicarse  con  exactitud  al  an- 
tiguo reino  ermitaño,  mientras  sus  cruceros  combaten  los 
acorazados  chinos  y  destruyen  su  naciente  marina  de  guerra. 

La  campaña  seria  dura,  formidable,  no  empezará  hasta 
principios  del  invierno,  rigorosísimo  en  Corea,  esto  es,  cuando 
chinos  y  japoneses  hayan  concentrado  todos  sus  recursos  en 
el  teatro  de  la  lucha.  Entonces  y  sólo  entonces  podremos  apre- 
ciar el  valor  real  de  ambos  pueblos  para  la  guerra  moderna, 
el  número  y  bravura  de  sus  soldados,  la  org-anización  de  sus 
ejércitos,  los  progresos  de  su  educación  militar,  los  probables 
resultados  de  la  lucha,  para  los  cuales  debe  España  encon- 
trarse prevenida,  pues  la  expansión  del  pueblo  vencedor,  si- 
quiera salga  quebrantado  de  la  guerra,  puede  ser  harto  temi- 
ble para  nuestras  posesiones  de  Filipinas. 

Y  DioH  sobre  todo. 

A.  S. 
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XIII 
(Continuación.) 

E!  egoísmo. — La  empleomanía. —La  intolerancia. 

Otr;is  de  las  enfermedades  que  aquejan  nuestra  sociedad 
es  el  e golismo. 

Este  no  es  otra  cosa  sino  un  amor  excesivo  de  si  mismo,  en 
virtud  del  cual,  en  que  se  halla  dominado  por  él,  todo  lo  refie- 
re á  sí  propio,  no  consulta  más  que  sus  intereses  y  prescin- 
diendo de  toda  mira  de  tiumanidad,  considera  á  los  demás 
hombres  sólo  como  instrumentos  para  mejorar  su  posición.  Es 
también  la  opinión  de  unos  filósofos  que  piensan  que  no  hay- 
de  cierto  más  que  su  propia  existencia  y  que  todos  sus  cuida- 
dos deben  referirse  á  su  persona.  Contrario  en  un  todo  á  la 
escuela  filosófica  utilitaria,  que  no  reconoce  otro  principio  si 
no  el  bien  y  la  utilidad  general,  también  se  opone  abierta- 
mente á  uno  de  los  afectos  más  nobles  del  corazón,  que  es  el 
patriotismo. 

Hay  más.  Aunque  no  produjera  otro  mal  que  el  de  ahogar 
en  su  origen,  ó  sofocar  después,  todos  los  sentimientos  gene- 


(!)■   Véanse  los  números  575,  570,  577,  581,  582,  583  y  585  de  esta  Revista. 
TOMO  CXIA'II  -  25 


B8(;  KEVISTA  DE  ESPAÑA 

rosos  y  elevados;  aunque  no  fuera  ya  por  sí  mismo  una  abso- 
luta negación,  un  abandono  completo  del  ejercicio  de  la  cari- 
dad, que  es  la  virtud  más  grande  y  sublime  de  nuestra  sagra- 
da Religión,  deberíamos  precavernos  contra  sus  estragos  y 
huir  de  los  egoístas  como  gente  corrompida  ó  contagiada. 

Con  efecto,  el  hombre  reconcentrado  en  sí  mismo  no  es  ca- 
paz de  ningún  pensamiento  grande,  de  ninguna  obra  que  re- 
dunde en  beneficio  de  sus  semejantes,  cuyo  interés  desconoce. 
Por  eso  son  muy  raros  los  que  emprenden  obras  que  no  sean 
de  pronta  ejecución,  de  inmediata  y  positiva  utilidad.  Por  eso 
hoy  se  erigen  pocos  hospitales  y  escuelas,  pocas  cap-as  de  be- 
neficencia y  Universidades.  Los  Institutos  que  existen  en  una 
y  otra  clase  son  casi  todos  de  antigua  fundación,  y  no  pocos 
subsisten,  porque  han  ocupado  los  grandes  edificios  en  que  an- 
tes moraban  los  regulares  de  las  diferentes  órdenes  monásticas. 

Sólo  el  egoísmo,  en  amigable  consorcio  con  la  falta  de  fe 
religiosa,  es  la  causa  de  que  no  se  evanten  ahora  esas  magní- 
ficas y  suntuosas  catedrales  que  son  el  asombro  y  la  admira- 
ción do  proj^ios  y  extraños;  de  que  no  se  encuentren  reunidos, 
sino  en  nuestras  soberbias  y  preciosas  basílicas,  todos  los  en- 
cantos de  las  tres  Bellas  Artes,  todas  las  maravillas  de  las 
más  sublimes  concepciones. 

Nosotros  que  vivimos,  cual  más,  cual  menos,  contagiados 
de  la  enfermedad  que  nos  ocupa,  ¿cómo  habíamos  de  sacrifi- 
car nuestros  intereses  y  contribuir  con  la  decisión  y  empeño 
que  emplearon  nuestros  mayores  en  la  construcción  de  aque- 
llos tan  colosales  templos?  ¿Cómo  habíamos  de  imitar  hoy  la 
abnegación  y  el  desinterép,  de  los  que,  sabiendo  que  antes  de 
la  conclusión  de  tales  obras  habían  de  pasar  algunas  genera- 
ciones y  que  ellos  no  habían  de  adorar  allí  á  su  Dios,  toma- 
ban, no  obstante,  una  parte  muy  activa  en  la  construcción  de 
sus  robustos  cimientos?  ¿Cómo  hemos  de  emprender  hoy  obras 
de  siglo's,  si  vivimos  llenos  de  temor  y  sobresalto  con  la  incer- 
tidumbre  é  inseguridad  del  más  inmediato  porvenir?  ¿Cómo 
emprender  obras  de  tan  larga  duración  cuando  hoy  vivimos 
como  apresuradamente,  y  al  día  6  al  minuto? 
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El  Sacerdote  Diputado  francés  Mr.  Hulst,  poniendo  el  dedo 
en  una  de  las  llagas  que  corroe  el  cuerpo  social  de  nuestra  ve- 
cina República,  ha  demostrado  con  grande  elocuencia  en  las 
conferencias  que  acaba  de  dar  en  Nuestra  Señora  de  París, 
acerca  del  respeto  y  fines  del  matrimonio,  que  la  escasez  de  hi- 
jos que  tienen  las  familias  francesas,  es  debida,  entre  otras 
causas,  á  ese  egoísmo  de  que  venimos  nosotros  ocupándonos. 
Esta  cuestión  que  tanto  preocupa  hoy  á  los  sociólogos  france- 
ses, debe  llamarnos  también  nuestra  atención,  porque  domi- 
nados también  del  mismo  mal,  si  bien  en  menor  escala,  toda- 
vía podríamos  evitar  las  funestisimas  consecuencias  de  que 
difícilmente  se  verá  libre  una  nación  tan  floreciente,  al  pa- 
recer, como  Francia. 

Después  de  afirmar  aquel  esforzado  campeón  del  Catoli- 
cismo que  el  numero  de  nacimientos  disminuye  notablemente 
de  año  en  año,  de  tal  manera,  que  de  continuar  esa  progre- 
sión,.la  población  se  debilitará  y  no  podrá  soportar  las  cargas 
que  pesan  sobre  Francia,  ni  estar  en  su  puesto  para  las  even- 
tualidades del  porvenir,  ni  pensar  en  progreso  alguno,  ni  le- 
vantar la  frente  en  ninguna  parte  cuando  se  hable  de  vigor  y 
de  moralidad  nacional;  pregunta:  ¿Por  qué  tienen  tan  jdocos 
hijos  las  familias  francesas?  Señala  como  causas,  el  sistema  de 
educación  universitaria  que  más  impulsa  ala  juventud  á  so- 
meterse á  la  dependencia  burocrática  de  la  empleomanía,  que 
á  desarrollar  su  viril  espíritu  de  iniciativa  y  á  mantener  su 
independencia  personal,  y  á  los  enormes  impuestos  y  cargas 
públicas.  Pero  cuando  se  manifestó  más  persuasivo,  más  ba- 
tallador y  enérgico,  fué  al  hacerse  cargo  de  otras  causas  que 
son  las  que  verdaderamente  impulsan  á  los  matrimonios  fran- 
ceses á  no  cumplir  con  el  sagrado  deber  de  crear  y  sostener 
una  familia  más  ó  menos  numerosa,  pero  nunca  indigente- 
mente reducida.  Los  egoístas  cálculos  de  los  casados  tienen  por 
base:  el  afán  de  sostener  á  todo  trance  para  ellos  el  bienestar 
material,  y  la  ambición  de  dejar  asegurada  una  buena  posi- 
ción al  único  heredero  que  quede  en  la  familia,  para  que  éste 
siga  mañana  la  insensata  é  inicua  conducta  de  sus  padres.  El 
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egoísmo  sacriñca  el  desarrollo  de  la  familia,  santo  fin  del  ma- 
trimonio, al  po'^itivo  biencbíiir  de  los  eav«ados  y  de  uno  desús 
hijos;  viniendo  á  ser  la  familia,  a-sí  constituida,  una  compa- 
ñía de  calculadores,  en  la  que  todo  amor,  toda  fe  y  toda  ge- 
nerosa aspiración  se  olvidan  ahogados  por  las  prescripciones 
de  la  cuenta  de  caja.  Y  después  de  tratar  con  dureza  y  discre- 
ción.la  literatura  inmoral,  termina  denunciando  las  costum- 
bres corrompidas  de  la  burguesía,  ó  clase  media  francesa,  y 
el  corruptor  ejemplo  que  dá  y  esparce  en  torno  suyo;  y  aíla- 
de:  «los  pueblos,  las  provincias  y  las  naciones  en  las  que  se 
conservan  más  vivas  y  con  más  fe  las  virtudes  religiosas,  son 
las  que  tienen  con  más  regularidad  y  mayor  provecho  al  des- 
arrollo progresivo  de  las  familias.» 

Ya  antes  que  Hulst  había  escrito  Julio  Simón  un  notable 
articulo  en  Le  Temps,  consagrado  al  mismo  asunto,  en  el  que, 
después  de  demostrarla  visible  despoblación  de  Francia^  ter- 
minaba diciendo:  «Pido  á  grandes  gritos  que  se  nos  vuelva  á 
la  moral,  á  la  verdadera  moral,  que  no  es  la  de  las  sugestio- 
nes, la  de  los  crímenes  paslonalex,  la  de  los  crímenes  irres- 
ponsables. 

»Es  la  ausencia  de  la  moral  la  que  disminuye  el  número  de 
matrimonios;  es  la  ausei\cia  do  la  moral  la  que  aumenta  el 
número  de  divorcios;  es  la  ausencia  de  la  moral  la  que  supri- 
me un  número  increíble  de  hijos  en  las  uniones  clandestinas, 
y  es  la  ausencia  de  la  moral  la  que  disminuye  más  y  más  el 
número  de  hijos  en  Jas  uniones  legítimas. 

»No  hay  otra  salvación  que  la  fé.» 

Hace  tiempo  que  lo  sabíamos.  Pero  esto  no  quita  para  que 
felicitemos  á  Mr.  Julio  Simón  por  su  acertado  modo  de  pensar 
ahora. 

Con  este  motivo  nos  asalta  una  idea,  un  recuerdo  que  de- 
jaremos consignado.  Para  formar  en  la  capital  de  España  un 
depósito  de  preciosidades  artísticas  ó  centro  de  objetos  de  gran 
mérito^  ha  sido  necesario  tomarlos,  en  nuestro  juici,o  con  du- 
dosa oportunidad  en  nuestras  catedrales  y  en  sus  archivos  y 
bibliotecas.   Y  decimos  con   dudoso  acierto  porque  la  mayor 
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parte  de  aquéllos  tenían  su  razón  de  ser  en  las  mismas  loca- 
lidades y  sitios  en  que  se  encontraban.  Allí  se  conservaba  su 
tradición  ó  su  historia.  Allí  en  los  mismos  templos  ó  edificios, 
unidos  á  otros  objetos  de  menor  importancia  ó  valor  artístico, 
completaban  los  más  robustos  testimonios  de  muchos  de  los 
sucesos  que  narran  nuestras  crónicas  ó  han  llegado  hasta  nos- 
otros de  generación  en  generación.  Colocados  hoy  en  otro  pun- 
to y  sin  contar  con  lo»  desperfectos  ocasionados  en  su  traslar 
ción,  los  artistas  podrán  admirar  su  mérito;  mas  el  tiempo, 
que  todo  lo  destruye,  hará  olvidar  su  procedencia  y  su  histo- 
ria y  no  servirán  ya  para  acreditar  los  hechos  de  que  fueron 
mudos  pero  elocuentes  testigos.  (1) 

El  egoísmo  ha  sido,  pues,  el  que  ha  obligado  en  gran  parte 
á  los  gobiernos  modernos  á  tomar  á  su  cargo  los  estableci- 
mientos de  educación  y  de  beneficencia^  antes  obra  exclusiva 
de  eminentes  patricios  ó  de  fundaciones  particulares  y  pía- 
diosas. 


(1)  Escritores  serios  lian  sostenido  más  de  una  vez  la  conveniencia  de 
centralizar  esa  inmensa  riqueza  artística  que  atesoran  nuestro  templos  y 
museos  provinciales,  como  si  en  ellos  no  se  conservara  con  él  mayor  esme- 
ro, y  como  si  aquéllos  no  fuesen  viitados  por  las  personas  entendidas  y 
de  gusto.  Cierto  que  sí,  por  ejemplo,  los  maravillosos  objetos  de  arte  que 
posee  la  famosa  Catedral  de  Toledo,  estuviesen  en  Madrid,  serían  más  co- 
no'cidos  y  apreciados,  aunque  de  ninguna  manera  mejor  conservados:  pero 
también  lo  es,  que  todo  extranjero  que  visita  por  primera  vez  la  capital  de 
España,  no  vtielve  á  su  patria  sin  visitar  la  liorna  española,  siendo,  en  cam- 
bio, muy  contados,  y  lo  decimos  con  sentimiento,  los  españoles  que  lo  ha- 
cen en  la  Octava  de  Corpus  con  el  solo  objeto  de  gozar  admirando  su  in- 
comparable Custodia. 

Aprovechamos  esta  disgresión  para  alabar  la  conducta  de  la  Comisión 
de  Monumentos  de  Valladolid,  que,  celosa  ror  conservar  sus  escasas  joyas 
artísticas,  no  quiso  ceder  la  famosa  sillería  de  Berruguete,  existente  en 
aquel  Museo,  para  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid,  y  reiteraríamos 
nuestros  aplausos  si,  con  motivo  de  la  restauración  del  magniñco  templo 
de  San  Benito,  volviese  á  ocupar  aquella  el  lugar  para  el  que  en  un  princi- 
pio fué  destinada.  También  es  digna  de  nuestra  alabanza  sincera  la  con- 
ducta observada  por  la  Comisión  de  Toledo,  al  protestar  contra  la  reciente 
disposición  de  Fomento  que  relevaba  á  sus  individuos,  (entre  los  cuales  fi- 
guran pei'sonas  tan  dignas  é  ilustradas  como  el  Abogado  D.  Juan  García 
Criado  y  el  Capitán  D.  Pedro  A.  Berenguer),  del  cuidado  y  conservación 
del  Museo  Arqueológico  de  la  imperial  ciudad;  premiando  de  esta  manera 
el  celo  que  siempre  demostró  en  el  cumplimiento  de  sus  cargos,  muy  par- 
ticularmente cuando  en  cierta  obasión  consiguieron  sus  individuos  la  res- 
titución á  uno  de  sus  archivos  de  un  manuscrito  notable  que  manos  libe- 
rales quisieron  usurpar. 
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Consecuencia  del  egoísmo  es  también  ese  loco  frenesí  con 
que  muchos  se  entregan  á  los  placeres  puramente  materiales 
ó  de  los  sentidos.  Gran  número  de  individuos  que  sólo  rinden 
culto  á  la  materia  emplean  la  mayor  parte  de  sus  días  en  esta 
clase  de  goces,  olvidando  completamente  los  del  espíritu  y  el 
ejercicio  de  los  sentimientos  del  corazón,  que  encierran  más 
altas  y  profundas  satisfacciones.  Con  éstas  se  eleva  nuestro 
ser,  se  alimenta  con  el  esquisito  cebo  nuestra  inteligencia  y  se 
llena  nuestra  alma  de  un  placer  indecible.  Los  goces  del  espí- 
ritu y  los  que  hacen  latir  con  más  fuerza  las  delicadas  fibras 
del  corazón  nutren,  elevan,  ennoblecen  y  dignifican  al  hom- 
bre: los  de  la  materia  ó  puramente  de  los  sentidos  no  le  levan- 
tan de  su  nivel,  si  es  que  no  le  rebajan,  deprimen  ó  arrastran 
por  el  lodo.  Los  primeros  son  íntimos,  permanentes,  y  llevan 
en  pos  de  sí  una  estela  brillante  y  luminosa;  los  segundos  son 
ligeros,  fugaces  y  no  dejan  rastro  alguno.  Aquéllos  son  tan 
dulces  y  satisfactorios  al  principio  como  al  fin;  éstos  dejaii 
honda  huella  y  profunda  tristeza  á  su  partida. 

Sin  embargo  de  tan  esencial  diferencia,  la  mayor  parte 
de  los  hombres  corren  desalados  en  busca  de  los  últimos,  y 
como  no  encuentran  en  ellos,  por  más  que  los  multiplican  y 
repiten,  la  satisfacción  que  anhelan,  caen  rendidos  de  hastío 
y  de  odio  á  la  existencia  misma  bajo  el  peso  de  la  desespera- 
ción y  se  entregan  á  los  crímenes  más  nefandos  ó  al  suicidio. 

El  afán  por  los  goces  materiales  y  el  interés  privado  han 
hecho  callar  las  altas  concepciones  del  espíritu.  Lo  noble,  lo 
justo  y  lo  elevado  han  cedido  el  campo  á  lo  positivo;  y  la  vir- 
tud, el  honor,  el  mérito  y  la  gloria  han  perdido  todo  su  valor 
entre  la  brillantez  deslumbradora  del  oro  y  el  narcótico  per- 
fume de  los  placeres. 

La  empleomanía  es  otra  enfermedad  crónica  de  las  que 
aquejan  á  nuestro  país.  Antes  no  era  conocida  y  por  consi- 
guiente es  producto  de  modernas  aberraciones.  Ya  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  en  un  discurso  que  pronunció  ante  los  electores  del 
distrito  del  Centro  de  la  capital  en  Agosto  de  1872  la  calificó 
de  «cáncer  que  viene  corroyendo  desde  hace  mucho  tiempo  la 
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sociudíid  española,»  y  volviendo  después  sobreseí  mismo  asun- 
to, dijo:  «Hoy  la  administración  no  tiene  gran  cosa  que  envi- 
diar á  la  que  antes  existía....  Todo  se  ha  corrompido,  y  han 
llegado  las  oficinas  públicas  á  una  situación  tan  deplorable, 
que  no  encuentro  términos  bastantes  para  condenarla Es- 
toy completaments  resuelto  á  hacer  que  mis  compañeros  co- 
rrijan y  castiguen  todo  abuso  que  se  denuncie  y  que  todo  em- 
pleado que  falte  á  su  deber,  y  todo  delito  que  se  cometa,  toda 
estafa  de  que  se  dé  cuenta,  porque  estafas  son  las  que  se  co- 
meten en  muchos  sitios,  vayan  á  los  tribunales.»  Desdeja  Re- 
volución de  1789  cundió  en  Francia  esta  calamidad  y  desde 
1808  nos  vemos  heridos  en  España  por  este  azote. 

La  empleomanía  toma  indudablemente  origen,  en  parte,  de 
las  condiciones  de  la  sociedad  moderna,  de  los  mismos  hechos 
sociales,  y  en  parte,  de  la  imprudencia,  de  la  inmoralidad  y 
de  la  conducta  de  los  hombres.  En  la  sociedad  antigua  los  em- 
pleados constituían  una  clase;  de  ellos  sallan  los  candidatos  á 
los  destinos;  fuera  de  ella  nadie  aspiraba  á  tal  investidura. 
Ahora  no  hay  nada  de  eso;  todos  pueden  ser  candidatos  á  los 
destinos  públicos.  Los  derechos,  la  antigüedad,  los  servicios 
y  la  aptitud  son  lo  menos;  el  valimiento  ó  la  inñuencia  son  el 
todo.  En  comprobación  de  esto,  y  aplaudiendo  un  periódico 
serio  el  decreto  sobre  incompatibilidades  de  los  empleados  úl- 
timamente publicado,  se  expresaba  de  esta  suerte:  «Merced  á 
ese  decreto,  no  se  verá  en  adelante  el  escandaloso  espectáculo 
de  que,  al  inaugurarse  una  situación,  vengan  á  Madrid  comi- 
siones de  todas  las  capitales  á  pedir- el  reparto  de  los  emplea- 
dos entre  los  parientes  y  allegados  de  media  docena  de  perso- 
nas, improvisando  posiciones  inmerecidas  y  convirfie^ido  la 
poJitica  provincial  en  utia  granjeria.  y> 

Todos  saben  que  uno  de  los  requisitos  ó  condiciones  más 
precisas  para  la  mejor  administración  y  para  la  más  acertada 
y  espedita  gestión  de  los  negocios  es  el  conocimiento  de  su  ori- 
gen, de  su  historia,  y  de  las  leyes  especiales  á  ellos  referen- 
tes, lo  cual  supone  antigüedad  y  permanencia  en  el  destino  ó 
encargo  del  despacho  de  los  asuntos  del  ramo.  Con  efecto,  un 
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empleado  nuevo,  por  grande  que  sea  su  inteligencia,  saber  y 
decidida  voluntad,  jamás  puede  conseguir  los  mismos  resulta- 
dos que  aquél,  pues  no  sólo  desconoce  la  tradición  de  los  ne- 
gocios, que  es  requisito  muy  principal  para  su  buen  despa- 
cho, sino  que  hasta  ignora  el  lugar  que  ocupa  en  su  taquilla 
el  expediente  de  su  referencia.  Es  así  mismo  un  grande  obs- 
táculo para  la  buena  administración  en  general  la  frecuente 
variación  de  las  autoridades  de  provincia:  porque  asi  no  lle- 
gan éstas  jamás  á  poseer  el  más  poderoso  auxiliar  del  gobier- 
no, que  es  el  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  Corpora- 
ciones que  les  rodean,  y  de  los  cuales  se  ha  de  valer  para  el 
desempeño  de  su  alta  misión. 

No  decimos  nada  de  los  gravísimos  perjuicios  que  irrogan 
á  la  Hacienda  de  la  continua  mudanza  de  los  empleados  en  las 
Administraciones  económicas.  Todos  estos  males  se  evitaban 
siguiendo  en  el  particular  los  procedimientos  de  nuestros  ma- 
yores, que  sostenían  indefinidamente  en  sus  puestos  á  los  fun- 
cionarios honrados,  inteligentes  y  activos,  los  cuales  con  la 
seguridad  de  ir  ascendiendo  á  medida  que  por  su  práctica  y 
sus  trabajos  daban  á  conocer  su  inteligencia,  se  esmeraban 
con  extremo  en  la  mayor  y  más  espedita  marcha  de  los  nego- 
cios, en  el  desempeño  de  su  cometido. 

¿Y  por  qué  no  habíamos  de  imitar  lo  conocidamente  bueno 
de  los  tiempos  antiguos  de  nuestros  honrados  i)redecesores? 
Mientras  no  se  separe  enteramente  la  política  de  la  adminis- 
tración: mientras  no  se  atienda  con  preferencia  á  la  antigüe- 
dad, méritos,  pureza  y  probada  rectitud  de  los  empleados  y 
se  declare  y  lleve  á  efecto  su  inamovilidad,  en  tanto  que  no 
den  motivo  justo  para  su  separación,  no  se  conseguirán  re- 
sultados en  este  punto. 

La  empleomanía  es  una  cadena  de  hierro  que  ata  hoy  con 
gran  fuerza  á  los  hombres  del  gobierno,  y  les  roba  el  tiempo, 
la  tranquilidad  y  la  calma  que  necesitan  emplear  para  la 
gestión  de  los  altos  é  importantes  negocios  del  Estado.  La 
empleomanía  arranca  muchos  brazos  á  la  agricultura  y  á  las 
artes,  roba  muchas  inteligencias  á  la  industria,  á  las  profe- 
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sioiies  Útiles  y  al  comercio,  y  por  tiii  aparta  muchos  talentos 
de  las  ciencias  y  de  otras  carreras  importantes  que  influyen 
muy  directamente  en  la  prosperidad  del  país.  Por  el  contra- 
rio, esta  plaga  lleva  á  gran  número  de  personas  á  su  propio 
descrédito,  y  á  no  pocos  excesos,  y  por  último,  labra  su  des- 
gracia ó  perpetua  ruina  conduciéndoles  á  la  ociosidad,  al  vi- 
cio y  á  la  miseria. 

Como  tenemos  la  seguridad  de  que  estos  apuntes  no  han 
de  traspasar  la  frontera  de  ningún  país  extraño^  vamos  á  con- 
cluir este  particular  reproduciendo,  aquí  entre  nosotros  y  co- 
mo en  familia,  un  hecho  denunciado  hace  ya  algún  tiempo, 
que  si  bien  no  es  reciente,  es  sin  embargo,  muy  parecido  á 
otros  muchos  que  con  frecuencia  nos  refiere  la  prensa,  pero 
que  nos  abstenemos  de  reproducir  por  motivos  de  delica- 
deza. 

Uno  y  otros  hablan  más  alto  que  cuanto  nosotros  pudié- 
ramos decir  acerca  de  los  danos  que  produce  la  empleoma- 
nía y  de  la  obligación  que  impone  á  los  gobiernos  de  acudir 
á  ciertos  ¡procedimientos  no' muy  justos  ni  acertados  para  co- 
locar á  tan  gran  número  de  parásitos  como  los  que  pueblan 
las  antesalas  de  todos  los  centros  directivx)s. 

Un  periódico  grave,  y  á  la  sazón  ministerial.  La  Iberia, 
contestando  á  uno  de  los  artículos  que  El  Impardal  dedicaba 
á  tratar  la  cuestión  de  Hacienda,  ó  sea  los  presupuestos  del 
Sr.  Camacho,  Ministro  del  ramo,  se  expresaba  de  esta  suerte. 
«Lamentamos  que  El  hnparcial  haya  hecho  tal  afirmación, 
(la  de  que  en  ]a  Dirección  del  Tesoro  había  un  aumento  de 
gastos  ascendente  á  19.500  duros)  porque  nos  obliga  á  entrar 
en  un  género  de  esplicaciones  que,  por  decoro  del  país  y  por 
el  buen  nombre  de  la  administración  pública,  hubiéramos  de- 
seado no  estampar »   «En  la   Dirección  del   Tesoro  no  se 

ha  hecho  aumento  alguno:  en  aquella  dependencia,  como  en 
todas  las  del  Ministerio  de  Hacienda,  lo  que  se  ha  hecho  es 
regularizar  los  servicios,  decir  la  verdad  al  país,  acabar  con 
los  monopolios,  destruir  las  corruptelas  y  poner  fin  á  las  inmo- 
ralidades que  habian  sido  erigidas  en   sistema »    »Y  como 
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no  acostumbramos  á  afirmar  sin  pruebas,  y  como  no  hemos 
de  rehuir  del  terreno  á  que  se  nos  lleva,  vamos  á  esplicarnos 
con  claridad » 

«Estaba  organizada  la  Dirección  del  Tesoro  de  tal  modo, 
que  solo  importaba  la  plantilla  de  su  personal  294. G25  pese- 
tas figurando  en  ella  no  más  que  un  escribiente.  Por  separado 
se  invertían  para  agregados  115250  pesetas,  destinándose 
además  á  pago  del  personal  23.0()0  pesetas  de  la  sección  de 
bonos,  20.000  del  giro  mutuo,  IG.OOO  de  casas  de  moneda,  y 
hasta  3.000  de  clases  pasivas,  ZZegr«wí¿o  el  abuso  á  tal  pimto, 
que  en  aquel  centro  directivo,  allí  donde  solo  había  un  escri- 
biente de  plantilla,  se  contaban  acaso  doscientos  agregados 
FUERA  de  presupuesto,  para  satisfacer,  no  las  necesidades 
del  servicio,  pues  nos  consta  que  muchos  de  los  agregados  no 
asistían  á  las  oficinas  porque  ni  aun  mesas  en  que  trabajar  te- 
nían. y> 

El  actual  ministro  no  ha  hecho  otra  cosa  que  reorganizar 
la  Dirección  del  Tesoro  y  la  plantilla  de  su  personal,  destru- 
yendo los  abusos  y  economizando  al  Estado  algunos  miles  de 
pesetas  de  los  que  realmente  se  gastaban.» 

Huelga  todo  comentario. 

La  intolerancia  es  otra  de  las  causas  qu§  nos  han  traído  al 
deplorable  estado  de  perturbación  é  intranquilidad  en  que  vi- 
vimos. Este  es  el  principal  origen  de  nuestras  profundas  divi- 
siones y  de  nuestras  encar*nizadas  luchas.  Aquí  en  este  país, 
merced  al  carácter  vivo  y  ardoroso  de  sus  hijos,  todo  se  exa- 
gera, todo  se  extrema,  y  en  este  punto  se  ha  ido  hasta  el  de 
considerar  como  enemigos  implacables  á  los  que  no  piensan  ó 
discurren  con  arreglo  á  nuestro  propio  criterio.  Basta  que 
cualquiera  exprese  una  opinión  contraria  á  la  nuestra  sobre 
el  asunto  menos  importante  ó  acerca  de  la  materia  más  lige- 
ra^  para  que  se  altere  nuestra  calma  y  frunzamos  el  ceño  en 
señal  de  disgusto  y  de  hostilidad  ó  antipatía  hacia  el  que  ha 
sido  bastante  osado  para  exponer  un  juicio  al  lado  de  nuestro 
juicio. 

Muchos  son,  por  desgracia,  los  que  emiten  el  suyo  en  son 
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de  inapelable  fallo  y  no  pocos  los  que  en  vez  de  discutir  to- 
man desde  luego  el  tono  magistral,  dogmatizando  siempre,  y 
no  consintiendo  ni  la  más  fundada,  ni  la  más  ligera  contro- 
versia. En  politica,  sobre  todo,  hay  entre  nosotros  una  ex- 
traordinaria y  absoluta  intransigencia.  El  que  se  atreve  á 
manifestar  ideas  ó  hacer  observaciones  que  se  aparten  del 
modo  de  sentir  ó  de  las  ideas  políticas  de  sus  mismos  amigos 
ó  convecinos,  se  expone  hoy  á  serios  disgustos  y  á  perder  la 
amistad  ó  las  relaciones  más  íntimas.  Cuando  esto  sucede  y 
toman  parte  en  la  cuestión  ciertos  hombres  intolerantes,  de 
carácter  irascible  y  atrabiliario  ¡qué  descompostura  mues- 
tran en  la  acción  y  en  el  lenguaje!  ¡qué  exaltación  de  espíritu 
y  qué  excitación  tan  fuerte  se  nota  en  todo  su  ser!  El  rostro  se 
enrojece  ó  se  cubre  de  siniestra  palidez,  según  los  tempera- 
mentos; los  ojos  se  salen  desús  órbitas,  la  bilis  se  derrama 
por  todo  el  cuerpo,  y  los  movimientos  exagerados  de  sus  ex- 
tremidades imponen  un  silencio  tiránico  é  inquisitorial  á  sus 
contendientes. 

Pero  lo  mas  extraño  es  que  algunas  personas  de  gran  ta- 
lento y  experiencia,  de  bastante  saber  y  esmerada  educación, 
se  vean  acometidas  en  algunas  ocasiones  con  mayor  ó  menor 
fuerza  de  esta  especie  de  vértigo  de  intolerancia,  impropio 
de  su  sensatez,  de"  su  representación  y  de  sus  años.  Al  ver  es- 
ro  en  la  sociedad  se  entristece  nuestro  corazón  porque  al  mo- 
mento nos  asalta  la  idea  de  que,  mientras  así  acontezca  y  to- 
dos los  partidos  insistan  en  que  prevalezcan  exclusivamente 
sus  respectivas  aspiraciones  y  sus  doctrinas  ó  preocupaciones 
de  escuela,  no  pueden  acabar  nuestros  infortunios. 

Por  fortuna  el  verdadero  progreso  de  los  tiempos  y  las 
más  valiosas  conquistas  de  la  civilización  moderna  se  oponen 
con  gran  fuerza  á  todos  los  excesos  de  la  intolerancia  en  sus 
múltiples  formas  y  en  sus  variadas  manifestaciones.  Por  di- 
cha nuestra,  los  mismos  que  hoy  son  víctimas  desgraciados 
de  la  mas  rabiosa  y  cruel  intransigencia,  llevan  ya  inocula- 
do en  sus  venas  con  el  virus  de  las  nuevas  ideas,  el  de  la 
más  completa  y  salvadora  tolerancia.  Pues  desde  el  raomen- 
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to  en  que  cesó  aquella  grande  y  profunda  excitación  que  en 
tiempo  no  muy  lejano  produjo  tan  sangrientos  sucesos;  y  tan 
luego  como  disminuyó  algún  tanto  el  extremado  ardimiento 
y  el  feroz  encono  de  tan  rudo  batallar,  se  calmaron  las  pa- 
siones que  turban  la  razón  y  ofuscan  las  más  claras  inteli- 
gencias, cesando  aquellos  horribles  extragos  que  nos  llena- 
zan  de  espanto  y  nos  deshonraban  ante  todas  las  naciones 
cultas.  Y  consuélaDos  la  esperanza  de  que  no  ha  de  volver 
aquel  estado  de  cosas  tan  violento,  porque  sería  hoy  un  ana- 
cronismo repugnante  y  contrario  á  la  manera  de  ser^,  á  los 
elementos  constituyentes,  á  la  vida  misma  de  las  sociedades 
modernas. 

Ya  han  debido  pasar  los  tiempos  en  que  la  intolerancia 
religiosa  y  la  política  alimentaban  guerras  de  larga  dura- 
ción^ inundaban  de  sangre  las  ciudades  y  los  campos  y  arra- 
saban extensas  comarcas  dejándolas  cubiertas  de  cadáveres. 
Y  si  la  situación  de  nuestra  patria  constituye  una  triste  ex- 
cepción y  que  en  momentos  dados  la  hace  concebir  temores 
de  sufrir  nueva  lucha  pertinaz  y  sangrienta,  y  su  estado  por 
consiguiente^  se  aduce  como  uíi  hecho  que  depone  contra 
nuestras  recientes  aseveraciones,  y  echa  por  tierra  nuestras 
lisonjeras  esperanzas,  es  porque  aqui  libran  siempre  su  últi- 
ma batalla  los  intereses  más  distintos  y  las  doctrinas  más 
opuestas  de  las  diversas  sectas  ó  escuelas  esparcidas  por  Eu- 
ropa. Es  que  por  su  origen  y  por  sus  circunstancias  partici- 
pan los  contendientes  de  todo  el  entusiasmo,  de  todo  el  ardor 
é  indomí^ble  constancia  que  constituyen  el  carácter  de  las 
guerras  políticas,  religiosas  y  civiles.  Es  que  aquí  se  disputan 
su  predominio  el  espíritu  y  la  materia,  la  autoridad  y  la  ra- 
zón, el  derecho  de  arriba  y  el  de  abajo,  la  fe  y  la  increduli- 
dad, la  libertad  y  la  licencia,  la  justicia  y  la  arbitrariedad, 
los  poderes  constituidos  y  la  tiranía  de  los  más. 

Solo  practicando  las  doctrinas  del  catolicismo,  tendrá  fe- 
liz término  la  contienda.  Solo  la  ejecución  de  sus  preceptos 
contribuirá  á  estrechar  más  y  más  los  lazos  que  unen  á  los 
pueblos  modernos  y  á  hacer  más  difíciles  en  lo  sucesivo  las 
guerras  de  toda  especie. 
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Bien  sabemos  que  se  acusa  de  intolerante  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  se  presentan  como  pruebas,  entre  otras  aun  más  dé- 
biles, las  guerras  llamadas  de  religión  en  los  Paises  Bajos,  y 
varios  otros  sangrientos  y  dolorosos  sucesos  que  registra  la 
historia. 

En  cuanto  á  lo  primero,  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
Iglesia  Católica,  como  depositarla  de  la  verdad  única,  que  es 
indivisible,  .no  puede  ser  tolerante  con  el  error,  por  más  que 
lo  sea  con  los  obcecados  que  siguen  su  negra  bandera,  á  los 
cuales  compadece;,  enseña  amorosa  y  dulcemente  y  ruega  por 
ellos.  Además,  Ja  verdadera  y  legítima  institución  del  Alesias 
divino  no  puede  nunca  ser  solidariamente  responsable  de  los 
abusos  ó  extravíos  ni  de  los  errores  do  algunos  de  sus  hijos, 
ya  sean  estos  simples  ó  constituidos  en  autoridad,  ó  ya  estén 
aislados  ó  formando  corporaciones  más  ó  menos  numerosas. 

En  cuanto  á  lo  segando,  sabido  es  que  el  excelso  fundador 
de  la  Iglesia  católica  solo  propagó  su  doctrina  con  el  tierno 
resorte  del  amor,  con  el  ejemplo  de  su  vida  admirable  y  con 
el  dulce  yugo  déla  persuasión. 

Por  lo  demás,  los  ruidosos  sucesos  á  que  antes  nos  hemos 
referido,  los  originaron  la  intransigencia  y  violento  encono 
de  sus  contrarios  pertenecientes  á  otras  religiones.  Hay  que 
proceder  con  calma  y  serenidad  de  ánimo  para  juzgar  acer- 
tadamente tan  graves  acontecimientos. 

A  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César. 
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XIV 


Medios  próximos  que  pueden  adoptarse  para  evitar  ó  disminuir 

los  males  antes  expresados. 

El  imperio  de  la  ley,  justicia  igual  y  severa  para  todos. 

Decidida  protección  á  la  aptitud. 

Hemos  expuesto  con  tosca  mano  y  desaliñadas  frases  en 
los  anteriores  capítulos,  el  estado  social  de  España,  los  vicios 
que  más  se  destacan  en  la  superficie  de  su  vida  pública  y  los 
peligros  á  que  por  ellos  estamos  expuestos.  Ignoramos  si,  con 
respecto  á  la  exactitnd  del  cuadro,  habremos  sido  más  afor- 
tunados. 

De  todos  modos,  al  tener  que  indicar  ahora  los  medios  de 
evitar,  ó  al  menos  disminuir,  algún  tanto  las  consecuencias 
de  tales  desórdenes,  ya  que  no  de  ponerles  término,  conoce- 
mos que  nos  faltan  las  fuerzas  y  nos  encontramos  como  abru- 
mados bajo  el  peso  de  un  compromiso  superior  á  nuestras  fa- 
cultades. El  desaliento  se  apodera  de  nuestro  espíritu,  y  de 
seguro  abandonaríamos  por  temeraria  la  presunción  de  nues- 
tro trabajo  y  romperíamos  aquí  en  mil  pedazos  nuestra  plu- 
ma, si  no  viniera  á  darnos  aliento  la  idea  del  interés  de  la  pa- 
tria, la  consideración  de  la  bondad  de  nuestros  lectores  y  la 
confianza  de  que  éstos  no  han  de  olvidar,  para  juzgarnos  con 
acierto^  las  protestas  que  llevamos  hechas. 

Les  recordamos  de  nuevo  que  estas  páginas  solo  contienen 
nuestras  propias  meditaciones,  y  estas  de  común  y  simple  cri- 
terio, solo  inspiradas  por  el  amor  que  profesamos  á  España,  y 
que  ni  tenemos  la  arrogante  pretensión  de  que  sean  valede- 
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ros  ni  acertados  nuestros  juicios,  ni  menos  que  merezcan  la 
a-probacíón  de  los  hombres  de  estudio  y  recto  sentir:  de  estos, 
como  de  todos,  solo  esperamos  una  especial  indulgencia. 

Sentadas  estas  premisas,  continuaremos  nuestro  difícil  y 
arriesgado  empeño. 

Si  la  verdad  y  la  justicia  imperasen  sobre  la  haz  de  la  tie- 
rra^ si  el  amor  á  nuestros  semejantes  y  el  bien  en  todas  sus 
manifestaciones  fueran  la  regla  invariable  de  nuestra  con- 
ducta, ni  tendríamos  que  lamentar  los  males  que  dejamos 
bosquejados,  ni  que  exponer  los  medios  conducentes,  en  nues- 
tro juicio,  para  aminorarles.  Más^  probado  está  que  camina- 
mos por  esta  tierra  de  amargura  y  de  dolor,  agobiados  bajo 
el  peso  enorme  del  pecado  de  origen,  sujetos  á  la  concupis- 
cencia de  la  carne  ó  de  los  sentidos,  y  en  lucha  perpetua  del 
espíritu  con  las  más  violentas  pasiones. 

La  propensión  al  mal  es  evidente,  y  por  más  que  el  Supre- 
mo Hacedor  nos  haya  dado  infinitos  medios  de  evitarle  y  de 
alcanzar  sobre  él  completa  victoria,  ello  es  que  existe  y  se 
propaga,  causando  horribles  estragos  en  la  sociedad.  Y  como 
estos  extragos  y  sus  consecuencias  afectan  á  las  colectivida- 
des, ó  sea  á  los  pueblos  y  naciones,  de  aquí  la  imprescindible 
necesidad  en  que  se  encuentran  los  gobiernos  de  acudir  en  su 
auxilio  de  una  manera  eficaz,  empleando  por  lo  común  para 
conseguir  los  resultados  el  sistema  represivo,  á  no  ser  que 
aquellos  y  los  hombres  de  valer  y  de  legítima  infiuencia  en 
los  destinos  de  la  patria,  y  todos  los  que  amen  de  veras  sus 
intereses,  se  entreguen  á  una  ciega  confianza  y  descansen 
tranquilos  sobre  las  contingencias  de  un  lejano  porvenir. 

«No  hay  más  que  dos  represiones  posibles^  según  afirma 
un  conocido  filósofo  cristiano,  una  'mterior  y  otra  exterior:  la 
religiosa  y  la  política.  Estas  son  de  tal  naturaleza,  que  cuan- 
do el  termómetro  religioso  está  subido,  el  termómetro  de  la 
represión  política  está  bajo,  y  cuando  el  termómetro  religio- 
so está  bajo,  el  termómetro  político,  la  represión  política,  la 
tiranía  está  alta.» 

Esta  es  una  ley  de  la  humanidad,   una  ley  de  la  historia. 
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Dada  la  inefícacia  de  la  represión  interior  por  medio  de  la 
conciencia,  en  virtud  del  movimiento  cientiflco  moderno  y  de 
los  hábitos  de  discusión  y  examen,  que  en  vez  de  fortificar 
han  debilitado  las  creencias  religiosas  de  unos  y  llevado  á 
otros  al  escepticismo,  á  la  duda  ó  al  error,  la  única  tabla  de 
salvación  de  los  pueblos  inquietos  y  turbulentos  está  hoy  en 
la  represión  política  por  medio  de  la  fuerza. 

Ya  há  tiempo  que  conociendo  los  gobiernos  la  insubordi- 
nación de  las  masas  y  la  corrupción  de  sus  costumbres,  viendo 
á  los  pueblos  entregado?  á  sus  más  dánosos-apetitos,  empeza- 
ron á  pensar  en  los* medios  de  reducirlos  al  cumplimiento  de 
sus  deberes.  Con  este  objeto,  más  que  para  repeler  las  agre-^ 
sienes  del  extranjero,  se  crearon  los  ejércitos  permanentes. 
Estos  eran  los  brazos  del  poder;  mas,  andando  el  tiempo,  com- 
prendió que,  además  de  brazos,  necesitaba  ojos,  y  creó  la  po- 
licía. No  tardó  en  sentir  igualmente  la  precisión  de  tener  oí- 
dos, y  planteó  la  centralización  administrativa  por  la  cual 
vienen  á  parar  al  Gobierno  todas  las  reclamaciones  y  todas 
las  quejas.  Por  fin,  no  bastando  todo  esto  para  dar  la  robustez, 
fuerza  y  unidad  apetecidas  á  sus  disposiciones,  conoció  que 
que  necesitaba  tener  el  privilegio  de  hallarse  á  la  vez  en  todas 
partes,  y  lo  tuvo  echando  mano  del  telégrafo.  Luego  vino  la 
Guardia  civil,  la  policía  judicial,  etc.,  etc. 

Pues  bien;  á  pesar  de  tan  poderosos  y  antes  doscmiocidos 
elementos  para  el  mando  y  para  quebrantar  la  n  i  de 

los  pueblos  que  se  colocan  en  esta  actitud,  todavía  los  gobier- 
nos luchan  con  graves  dificultades  para  hacerse  respetar.  Y  si 
las  circunstancias  apremian  y  hay  que  enfrenar  aviesos  ins- 
tintos ó  rebeliones  desatentadas,  se  apela  al  código  severísi- 
mo  de  la  ordenanza  militar,  síntesis  del  principio  de  autoridad 
más  exagerada  é  inexorable,  más  rigurosa  é  inñexible.  ¿Qué 
más?  Se  impone  silencio  á  la  prensa  y  se  suprimen  hasta  los 
derechos  más  sagrados. 

Porque  aquí  lo  que  hay  de  más  triste  y  desmoralizador  es 
que  las  leyes  represivas,  las  leyes  hechas  para  proteger  la  li- 
bertad, los  intereses  y  hasta  la  vida  de  los  ciudadanos,  ape- 
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ñas  existen  más  que  en  el  nombre  y  á  la  sombra  de  la  impu- 
nidad se  multiplican  los  crímenes,  y  los  criminales  impunes 
son  ejemplo  y  tentación  para  las  naturalezas  pervertidas.  La 
impunidad  de  los  unos  convierte  en  justicia  la  impugnidad  de 
los  otros,  y  si  á  esto  se  agrega  la  frecuencia  de  las  amnistías, 
que  no  juzgamos  inconvenientes  en  absoluto,  no  es  de  extra- 
ñar que  se  vaya  haciendo  caso  de  conciencia  ó  sentimiento  de 
caridad  la  impunidad  de  todos. 

Tienen,  pues,  los  poderes  públicos  que  acogerse  á  la  dicta- 
dura para  conservar  la  libertad,  porque  como  decía  el  gran 
Donoso  Cortés,  «cuando  las  leyes  bastan  para  salvar  á  la  so- 
ciedad, las  leyes;  cuando  no  bastan,  la  dictadura.»  No  se  trata 
de  elegir  entre  una  y  otra^  porque  si  así  fuera  ¿quién  dudaría 
en  la  elección?  ¿Quién  pudiendo  abrazarse  á  la  libertad,  había 
de  entregarse  á  la  dictadura?  Sólo  por  obtener  aquélla,  se 
puede  aceptar  ésta  y  eso  temporalmente,  mientras  se  consiga 
el  objeto.  «Esta  palabra  tremenda,  (decía  aquel  ilustre  orador 
y  filósofo)  aunque  no  tan  tremenda  como  la  palabra  revolu 
ción,  porque  la  palabra  revolución  es  la  más  tremenda  de  to- 
das, esta  palabra,  señores,  (1)  se  ha  pronunciado  de  unn  ma- 
nera que  yo  he  nacido  para  comprenderla,  pero  no  para  eje- 
cutarla.  Son  dos  cosas:  una  comprenderla,   otra  ejecutarla.» 

En  virtud  de  tales  premisas,  y  esquivando  la  adopción  de 
medidas  extremas,  nos  atrevemos  ya  á  indicar  como  uno  de 
los  medios  próximos,  que  pueden  adoptarse  en  estos  aciagos 


(1)  Dirigíase  á  los  Diputados  en  la  sesión  del  4  de  Enero  de  1849.  Vea- 
mos como  explicaba  la  dictadura  aquel  gran  talento.  "Digo,  señores,  que  la 
dictadura  en  ciertas  cir  unstaucias,  eu  circunstancias  como  las  presentes, 
es  un  gobierno  legítimo,  bueno,  provechoso  como  cualquier  otro  gobierno; 
un  gobierno  nacional  que  puede  defenderse  en  teoría,  como  puede  defen- 
derse en  la  práctica.  Y  si  no,  véase  lo  que  sucede  en  la  vida  humana  para 
comprender  también  lo  que  sucede  en  la  vida  social.  La  vida  humana  se 
compone  de  ciertas  fuerzas  invasoras  y  de  otras  resistentes:  pues  bien,  se- 
ñores, las  tuerzas  invasoras  tienen  tres  estados!  hay  uno  en  que  éstas  se  en- 
cuentran en  toda  1 1  sociedad;  híjy  otro  en  que  se  hallan  en  el  individuo; 
hay  otro  en  que  se  agrupan  y  están  reconcentradas  en  las  sociedades  se- 
cretas. Pues  bi'^'n,  señores,  las  fuerzas  resistentes  deben  estar  en  la  misma 
relación  que  las  frerzas  invasoras;  cuando  escán  derramadas  las  invasoras, 
lo  están  necesariamente  las  resistentes:  cuando  aquéllas  se  reconcentran, 
las  fuerzas  resistentes  se  reconcentran  también  en  una  mano.  Esta  es  la  dic- 
tadura.,, 
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días  para  remediar,  evitar  ó  disminuir  los  males  de  la  socie- 
d«^d  española,  el  de  que  sus  g-obiernos,  sea  el  que  quiera  su 
orig-en  político,  revistan  las  condiciones  de  un  poder  fuerte, 
ilustrado,  justo  y  severo  á  la  voz,  y  que  identificados  con  el 
bien  y  la  felicidad  de  todos,  absolutamente  de  todos  los  espa- 
ñoles, se  eleve  sobre  las  pasiones  humanas,  y  sea  inaccesible 
á  los  tiros  de  la  envidia,  do  la  rivalidad  y  del  orgullo.  Que 
apoyados  más  que  en  su  procedencia  y  en  la  fuerza  del  dere- 
cho ó  eii  el  derecho  de  la  fuerza,  en  la  confianza,  en  el  amor, 
en  el  respeto  y  adhesión  de  los  pueblos  á  quienes  rige  como 
su  regulador.  Y  por  fin,  gobiernos  que  lleven  á  sus  consejos 
soluciones  de  carácter  definido  y  permanente,  que  resuelvan 
todas  las  cuestiones  políticas  y  sociales  y  tengan  la  voluntad, 
la  firmeza  y  energía  necesarias  para  su  completa  ejecución. 

Además^  para  conseguir  resultados  positivos  y  completos 
en  su  ardua  y  difícil  tarea,  juzgamos  que  debían  dictar  las 
medidas  oportunas  á  fin  de  promover  una  prudente  y  saluda- 
ble reacción  moral  y  religiosa,  acomodada  á  la  civilización 
moderna  y  á  las  ideas  de  una  racional  libertad  y  de  un  verda- 
dero progreso.  Una  prudente  y  racional  libertad  á  la  prensa 
y  á  la  tribuna;  mas  imponiendo  un  veto  absoluto  acerca  de  las 
creencias  religiosas,  dignas  siempre  de  todo  respeto,  y  de  las 
bases  constitutivas  y  esenciales  de  toda  la  sociedad  y  de  lo 
que  con  ellas  se  confunde  ó  relaciona. 

Unida  la  represión  exterior  ó  política  á  la  represión  inte- 
rior ó  religiosa,  aquélla  perdería  su  carácter  de  imposición  ó 
violencia,  y  el  cumplimiento  de  las  leyes^  que  del  mismo  sis- 
tema emanan,  sería  más  exacto  y  suave  y  ennoblecería  á  los 
en  él  interesados.  A  "un  gobierno  justo  y  de  elevados  pensa- 
mientos como  el  que  proponemos  en  primer  término  para  re- 
mediar ó  disminuir  nuestros  infortunios,  dicho  se  está  que  ha 
de  unirse  el  firme  é  inquebrantable  propósito  de  que  la  ley  se 
cumpla,  de  que  sea  una  verdad.  Este  deber  ineludible  ha  de 
formar  una  base  fundamental  de  su  sistema. 

Con  efecto;  si  los  pueblos  modernos  han  de  conseguir  la 
libertad  á  quo  tienen  dereclio,^  si  han  de  lograr  la  paz  y  la  di- 
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cha  á  que  asi^iran  con  el  respeto  que  de  todos  merecen  sus  in- 
tereses, sus  propiedades  y  su  vida  misma,  es  indispensable 
que  se  restablezca  en  toda  su  plenitud  el  imperio  de  la  ley  y 
de  la  Jusficía.  Es  preciso  que  no  haya  nada  ni  nadie  que  sea 
superior  á  eihis,  que  no  haya  nadie  que  pueda  elevarse  á  su 
altura,  ni  menos  que  exista  quien  pueda  evadirse  de  ejecutar 
sus  prescripciones.  Es  de  todo  punto  necesario  que  el  gober- 
nante y  el  gobernado,  que  los  superiores  y  los  inferiores,  los 
grandes  y  pequeños,  los  'poderosos  y  los  desvalidos  las  rindan 
un  culto  idolátrico,  una  tan  ciega  y  completa  como  inaltera- 
ble y  respetuosa  obediencia.  Ante  la  ley  han  de  inclinar  su 
cabeza  y  rendir  su  voluntad  los  que  castigan  su  inobservan- 
cia y  los  que  la  infringen  ó  quebrantan,  sin  que  ni  unos  ni 
otros  puedan  faltar  á  ella  en  lo  más  mínimo,  ni  apartarse  un 
ápice  de  su  letra  y  espíritu  por  medio  de  interpretaciones  in- 
admisibles. 

Las  leyes  que  parezcan  severas  ó  se  opongan  á  lo  que 
exigen  los  nuevos  derechos;  modifiqúense  en  buen  hora  en 
sentido  más  benigno  para  los  delincuentes  ó  criminales;  pero 
no  se  tolere  su  incumplimiento.  Esto  es  lo  que  pedimos  nos- 
otros y  con  nosotros  los  hombres  honrados  de  todas  las  es- 
cuelas, la  dignidad  del  país  y  el  sentido  moral. 

Sigúese  de  aquí  como  legítimo  é  inmediato  corolario  el 
que  la  justicia  sea  igual  y  severa  para  todos  en  su  aplicación. 
Que  no  influya  jamás  para  ello  la  dignidad  ó  gerarquíade  las 
personas,  ni  el  valimiento  ó  las  riquezas,  ni  el  poder  ó  la  as- 
tucia. Que  no  incline  su  balanza,  que  no  hagan  salir  el  fiel 
de  su  centro  ni  la  fuerza',  ni  la  violencia,  ni  el  temor  ni  las 
afíciones  ni  los  rencores  de  secta. 

¡Oh  cuántos  desconocen  y  ultrajan  la  justicia  en  nuestros 
días,  ciegos  por  una  exaltación  del  momento,  ó  ebrios  de  fu- 
ror por  un  suceso  ó  por  cualquier  pequenez  que  contraría 
sus  deseos,  sus  aspiraciones  ó  sus  ideas! 

Esta  ilustre  matrona,  que  tiene  siempre  enhiesta  su  ta- 
jante espada,  debiera  dejarla  caer  con  mucha  frecuencia  so- 
bre la  dura  cerviz  de  los  que  se  oponen  á  su  inflexible  e  ina- 
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pclable  fallo.  Porque  son  muchos  los  que  hacen  guerra  á  su 
magestad  soberana,  los  que  la  ofenden  con  sus  prevaricacio- 
nes é  injusticias,  los  que  sfe  colocan  fuera  de  su  acción,  y 
muy  grande  el  escándalo  que  produce  en  la  sociedad  el  ad- 
vertir que  en  la  dispensación  de  la  justicia  hay  excepción  de 
personas  ó  de  clases,  ó  que  influyen  en  su  aplicación  el  poder 
ó  las  riquezas. 

Para  que  la  justicia,  como  la  ley,  recobre  y  sostenga  su  in- 
menso poderío,  su  elevado  crédito,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, como  dejamos  dicho,-  que  se  administre  con  entera 
igualdad  y  que  sea  además  completa  para  todos.  Grave  res- 
ponsabilidad contraen  los  jueces  ó  magistrados  y  todos  los  que 
ejercen  su  autoridad  ó  mando,  si  no  se  ajustan  á  los  princi- 
pios de  la  más  completa  equidad  cuando  hayan  de  dispensar- 
.  la,  si  no  desechan  toda  sombra  de  temor  ó  simpatía.  Cierto 
que  para  ello  ha  de  dominar  la  parte  más  noble  á  la  más  in- 
ferior de  su  ser.  No  hay  duda  de  que  para  llenar  debidamen- 
te su  importante  magisterio  deben  elevarse  á  las  serenas  re- 
giones de  la  verdadera  religión  y  de  la  moral;  que  deben  sa- 
crificar en  aras  de  la  justicia  sus  intereses,  su  tranquilidad  y 
hasta  su  propia  existencia,  que  exponen  á  grave  riesgo  en 
muchos  casos;  pero  la  satisfacción  interior  que  experimentan, 
y  la  gloria  que  les  resulta  de  ser  vicedioses  en  la  tierra  y  con- 
tribuir en  gran  escala  á  la  felicidad  de  sus  moradores,  es  su 
más  preciado  y  valioso  galardón,  su  mas  grande  y  merecida 
recompensa. 

Entra  también  en  los  linderos  de  la  justicia  la  decidida 
protección  que  debe  dispensarse  en  todas  partes  y  en  todas 
circunstancias,  á  la  lionradéz  y  aptitud  de  los  ciudadanos,  con 
especialidad  de  los  que  son  llamados  á  ejercer  los  cargos  pú- 
blicos en  los  diversos  ramos  de  la  administración.  En  este 
punto  se  nota  un  completo  olvido  ó  la  mas  glacial  indiferen- 
cia, olvido  ó  indiferencia  que  arrancan  enormes  perjuicios  á 
los  gobiernos  y  á  los  particulares.  Porque  el  empleado  que  ve 
su  integridad  y  pureza  acrisolada,  sin  premio,  y  su  aptitud  ó 
iutoligencia  en  el  despacho  de  los  negocios  desatendidas,  cae 
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con  el  mayor  desaliento  y  suele  concretarse  á  trabajar  lo  más 
preciso.  Le  falta  el  aliciente  o  estimulo  para  redoblar  sus  es- 
íYierzos,  carece  ya  del  acicate  más  eficaz  para  dedicarse  al 
trabajo  con  marcada  solicitud  y  esmero. 

Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  las  acciones  del  hombre 
se  ajustan  más  á  la  recompensa  que  de  ellas  espera,  que  al  es- 
tricto cumplimiento  de  sus  deberes  morales;  que  obra  mejor 
por  la  esperanza  del  premio,  que  por  la  sola  satisfacción  in- 
terior que  le  resulta  de  ejecutar  lo  bueno  y  evitar  lo  perni- 
cioso. 

¡Tal  aparece  nuestra  debilidad!  ¡Tal  nuestra  flaca  natu- 
raleza! 

Pues  si  la  probidad  y  la  honradez  se  desdeñan,  en  lugar 
de  ser  buscadas  con  empeño;  si  la  aptitud  é  inteligencia  son 
desconocidas  ó  apenas  llaman  la  atención  ¿qué  tiene  de  ex- 
traño que  algunos  funcionarios  cometan  detentaciones  ó  fal- 
tas de  integridad?  ¿Qué  mucho  que  otros  cercenen  ó  disminu- 
yan lo  posible  su  trabajo  ó  le  sobrelleven  estenuados  de  fla- 
queza y  rendidos  por  el  desaliento.  Lo  mismo  decimos  acerca 
de  la  predilección  que-  deben  obtener  siempre,  sobre  las  cir- 
cunstancias ya  expresadas  Zo.s  méritos  y  servicios  de  los 
servidores  del  Estado.  Los  méritos  ya  contraidos  supo- 
nen repetición  de  actos  laudables  y  son  por  si  y  des- 
de luego  una  segura  y  firme  garantía  de  los  sucesivos. 
Forman  como  un  capital  que  se  desea'  conservar,  como 
un  patrimonio  de  costosa  adquisición,  en  cuya  pérdida  va  en- 
vuelta la  de  la  honra,  que  es  aun  más  digna  de  estima.  Y  por 
eso  el  que  cuenta  con  méritos  ya  anticipados  se  esmera  en 
acumular  unos  sobre  otros  para  acrecer  su  precioso  y  estima- 
do caiDital.  El  hábito  ya  contraido  de  obrar  el  bien  forma  una 
segunda  naturaleza  que  obliga  á  los  individuos  á  marchar 
siempre  por  la  misma  senda,  sin  inclinarse  á  la  diestra  ni  á  la 
siniestra. 
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Mucho  embarazo  sentíamos,  y  graves  dificultades  se  pre- 
sentaban á  nuestra  vista  al  comenzar  este  capitulo;  pero  no 
son  menores  las  que  también  nos  abruman  al  desarrollar  el 
pensamiento  que  ha  de  ser  el  objeto  de  esta  segunda 
parte. 

En  las  desechas  borrascas  de  intolerancia  que  con  menos 
precio  de  la  libertad  sentimos,  y  en  las  recias  tempestades  de 
odios  y  rencores,  que  se  notan  y  extienden  por  doquier,  con 
grave  ofensa  de  una  religión  de  amor,  no  es  de  extrañar  que 
se  turbe  de  nuevo  nuestra  inteligencia  y  se  oprima  nuestro  co- 
razón dando  lugar  al  miedo.  Este  nos  impide  tratar  con  entera 
libertad  y  confianza  de  ciertos  asuntos,  y  hablar  de  determi- 
nadas clases  é  instituciones  contra  las  cuales  existen  hoy  con 
más  ó  menos  fundamentos  antipatías  bastante  marcadas. 

No  comprenden  ciertas  gentes  que  los  abusos  de  una  insti- 
tución, cuanto  más  perfecta  y  elevada  sea,  menos  dañóle 
causan,  menos  pierde  sn  bondad,  y  que  los  excesos  de  algunos 
individuos  de  la  clase,  nunca  pueden  servir  de  regla  para  juz- 
gar á  toda  ella.  Si  por  las  faltas  y  conducta  de  ciertos  mili- 
tares ó  sacerdotes  hubiéramos  de  formar  idea  de  la  milicia  ó 
del  clero  ¿qué  sería  de  estas  instituciones,  hoy  más  que  nunca 
necesarias  para  defender  la  sociedad  de  tantos  enemigos  como 
la  asedian?  Si  la  negligencia,  escaso  celo  y  las  prevaricacio- 
nes de  algunos  jueces  sirvieran  de  fundamento  bastante  para 
apreciar  la  importancia  de  la  magistratura,  y  de  los  servicios 
que  presta  á  los  pueblos  ¿qué  consecuencias  tan  desfavora- 
bles para  la  misión  más  elevada,  que  se  ejerce  sobre  la  tierra, 
no  habrían  de  deducirse? 

Con  esta  lógica,  ni  habría  Gobierno  aceptable,  ni  Profeso- 
rado útil,  ni  empleados  de  confianza,  ni  clase  digna  de  res- 
peto. 

Lo  más  sensible  de  todo  es  que  esta  manera  de  discurrir, 
torpe  é  indiscreta,  se  infiltre  por  imitación  hasta  en  el  ánimo 
de  personas  de  cierta  cultura  y  deiilguna  esperiencia,  dejando 
sorprendidos  y  llenos  de  amargura  á  los  que,  libres  de  tales 
preocupaciones,  no  podían  esperar  que  aquellos  siguieran  el 
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mismo  derrotero  que  las  gentes  iliteratas  y  vulgares.  Así  la 
pasión  ofusca  y  llena  de  tinieblas  los  entendimientos  más  cla- 
ros y  todo  es  confusión  y  oscuridad. 

A  despecho  de  tantas  preocupaciones  é  inconvenientes,  y 
de  tales  desventajas,  llenaremos  en  lo  posible  el  deber  que  nos 
hemos  impuesto,  elevando  nuestra  consideración  á  más  altas 
regiones,  y  fija  siempre  la  vista  en  el  interés  supremo  de  la 
patria.  Así  podremos  exponer  quizá  con  escaso  acierto,  pero 
con  sana  intención,  los  otros  medios  que  han  de  contribuir,  en 
nuestro  juicio,  con  segura  y  poderosa  eficacia  á  remediar  los 
males  de  España^  por  más  que  no  sean  de  tan  inmediatos 
resultados,  como  los  que  propusimos  en  los  capítulos  ante- 
riores. 

Procedamos  con  orden. 

Grave  responsabilidad  ha  contraído  ante  la  historia  la  ge- 
neración presente,  al  dejarse  arrebatar  por  las  impresiones 
del  momento,  olvidando  la  gestión  de  sus  intereses  más  sagra- 
dos y  de  carácter  permanente.  Viviendo' la  vida  de  la  locura, 
de  la  impresionabilidad  y  de  la  vehemencia  ha  despreciado 
por  lo  común  lo  bueno,  para  ir  tras  de  lo  más  brillante,  y  se- 
guido las  huellas  de  los  hombres  que  más  han  halagado  y  ha- 
lagan su  corazón  y  sus  sentidos.  El  amor  á  las  aventuras,  á 
lo  desconocido,  á  lo  extraordinario,  y  hasta  á  lo  absurdo,  se 
sobrepone  en  nuestra  raza  casi  siempre  el  natural  deseo  que 
todos  los  pueblos  sienten  de  vivir  en  una  sociedad  morigerada 
y  culta,  que  distrute  las  dulzuras  de  una  paz  constante  y  du- 
radera. Su  vigorosa  y  nutritiva  savia  la  ha  gastado  en  luchas 
estériles  y  en  combates  gigantescos  é  intestinos,  que  sólo  han 
producido  y  producen  su  desolación  y  su  ruina.  La  misma  per- 
severancia que  muestra  en  seguir  por  la  senda  de  sus  infor- 
tunios, debe  asombrar  al  mundo.  Tiempo  es  ya  de  que  vuelva 
sobre  sus  pasos  y  medite  seriamente  si  existen  en  lo  humano 
algunos  medios  de  ponerles  término  y  entrar  en  el  camino 
que  conduce  á  su  felicidad. 

Veámoslo. 

Desde  el  principio  de  los  tiempos  se  entabló  una  guerra 
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violenta  y  pertinaz  entre  el  espíritu  y  la  materia.  Esta  guerra 
siempre  ha  existido,  más  ó  menos  ostensiblemente.  Con  di- 
versas manifestaciones  en  todos  los  siglos  se  han  notado  sus 
consecuencias;  más  en  esta  lucha  el  espíritu  ha  fígurado  como 
soberano  y  la  materia  como  rebelde.  La  gravedad  del  mal  es 
hoy,  que  ésta  última  se  presenta  ya  en  la  lid  como  reina.  Y 
se  presenta  rodeada  de  magnates,  acompañada  de  brillante 
séquito  de  cortesanos  y  apoyada  por  numerosas  y  aguerridas 
huestes,  reclutadas  en  sus  vastos  dominios.  Antes  salia  al  cam- 
po reconociendo  la  superioridad  del  espíritu,  y  con  la  desven- 
taja del  enemigo  que  siente  su  propia  debilidad.  Ahora  en- 
greída con  su  efímera  dominación  y  con  sus  aparentes  victo- 
rias disputa  el  poder  como  soberana.  Pero  á  pesar  de  ello,  en 
campo  abierto  siempre  ha  quedado  vencida. 

El  mundo  ha  girado  siempre  y  gira  sobré  un  eje  de  gran 
resistencia,  cuyos  polos  ó  extremos  son  la  fé  y  la  razón.  En 
ambas  se  sostiene  el  grave  peso  de  tan  inmensa  mole,  ellas 
regulan  su  movimiento  y  modifican  y  contienen  sus  balan- 
ceos. Pero  vinieron  unos  hombres  reputados  de  sabios^  y  di- 
jeron: quitemos  un  estremo  del  eje,  el  de  la  fé,  y  dejemos  so- 
lo el  de  la  razón,  y  el  mundo  alteró,  precipitó  su  movimiento, 
le  suspendió  después  y  amenazó  desplomarse  y  caer  desde  su 
altura  y  destruir  cuanto  se  le  opusiera.  Si  no  sucedió  así  fué, 
porque  aun  no  habían  logrado  desprenderle  enteramente  de 
uno  de  sus  ejes  primitivos. 

Luego  se  presentaron  otros  hombres  en  distintos  puntos 
de  la  tierra,  y  aseguraron,  que  habían  encontrado  una  regla 
invariable  de  conducta  para  alcanzar  indefectiblemente  la  fe- 
licidad, y  predicaron  la  moral  universal,  libre  de  las  ligadu- 
ras de  toda  fé  y  de  toda  religión. 

Mas  los  pueblos  que,  por  muy  atrasades  que  se  les  supon- 
ga, siempre  poseen  un  gran  instinto  para  comprender  lo  que 
.atañe  á  sus  verdaderos  intereses,  al  momento  notaron  que 
cada  pontífice  asentaba  su  doctrina  sobre  distinta  base.  Y  di- 
jeron: esta  regla  ya  no  es  invariable,  ni  universal,  ni  capaz 
de  labrar  por  sí  misma  nuestra   dicha:  porque  mientras  los 
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unos  la  fundan  en  los  preceptos  de  los  códigos,  que  son  mu- 
dables, otros  la  fundan  en  la  conciencia,  que  es  variable  y 
contingente.  En  tanto  que  aquellos  aseguran  que  su  única  ba- 
se es  la  razón,  que  sufre  tantas  modificaciones  como  son  los 
individuos,  los  tiempos  y  los  paises^  éstos  otros  la  enseñan  ba- 
sada en  la  noción  del  deber,  del  bien  y  del  mal,  y  del  mérito 
ó  demérito,  que  ya  supone  los  premios  y  castigos  en  otra 
vida. 

Abrumados,  por  fin,  los  pueblos  bajo  el  enorme  peso  de 
tantas  y  tan  variables  enseñanzas,  y  no  pudiendo  compren- 
der que,  en  medio  de  tanta  confusión  de  ideas,  pudiera  sur- 
gir una  aceptable,  comenzaron  á  sentir  la  necesidad  de  un 
faro  que  les  iluminase  en  su  derrotero,  y  les  señalase  un  puer- 
to de  seguro  refugio.  Casi  unánime  fué  el  pensamiento,  el  vi- 
vo deseo  de  encontrar  un  símbolo  que  les  sirviese  de  guía; 
'pero  no  un  símbolo  falible,  material  y  humano,  sino  un  sím- 
bolo divino. 

Entonces  los  pueblos  en  su  mayor  parte  adoptaron  la  re- 
ligión católica.  Y  la  eligieron  entre  otras,  porque  es  la  única 
que,  sin  desatender  las  necesidades  del  cuerpo  ó  de  la  mate- 
ria, que  son  de  interés  transitorio,  atiende  con  preferencia  á 
las  del  alma,  ó  del  espíritu,  que  son  de  interés  permanente.  . 
Porque  es  la  única  que  ha  logrado  hermanar  ó  unir  sin  des- 
truirse, ó  conciliar  la  fé  religiosa  y  sus  dogmas  con  los  ade- 
lantos "cientíñcos  y  la  razón.  Porque  es  la  única  que,  purifi- 
cando la  moral  universal  de  su  carácter  variable,  contingen- 
te y  puramente  humano,  la  ha  dado  un  carácter  inmutable  y 
absoluto,  elevándola  á  la  categoría  de  religiosa  y  divina. 
Porque  la  religión  católica  es  la  única  que  tiene  soluciones 
ciertas  y  de  grandes  resultados  para  todos  los  problemas  so- 
ciales. Porque  es  la  única  que  admite  y  reconoce  una  verdad 
por  esencia,  que  es,  y  no  puede  menos  de  ser,  una  é  indivisi- 
ble. Y  por  fin,  porque  es  la  única  que  puede  conciliar  y  vivir 
en  feliz  y  permanente  ó  invariable  consorcio  con  la  civiliza- 
ción moderna,  la  cual,  ya  hemos  dicho,  no  consiste  tanto  en 
los  nuevos  descubrimientos  y  en  los  progresos   del  saber  hu- 
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mano  que  acepta,  como  en  moderar  los  instintos  refractarios 
de  los  pueblos,  quebrantar  la  dureza  de  su  condición^  suavi- 
zar sus  costumbres  é  inspirarles  amor  y  tolerancia  para  todos 
sus  hermanos. 

Hay  más  todavía. 

Los  hombres  de  saber,  los  políticos  eminentes  y  los  más 
distinguidos  y  renombrados  publicistas  han  convenido  y  están 
conformes,  en  que  la  Religión  es  la  gran  columna  que  sostiene 
los  Estados,  la  palanca  de  mayor  fuerza  para  la  más  acerta- 
da dirección  de  los  pueblos,  la  base  más  robusta  é  inconmo- 
vible de  la  familia  y  de  toda  sociedad  bien  ordenada.  Así  de- 
ben reconocerlo  también  casi  todos  los  Gobiernos  del  antiguo 
y  del  nuevo  continente,  cuando  han  aceptado  una  religión  co- 
mo oficial,  pensionan  á  sus  sacerdotes  y  sostienen  su  culto. 
Esto  sucede  en  la  ilustrada  Alemania  y  en  la  libre  Inglaterra; 
en  la  China  y  en  el  Brasil,  en  casi  todos  los  imperios,  nacio- 
nes y  reinos  que  existen  sobre  la  haz  de  la  tierra,  á  excep- 
ción de  los  Estados-Unidos  de  América.  Pero  esta  excepción 
tiene  su  razón  de  ser  en  el  origen  y  formación  de  aquella  re- 
pública, cuya  existencia  es  de  ayer.  Por  eso  carece  de  histo- 
ria y  de  tradiciones.  Por  eso  y  por  haber  sido  la  base  princi- 
pal de  su  nacionalidad  la  reunión  de  gran  número  de  emi- 
grados de  diversos  pueblos  de  Europa,  que  hablaban  distintas 
lenguas,  tenían  diferentes  hábitos  y  profesaban  distintas  reli- 
giones, no  eligieron  ni  señalaron  ninguna  de  estas  como 
oficial. 

Mas  este  gran  pueblo,  que  siente  ya  las  consecuencias  de 
haber  llevado  aun  á  las  esferas  del  poder  la  gestión  de  sus  in- 
tereses morales;  de  no  haber  atendido  hasta  hoy  más  que  á 
satisfacer,  casi  exclusivamente  y  con  exhuberante  prodigali- 
dad, las  exigencias,  de  la  vida  material  hasta  los  extremos  del 
sibaritismo,  no  tardará  en  tomar  otro  rumbo,  atendiendo  con 
la  preferencia  debida  á  las  cuestiones  religiosas,  que  son  de 
más  alta  y  suprema  importancia. 

Ya  muchos  de  sus  ciudadanos  han  dejado  de  prestar  un 
culto  exclusivo  á  la  materia.  Han  derribado  los  altares  levan- 
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tados  á  este  ídolo,  y  lian  caído  rendidos  ante  los  altares  del 
Dios  verdadero.  Pruébenlo  el  rápido  y  sorprendente  desarro- 
llo, que  allí,  como  en  la  Gran  Bretaña,  ha  tenido  y  tiene  el 
Catolicismo  y  los  numerosos  prosélitos  que  ha  hecho  en  poco 
tiempo  en  todo  el  país.  Así  lo  demuestran  también  los  elocuen- 
tes testimonios,  que  se  ofrecen  en  la  construcción  de  numero- 
sos templos  y  suntuosas  basílicas,  que  con  frecuencia  se  abren 
allí  al  culto  católico,  las  muchas  sociedades  de  propaganda 
que  por  doquier  ejercen  con  libertad  su  poderoso  influjo,  y  los 
colegios  y  escuelas,  que  de  la  misma  comunión  en  todas  par- 
tes se  establecen. 

Todo  lo  cual  demuestra  que  la  sociedad  necesita  vivir  de  la 
fecundante  sabia  de  los  salvadores  principios  católicos,  cuya 
acción  ha  quedado  encerrada  por  el  Estado  en  tan  reducido 
círculo,  que  apenas  puede  ejercer  su  intervención  sobrenatu- 
'ral  para  con  los  hombres,  cumpliendo  aquel  precepto  diviuo 
de  id  y  enseñar  á  todo  el  mundo.  Noble  y  altísima  misión  es  la 
del  Estado  dictando  la  esfera  de  la  instrucción  pública,  como 
medio  preventivo  contra  la  actual  relajación  de  costumbres, 
pero  sería  aquélla  medio  insuñciente,  y  hasta  pudiera  ser  da- 
ñoso si  no  so  fundase  en  las  más  sólidas  ideas  religiosas.  Como 
dice  Balmes,  no  bastan  los  libros,  ni  la  propagación  de  un  sen- 
timiento religioso,  vago,  indefinido,  sin  reglas,  sin  dogma,  sin 
culto,  propio  para  extender  supersticiones  groseras  entre  las 
masas  y  para  formar  una  religión  de  poesía  y  de  romance  en 
las  clases  acomodadas,  vanos  remedios,  que  sin  detener  el 
curso  del  mal,  aumentarían  la  enfermedad  social  y  acelera- 
rían su  muerte. 

Hay  que  instruir,  es  verdad;  pero  antes  hay  que  educar  y 
moralizar  al  pueblo.  «Porque  si  el  mundo  físico  está  sujeto  á 
las  leyes  del  Criador,  no  lo  está  menos  el  mundo  moral:  y  si 
la  materia  puede  ser  explotada  de  infinitas  maneras  en  bene- 
ficio del  hombre,  el  espíritu  criado  á  imagen  y  semejanza  de 
Dios,  siéntese  también  con  caudal  de  fuerzas  para  obrar  en 
esfera  más  alta,  donde  sirva  al  bien  de  la  humanidad,  sin  li- 
mitarse á  combinar  ó  modificar  la  materia.  Dejad  que  la  Fe 
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en  otra  vida,  que  la  Caridad  bajada  del  seno  del  Altísimo,  ven- 
gan á  defender  esos  nobles  pensamientos  elevados;  y  palpa- 
reis que  la  materia  carece  de  títulos  para  ser  la  reina  del  mun- 
do, y  que  el  Rey  de  la  Creación  no  ha  abdicado  todavía  los 
suyos.  Pero  guardaos  de  mereceros  en  halagüeñas  esperanzas, 
mientras  os  empeñéis  en  edificar  sobre  otro  cimiento  que  el 
establecido  por  el  mismo  Dios;  vuestro  edificio  será  la  casa 
levantada  sobre  la  arena:  cayeron  las  lluvias,  soplaron  los 
vientos,  y  vino  al  suelo  con  grande  estrépito.» 

HlLAKIO    GrONZÁLEZ, 

Capitán  de  Infantesa. 


LA  DUaUESA  DS  TILLAHERMOSA 


(i) 


(Continuación.) 

No  estaba  ya  la  Duquesa  en  el  caso  de  la  tímida  donce- 
lla, que  no  tiene  en  la  sociedad  iniciativa  propia  ni  puede 
combatir  mejor  las  seducciones  del  mundo,  que  huyéndolas 
por  completo;  sino  en  el  de  la  mujer  ya  formada,  conocedora 
del  mundo,  colocada  por  Dios  en  esas  alturas  donde  gana  la 
virtud  autoridad  y  prestigio  y  puede  guiar  la  opinión,  é  im- 
poner las  lej  es  y  costumbres  del  bien  con  el  celo,  la  habilidad 
y  la  independiente  firmeza  con  que  las  frivolas  reinas  de  la 
moda  autorizan  é  imponen  la  frivolidad,  el  vicio  y  aun  el  es- 
cándalo mismo.  La  brecha  era  peligrosa,  pero  no  era  ella 
quien  allí  se  había  puesto,  sino  Dios  quien  la  había  colocado, 
y  so  pena  de  desertar  de  aquel  puesto  de  honor  que  la  confia- 
ba, preciso  era  pelear  allí,  y  levantar  siempre  y  en  todas 
ocasiones  la  bandera  del  bien,  con  la  audacia  de  la  virtud,  de 
la  misma  manera  que  levantan  otros  la  del  mal  con  el  cinis- 
mo del  vicio. 

Estaba  entonces  en  Italia  muy  en  boga  una  moda  indecen- 
tísima, la  de  las  cotillas,  especie  de  armazón  de  hierro,  que 
ciñendo  la  cintura  hacía  subir  el  pecho  de  modo  tan  escanda- 
loso, que  llegaba  hasta  el  extremo  lo  obsceno  del  escote:  al- 


1    Véanse  Ins  números  549,  550,  551,  554,  555,  557,  558,  562,  564,  566, 
570,575,  577,  579,  580,  583,  584  y  685  de  esta  Revista. 
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gimas  damas  apretábanse  la  espalda  de  tal  modo  con  la  coti- 
lla á  fin  de  ensanchar  el  pecho,  que  no  les  era  posible  abro- 
charse los  guantes  por  delante^  y  hacíanlo  á  la  espalda,  lle- 
gando á  tener  llagas  en  la  cintura  y  debajo  de  los  brazos.  Y 
el  P.  Pignatelli^  tomando  mano  de  esta  moda  indecorosa,  pre- 
guntó á  la  Duquesa  si  creia  que  servía  mejor  á  Dios  la  mujer 
pusilánime,  que  por  no  transigir  con  las  cotillas  ni  atreverse 
tampoco  á  afrontar  las  burlas  de  los  despreocupados  elegan- 
tes, se  ocultaba  en  el  fondo  de  su  casa,  ó  la  mujer  animosa 
que  prescindía  del  ignominioso  y  ridículo  armatoste,  y  se  pre- 
sentaba sin  él  donde  era  su  obligación  presentarse,  dando  oca- 
sión á  las  tímidas  é  irresolutas,  de  imitar  el  sano  ejemplo  de 
su  pudor  y  su  independencia. 

Era  la  Duquesa  muy  rezadora,  y  ocupaba  gran  parte  del 
día  en  oraciones  vocales;  más  también  fuéle  en  esto  á  la  ma- 
no el  inexorable  maestro,  reduciéndola  sus  rezos  á  términos 
razonables,  y  abriendo  en  cambio  ante  ella  el  campo  vastísi- 
mo de  la  meditación,  en  que  el  alma  conoce  á  Dios  y  se  cono- 
ce á  sí  misma;  y  enseñándola  para  ello  el  modo  de  meditar, 
según  el  método  de  San  Ignacio.  Instruyóla  también  en  el 
examen  particular,  ingenioso  invento  del  mismo  gran  Santo 
para  adquirir  en  breve  tiempo  una  virtud  determinada  ó  ex- 
tirpar un  vicio.  Ordenóla  al  mismo  tiempo  sus  lecturas  espi- 
rituales, señalándola  como  libros  que  debía  leer  y  releer  has- 
ta convertirlos  en  sustancia  propia.,  la  Vida  devota  de  San 
Francisco  de  Sales,  el  Ejercicio  de  Perfección  y  virtudes  cris- 
tianas del  P.  Alonso  Rodríguez,  y  la  CuaresmUla  {Vqúíq  caré- 
me)  de  Masillen,  predicada  é  impresa  más  tarde  expresamen- 
te para  los  grandes.  En  lo  único  que  no  introdujo  el  buen  Pa- 
dre reforma  alguna  fué  en  las  copiosas  limosnas  que  hacía  la 
Duquesa,  y  la  habían  granjeado  ya  más  de  una  vez,  por  par- 
te de  su  marido,  el  calificativo  de  pródiga. — Déjalo,  dijo  el 
P.  Pignatelli  al  oírla;  prodigalidades  de  ese  género  son  vicios 
que  sientan  muy  bien  á  los  grandes. — Porque  dar  es  el  atribu- 
to que  más  asemeja  al  rico  á  la  Providencia  divina,  y  si  es 
propio  del  prudente  dar  con  acierto  y  mesura,  es  condición 
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del  generoso  dar  por  hacer  el  bien^,  sin  mirar  á  quien  lo  ha- 
ce, á  la  manera  de  Dios,  que  dispone  salga  el  sol  para  los 
buenos  y  los  malos,  y  deja  caer  la  lluvia  páralos  justos  lo 
mismo  que  para  los  pecadores.  La  caridad  nunca  yerra  para 
si,  y  si  alguna  vez  yerra  para  los  otros,  no  faltará  quien  la 
corrija  el  yerro;  que  cuando  toca  al  pobre  ser  víctima,  siem- 
pre hay  algún  incorruptible  fariseo  que  reclame  y  haga  cum- 
plir los  fueros  de  la  justicia.  Respondió  un  día  el  Obispo  de 
Segovia  D.  Pedro  de  Castro,  á  cierto  corregidor  que  le  supli- 
caba minorase  las  limosnas,  porque  andaba  la  ciudad,  con  su 
mucha  largueza,  llena  de  gente  holgazana:— Señor  Corregi- 
dor, á  vuestra  merced  toca  la  parte  de  la  justicia,  y  á  raí  la 
de  la  misericordia. — Y  Antonio  Pérez  cuenta  que  solía  decir 
el  Duque  de  Sesa: — Cuando  tengo  que  dar,  doy;  cuando  no, 
doy  á  los  que  deseo  dar  el  dolor  de  no  poderles  dar,  y  los  ten- 
go por  tan  míos  á  estos  como  á  los  otros,  y  ellos  á  mí  no  por 
menos  que  entonces. — Premio  y  fruto  de  la  liberalidad,  que 
acabada  sus  fuerzas  aun  obra. 

Llegó,  por  fin,  la  hora  del  alumbramiento  de  la  Duquesa, 
y  vio  ésta  entonces  cumplida  en  su  primera  parte  la  profecía 
del  P.  Pignatelli,  dando  á  luz  un  niño.  Asistióla  en  tan  críti- 
cos momentos  con  solicitud  de  madre  la  Condesa  Prisca,  y 
no  se  separó  de  su  lado  hasta  dejarla  por  completo  restableci- 
da. Apresuróse  el  Duque  á  enviar  correos  extraordinarios  con 
la  nueva  del  alumbramiento,  y  fué  él  á  Moncalieri,  donde  á 
la  sazón  se  hallaba  la  corte,  para  participar  al  Rey  la  noti- 
cia, el  cual  ofrecióse  espontáneamente  á.ser  padrino  del  re- 
cien nacido,  fijando  la  ceremonia  para  cuando  pudiese  la  Du- 
quesa presentarse  en  la  corte.  Mas  no  consintió  ésta  que  estu- 
viese su  hijo  tanto  tiempo  sin  recibir  el  sacramento  del  Bau- 
tismo, y  pidiendo  licencia  al  Arzobispo,  echóle  el  agua  en  el 
oratorio  de  la  Embajada  el  cura  de  la  parroquia  con  la  fórmu- 
la Creatura  Dei  ego  te  baptizo,  etc. 

Arreció  ei  calor  en  Turín,  y  temeroso  el  Duque  de  que  fue- 
se nocivo  al  niño,  apresuróse  á  buscar  en  la  llanura  alguna 
cadna  á  que  poder  trasladarlo:  ofrecióle  entonces  el  Marqués 
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de  Meaiía  Taglioni  la  suya  propia  con  grandes  comodidades 
en  su  interior,  y  situación  deliciosa,  sombreada  por  una  coli- 
na y  regada  por  el  Pó,  entre  Turin  y  Moncalieri,  y  alli  lleva- 
ron á  la  criatura  de  Dios,  que  ni  aún  nombre  siquiera  tenía 
con  todos  los  cuidados  y  el  aparato  de  que  le  rodeó  su  padre, 
desde  el  instante  de  su  nacimiento.  Tenia  el  niño  á  su  servicio 
dos  amas,  una  que  leamamantaba  de  ordinario,  y  otra  de  re- 
puesto, que  le  daba  el  pecho  cuando  la  primera  se  indisponía 
ó  simplemente  se  alteraba;  un  aya  venida  de  España^  llama- 
da doña  Luisa  Montoya,  encargada  del  gobierno  inmediato  de 
cuanto  al  niño  se  refería:  una  criada  y  un  comadrón  que  diri- 
gía las  frecuentes  mudanzas  defajitas  y  panales,  y  enseñaba 
á  las  nodrizas  los  modos  y  posturas  de  tomar  y  llevar  el  niño 
en  los  brazos.  Siguió  la  Duquesa  á  su  hijo  á  la  canina  Meana 
en  cuanto  le  fué  posible  trasladarse  á  ella,  y  alli  se  mantuvo 
con  los  PP.  Pígnatelli  hasta  el  dia  1°  de  Septiembre  que  fué 
sola  á  Moncalieri,  para  presentarse  oficialmente  en  la  corte 
como  embajadora  de  España.  Recibióla  al  pié  de  la  escalera 
el  introductor  de  embajadores,  y  condújola  á  las  habitaciones 
de  la  Reina,  donde  la  recibió  esta  de  pié,  y  donde  acudió  lue- 
go el  Rey  sin  permitir  se  molestase  la  Duquesa  en  pasar  á 
sus  habitaciones  para  saludarle;  fué  después  al  cuarto  de  la 
Princesa  del  Piamonte,  y  allí  acudió  también  el  Príncipe  con 
la  misma  cortesía,  y  después  al  déla  Duquesa  de  Chablais, 
viniendo  de  igual  modo  á  saludarla  allí  el  Príncipe  su  esposo, 
y  recorrió  por  último  los  cuartos  de  las  Princesas  Carolina, 
Leonor  y  Felicitas,  empleando  en  todas  aquellas  visitas  y  ce- 
remonias dos  horas  bien  cumplidas.  Fijó  el  Rey  aquel  diapa- 
ra el  solemne  bautizo  el  próximo  8  de  Septiembre,  fiesta  de 
la  Natividad  de  la  Virgen,  y  verificóse  en  efecto  la  ceremonia 
en  la  forma  siguiente  que  relata  por  menudo  el  Duque  en  su 
diario.  Salió  la  comitiva  de  la  cadna  Meana  á  las  cuatro  de 
la  tarde  en  dos  carrozas  con  tiros  de  á  seis  caballos,  tres  pos- 
tillones, otros  tantos  volantes  y  un  batidor  cada  una.  Iban 
en  la  primera  carroza  la  Duquesa,  el  ama  con  el  niño  y  el 
aya  de  este;  y  ocupaba  la  segunda  el   Duque,  un  caballerizo. 
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pues  hadan  estos  en  la  corte  de  Turin  oficio  de  gentiles  hom- 
bres, y  el  secretario  de  la  Embajada,  D.  José  Ocariz.  Llegó 
la  comitiva  á  Moncalieri  á  las  cuatro  y  tres  cuartos,  y  reci- 
biéronla al  apearse  de  las  carrozas^  el  introductor  de  emba- 
jadores y  un  caballerizo;  este  dio  el  brazo  á  la  Duquesa,  aquel 
dio  la  derecha  al  Duque,  y  acompañáronles  á  un  salón  de  la 
planta  baja  preparado  al  efecto,  donde  había  dispuesto  tam- 
bién una  camita  para  el  niño.  Avisaron  á  muy  poco  que  los 
reyes  y  toda  la  real  familia  llegaban  ya  á  la  capilla,  y  allí  se 
encaminaron  todos  en  este  orden:  el  aya  con  el  niño,  y  á  su 
lado  el  ama,  la  Duquesa  con  el  caballerizo  y  el  Duque  con  el 
introductor  de  embajadores.  Entraron  en  la  capilla  por  la  sa- 
cristía que  estaba  detrás  del  altar  mayor,  y  la  Duquesa  se 
colocó  á  la  derecha  del  Rey,  y  el  Duque  á  la  izquierda  de  la 
Reina.  También  apareció  por  allí  el  comadrón,  y  cogiendo 
mal  al  niño  sin  duda,  á  pesar  de  su  saber  y  de  su  oficio,  hízo- 
le. llorar  durante  toda  la  ceremonia,  lo  cual  anota  el  Duque 
en  su  diario  con  cierta  especie  de  despecho.  Hizo  la  ceremo- 
nia el  Arzobispo  deTurín,  y  pusieron  al  niño  por  nombres 
Victorio  Amadeo,  María,  Antonio,  Fernando,  Sales,  Enrique, 
Camilo,  Buenaventura,  José,  Joaquín,  Juan,  Pedro,  Pablo, 
Luis,  Ignacio,  Javier,  Luis,  Miguel  y  Agustín,  á  cuya  enume- 
ración, añade  el  Duque  en  su  diario,  como  mas  largamente 
constará  por  los  registros  parroquiales.  Concluida  la  ceremo- 
nia en  la  capilla,  retiróse  la  corte  al  cuarto  de  la  Reina,  y  allí 
subieron  los  Duques  á  dar  las  gracias  á  los  reyes,  volviéndo- 
se despu-es  en  el  orden  en  que  habían  venido  á  la  casina 
Meana,  donde  llegaron  á  las  seis  y  cuarenta  y  ocho  minutos 
do  la  tarde. 

Media  hora  después,  vino  á  la  casi7ia  el  introductor  de  em- 
bajadores, para  entregar  á  la  Duquesa  de  parte  de  los  reyes, 
dos  magníficas  pulseras  de  brillantes  que  tenían  en  el  centro, 
los  retratos  del  rey  Víctor  Amadeo  y  la  reina  María  Antonia. 
Dióle  la  Duquesa  las  gracias,  y  añadióle  el  Duque  que  en  ca- 
sa de  los  banqueros  Donandí,  tesoreros  del  Rey,  encontraría 
una  señal  de  reconocimiento,  que  no  era  otra  cosa  sino  mil  y 
TOMO  cxi.vn  27 
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quinientas  libras  piamontesas;  extraña  costumbre  esta,  la  de 
dar  una  propina  á  un  alto  funcionario  de  la  corte  lo  mismo 
que  si  fuese  un  lacayo.  Llegó  detrás  el  introductor,  su  secre- 
tario, y  entregó  al  de  la  Embajada,  de  parte  también  de  los 
reyes,  mil  doscientas  libras  para  el  aya,  ama  y  demás  servi- 
dumbre del  niño,  y  también  hubo  para  este  propina,  envián- 
dole  el  Duque  á  casa  de  Donandi  en  busca  de  otra  señal  de  su 
agradecimiento,  que  consistía  esta  vez  en  treinta  zequies. 

Hízosc  el  reparto  del  dinero  de  los  reyes,  dice  el  Duque 
en  su  diario  en  esta  forma:  «Cuatrocientas  libras  al  ama  pri- 
irera;  doscientas  al  aya  y  doscientas  al  ama  segunda,  á  la 
criada  del  niño  ciento,  y  á  los  criados  de  librea,  que  ahora 
son  diecinueve,  quince  cada  uno.»  De  donde  se  deduce  que  el 
comadrón  quedóse  sin  nada  en  el  reparto:  castigo  sin  duda  de 
haber  provocado  con  su  torpeza,  los  llantos  del  tierno  Victo- 
rio  Amadeo,  en  los  solemnes  momentos  de  la  ceremonia. 

Celebróse  al  otro  día  el  bautizo  de  Victorío  Amadeo  con 
un  gran  convite  en  la  casina  Meana,  á  que  asistieron  el  intro- 
ductor de  embajadores  y  los  dos  PP.  Pignatclli^  y  á  la  maña- 
na siguiente,  que  fué  la  del  11  de  Septiembre,  salieron  estos 
para  Bolonia,  prometiendo  antes  el  P.  José  á  la  Duquesa  vol- 
ver el  verano  próximo,  para  darla  los  Ejercicios  de  San  Igna- 
cio. El  Duque  escribe  con  aquella  fecha  en  su  diario:  «Se  fue- 
ron los  tíos  D.  José  y  D.  Nicolás  Pignatelli  á  Bolonia,  con 
ánimo  de  volver  el  año  que  viene.» 


XIX 


Ningún  tirano  domestico  ha  ejercido  nunca  inñuencia  tan 
absoluta  y  decisiva,  como  ejerció  el  diminuto  Victorio  Ama- 
deo en  su  casa,  desde  el  instante  mismo  de  su  nacimiento.  Pa- 
recíale á  su  padre  que  una  arteria  invisible  le  ligaba  con 
aquel  montoncito  de  carnes  sonrosadas  y  tiernos  huesecillos, 
V  sentía  en  su  corazón  con  todos  los  aumentos  y  exageracio- 
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nes  del  eco,  cuantos  estremecimientos  pasaban  por  aquel  fu- 
turo duque  de  Villahermosa,  en  estado  todavía  de  canuto.  Un 
estornudo  de  Victorio  Amadeo  le  hacía  variar  sus  planes;  un 
g-olpe  de  tos  le  obligaba  á  pasar  las  noches  en  vela,  y  un  era- 
pacho  sencillísimo,  producíale  preocupaciones  tan  graves  y 
temores  tan  alarmantes,  como  causaba  en  aquel  momento  al 
mundo  diplomático  la  guerra  entre  españoles  é  ingleses,  y  en- 
cuéntranse  anotadas  en  su  diario,  junto  á  las  notas  de  Flori- 
dablanca  y  del  Conde  Perron,  ministro  de  Estado  en  Cerdeña, 
las  medicinas  que  tomaba  Victorio  Amadeo,  las  ayudas  que 
le  pusieron  y  hasta  los  efectos  causados  por  estas.  «Debía  y 
estaba  dispuesto  para  ir  al  baile  de  la  corte,  escribe  en  su  dia- 
rio el  15  de  Enero;  pero  habiendo  tenido  el  chico  novedad,  me 
quedé  en  casa;  se  le  dieron  dos  lavativas  y  dos  tomas  de  pol- 
vo? de  Florencia,  y  pasó  bien  la  noche  con  dos  evacuaciones.» 
28  de  Octubre.  «Estaba  destinado  para  ir  á  Bastan,  feudo  del 
Conde  de  Verrue,  y  ver  á  Mme.  Cháteau-Dauphin;  pero  ha- 
biendo tenido  el  chico  dolores  que  me  dieron  algún  cuidado, 
diferí  esta  partida.»  Día  29.  «La  noche  de  ayer  á  hoy  la  pasé 
en  vela  por  el  motivo  de  haber  continuado  los  dolores  al  chi- 
co hasta  cerca  de  las  seis  de  la  mañana,  y  aun  cuando  debía 
ir  con  los  ministros  de  Genova^,  Portugal  y  Roma  á  la  caza 
del  Rey,  por  ser  hoy  el  día  famoso  con  el  motivo  de  la  feria 
de  Moncalieri,  no  me  fué  posible  en  estas  circunstancias.» 
Día  30.  «Me  despertaron  á  la  una  de  la  noche  porque  habían 
vuelto  al  chico  los  dolores;  le  hice  dar  de  niamar,  con  lo  que 
parece  se  aquietó;  avisé  á  mi  mujer,  me  estuve  un  rato  en  el 
cuarto  de  aquel;  me  levanté  dos  ó  tres  veces  de  la  cama;  dor- 
mí desde  las  cinco  á  las  siete,  y  después,  habiendo  visto  al  mé- 
dico, hasta  las  diez  y  media.»  Como  era  día  de  fiesta  no  fui  á 
Turín,  donde  nada  tenía  que  hacer;  no  fui  al  Sitio,  porque  so- 
lamente los  domingos  se  puede  hacer  la  corte,  y  así  no  diré 
otra  cosa,  sino  que  con  el  motivo  de  haber  ido  mi  mujer  á  la 
capital,  yo  me  estuve  en  casa  para  cuidar  del  niño;  que  luego, 
que  vino  me  fui  á  pasear,  y  ver  estos  deliciosos  alrededores, 
pero  la  fuerza  del  sol  me  hizo  volver  luego.  Por  la  tarde  hice 
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un  paseo  largo  con  la  Duquesa,  con  quien  había  comido  mano 
á  mano,  y  no  vino  en  todo  el  día  nadie  á  visitarnos.  Sencillez 
de  vida  digna  del  siglo  de  oro. »  El  24  de  Enero  dice:  «He  cum- 
plido hoy  cincuenta  años  con  bastante  buena  salud,  que  me 
podría  hacer  vivir  otros  tantos,  si  no  me  matase  mi  excesiva 
sensibilidad  paterna.» 

Para  la  Duquesa  era  su  hijo  mucho  más  que  todo  eso:  los 
ojos  de  su  fe  veían  en  aquella  débil  criatura  un  santuario  vi- 
vo de  la  inocencia,  un  templo  inmaculado  del  Espíritu  Santo, 
y  comprendía  perfectamente  lo  que  refieren  las  historias  ecle- 
siásticas del  padre  de  Orígenes,  que  se  arrodillaba  ante  la  cu- 
na de  su  hijo  y  descubría  suavemente  su  pechito  para  besarlo 
con  amoroso  respeto,  como  templo  vivo  del  Espíritu  Santo. 
Para  ella  era  aquel  niño  una  imagen  de  Dios,  colocada  espe- 
cialmente bajo  su  guarda  de  ella,  pobre  mujer  que  hasta  en- 
t(ínces  apenas  había  podido  dirigirse  á  sí  misma;  una  alma 
inmortal  que  la  confiaba  Dios  para  que  la  guiase  á  lo  eterno, 
donde  está  su  fin  y  había  de  estar  también  su  premio.  A  ve- 
ces, tomaba  al  niño  en  sus  brazos,  y  encerrábase  en  el  orato- 
rio^  donde  meditaba  ante  la  imagen  de  Cristo  estas  augustas 
verdades,  estos  solemnes  misterios,- estas  esperanzas  inefa- 
bles, estas  responsabilidades  eternas;   y  pensando  que  tam- 
bién cabían  ellas  en  parte  á  su  esposo  extraviado  y  descreído, 
levantaba  por  toda  oración  el  niño  hacia  la  imagen  de  Cristo, 
como  si  pidiese  misericordia  y  luz  para  el  padre,  por  medio 
de  la  inocencia  del  hijo.  Una  mañana  entró  el  Duque  en  el 
cuarto  de  éste,  para  verle,  como  tenía  de  costumbre,  repeti- 
das veces  en  el  día,  y  no  hallándole,   encpminóse  al  oratorio, 
donde  le  dijeron  que  estaba  con  la  Duquesa;   encontró  á  ésta 
sentada  ante  el  altar,  con  el  niño  dormido  en  su  regazo,  y  es- 
pectáculo tan  tierno  y  sencillo  pareció  conmoverle.  Besó  al 
niño  en  la  frente,  besó  también  á  la  Duquesa,  y  arrodillóse  á 
espaldas  de  ésta,  permaneciendo  así  largo  rato.   Acordóse  al 
punto  la  Duquesa  de  la  profecía  del  P.  Pignatelli:  vendrá  un 
niño  pequeño  y  lo  pastoreará,  y  su  esperanza  creció  de  punto, 
cuando  vio  que  de  allí  en  adelante  levantábase  el  Duque  más 
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temprano  que  de  ordinario,  haciendo  gran  esfuerzo,  pues  era 
perezoso,  y  asistía  diariamente  á  la  Misa  que  hacia  ella  decir 
en  ei  oratorio;  cuando  volvieron  á  Turín,  la  Duquesa,  sin  de- 
cir palabra,  comenzó  á  usar  del  privilegio  que  tenía  de  hacer 
celebrar  dos  Misas  en  casa;  decíase  una  á  las  ocho,  según  la 
antigua  costumbre,  y  otra  ¿i  las  once,  á  que  asistía  también 
la  Duquesa;  el  Duque  no  pareció  parar  mientes  en  la  innova- 
ción, pero  ni  un  sólo  día  dejó  de  asistir  á  la  última  Misa. 

La  vuelta  á  Turín  á  fines  de  Octubre,  obligó  al  cabo  á  la 
Duquesa  á  comenzar  su  papel  de  embajadora,  y  entró  en  él 
con  grandes  bríos,  dispuesta  á  luchar  á  brazo  partido  con  el 
mundo^ , según  las  indicaciones  del  P.  Pignatelli,  después  de 
preparar  su  alma  con  largas  horas  de  oración  y  meditación 
en  el  retiro  del  campo,  á  la  manera  que  los  antiguos  gladia- 
dores ejercitaban  su  cuerpo  y  lo  frotaban  con  aceite,  antes  de 
entrar  en  la  arena.  Su  plan  de  vida  era  el  siguiente:  levanta-" 
base  en  todo  tiempo  á  las  seis  de  la  mañana,  entraba  al  pun- 
to en  el  oratorio,  donde  hacía  una  hora  de  meditación  antes 
de  la  Misa;  terminada  esta,  iba  al  cuarto  de  su  hijo  á  darle 
los  buenos  días,  y  solía  llevarle  ella  misma  á  besar  la  mano  á 
su  padre,  que  aún  no  se  había  levantado;  salía  después  ordi- 
nariamente en  litera,  á  visitar  al  Santísimo  Sacramento  en  al- 
guna iglesia  vecina,  estando  siempre  de  vuelta  en  casa  para 
la  Misa  de  las  once^  á  que  el  Duque  no  faltaba  nunca.  Cuando 
tenía  gentes  á  comer,  que  era  lo  mas  ordinario,  ó  le  tocaba 
presentarse  en  la  corte,  ó  había  de  asistir  ó  recibir  en  su  casa 
las  tertulias  nocturnas  que  llamaban  en  Turin  AsambleaH,  re- 
tirábase una  hora  antes  al  oratorio  y  permanecía  allí  este  es- 
pacio de  tiempo  por  lo  menos,  pidiendo  á  Dios  su  auxilio  y 
sus  luces  y  ordenando  en  su  presencia  lo  que  había  de  decir  y 
hacer,  para  que  sus  palabras  y  acciones  fuesen  todas  medidas 
por  la  prudencia,  pesadas  por  la  caridad  y  encaminadas  al 
bien  del  prójimo  y  al  propio  provecho.  Y  así  como  otras  da- 
mas pasan  siem^pre  del  tocador  al  salón,  ella  pasaba  á  este  del 
oratorio,  y  terminada  la  fiesta  ó  visita  volvía  allí  de  nuevo, 
y  en  largo  y  prolijo  examen  pedíase  estrecha  cuenta   de  las 
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palabras  que  había  dicho,  las  conversaciones  que  había  oído 
y  las  veces  que  había  faltado  al  examen  particular,  que  se- 
gún el  método  de  San  Ignacio,  llevaba  entonces  y  llevó  por 
muchos  años  de  la  presencia  de  Dios.  Y  llegó  á  ser  esta  con  el 
trascurso  del  tiempo  tan  íntima  y  continua  en  ella,  que  á 
ejemplo  de  Santa  Catalina  de  Sena  parecía  haberse  fabricado 
en  su  corazón  una  celda,  donde  en  medio  del  bullicio  del  mun- 
do se  encerraba  sin  esfuerzo  ni  violencia,  para  gustar  allí  las 
dulzuras  de  Dios,  sin  que  por  eso  resultase  su  gesto  adusto  ni 
endiosado,  sino  natural  y  sencillo,  ni  su  conversación  desma- 
ñada ó  distraída^  sino  animada,  afable  y  en  extremo  atenta  y 
obsequiosa,  cuando  era  ella  á  quien  tocaba  entablarla  y  ani- 
marla^ como  de  ordinario  sucede  á  toda  señora  que  recibe  en 
su  casa.  Y  era  tanta  su  prudencia  y  tal  su  imperio  sobre  sí 
misma,  que  nunca  la  impidió  esta  concentrada  vida  espiri- 
tual estar  pronta  á  la  menor  indicación  de  su  marido,  ni  vigi- 
lante á  las  necesidades  de  su  hijo,  ni  atenta  á  los  mil  deberes 
de  cortesía,  que  la  complicada  etiqueta  de  entonces  y  su  alta 
posición  oficial  la  imponían  á  cada  paso:  y  aún  en  medio  de 
tantas  y  tan  opuestas  atenciones,  todavía  hallaba  tiempo  pa- 
ra examinar  por  sí  misma  y  recibir,  socorrer  y  visitar  á  veces 
á  los  muchos  pobres  que  la  recomendaban,  y  para  rezar  el 
rosario  y  tener  alguna  lectura  espiritual^  según  su  antigua 
costumbre  con  todos  aquellos  de  sus  criados  á  quien  no  se  le 
impedía  el  servicio  doméstico. 

La  primera  visita  de  la  Duquesa  al  volver  á  Turin,  fué^ 
como  era  natural^  á  la  Reina,  y  recibióla  esta  en  su  cuarto 
con  toda  la  familia  real,  teniendo  la  atención  inusitada,  que 
como  tal  hace  constar  el  Duque  en  su  diario,  de  darla  asiento 
á  su  lado  mientras  el  Rey  y  los  demás  príncipes  permanecían 
en  pié  en  torno.  Mayores  atenciones  debió  aún  á  la  Princesa 
del  Piamonte,  María  Clotilde  de  Francia,  hermana  de  Luis 
XVI,  á  quien  Pío  VII  declaró  solemnemente  Venerable,  por 
bula  del  10  de  Abril  de  1808,  seis  años  tan  solo  después  de  su 
muerte.  Había  conocido  la  Duquesa  á  María  Clotilde  en  la  cor- 
te de  Versalles,  cuando  tenía  la  Princesa  once  años,  y  se  edu- 
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caba  con  su  hermana  Madame  Isabel,  bajo  la  dirección  de  la 
excelente  Princesa  de  Marsan,  que  supo  hacer  de  la  primera 
una  Reina  santa,  y  de  la  segunda  una  Princesa  mártir.  Lla- 
maban entonces  en  Versalles  áMme.  Clotilde,  groa  madame, 
por  ser  para  su  edad  demasiado  metida  en  carnes,  y  era  tan- 
ta su  virtud  y  tal  su  recogimiento  en  medio  de  la  disipada 
corte  de  su  abuelo  Luis  XV^  que  quiso  con  gran  empeño  imi- 
tar el  ejemplo  de  su  tía  Mme.  Luisa,  entrando  con  ella  en  el 
convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  San  Dionisio.  Opúsose 
su  hermano  Luis  XVI  á  estos  santos  propósitos,  por  razón  de 
Estado,  y  tratóse  su  casamiento  en  1776  con  el  Principe  del 
Píamente,  heredero  de  la  corona  de  Cerdena,  que  había  de  ser 
mas  adelante  Carlos  Manuel  IV.  Cuando  María  Clotilde  hizo 
en  Turin  su  entrada  solemne,  llamó  la  atención  del  pueblo  su 
gordura,  y  oyó  más  de  una  vez  entre  las  aclamaciones  los  gri- 
tos de — ¡corneé  grossa!  ¡corneé  grossa!  (1). —Afligió  esta  acogida 
ala  buena  y  humilde  Princesa,  y  quejóse  á  la  Reina  su  sue- 
gra, no  de  lo  que  en  esto  pudiera  haber  para  ella  de  mortifi- 
cante, sino  del  temor  de  no  alcanzar  el  amor  de  aquel  pueblo 
que  tan  mal  había  impresionado.  Mas  la  reina  María  Antonia 
contestóle  con  su  viveza  española: 

— Eso  no  es  nada — hija  raía.  Cuando  yo  entró  en  Turin,  oía 
gritar  por  todas  partes. — ¿O  com'é  hrutta!  ¡O  corneé  hruttaf  (2) 
— lo  cual,  con  ser  mucha  verdad,  no  ha  impedido  que  el  pue- 
blo me  ame  y  me  respete. 

Caló  bien  pronto  la  Princesa  del  Píamente  las  virtudes  de 
la  embajadora  de  España,  y  fueron  tantas  las  muestras  de 
afecto  y  aíin  respeto  que  comenzó  á  darla,  que  la  prudente 
Duquesa  procuraba  evadirlas  con  frecuencia,  comprendiendo 
cuan  peligroso  es  para  uña  extranjera  suscitar  celos  palacie- 
gos en  torno  de  los  príncipes.  Reteníala  á  su  lado  horas  ente- 
ras, cuando  tocaba  hacerla  la  corte,  según  la  etiqueta,  y  man- 
tenía con  ella  largas  y  provechosas  pláticas  espirituales,  de 


(1)  ¡Qué  gorda  es!  ¡Qué  gorda  es 
(2)  ¡Qué  fea  es  ¡Qué  foa  es! 
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que  salían  arabas  llenas  de  fervor  y  mutuo  aprecio,  creyendo 
ver  cada  cual  en  cada  una  por  la  analogía  de  sus  posiciones, 
el  modelo  acabado  de  todas  las  virtudes  que  Dios  les  ponía  de- 
lante. Hizo  entrar  la  Princesa  del  Piamonte  á  la  embajadora 
de  España  en  varias  asociaciones  de  señoras^  fundadas  por 
aquella  en  Turin  para  alivio  de  pobres  y  enfermos,  y  reco- 
mendóla muy  especialmente  una  de  éstas,  que  tenía  por  obje- 
to fomentar  entre  las  damas  la  modestia  y  decencia  en  los  tra- 
jes, de  que  daba  María  Clotilde  en  la  corte  particularísimo 
ejemplo.  Llamábase  esta  cofradía  de  Las  humilladas,  pertene- 
cían á  ella  muchas  señoras  de  la  alta  nobleza,  y  observaban 
la  singular  práctica  de  asistir  todas  á  la  procesión  del  Corpus, 
vestidas  con  trajes  groseros^  y  llevando  devotamente  cirios 
encendidos  en  las  manos. 

Fijó  la  Duquesa  para  las  tres  recepciones  consecutivas 
que  marcaba  la  etiqueta  á  las  embajadoras  los  días  14,  16  y 
16  de  Noviembre,  y  recibió  en  ellos  á  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  de  Turin,  de  tres  á  cinco  de  la  tarde,  acompañada 
por  las  Condesas  de  Ossa  y  Sancei.  Desde  entonces  quedó  la 
embajada  española  convertida  en  centro  de  la  sociedad  más 
escogida  de  Turin,  con  gran  contentamiento  del  Duque,  que 
sentía  con  esto  halagada  su  vauídad  y  satisfecha  al  mismo 
tiempo  la  necesidad  de  relaciones  extensas  y  escogidas^  indis- 
pensables á  todo  diplomático  que  sabe  y  quiere  desempeñar 
bien  su  cargo.  El  espléndido  boato  que  desplegaba  el  Duque 
en  sus  comidas  y  recepciones,  el  tono  delicadamente  culto  que 
sabía  imprimirles  la  Duquesa,  y  hasta  la  misma  afable  y  aris- 
tocrática severidad  de  tan  encumbrada  dama,  fueron  grande 
parte  para  que  unido  todo  ello  á  la  escasez  de  centros  de  este 
género  que  había  en  la  Corte  de  Cerdeña,  se  considerase  honra 
insigne  el  tener  entrada  en  la  embajada  española,  y  cuantos 
extranjeros  de  calidad  pasaban  por  Turin,  solicitasen  ser  pre- 
sentados en  ella.  Los  domingos  había  siempre  comida  a  que 
asistía  por  turno  el  Cuerpo  diplomático;  los  miércoles  Asam- 
blea que  duraba  de  seis  á  diez  de  la  noche,  y  en  determinadas 
fiestas  ó  solemnidades,  ó  en  obsequio  de  altos  personajes, 
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grandes  convites  que  no  bajaban  de  sesenta  cubiertos;  Asam- 
Wf'ft.s  extraordinarias  á  que^asistian  á  veces  los  Príncipes  rea- 
les, y  en  dos  ocasiones,  estando  en  Turin  la  Duquesa,  hubo 
también  dos  bailes  de  gala,  de  los  cuales  duró  uno  hasta  la 
una  de  la  madrugada  como  cosa  muy  extraordinaria.  En  cam- 
bio, durante  el  invierno  que  pasó  en  Madrid  la  Duquesa,  dio 
el  Duque  otros  dos  grandes  bailes,  uno  para  celebrar  la  paz 
entre  españoles  é  ingleses,  que  duró  desde  las  ocho  de  la  no- 
che hasta  las  ocho  y  media  de  la  mañana  siguiente;  y  otro  en 
obsequio  del  Duque  de  Chartres^  Felipe  Igualdad  más  tarde, 
que  volvía  de  recorrer  la  Italia,  y  duró  desde  aquella  misma 
hora  hasta  las  siete  de  la  mañana:  hartura  inconcebible  de 
baile,  que  difícilmente  encontrará  igual  en  los  fastos  de  los  sa- 
lones. Fuera  de  estos  deberes  mundanos  que  cumplía  la  Du- 
quesa en  su  casa,  asistía  también  dos  ó  tres  veces  al  mes  al 
círculo  de  la  Reina,  á  los  petifs  hals,  como  los  llamaban,  de  la 
Princesa  del  Piamonte,  cuando  ésta  la  avisaba  particular- 
mente, á  las  Asambleas  extraordinarias  del  Príncipe  de  Carig- 
nan,  que  no  faltaba  nunca  á  las  de  la  embajada  de  España,  y 
alguna  que  otra  rara  vez,  á  las  que  de  ordinario  tenía  en  su 
magnífico  palacio  la  Marquesa  de  Voghera,  su  próxima  pa- 
rienta.  En  cambio  de  estas  fiestas,  que  sólo  eran  para  ella  pe- 
nosos deberes,  negábase  en  absoluto  cualquiera  otra  diversión 
que  sólo  tuviera  por  objeto  su  propio  placer  y  entretenimien- 
to, y  agí  fué  que  durante  los  años  de  su  estancia  en  Turín,  ja- 
más entró  en  un  teatro,  á  pesar  de  que  la  corte  asistía  siem- 
pre al  de  la  Opera,  y  tenían  en  él  los  embajadores  palco  ó 
aposentO;,  como  se  decía  entonces,  pagado  por  el  mismo  mo- 
narca. Y  en  tiempo  de  Carnaval,  jamás  quiso  asistir  al  mag- 
nífico paseo  de  la  calle  del  Pó,  donde  se  reunían  más  de  cua- 
trocientas carrozas,  y  era  uno  de  los  espectáculos  más  anima- 
dos, entretenidos  y  pintorescos  de  que  podía  disfrutarse,  no 
ya  en  la  corte  de  Cerdeña,  sino  en  la  Europa  de  entonces. 
Rasgos  estos  que  establecen  por  sí  solos  la  diferencia  inmensa 
que  existe  entre  la  señora  verdaderamente  piadosa  que  cum- 
ple en  el  mundo  los  peligrosos  deberes  que  una  alta  posición 
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impone,  y  las  devotas  aristócratas  al  uso  del  día,  que  mezclan 
el  agua  de  Colonia  con  el  agua  bendita,  y  los  libretos  de  la 
Opera  con  las  novenas  de  los  santos,  é  improvisan  deberes  y 
exigencias  sociales  para  saciar  su  inmoderado  afán  de  diver- 
siones y  placeres,  sin  perder  por  eso  su  harto  trasparente  fa- 
ma, no  ya  de  medianejas  cristianas,,  que  eso  podnxn  á  veces 
serlo,  sino  de  almas  piadosísimas. 

Cuando  llegó  la  Cuaresma  cerró  la  Duquesa  su  puerta,  sin 
que  encontrase  por  parte  del  Duque  oposición  alguna;  suspen- 
diéronse las  comidas,  cesaron  las  AaamUeas,  y  prescindiendo 
de  etiquetas  y  consideraciones  durante  aquel  santo  tiempo, 
encerróse  la  embajadora  en  su  casa,  sin  salir  más  que  á  la 
iglesia,  dando  asi  un  grande  ejemplo  que  hacía  en  Turin  por 
aquella  época  harta  falta;  y  como  algunas  damas  de  sus  más 
íntimas  persistieran  en  venir  á  acompañarla  por  las  noches, 
hizo  la  Duquesa  con  muy  buena  gracia,  que  durante  estas  ve- 
ladas se  leyesen  ensu  estrado  los  sermones  de  Masillen,  que  el 
P.  Pignatelli  le  había  recomendado,  diciendo  ella  como  San 
Francisco  de  Borja  cuando  hablaba  á  las  visitas  pesadas  é  im- 
portunas déla  muerte,  el  juicio  y  el  infierno. — Si  se  aburren, 
no  volverán;  y  si  vuelven  sacarán  provecho. — Durante  esta 
Cuaresma,  vio  también  la  Duquesa  cumplirse  la  segunda  par- 
te de  la  profecía  del  P.  Pignatelli,  trocándose  el  corazón  del 
Duque  para  volverse  á  Dios  por  influjo  de  su  hijo;  mas  hízose 
este  maravilloso  trueque  sin  esfuerzo  ni  violencia,  ni  ninguna 
de  esas  crisis  ó  sacudimientos  que  preceden  por  lo  común  á 
las  conversiones  de  grandes  pecadores;  hízose  por  el  contra- 
rio, suavemente,  por  su  propio  peso,  con  la  naturalidad  con 
que  la  fruta  madura  cae  del  árbol  á  impulsos  de  una  savia 
oculta  que  le  ha  prestado  favor  y  fragancia,  con  el  descanso 
con  que  el  navegante  dormido  llega  á  la  playa  y  allí  se  en- 
cuentra, sin  notar  que  debe  su  arribo  al  trabajo  y  la  fatiga 
de  los  brazos  que  remaban.  El  proceso  de  este  portento,  que 
como  tantos  otros  de  la  gracia  divina  tan  sólo  llegaron  á 
comprender  los  que  con  sus  oraciones  le  habían  alcanzado, 
la  Duquesa  y  el  P.  Pignatelli,  está  consignado  por  el  mismo 


LA  DUQUESA  DE  VILLAHÉRMOSA  427 

Duque  en  su  diario,  sin  ponderaciones  ni  adornos  retóricos, 
con  frase  lacónica  y  sencilla,  escritas  á  veces  en  cifra,  cuya 
clave  no  poseemos  y  deja,  por  lo  tanto,  secretos,  algunos  de 
estos  movimientos  de  la  divina  gracia. 

A  principios  de  aquella  Cuaresma  comenzó  el  Duque  á 
asistir  á  los  sermones  de  la  corte  en  la  capilla  Real,  llamada 
de  la  Santísima  Sindone,  por  venerarse  en  ella  entonces  el  su- 
dario en  que  fué  envuelto  nuestro  sacratísimo  redentor  Jesús, 
colocado  en  magnífica  urna  de  plata  cincelada,  guarnecida 
de  oro  y  brillantes.  No  debió  sin  embargo  ser  muy  devoto  el 
espíritu  que  llevaba  al  Duque  á  estos  primeros  sermones, 
pues  de  todos  estos  hace  en  su  diario  críticas  bien  poco  bené- 
volas; mas  llególe  el  turno  á  un  Padre  Barnabita,  teólogo  del 
Duque  de  Parma,  que  llamaban  Felipe  Grana,  y  tanto  debió 
agradar  al  Duque  su  elocuencia,  que  no  perdió  desde  enton- 
ces ninguno  de  los  sermones  que  predicaba.  Coincidió  con  es- 
to la  llegada  á  la  corte  de  Cerdeña  del  célebre  doctor  Petit, 
que  había  sido  en  París  médico  de  la  Duquesa,  y  suplicóle  el 
Duque  reconociese  ^  Victorio  Amadeo^,  cuya  débil  constitu- 
ción Is  traía  siempre  en  continuas  alarmas.  Opinó  Petit  con 
gran  espanto  del  Duque  que  el  niño  estaba  raquítico;  mas 
comprometióse  á  trazarle  un  plan  que  le  curaría  en  seis  me- 
ses, comenzando  á  contar  desde  aquel  mismo  momento.  Acep- 
tó lleno  de  esperanza  el  afligido  padre,  y  aquel  mismo  día 
escribió  en  su  diario,  aludiendo,  no  á  la  curación  del  niño, 
.' ino  al  examen  de  su  conciencia:  <<■  Empezóse  la  mejor  obra, 
quiera  Dios  que  la  acabe  ew  su  sa?ito  temor  y  gracia.»  Siguié- 
ronse luego  cuatro  días  de  gran  retiro  y  recogimiento,  en  que 
sin  duda  continuó  el  Duque  esta  mejor  obra,  anotando  en  su 
diario  varias  observaciones  en  cifra  que  no  pueden  adivinar- 
se. Al  quinto  día,  que  fué  el  17  de  Marzo,  tuvo  á  comer  al 
Conde  Condronchi  y  al  P.  Felipe  Grana,  á  quien  sin  duda 
quiso  conocer  de  cerca,  y  dos  días  después,  el  20  de  Marzo  es- 
cribe en  su  diario:  «^Concluyóse  la  mejor  obra  con  el  P.  Grana, 
Barnabita,»  Al  dia  siguiente  viole  la  Duquesa  con  tanta  sor- 
presa como  gozo  de  su  alma,  comulgar  en  la  iglesia^  y  sin  que 
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la  prudente  señora  osase  pedirle  explicación  alguna  de  tan 
edificante  hecho,  díjole  el  Duque  sin  añadir  más  razones,  que 
había  hecho  voto  aquel  dia  á  la  Virgen  Santísima  de  reedifi- 
car y  agrandar  su  iglesia  de  Pedrola,  si  le  concedía  la  gracia 
de  que  su  hijo  Victorid  Amadeo  viviese  siquiera  hasta  los  cin- 
co anos.  Y  desde  esta  fecha  hasta  quince  dias  antes  de  la 
muerta  del  Duque,  que  es  cuando  termina  su  diario,  hállase 
consignada  en  este,  primero  cada  mes^  después  cada  quince 
dias,  y  últimamente  cada  ocho,  esta  lacónica  frase,,  que  ga- 
rantiza lo  sincero  de  su  conversión  y  lo  fiel  de  su  perseveran- 
cia: <■<  Comulgué  en  la  iglesia. ■!>  El  1."  de  Octubre  de  1788,  ha- 
llándose el  Duque  en  Podrola,  añade  á  la  sencilla  frase  de 
costumbre  esta  hermosísima  página:  «Como  en  otro  tiempo  y 
cuando  seguía  una  vida  solamente  mundana,  he  puesto  lo 
que  hacía  todos  los  dias  durante  un  mes,  ahora  que  por  la 
misericordia  del  Señor  pienso  de  otro  modo,  y  por  si  acaso 
hay  alguno  que  tenga  la  paciencia  de  leer  este  tan  volumino- 
so diario,  que  ya  con  este  tiene  tres  tomos  en  folio,  me  ha  pa- 
recido conveniente  quitar  el  mal  ejemplo,  que  aquella  vida  di- 
sipada haya  podido  dar,  y  es  mi  ánimo  escribir  aqui  todo  lo 
que  haga  en  cada  uno  de  los  dias  de  este  raes,  para  que  se 
vean  en  parte  las  misericordias  que  el  Señor  ha  obrado  en 
mí,  sin  embargo  de  la  imperfección  de  las  buenas  obras  que 
haya  podido  ejecutar,  que  es  grande  y  mucho  mayor  mi  in- 
gratitud hacia  el  Padre  celestial,  á  cuya  mayor  honra  y  glo- 
ria debía  emplear  todos  los  momentos  de  mi  vida.  Esto  es  lo 
que  hice  el  dia  primero. 

«Me  levanté  á  las  seis  poco  más;  hasta  cosa  de  las  siete,  lo 
empleé  en  ejercicios  de  devoción;  tomé  chocolate  y  me  vestí: 
antes  de  las  ocho  fui  á  la  tribuna  (1),  donde  me  estuve  hasta 
poco  más  de  las  nueve;  volví  á  mi  cuarto,  donde  escribí  ade- 
lantando cartas  para  el-correo,  y  después  de  alguna  lectura 
espiritual  fui  á  ver  el  granero,  y  con  D.  Miguel  Gayubar  á 
ver  una  muralla  que  se  hace  en  la  cerca   del  palacio,  para 


(1)    La  que  daba  á  la  iglesia  y  se  menciona  en  el  cap.  VI. 
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impedir  que  el  ganado  que  he  comprado  se  coma  los  plante- 
les de  los  árboles,  y  estuve  con  el  mismo  hasta  más  de  las  do- 
ce. Eecé  después  un  poco  y  continué  en  escribir  hasta  poco 
más  de  la  una;  comí,  y  con  un  poco  de  descanso  después,  sali 
á  las  tres  á  cazar;  un  accidente  sucedido  en  el  coche  retardó 
un  poco  mi  salida  y  llegué  á  la  huerta  de  Luceni,  donde  ma- 
tamos diez  codornices  y  me  volví  á  Pedrola  á  las  seis  y  me- 
dia poco  más  ó  menos.  Hice  un  poco  de  lectura  espiritual;  re- 
zamos el  rosario  en  comunidad  con  la  familia;  se  bebió;  un 
rato  después  rae  puse  ájugar  con  la  Duquesa  al  revesino;  á 
las  nueve  y  media  cenamos,  y  poco  después,  es  decir;,  á  las 
once  me  acosté,  hecho  el  ejercicio  de  la  noche.» 

Cayó,  pues,  con  la  conversión  del  Duque,  la  barrera  que 
antes  separaba  á  éste  de  la  Duquesa,  y  unidos  desde  entonces 
por  la  misma  fe  y  las  mismas  prácticas  religiosas,  fué  su  vi- 
da la  de  aquellos  esposos  cuyo  amor  inquebrantable  está  ba- 
sado en  Dios,  todo  entre  ellos  es  mutuo,  parten  entre  sí  penas 
y  alegrías,  y  no  les  separa  ni  lo  que  es  del  tiempo  ni  lo  que 
es  eterno,  porque  para  la  eternidad  es  para  lo  que  se  aman  y 
hacia  donde  caminan.  Esta  fué  la  época  verdaderamente  fe- 
liz de  la  Duquesa,  y  para  que  nada  faltase  á  su  dicha,  envió- 
le Dios  al  santo  P.  Pignatelli,  que  llegó  á  Turín  el  7  de  Abril, 
y  seis  meses  más  tarde  concedióle  por  segunda  vez  la  dicha 
de  ser  madre,  dándole  una  hija  que  nació  el  10  de  Setiembre 
y  fué  bautizada  con  el  nombre  de  María,  siendo  su  padrino  el 
venerable  P.  José  Pignatelli. 

Esta  larga  estancia  del  P.  Pignatelli  en  Turín,  pues  fué  es- 
ta vez  huésped  de  sus  sobrinos  desde  el  7  de  Abril  hasta  el  26 
de  Setiembre,  proporcionó  al  santo  exjesuita  la  ocasión  de 
apreciar  despacio  y  por  menudo,  los  grandes  progresos  que 
en  el  camino  de  la  perfección  había  hecho  la  Duquesa  en  un 
solo  año,  sin  que  hallase  en  él  otra  quiebra  que  la  de  haberse 
acentuado  bastante  en  su  ánimo  la  tendencia  á  los  escrúpu- 
los á  que  tuvo  siempre  propensión  muy  marcada;  cruz^,  más 
bien  que  defecto,  que  acongoja  con  frecuencia  á  muy  santas 
almas.  Deseaba  la  Duquesa  retirarse  á  principios  de  Mayo  á 
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]a  casina  Mcana,  que  con  sus  bellísimos  jardines  tenía  arren- 
dada el  Duque,  para  hacer  allí  los  ejercicios  de  San  Ignacio 
bajo  la  dirección  del  P.  Pignatelli;  según  se  lo  tenía  prometi- 
do éste  desde  el  ano  antes.  Mas  bastó  que  el  Duque  insinuara 
tan  solo  el  deseo  de  que  demorase  su  piadoso  propósito,  para 
que  la  humilde  y  obediente  Duquesa  accediese  en  el  acto:  de- 
bía llegar  de  un  momento  á  otro  á  Turín,  como  llegó  en  efec- 
to el  3  de  Mayo,  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  que  acompañado 
de  numerosa  comitiva,  proyectaba  recorrer  la  Italia  y  la  Ale- 
mania, y  pensó  con  razón  el  Duque  que  á  él  y  su  esposa,  por 
su  cargo  oficial  y  relaciones  íntimas  de  familia,  correspondía 
acompañarle  y  agasajarle.  Era  el  Marqués  de  Santa  Cruz, 
D.  José  Joaquín  de  Silva,  hermano  mayor  de  la  ilustre  aca- 
démica doña  Mariana,  entonces  Duquesa  de  Arcos,  madrastra 
de  la  Villahermosa,  y  había  perdido  el  año  anterior  á  su  hijo 
único  D.  Francisco,  Marqués  del  Viso,  como  ya  dijimos  ante- 
riormente. Quedaba,  pues,  por  esta  muerte  prematura,  sin 
sucesión  masculina  y  directa  la  casa  de  Santa  Cruz,  y  resol- 
vió por  eso  el  Marqués  pasar  á  segundas  nupcias,  empren- 
diendo para  ello  un  verdadero  viaje  en  busca  de  novia,  que 
encontró  al  cabo  en  Viena,  muy  de  su  gusto,  en  la  Condesa 
Míiría  Ana  de  Waldstein,  señora  de  mucha  virtud  y  prendas 
muy  notables.  Acompañaba  á  Santa  Cruz  en  este  viaje  su  her- 
mano menor  D.  Pedro  de  Silva,  que  después  de  pelear  como 
bueno  en  el  desastre  de  Argel  al  frente  del  regimiento  de  Áfri- 
ca, acababa  de  dar  en  la  corte  de  España  el  magnífico  ejem- 
plo de  trocar  su  brillante  uniforme  de  brigadier  de  los  ejérci- 
tos reales  por  la  humilde  sotana  de  sacerdote,  ordenándose  de 
presbítero  en  1778.  Acompañó,  pues,  el  Duque  á  los  ilustres 
hermanos  á  visitar  cuantas  curiosidades  eran  en  Turín  dignas 
de  verse,  presentóles  en  la  corte  á  los  reyes  y  príncipes,  dio 
en  honra  del  Marqués  una  muy  lucida  Asamblea  que  terminó 
con  baile,  y  como  fuese  Santa  Cruz  muy  aficionado  á  la  física, 
hízole  presenciar  varios  experimentos  muy  notables  de  elec- 
tricidad, hechos  por  el  famoso  abate  Becada,  de  las  escuelas 
Pías,  uno  de  los  sabios  más  eminentes  que  existían  por  aquel 
tiempo  en  Europa. 
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Prosiguió  al  fin  su  viaje  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  salien- 
do de  Turín  el  22  de  Mayo,  y  al  día  siguiente  trasladóse  la 
Duquesa  á  la  cadna  Meana,  donde  hizo  por  primera  vez  los 
ejercicios  de  San  Ignacio  bajo  la  dirección  de  su  tio,  con  tal 
piedad,  recogimiento  y  luces  tan  altas  del  cielo,  que  entonces 
puede  creerse  echó  los  cimientos  y  afianzó  para  siempre  aquel 
vencimiento  propio  por  amor  de  Dios  y  aquella  conformidad 
absoluta  con  su  voluntad  divina,  que  al  estancar  en  el  alma 
las  tres  fuentes  de  inquietud  que  la  envenenan,  deseó  de  ad- 
cjuirir,  temor  de  perder,  y  sentimiento  de  haber  perdido,  en- 
gendran en  ella  la  paz  inmutable,  el  gozo  eterno,  la  justicia 
santa  que  hace  a  los  justos  en  cierta  manera,  acá  en  la  tierra, 
semejantes  á  los  bienaventurados  del  cielo;  porque,  como  ha 
dicho  el  Apóstol,  no  es  el  reino  de  Dios  comida  ni  bebida,  sino 
justicia,  paz  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo. 

A  los  cuatro  días  de  terminar  la  Duquesa  sus  ejercicios, 
dispuso  el  Duque  un  gran  banquete  en  la  casi7ia  Meana,  para 
celebrar  el  fausto  suceso  de  vestirse  Victorio  Amadeo  de  cor- 
to. Púsose  la  mesa  en  el  jardín,  á  la  sombra  de  los  árboles,  y 
el  beneficiado,  vistiendo  por  primera  vez  lo  que  pudiera  lla- 
marse su  toga  pretexta,  presidió  la  mesa  eti  brazos  de  su  aya 
á  la  derecha  de  su  padre.  Mas  faese  que  no  se  aviniera  bien 
Victorio  Amadeo  con  sus  nuevos  atavíos,  ó  que  por  pertene-. 
cer  á  una  generación  más  moderna  encontrase  harto  enojosa 
la  etiqueta  de  aquellos  señores,  es  lo  cierto  que  rompió  por 
ella  á  las  primeras  entradas,  gritando  tan  alto  y  con  tal  furia, 
que  fué  preciso  retirarle  de  su  honorífico  puesto,  con  gran 
sentimiento  de  su  padre. 

Durante  aquel  verano  y  el  siguiente  otoño,  fueron  varias 
las  visitas  de  importancia  que  turbaron  el  devoto  retiro  de 
que  gozaba  la  Duquesa,  con  más  facilidad  que  en  Turín,  en 
la  casina  Meana.  Llegó  el  primero  D.  Fernando  Magallón,  el 
más  complaciente  y  corrompido  de  los  mentores  del  desdichado 
Mora,  como  le  llamaba  el  abate  Galiani,  que  iba  de  ministro 
del  Rey  Católico  á  la  corte  del  gran  Duque  de  Parma.  Hospe- 
dóle Villahermosa  varios  días  en  su  propia  casina,  y  de  allí 
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marchó  á  su  destino,  donde  murió  á  poco  repentinamente  de 
un  gran  vómito  de  sangre;  esta  muerte  desastrosa  de  su  anti- 
guo compañero  de  desórdenes,  causó  gran  espanto  en  el  Du- 
que, afianzó  poderosamente  sus  nuevos  propósitos,  y  túvole 
por  muchos  días  cabizbajo  y  poseido  de  una  especie  de  terror 
retrospectivo,  semejante  al  que  causa  en  el  criminal  libre  y 
absuelto,  el  castigo  del  cómplice  que  no  logró  la  misma  suer- 
te. Llegaron  poco  después  á  Turín  los  Duques  de  Valentinois, 
herederos'  del  principado  de  Monaco,  y  trasladáronse  los  Vi- 
llahermosa  á  la  ciudad  para  acompañarles  y  agasajarles  va- 
rios días  por  expresa  recomendación  del  Conde  de  Aranda, 
como  embajador  en  la  corte  de  Francia.  Igual  encargo  vino 
al  Duque  de  la  corte  de  España  para  atender  y  obsequiar  á 
otra  persona  que  fué  para  la  Duquesa^^  en  extremo  repugnan- 
te. Era  esta  la  famosa  princesa  Dashkoff,  Catalina  Roma- 
no wua,  que  tan  principal  parte  tuvo  en  la  conjura  militar  y 
palaciega  que  derribó  del  trono  de  Rusia  á  Pedro  III,  para  co- 
locar en  él  á  Catalina  II.  Aquella  mujer  enérgica  y  astuta, 
que  solo  contaba  entonces  diez  y  ocho  años,  hizo  ella  sola  en 
favor  de  Catalina,  entre  la  aristocracia,  y  los  dignatarios  del 
Estado,  lo  que  los  'dos  hermanos  Orloffs  hicieron  en  el  ejér- 
cito; viósela  el  día  del  alzamiento,  á  caballo,  vestida  de  hom- 
bre, capitaneando  un  cuerpo  de  ejército,  y  designábale  enton- 
ces la  opinión  comocómplice  délos  Orloffs,  en  el  horrible  asesi- 
nato del  Czar  depuesto,  envenenado  y  estrangulado  en  la  pri- 
siónde  Rapscha,  á  los  pocosdías  desu  destronamiento.  Preten- 
díase entonces  explotar  el  grande  valimiento  que  semejante 
mujer  tenía  conla  emperatriz  Catalina, para  que  retiraseesta 
su  protección  á  los  jesuítas  existentes  en  Rusia,  y  de  aquí  que 
la  corte  de  España  pretendiera^  la  agasajara  y  atendiera  en 
Turín  su  embajador,  como  ya  lo  había  hecho  en  Paris  el  Con- 
de de  Aranda.  Dióse,  pues,  en  la  embajada  un  gran  banquete 
en  obsequio  de  la  temible  conspiradora,  y  aunque  la  Duque- 
sa, ignorante  de  estas  intrigas,  pensó  desde  luego  excusar  su 
asistencia,  entróla  luego  el  escrúpulo  de  si  sería  más  bien  fal- 
ta de  caridad  que  justa  repugnancia,  lo  que  la  movía  á  obrar 
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de  este  modo,  en  contra  del  deseo  de  su  marido  y  de  sus  d«be. 
res  de  embajadora.  Decidióse  al  fin  por  lo  que  más  trabajo  la 
costaba,  que  era  siempre  su  regla  práctica,  y  acudió  á  hacer 
á  la  Princesa  los  honores  de  la  embajada,  mandando  decir  an- 
tes, aquella  misma  mañana,  siete  Misas  en  honra  de  los  dolo- 
res de  María  Santísima^  á  fin  de  alcanzar  la  conversión  de 
aquella  desdichada  hereje,  que  inspirándola  mucha  compa- 
sión, no  dejaba  también  de  causarla  cierta  especie  de  miedo. 
— Lo  cual,  sabido  por  el  Duque,  dijo  entre  grave  y  risueño. 
— Si  lo  sé  yo  a  tiempo,  hago  decir  otras  siete  para  echar  los 
siete  demonios  de  los  siete  pecados  capitales,  que  la  tal  Prin- 
cesa debe  tener  dentro. 

La  princesa  parecía  tener  en  efecto  en  el  cuerpo,  no  ya  sie- 
te demonios,  sino  una  legión  entera  dispuesta  á  resistir  con 
ayuda  de  la  dama  misma,  á  todas  las  Misa»  de  la  Duquesa. 
Era  ya  mujer  de  más  de  cuarenta  años,  y  su  alta  estatura, 
sus  modales  hombrunos  y  su  traje  masculino  en  todo  menos 
en  las  faldas,  revelaban  á  primera  vista  á  la  extravagante 
amazona  que  pidió  á  la  Emperatriz,  como  recompensa  de  sus 
servicios,  el  mando  de  uno  de  los  regimientos  de  su  guardia. 
Cuando  á  poco  de  su  visita  á  Turin  volvió  la  princesa  Dash- 
koff  á  San  Petersburgo,  hízola  á  la  Emperatriz,  deseosa  sin 
duda  de  hacerla  trocar  la  espada  por. la  pluma.  Presidenta  de 
la  Academia  de  Ciencias,  y  dióla  también  la  presidencia  de  la 
nueva  Academia  Rusa,  que  sobre  los  moldes  de  la  francesa 
fundó  por  aquel  tiempo.  Ignoramos  si  corresf»ondió  la  Prince- 
cesa  á  los  obsequios  de  la  corte  de  España,  hablando  á  Catali- 
na II  contra  los  jesuítas;  si  así  lo  hizo,  estrellóse  por  esta  vez 
su  iufluencia  contra  la  enérgica  actitud  de  su  digna  amiga  la 
Semíramis  del  Norte.  A  fines  de  Diciembre,  estando  ya  la  Du- 
quesa de  vuelta  en  Turin,  llegó  á  esta  capital  el  Duque  de  Cri- 
llon,  y  vióse  obligado  Villahermosa,  bien  á  pesar  suyo,  á  re- 
cibirle y  festejarle.  Sabía  este  por  razón  de  su  cargo  que  el 
Conde  de  Floridablanca  andaba  en  tratos  secretos  con  el  Du- 
que de  Crillon  para  colocarle  al  frente  del  ejército,  que  había 
de  arrancar  la  isla  de  Menorca  de  manos  de  los  ingleses,  y  re. 
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pugnábale  á  fuer  de  aragonéa  esta  política  de  los  golillas,  que 
fomentaba  la  impopular  tendencia  del  Rey  á  confiar  altos 
puestos  á  extranjeros  advenedizos.  Pocos  meses  antes  liabia 
mandado  recoger  el  mismo  Carlos  III  la  llave  de  gentil-hom- 
bre al  príncipe  de  Salm-Salm,  por  no  querer  este  llevarla  en 
París,  y  con  motivo  de  un  fuerte  altercado  (desafío  dijeron 
otros)  habido  entre  Salm-Salm  y  el  Conde  de  Fuentes,  D.  Luis 
Pignatelli,por  ciertas  palabras  de  aquel  injuriosas  para  Espa- 
ña, escribe  Villahermosa  en  su  diario:  «Despaché  mi  correo  y 
escribí  al  Duque  de  Arcos  (que  me  contaba  ligeramente  el  ca- 
so de  mi  cuñado  Luis  y  de  Salm)  que  este  suceso  y  el  decreto 
de  Priego  daban  á  entender  que  era  preciso  abrir  los  ojos  so- 
bre los  servicios  de  los  extranjeros,  y  que  de  esportillero  ar- 
riba no  permitiría  yo  que  ninguno  se  estableciese  en  España. 
Quisiera  que  este  aborrecimiento  que  tengo  á  los  extranjeros 
en  España  (pues  fuera  de  ella  hago  mucho  caso  de  los  de  mé- 
rito, que  nunca  son  los  que  se  expatrian)  pasase  á  mi  poste- 
ridad.» 

Recrudeciéronse  estos  sentimientos  del  Duque  con  la  veni- 
da de  Crillon,  y  tocóle  el  turno  á  la  Duquesa  de  aplacarle  y 
abogar  por  las  fiestas  y  complacencias  diplomáticas,  á  fin  de 
no  despertar  la  suspicacia  de  í'loridablanca  con  algún  desaire 
hecho  á  Crillon,  buen  general  por  su  parte,  á  quien  venía  de 
casta  el  valor  y  la  pericia  en  cosas  de  guerra,  como  descen- 
diente que  era  de  aquel  bravo  Crillon  á  que  escribió  Enrique 
IV. — «¡Ahórcate,  Crillon!  Que  hemos  vencido  en  Arques^  y  tú 
no  estabas  allí.» 

Cumplióse  mientras  tanto  el  plazo  señalado  por  el  doctor 
Petit  parala  curación  de  Victorio  Amadeo,  y  aunque  el  niño 
mejoraba  visiblemente  y  robustecíase  en  gran  manera,  toda- 
vía pareció  débil  á  su  impaciente  padre,  y  resolvió  pedir  tres 
meses  de  licencia  á  Carlos  III_,  para  llevarle  á  España  y  dejar- 
le allí  con  su  madre,  si  aquel  clima  le  sentaba  mejor  que  el  de 
Italia.  Vino  concedida  la  licencia  á  fines  de  Julio  de  1781,  y 
fijóse  la  partida  para  el  otoño,  retirándose  mientras  tanto  la 
familia  á  la  viña  Keviglasco,   distante  tres  millas  de  Turin. 


LA  DUQUESA  1)K  VJLLAHE1ÍM08A  435 

Llegó  á  ella  el  P.  Pig-natelli  el  7  de  Agosto  con  intento  de  pli- 
sar con  sus  sobrinos  el  verano  como  había  pasado  ya  los  dos 
antecedentes;  mas  una  desgracia  imprevista  trastornó  estos 
sencillos  planes,  sumiendo  á  los  Duques  en  el  mayor  descon- 
suelo. El  9  de  Agosto  atacó  á  la  niña  María  una  fuerte  calen- 
tura, y  temiendo  el  médico  se  declarasen  las  viruelas,  deter- 
minaron separarla  de  su  hermaníto.  Lleváronla  á  Turin  la 
Duquesa  y  el  P.  Pignatellí,  y  quedóse  el  Duque  en  Reviglas- 
co  al  cuidado  de  Victorio.  Al  amanecer  del  otro  día,  murió  la 
niña  en  brazos  de  su  santo  padrino  el  P.  Pignatellí,  y  el  Du- 
que incrédulo  y  orgulloso,  que  un  año  antes  hubiera  desafia- 
do á  Dios  mismo,  al  solo  pensamiento  de  perder  uno  de  sus  hi- 
jos, bajaba  humildemente  la  cabeza,  y  escribía  sumiso  y  re- 
signado en  su  diario  esta  hermosa  frase:  «¡Gracias  sean  dadas 
al  Todopoderoso,  que  me  ha  dado  conformidad  para  llevar  es- 
te golpe!  Poco  después  de  las  siete  de  la  mañana  recibí  la  fa- 
tal noticia.  La  Duquesa  vino  á  las  doce  y  media  con  sos- 
pechas de  nuevo  embarazo.  ¿Querrix  Dios  que  le  ofrezca  otro 
sacriflcio?> 

Aquella  desgracia  precipitó  la  marcha  de  los  Duques,  y 
salieron  de  Turin  el  9  de  Septiembre  de  1781.  El  P.  Pignate- 
llí les  acompañó  hasta  Lannebourg,  al  pié  mismo  del  Mont- 
Genis,  y  allí  se  separaron.  Los  Duques  prosiguieron  triste- 
mente su  viaje,  sintiendo  no  poder  llevar  consigo  á  España  al 
santo  desterrado.  Este  volvióse  de  allí  á  Bolonia,  sabiendo 
muy  bien  que  la  tierra  entera  es  el  destierro,  y  que  la  patria 
solo  está  en  el  cielo. 

Luis  Goloma,  S.  J. 
(Se  continuará.) 
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VI 

Refiere  el  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando,  en  la  cuarta 
parte  de  su  ya  citada  Historia  civil  de  Esjjaña,  al  tratar  de  la 
renuncia  de  Felipe  V  ¿i  la  Corona,  un  episodio  que  ha  moti- 
vado gran  controversia  entre  los  parciales  y  los  adversarios 
de  la  Compañía  de  Jesús,  ó  más  bien,  entre  jansenitas  y  jesuí- 
tas. Copiaré,  ante  todo,  las  frases  de  la  Historia  civil  (2),  base 
de  la  polémica:  «De  suerte — escribe  con  incorrecto  y  prosaico 
estilo  Belando — que  el  católico  Monarca  Don  Felipe  V,  inspi- 
rado de  superiores  luces,  vivía  con  grandísimos  deseps  de  de- 
jar la  Corona  á  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias,. y  estaba  en  el 
ánimo  de  retirarse  al  silencio  de  la  soledad  en  el  Real  Sitio 
de  San  Ildefonso.  Esta  cristiana  resolución,  S.  M.  solameiíte 
la  comunicó  á  su  Confesor,  según  ya  hacía  mucho  tiempo  que 
lo  tenía  premeditado.  Y  sucediendo  á  tiempo  de  que  el  Duque 
de  Orleans  todavía  estaba  receloso  de  la  estimación  del  Prín- 
cipe de  Asturias  á  su  hija  y  esperaba  que  el  Rey  renunciara 
la  Corona,  estrechó  sobre  ello  al  Confesor,  y  éste  le  escribió 
lo  que  pasaba.  Con  esta  carta  del  Confesor,  el  Duque  Regente 
se  vio  bastante  embarazado;  y  creyendo  hallar  salida  á  su  zo- 


(1)  Véanse  los  níiraoros  584  y  585  do  osla  Kevista. 

(2)  Parte  cuarta,  pág.  306. 
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zobra,  escribiendo  y  remitiéndola  original  al  Rey  católico,  lo 
hizo  persuadido  de  que,  por  aquella  confianza  que  hacía  del 
Confesor  S.  M.,  tendría  á  bien  las  instancias  que  al  mismo 
tiempo  le  hacía  en  punto  de  no  dejar  la  Corona  hasta  que  el 
hijo  quedara  más  afecto  al  matrimonio.» 

«Muchas  veces,  prosigue  Belando,  los  hombres  no  previe- 
nen las  futuras  contingencias,  y  así  se  ven  repentinamente 
sorprendidos  de  un  inopinado  accidente,  como  le  sucedió  al 
Confesor;  porqife  el  Rey  Don  Felipe,  viendo  por  su  carta  que 
estaba  descubierto  lo  que  le  había  confiado,  luego  le  hizo  lla- 
mar. Cuando  estuvo  en  su  presencia,  le  mostró  la  carta  escri- 
ta de  su  mano,  y  con  majestuosa  indignación  le  dijo: — «¿No 
«estáis  contento  de  haber  vendido  lo  que  ha  pasado  por  vues- 
»tra  mano,  sino  que  venís  á  vender  á^Dios  por  venderme  á  mi? 
^Retiraos  y  no  volváis  más  á  mi  presencia.» — Concluidas  es- 
tas severas  palabras,  el  Rey  volvió  la  espalda,  y  el  P.  Dau- 
bentón  cayó  en  tierra  sin  sentido,  y  asi  lo  retiraron  y  llevaron 
al  Noviciado  de  los  Padres  jesuítas  de  Madrid,  en  donde  tenía 
su  principal  habitación,  y  allí  murió  de  este  accidente»  (1). 

Al  referir  el  suceso  en  Le  siéde  de  Louis  'XIV,  Voltaire 
cuidó  de  advertir  que  la  historia  del  P.  Belando  fué  impresa 
con  licencia  del  Rey  de  España,  que  admitiera  la  dedicatoria 
de  los  dos  primeros  volúmenes  (2),  y  procuró  con  su  malicia 
habitual,  sacar  partido  del  hecho  contra  el  Sacramento  de  la 
Penitencia.  La  Harpe,  escribiendo  en  1777,  en  la  prensa  pe- 
riódica, acerca  de  las  Memorias  de  Noailles,  volvió  á  contar 
el  hecho  casi  en  los  mismos  términos  de  que  Voltaire  se  sir- 
■t' viera.  Esta  vez  la  narración  de  Belando  tuvo  contradictor^ 

ues  el  abate  Grenier  rechazó. la  imputación  dirigida  al  Con 
fesor  jesuíta  de  Felipe  V  en  una   carta  que  se  publicó  en  e 
tomo  IV  de  V  Année  literaire,  calificándola  de  una  de  tantas 
mentiras  históricas  como  la  malignidad  se  esfuerza  en  repro- 
ducir. Aduce,  en  prueba,  otra  carta  circular  del  P.  Fran  cisco 


0)     En  7  de  Agosto  de  1723. 

(2)     Pero  no  la  del  iii,  publicado  oon  intervalo  de  diez  años,  si  Iñen  está 
dedicado  á  Doña  Isabel  de  Farnesio. 
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Graiiiidüs  (á  quien  hemos  visto  figurar  en  la  .Junta  de  teólo- 
gos consultados  por  Felipe  V  acerca  de  la  validez  de  su  Voto), 
el  que,  al  ocurrir  el  fallecimiento  de  Daubenton,  era  Rector 
del  Noviciado  de  Madrid.  En  esta  carta,  dirigida  á  los  Supe- 
riores de  la  provincia  de  Toledo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el 
P.  Granados  ensalza  las  virtudes  del  Confesor  y  refiere  las 
circunstancias  edificantes  de  su  muerte.  Mr.  Baudrillart,  al 
ocuparse  en  el  volumen  ii  (1)  de  su  obra  en  este  interesante 
episodio,  expone,  con  su  habitual  rectitud,  que  la  circular  del 
P.  Granados,  aunque  escrita  inmediatamente  después  de  la 
muerte  de  Daubenton,  y  casi  á  la  vista  del  Rey  de  España, 
pudiera  en  algún  modo  ser  juzgada  parcial,  si  otros  varios 
documentos  que  proceden  de  personas  más  desligadas  de  la 
Compañía  no  vinieran  á  confirmar  aus  aseveraciones. 

Sucede,  á  mi  juicio,  en  esta  controversia  lo  que  suele  acon- 
tecer siempre  que  media  la  pasión  de  partido:  que  ni  unos  ni 
otros  interlocutores  se  contienen  dentro  de  los  límites  de  la 
discreción.  Trátase^  en  efecto,  de  partidos  filosóficos;  y  si  no 
cabe  duda  en  que  el  P.  Pelando,  quien  en  verdad  no  estaba 
dotado  de  inteligencia  superior,  procedió  en  el  citado  capítu- 
lo de  su  Historia  civil  como  religioso  adverso  á  los  jesuítas  y 
como  regalista  acérrimo:  ya  que  no  exista  motivo  fundado 
para  calificarle  de  jansenista,  tampoco  es  dable  desconocer 
que  los  apologistas  de  la  Bula  Unigenitus,  acudiendo  al  repa- 
ro con  su  acostumbrado  ardor,  pintan  al  Confesor  de  Felipe 
V,  á  quien  se  atribuye  la  redacción  de  aquel  célebre  docu- 
mento, como  si  fuese  un  varón  adornado  de  todas  las  virtu- 
des e  incapaz  de  exceso  ó  de  extravio.  Diré,  ante  todo,  como 
la  más  extricta  justicia  pide,  que  el  cargo  gravísimo  de  ha- 
ber revelado  el  secreto  confesional  que  al  Padre  Daubenton  se 
dirige,  no  resulta  en  manera  alguna  probado,  y  añadiré  que 
los  hechos  que  se  aducen  hoy  en  contra  de  su  exactitud,  tie- 
nen fuerza  mucho  mayor  que  la  carta-circular  del  P.  Grana- 
dos, que  en  1777  se  opuso  á  la  versión  de  Voltaire  y  de  La 
Harpe. 

\\)     Vol.  1';  pág.  517, 
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Esto  sentado,  parócerao  que  deben  recordarse  otros  varios 
hechos  de  la  vida  de  Daubenton  que  tienen  relación  con  el 
asunto.  En  primer  lugar,  el  cargo  de  Confesor  del  Rey,  así 
bajo  Felipe  V  como  con  su  hijo  y  sucesor  Fernando  VI,  fué 
ciertamente,  á  más  de  religioso,  cargo  político,  y  bien  puede 
decirse  que  un  verdadero  Ministerio.  La  intervención  del  Con- 
fesor en  los  asuntos  públicos  de  mayor  importancia,  como  di- 
je anteriormente,  es  constante  en  esos  dos  reinados;  y  si  algo 
se  necesitara  para  probarlo,  bastarla  recordar  que  Dauben- 
ton fué  el  inspirador  y  principal  agente  de  los  desdichados 
matrimonios  franco-españoles,  á  que  ya  me  he  referido.  Con- 
sultando los  Comentarios  del  Marqués  de  San  Felipe,  las  Me- 
morias de  Noailles  y  otras  fuentes  históricas  de  la  propia  épo- 
ca, encuentro  que  aquel  Padre  fué  el  primer  confesor  que  el 
Duque  de  Anjou  tuvo  en  Francia;  vérnosle  ejercer  en  España 
el  mismo  cargo  en  1704;  pero  con  tan  escasa  satisfacción  de 
Felipe  V  y  de  su  primera  esposa,  por  la  parte  que  dicho  Reli- 
gioso tomó  en  las  intrigas  y  cíibalas  del  Abate  d'Etrées,  que 
el  Rey  escribe  á  su  abuelo  pidiendo  resueltamente  que  llame 
al  Confesor,  á  quien  la  Princesa  de  los  Ursinos  acusa  á  su 
vez  de  sorprender  y  revelar  el  secreto  de  la  correspondencia, 
añadiendo  que  aspira  á  ser  Inquisidor  General  y  otro  P. 
Nithard  (1).  Es  cierto  que,  á  pesar  de  eso,  vuelve  Daubenton 
en  1715  á  ocupar  el  real  confesionario,  mas  la  ocasión  en  que 
se  verificó  no  indica  gran  espontaneidad  de  parte  de  Felipe 
V,  pues  coincidió  con  la  general  mutación  que  se  produjo  al 
advenimiento  al  regio  tálamo  de  Isabel  deFarnesio.  El  Mar- 
qués de  Louville  califica  á  Daubenton  de  persona  tres  russée 
et  tres  dangereusse,  y  es  todavía  mucho  más  dura,  y  creo  que 
injusta,  la  apreciación  que  del  mismo  hace  el  Duque  de  Saint 
Simón,  quien  le  compara  y  asocia  sin  vacilar  al  Abate  Du- 
bois.  Ministro  del  Regente. 

Durante  el  gobierno  de  Alberoni,  que  no  toleraba  ingeren- 


(])     Memoires  de  Noailles,  edición  Mícliaud  et  Poujoulat,  pAg.  159, 
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cias  y  que  fué  aún  más  severo  con  los  eclesiásticos  que  con  las 
•personas  del  estado  civil,  Daubenton  se  mantuvo  mudo  y  co- 
mo eclipsado;  mas  en  la  caída  del  Cardenal  tuvo  gran  parti- 
cipación, sirviendo  ya  entonces  de  auxiliar  al  Regente.  El 
propio  Mr.  Baudrillart  escribe,  en  términos  que  poco  lugar 
dejan  á  la  duda,  que  Daubenton  reveló  al  Embajador  de 
Francia  un  secreto  de  Estado,  cual  era  el  propósito  de  Felipe 
V  de  verificar  los  enlaces  de  sus  hijos  con  el  Rey  de  Francia 
y  con  Princesas  de  la  familia  de  Orleans;  sin  que  baste,  para 
justificar  tamaña  falta  de  reserva  y  de  escrúpulo,  recordar 
que  aquel  Padre  era  francés  de  corazón,  ni  alegar  que  trata- 
ba de  favorecer  á  la  Compañía  de  Jesús  excitando  al  Ministro 
Dubois  contra  los  jansenistas.  Puede  decirse  que  medió  en  el 
caso  á  que  aludimos  un  contrato,  que  no  osaré  calificar  de  ilí- 
cito, pues  Daubenton,  hostil  al  Regente  y  á  su  gobierno,  trué- 
case  de  pronto  en  adicto,  mediante  el  compromiso  contraído 
por  aquel  Ministro  de  apartarse  de  los  jansenistas,  de  apoyar 
la  Bula  Unigenitus  y  de  dar  al  Rey  Luís  XV  un  director  espi- 
ritual jesuíta  (1). 

Estos  antecedentes  prueban,  á  mi  juicio,  que  Daubenton 
fué  hombre  político,  que  se  mezcló  constan-emente  en  los 
asuntos  de  esa  índole  y  aun  en  las  intrigas  cortesanas,  y  que 
no  siempre  reparó  en  los  medios  con  tal  de  conseguir  el  fin  á 
que  se  dirigía.  Pero  de  esto  al  hecho  atroz  de  haber  revelado 
de  propósito  el  secreto  de  la  confesión,  hay  todavía  infinita  dis- 
tancia, y  por  fortuna  para  aquel  Padre  y  para  la  historia,  son 
de  gran  fuerza  y  eficacia  las  pruebas  que  hoy  se  aducen  para 
desvanecer  tan  grave  cargo.  La  correspondencia  del  Rey 
Luís  XV  y  de  su  Ministro  el  Duque  de  Borbón  con  motis^o  de 
la  renuncia  del  Rey  de  España,  demuestra  que  la  resolución 
del  último  les  sorprendió  y  contrarió  sobremanera.  En  24  de 
Enero  de  1724  el  Duque  de  Borbón  decía  á  Felipe  V  lo  sí- 
guíente:  «La  carta  que  V.  M.  me  hace  el  honor  de  escribir- 
me me  ha  afligido  y  sorprendido.   Respeto,   sin  examinarlas, 


(1)    Lo  fué  el  P.  Dasliiiiéres. 
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las  razones  que  han  determinado  á  V.  M.;  sin  embargo,  si 
hubiese  podido  prever  tal  resolución,  me  hubiese  tomado  la 
libertad  de  exponer  á  V.  M.  los  inconvenientes  que  en  ella 
descubro  para  Francia,  para  España  y  para  toda  Europa.  Ci- 
fraba la  gloria  de  mi  Ministerio  en  afirmar  la  paz  general,  en 
hacer  indisoluble  la  unión  de  las  dos  Coronas;  para  conse- 
guirlo, contaba  con  el  auxilio  y  las  luces  de  V.  M....  ¿qué 
podré  esperar  hoy  que  V.  M.  quiere  vivir  en  el  retiro,  ha- 
ciendo perder  á  su  Corona  y  á  la  unión  de  Francia  y  España 
gran  parte  de  aquella  consideración  y  respeto  que  reflejaban 
sobre  ella  las  virtudes  con  que  honra  al  trono?...  Perdonad, 
Señor,  el  temor  que  tengo  de  que  las  personas  que  rodeen  al 
Principe  no  traten  siempre  de  inspirarle  ideas  convenientes 
al  bien  de  ambas  Monarquías.  Dignaos  escuchar  á  un  Prínci- 
pe de  vuestra  sangre,  sobre  quien  pesa  la  carga  de  una  ad- 
ministración que  en  gran  parte  se  halla  necesariamente  liga- 
da con  los  intereses  de  España,  el  cual  se  arroja  á  los  pies  de 
V.  M.,  no  ya  para  hablarle  de  la  decisión  que  ha  tomado,  y 
acerca  de  la  que  el  respeto  me  impone  silencio,  sino  para  ex- 
hortarle, en  nombre  de  Francia  y  España,  á  que  preste  toda 
su  atención  á  elegir  al  Príncipe  á  quien  transmite  su  Corona 
Ministros  que  sean  tan  partidarios  de  conservar  la  inteligen- 
cia entre  ambas  Cortes,  como  capaces  de  cultivarla.  No  vaci- 
lo en  exponer  á  V.  M.  que  esa  elección  decidirá  quizás  por 
siglos  de  la  felicidad  ó  de  la  desdicha  de  las  dos  Monarquías, 
pues  en  tan  critica  coyuntura  todos  los  Soberanos  de  Europa 
regularán  su  conducta  sobre  la  mayor  ó  menor  disposición  á 
mantener  la  unión  que  vean  en  el  Gobierno  de  España. 

Si  algo  más  fuese  necesario  para  convencer  de  que  el  So- 
berano y  el  Gobierno  de  Francia  ignoraron,  hasta  que  fué 
pública,  la  resolución  de  Felipe  V,  bastaría  recordar  que  las 
instrucciones  comunicadas  al  nuevo  Embajador  en  Madrid, 
Mariscal  de  Tessé,  y  fechadas  en  15  de  Enero  de  1724,  son 
posteriores  en  diez  días  á  la  renuncia,  á  la  que  no  aluden,  ni 
podían  referirse. 

Ni  era,  en  verdad,  precisa  tan  larga  investigación  como 
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la  que  acabo  de  hacer,  para  persuadir  de  que  el  terrible  cargo 
formulado  por  el  P.  Bel  ando  contra  el  Confesor  carece  real- 
mente de  fundamento.  En  mi  concepto,  ni  aun  los  mismos 
panegiristas  del  último  han  tenido  la  paciencia,  ó  la  curiosi- 
dad, de  leer  íntegro  el  capítulo  del  fraile  alicantino  en  que 
refiere  aquel  hecho.  Si  hubiesen  proseguido  hasta  el  fin,  poco 
trabajo  les  hubiese  costado  demostrar  la  credulidad  y  ligereza 
del  historiador,  el  cual,  apenas  acaba  de  narrar  la  repentina 
muerte  del  P.  Daubenton,  añade,  llevado  de  su  afición  á  lo 
prodigioso,  la  del  Duque  de  Orleans,  también  repentina,  rela- 
cionándola con  la  primera,  como  si  ambas  tuviesen  igual 
causa. 

Después  de  esto,  cuenta  cómo  el  Duque  de  Borbón,  al  re- 
coger los  papeles  que  el  Regente  llevaba  sobre  sí,  encontró 
en  un  bolsillo  otra  carta  del  P.  Niel,  también  jesuíta  y  Confe- 
sor de  la  Princesa  de  Asturias^  en  la  que  daba  cuenta  de  la 
muerte  de  su  colega,  así  como  de  los  hechos  que  en  ella  con- 
currieron, especialmente  la  indignación  del  Rey,  y  enumera- 
ba sus  causas.  Ahora  bien:  es  evidente  que  el  Duque  de  Bor- 
bón, como  lo  prueban  la  carta  que  arriba  he  copiado  y  las 
instrucciones  al  Mariscal  de  Tessé,  ignoró  hasta  algunos  días 
después  de  10  de  Enero  de  1724  el  hecho  de  la  renuncia;  lueg:o 
queda  demostrado  que  la  revelación  del  secreto  confesional 
fué,  bien  puede  afirmarse,  una  de  las  especies  recogidas  en 
París  por  el  escritor  franciscano  durante  los  dos  años  que  allí 
residió,  de  los  diez  que  mediaron  entre  la  publicación  de  la 
tercera  y  la  de  la  cuarta  parte  de  su  Historia  civil,  la  última 
de  las  cuales  le  valió,  como  llevo  dicho,  una  persecución  su- 
frida con  fortaleza,  digna,  seguramente,  de  mejor  causa. 

VII 

Resumiendo,  para  terminar,  cuanto  llevo  dicho  acerca  de 
la  renuncia  del  Monarca  Don  Felipe  V  al  trono,  pienso  que  es 
indiscutible  la  libertad  del  mismo  para  desprenderse  de  la  Co- 
rona y  atender  con  preferencia  á  la  salvación  del  alma.  No- 
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gar  esa  facultad  á  los  Príncipes  equivaldría  á  hacerles  de  con- 
dición inferior  á  la  de  las  demás  personas.  Mas  si  sobre  esto 
jio  creo  que  quepa  controversia,  no  juzgo  lo  mismo  respecto 
del  punto  de  si,  para  dicha  renuncia,  debió  de  invocar  el  con- 
curso de  las  Cortes;  ni  tampoco  del  otro  punto  que  se  refiere  á 
saber,  si  era  válida  sin  aquel  requisito.  Juzgo  que  en  esta 
parte  no  ofrece  riesgo  el  aceptar  el  dictamen  de  una  Corpora- 
ción pocas  veces  tachada  de  liberal,  como  el  Consejo  de  Cas- 
tilla, y  ya  hemos  visto  que  la  doctrina  que  sustentó  fue  la  de 
que  el  ac^o  de  la  jura  del  Soberano  por  las  Cortes  equivalía 
á  un  contrato  bilateral  entre  aquél  y  los  subditos,  que  produ- 
cía mutuos  derechos  y  deberes.  Igual  opinión  profesa  el  escri- 
tor tradicionalista  Marqués  de  San  Felipe,  quien  dice  en  sus 
Comentarios  lo  siguiente:  «Los  más  délos  jurisperitos  y  los 
mismos  del  Consejo  "Real  veían  que  no  era  válida  la  renuncia, 
no  hecha  con  acuerdo  de  sus  vasallos,  que  tenían  opción  á  ser 
gobernados  por  aquel  Príncipe,  á  quien  juraron  fidelidad,  no 
estando  incapacitado  para  el  trabajo»  (1).  Consignada  queda, 
por  otra  parte,  mi  opinión  acerca  del  carácter  definitivo  que 
no  pueden  menos  de  tener  renuncias  como  la  verificada  por  el 
primer  Monarca  de  la  Casa  de  Borbón,  si  no  han  de  suscitar 
el  riesgo  de  hondas  perturbaciones  públicas;  de  cuya  máxima 
deduzco  igualmente,  que  fué  más  filial  y  respetuoso  que  aco- 
modado á  las  formas  legales  el  acto  de  restituir  el  joven  Don 
Luis  I  la  Corona  á  su  padre  poco  antes  de  espirar  aquel  ma- 
logrado Príncipe. 

He  dicho  también  en  otra  parte  de  este  mal  aderezado  Dis- 
curso, que  nunca  se  ofreció  en  España  tan  ilimitada  l-a  insti- 
tución monárquica  como  bajo  el  primero  de  los  Soberanos  de 
la  Casa  de  Borbón;  y  aunque  para  la  mayoría  del  público  no 
son  necesarias  pruebas  de  este  aserto,  todavía  aduciré  algu- 
nas, encaminadas  á  demostrar  que  el  absolutismo  de  Luis  XIV? 
en  parte  copiado  aquí  por  su  nieto,  dejó  muy  atrás  (aun  cuan' 
do  no  fuese  más  que  por  distar  más  de  la  Edad  Media)  al  de 
la  Casa  de  Austria. 


(I     Vul,  lí,  pág."278. 
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Cuéntase  que  el  Maestro  de  primeras  letras  del  gran  Mo- 
narca francés  le  hacía  escribir  en  palotes  la  máxima  si- 
guiente: IJhommage  en  dú  aux.rois;  ils  fon  touf  ce  qiii  leur plait. 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  aquel  Soberano,  desde  jo- 
ven, mostrara,  á  cuanto  significan  las  palabras  corps,  Corpo- 
ration, que  pudiéramos  traducir  por  persoíia  jurídica,  aver- 
sión igual  á  la  en  que  Felipe  II  provocó  la  de  Comunidad,  ni 
que,  oyendo  asociar  á  la  palabra  Rey  la  de  Estado,  sonara 
mal  el  casamiento  en  sus  oídos  é  interrumpiese  la  arenga  di- 
ciendo con  viveza:  ^El  Estado  soy  yo. y 

En  1710,  cuando  muy  apurada  Francia  por  la  guerra  y  los 
desastres,  hubo  necesidad  de  acudir  al  abrumador  impuesto 
del -diez  por  ciento  sobre  la  renta,  sintiendo  escrúpulos  aquel 
Monarca,  su  confesor  el  P.  Letellier  se  esfuerza  en  tranquili- 
zarle, asegurándole  que  es  dueño  absoluto  de  todos  los  bienes 
de  su  Reino  y  que  puede  disponer  de  ellos.  Y,  por  último,  cuan- 
do muerto  aquel  Soberano  le  sucede  Luis  XV,  al  contemplar 
este  niño  desde  los  balcones  del  Eeal  Palacio  al  pueblo  que  le 
aclamaba,  su  ayo  el  Mariscal  de  Villeroy  le  dice,  apuntando 
ala  plaza:  «Señor,  ese  pueblo  os  pertenece.» 

No  es  la  idea  que  traducen  las  anteriores  anécdotas,  más  ó 
menos  históricas,  la  que  impulsó  á  la  Casa  de   Austria;  ni 
tampoco  pudo  decirse  entonces  que  tuviese  gran  séquito   la 
doctrina  de  la  Monarquía  patrimonial,  no  admitida  por  nues- 
tros más  famosos  teólogos  ó  jurisconsultos,  tal  vez  sin  otra  ex- 
cepción notable,  más  que  la  de  uno  de  los  primeros,  de  gran 
reputación  (1).  En  cambio,  llegado  el  siglo  xviii,  vemos  á  lo  ^ 
dos  Monarcas  rivales,  Felipe  V  y  Carlos  VI,  entre  los  que, 
así  en  lo  físico  como  en  lo  moral,   hubo  más  de  un  rasgo  de 
semblanza,  al  primero  introducir  en  España,  mitigándola,  la 
Ley  Sálica,  con  la  que  reemplaza  á  la  de  Partida,  que  admite 
á  las  hembras  ala  sucesión,  puerta  por  la  que  él  llegara  al 
trono;  y  al  segundo,  heredero  de  los  Estados  de  Austria  por 
agnación  rigorosa,  promulgar  la  célebre  pragmática-sanción 


(1)    El  P.  Luís  de  Molina,  De  hispaniormn primogenii^. 
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que  lltima  á  las  hembras^  y  emplear  gran  parte  de  su  reinado 
y  todas  sus  fuerzas  en  hacérsela  aceptar  á  las  naciones  de 

Europa ¿Qué  mayores  pruebas  pudiera  aducir  de  que  el 

absolutismo  monárquico  del  siglo  xviii,  igual  en  el  fondo  al 
del  xvii,  se  diferencia  de  él  mucho,  y  no  con  ventaja,  en  cuan- 
to á  las  forma?  La  renuncia  al  trono  del  Rey  Don  Felipe  V  y 
los  accidentes  que  le  acompañan,  y  que  he  procurado  descri- 
bir, sirven  igualmente  para  explicar  y  confirmar  mi  aserto. 

No  terminaré  este  ya  prolijo  Discurso,  con  el  que  fatigo 
vuestra  atención,  sin  añadir  breves  palabras  á  las  ^que  ha  po- 
co dije  acerca  de  las  aspiraciones  de  Felipe  V  al  trono  de 
Francia,?las  cuales  ciertamente  que  es  difícil  conciliar  con  su 
propósito  de  alejarse  de  los  negocios  públicos  y  acabar  sus 
dias  en  el  retiro.  No  acierto  á  verificarlo,  sino  repitiendo  que 
Felipe  V  creyó  siempre  que  era  un  derecho,  que  procedía  de 
la  naturaleza,  el  que  tenia  á  ocupar  el  trono  de  su  país  natal 
en  caso  de  fallecer  sin  sucesión  directa  su  sobrino  Luis  XV. 
Nada  tenía  de  arbitraria^  sino  que  se  fundaba  también  en 
doctrinas  legales  que  prevalecían  en  aquel  tiempo,  la  aspi- 
ración del  nieto  de  Luis  XIV.  Muchos  autores  citan  el  parecer 
del  Abogado  general  Bignon,  el  cual  escribió  «que,  en  virtud 
de  las  leyes  francesas,  el  Príncipe  más  inmediato  á  la  Coro- 
na es  heredero  necesario  de  la  misma;  que  ésta  es  una  he- 
rencia que  no  recibe  del  Rey  su  predecesor,  ni  de  la  ley:  de 
manera  que  cuando  un  Rey  muere,  otro  le  sucede,  sin  nece- 
sitar el  concurso  de  nadie;  y  le  sucede,  no  en  calidad  de  he- 
redero, sino  como  dueño  del  Reino,  cuyo  señorío  le  pertenece 
por  la  ley  fundamental,  que  ninguna  renuncia  puede  des- 
truir y>. 

Ni  era  esta  únicamente  opinión  de  un  afamado  juriscon- 
sulto, sino  que  participaba  en  ella  eí  público,  según  afirma 
Duelos  en  este  otro  párrafo  (1)  «Es  en  Francia  opinión  gene- 
ral, la  de  que,  si  la  rama  directa  de  la  familia  real  llegara  á 
extinguirse,  el  mayor  de  la  rama  española  vendría  á  ocupar 


(1)     Vol.  I,  pág.  4G0. 
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el  trono  de  Francia,  aunque  fuese  en  perjuicio  de  todos  los 
Príncipes  de  la  sangre  que  no  desciendan  de  Luis  XIV  ó  de 
Luis  XV.  Y  no  está  menos  arraigada  la  convicción  de  que 
no  por  eso  las  dos  Coronas  habrían  de  reunirse  en  una  sola 
cabeza. 

Explícase,  por  consiguiente,  que  Felipe  V  se  mostrara  re- 
suelto á  no  abandonar  sti  derecho  al  trono  de  Francia,  en  caso 
de  fallecimiento  de  aquel  Rey,  cuya  salud  se  viera  en  grave 
peligro  en  dos  diversas  ocasiones.  Lejos,  por  mi  parte,  de 
prohijar  esa  opinión^  entiendo,  después  de  reconocer  mi  in- 
competencia en  tal  materia,  que  era  violento  y  perturbador 
el  hecho  de  dar  sistemáticamente  por  nulas  unas  renuncias 
que  constituían  desde  1712  una  de  las  bases  del  derecho  públi- 
co europeo,  por  haber  sido  pactadas  solemnemente  en  tratados 
de  paz;  pero  esto  no  obsta  para  que  explique  la  actitud  de  Fe- 
lipe V  al  tenerse  en  Madrid  noticia,  en  la  Navidad  de  1728, 
de  hallarse  en  peligro  de  muerte  su  sobrino.  Mr.  Baudrillart, 
tantas  veces  citado,  ha  descrito  en  la  Itevue  des  questions  liis- 
forlques,  en  pintorescos  términos,  el  aspecto  que  ofreció  la 
Corte  de  Madrid,  ocupada  en  los  preparativos  de  partida  para 
Francia  en  cuanto  se  confirmara  la  triste  noticia.  Con  esas 
pretensiones  de  Felipe  se  relacionan  igualmente  la  misión  del 
abate  Montgon  en  172G,  y  las  negociaciones  del  Duque  de  Bor- 
bón  y  del  Cardenal  Fleuri  para  asegurarse  el  apoyo  del  Rey 
de  España  contra  la  Casa  de  Orleans.  Por  fortuna,  el  viaje  á 
París  no  llegó  á  verificarse,  habiéndose  restablecido  de  su  ac- 
cidente Luis  XV:  mas  las  aspiraciones  de  su  tío  subsisten  has- 
ta el  4  de  Septiembre  de  1729,  en  que  se  recibe  en  Madrid  la 
noticia  del  nacimiento  de  un  Delfín. 

El  júbilo  que  entonces  mostró  el  Monarca  español  revelaba 
hallarse  aliviado  de  un  gran  peso.  Levántase  del  lecho,  en 
que  llevaba  algún  tiempo,  se  viste  y  recibe  en  público.  Su  es- 
crupulosa conciencia  podía  vivir  ya  en  paz,  habiendo  desapa- 
recido el  conflicto  entre  lo  que  juEgaba  un  deber,  y  la  conve- 
niencia pública  y  acaso  su  propia  inclinación.  ¡Ojalá  que  del 
mismo  modo  hubiese  desaparecido  ol  otro   conflicto,  engen- 
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drado  por  la  oposición  entre  los  términos  en  que  verifícó  su 
renuncia  y  en  que  accedió  á  volver  al  trono,  y  el  imperioso 
deseo  de  Doña  Isabel  de  Farnesio,  de  proporcionar  á  sus  hi- 
jos Estados  en  Italia. 

Concluyo,  señores,  manifestando,  en  vista  de  los  hechos 
expuestos  en  este  Discurso,  que  sin  la  prudencia  y  el  filial  ca- 
rino del  Principe,  que  fué  luego  Don  Fernando  VI,  la  Corte 
de  Madrid  y  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  hubiesen  tal  vez 
presenciado  escenas  semejantes  á  las  que  pocos  años  después 
del  de  1724  se  verificaron  en  Turín  y  en  Moncalieri,  con  mo- 
tivo de  la  abdicación  de  Victor  Amadeo  II,  fundador  de  la 
independencia  del  Piamonte. 


APÉNDICE  I 


Sobre  las  fuentes  históricas  del  reinado  de  Felipe  V. 

Seis  princiiDales  Estados  de  Europa,  á  más  de  España,  en- 
cuéntranse  mezclados  en  la  larga  guerra  de  Sucesión,  que 
comenzó  en  la  Península  al  advenimiento  al  trono  de  Felipe  V: 
Francia,  Austria,  Holanda,  Alemania,  Portugal,  Saboya  é  In- 
glaterra. La  primera,  porque  de  allí  se  comunicaba  á  España 
impulso  y  movimiento,  y  porque  la  alianza  francesa,  á  partir 
de  1700,  es  de  familia  y  reemplaza  á  la  austríaca;  Italia,  por- 
que poseíamos  allí  tres  virreinatos:  Milán,  Ñapóles  y  Sicilia, 
teatro  el  primero  de  la  más  enconada  lucha  entre  los  franco- 
españoles  y  sus  adversarios;  Inglaterra,  porque  fué  cabeza  de 
la  liga  antiborbónica,  y  su  Rey  Guillermo  III  autor  de  la  Gran- 
de Alianza;  Alemania,  porque  seguía  dominando  en  ella  la 
Casa  de  Austria,  uno  de  cuyos  Principes  aspiraba  al  trono  de 
España  y  de  las  Indias.  Los  archivos  públicos,  los  particula- 
res, las  colecciones  de  documentos  inéditos,  las  historias  ge- 
nerales, las  de  sucesos  particulares,  las  Memorias  y  biogra- 
fías de  esas  seis  naciones,  ofrecen  valiosos  elementos  para  el 
estudio  del  período  á  que  nos  referimos. 


En  Francia,  los  dos  ricos  Archivos,  Depósito  de  la  Guerra, 
fundación  del  Ministro  Louvois,  y  el  de  Negocios  Extranjeros, 
creado  en  1710,  han  sido  fuente  de  muchas  é  importantes  pu- 
blicaciones. Del  primero  tomó  el  General  Pelét  los  materiales 
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para  la  Historia  militar  de  la  guerra  de  Sucesión,  publicada  en 
la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Fra7i- 
cia.  No  comprende  esta  obra  los  sucesos  de  la  guerra  en  Es- 
paña, ya  sea  por  su  mucha  complicación,  á  causa  de  revestir 
también  carácter  de  contienda  civil,  ya  por  figurar  las  tropas 
francesas  como  auxiliares,  ya  por  otras  causas;  pero  trata 
largamente  de  los  hechos  militares  en  Flandes  y  en  Italia,  en 
los  que,  si  bien  en  corta  proporción,  hubo  fuerzas  españolas. 
De  la  gran  colección  de  papeles  de  Louvois,  que  asciende  á 
varios  centenares  de  volúmenes,  sacó  el  escritor  contemporá- 
neo Mr.  C.  Rousset,  ya  difunto,  su  hermosa  Historia  de  Lou- 
vois, que  llega  á  la  muerte  de  aquel  Ministro  en  1688.  Del  Ar- 
chivo de  Negocios  Extranjeros,  enriquecido  por  Napoleón  I 
con  despojos  de  otros  muchos  de  Europa,  y  especialmente  del 
de  Simancas,  han  extraído  verdaderos  tesoros  históricos  rela- 
tivos al  siglo  XVIII  los  escritores  franceses  MM.  De  Courcy, 
Regnier,  Masson,  Geffroy,  F.  Combes,  Boislisle,  Girardot,  et- 
cétera. A  este  Archivo  vino  á  parar  la  gran  colección  de  pa- 
peles formada  por  los  dos  Noailles  en  doscientos  volúmenes, 
utilizada  por  el  Abate  Millot  para  las  Memorias  que  tantas  ve- 
ces citamos  en  nuestro  Discurso;  colección  preciosa  para  la 
historia  de  España  y  de  Francia  en  el  mencionado  siglo,  que 
pereció  en  el  incendio  del  Louvre  en  1870,  no  quedando  de. 
ella  más  que  la  Noticia  histórica  de  la  misma,  de  Mr.  Louis 
París.  Guarda  también  aquel  Archivo  las  Memorias,  papeles 
y  obras  históricas  del  Duque  de  Saint  Simón,  hoy  en  su  ma- 
yoría publicadas;  allí  las  consultó  con  otros  muchos  docu- 
mentos y  con  la  correspondencia  de  Luis  XIV  Voltaire,  para 
su  célebre  obra  Le  siécle  de  Louis  XIV^  que  no  ha  envejecido, 
á  pesar  de  su  tendencia  al  panegírico. 

De  la  misma  fuente  sacó  el  historiador  Mr.  Mignet  sus  Me- 
morias pxira  la  sucesión  de  España,  publicadas  en  la  mencio- 
nada Colección  de  documentos  inéditos,  y  que  no  alcanzan  sino 
hasta  la  paz  de  Nimega  en  1678,  y  de  ella  y  de  otras  ha  ex- 
traído Mr.  Legrelle  su  gran  obra,  en  publicación.  La  diploma- 
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tie  francaise  et  la  .sucessiÓ7i  cfEspagne,  que  completa  y  recti- 
fica á  veces  la  de. Mr.  Mignet  y  sus  continuadores. 

Entre  los  archivos  particulares  franceses,  el  del  Marqués, 
luego  Duque  de  Harcourt," Embajador  de  Francia  en  Madrid 
en  1700,  suministró  materiales  para  su  libro  en  dos  volúme- 
nes, Advenement  de¡i  Bourhons  d'Espagne,  á  Mr.  Hippeau,  ma- 
logrado-escritor de  indudable  talento,  pero  que  "trabajó  de 
prisa  y  motivó  no  pocas  rectificaciones  de  parte  de  Mr.  Le- 
grelle,  de  Mr.  Hermile  Raynal  y  de  otros  contemporáneos.  De 
el  del  Duque  de  la  Tremouille^  representante  de  la  noble  Casa 
á  que  pertenecía  Doña  Muría  Ana,  Princesa  de  los  Ursinos, 
proceden  no  pocos  documentos  que  completan  la  correspon- 
dencia de  la  última,  así  como  la  de  Luis  XIV  con  los  Prínci- 
pes de  su  familia.  En  fin,  el  Duque  último  de  Noailles,  el  de 
Broglie,  el  Marqués  de  Courcy  (1),  citado  en  nuestro  Discur- 
so, y  otros  varios  autores  franceses,  han  utilizado  asimismo 
en  obras  importantes  los  copiosos  elementos  que  los  archivos 
particulares  de  su  país  les  ofrecían  para  la  historia  de  la  pri- 
mera mitad  de  aquel  siglo. 

Francia  presenta,  pues,  una  verdadera  literatura,  una 
gran  riqueza  bibliográfica  relativa  á  ese  período.  La  Socie- 
dad de  hihliografía  francesa  ha  publicado  ó  reimpreso,  algu- 
nas obras  interesantes,  entre  otras  las  Memorias  del  Mariscal 
de  Villars  editadas  por  el  Conde  Melchior  de  Vogué,  en  tres 
volúmenes;  las  del  Marqués  de  Villars  (Orondates),  padre  del 
Mariscal  y  Embajador  en  Madrid  en  1()79,  acaban  de  ser  pu- 
blicadas, con  su  texto  íntegro  y  copiosas  ilustraciones,  por 
Mr.  A.  Morel  Fatio. 

Al  hablai'^de  Memorias  históricas,  no  podemos  menos  de 
hacer  alto  por  un  momento.  Es  ese  un  género  de  literatura 
del  que  casi  carecíamos  en  España  hasta  hace  pocos  lustros, 
y  que  además  de  ser  interesante  por  la  parte  de  anécdota  y  de 
biografía  que  contiene,  es  útil  para  la  historia.   La  lectura  de 


(1)     La  coalitioi).  de  1701  rontre  la  Irance.  París  18H(>.~Ía  rpuoiífmtim 
den  Bourbons  an  trónc  de  France,  I  rol..  1889. 
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tales  obras  requiere,  sin  embargo,  uso  constante  de  la  críti- 
ca. No  todas  las  Memoriashan  sido  escritas,  á  ejemplo  do  las 
Bassompiérre,  Ma.dame  de  Motteville  y  Saint  Simón,  por  las 
personas  cuyo  nombre  llevan;  las  de  Noaiiles  fueron  redac- 
tadas, como  ya  hemos  dichO;,  por  el  abate  Millot;  las  de  Lou- 
ville,  por  el  conde  Scipión  du  Roure,  escritores  ambos  de  ta- 
lento; otras  no  tuvieron  esta  suerte,  ó  no  fueron  destinadas  á 
la  publicidad,  y  están  escritas  con  libertad  peligrosa;  en  al- 
gunas ¡preponderan  la  anécdota,  Pesprit,  len  mots  á  effect  y 
resplandece  (como  sucede  respecto  de  Duelos,  nuevo  Justino 
con  aires  de  Salustio,  que  literalmente  saqueó  á  Saint  Simón) 
el  deseo  de  entretener  al  público  ó  de  escandalizarse.  Con  to- 
dos estos  inconvenientes,  las  Memorias  históricas  extranjeras 
son  necesarias  para  la  Historia  de  España,  y  especialmente 
para  la  del  siglo  xviii,  como  lo  prueba  la  frecuencia  con  que 
en  el  Discurso  hemos  tenido  que  citarlas.  Las  del  Duque  de 
Berwíck,  las  de  La  Fare,  el  Duque  de  Richelieu,  la  corres- 
pondencia entre  Mme.  de  Maintenón  y  la  Princesa  de  los  Ur- 
sinos, se  refieren  también  á  aquel  período.  Al  Duque  de  Saint 
Simón  es  posible  leerle  hoy  sin  riesgo  de  extravio,  pues  la 
crítica  moderna  de  tal  modo  se  ha  ejercitado  en  deslindar  lo 
que  hay  en  él  de  verdadero  ó  de  sospeohoso,  que  son  general- 
mente conocidas  sus  preocupaciones  contra  los  Príncipes  le- 
gitimados, contra  Mme.  de  Maintenón  y  la  Princesa  de  los  Ur- 
sinos, contra  Louvois,  Vendóme  y  Villars;  las  causas  de 
aquellas,  el  espíritu  linajudo  y  pesimista  del  gran  escritor. 
Hase  distinguido  entre  lo  que  sabía  j)or  si  y  lo  que  narra  por 
referencia,  en  cuyo  caso  no  es  muy  de  fiar.  Las  Memorias  y 
el  Diario  del  Ministro  de  Estado,  Marqués  de  Torcy,  son  in- 
dispensables en  todo  lo  que  concierne  á  las  negociaciones  pa- 
ra la  paz. 

No  es  tan  abundante  la  bibliografía  italiana  relativa  á  la 
Historia  de  España  durante  la  primera  mitad  del  siglo  men- 
cionado; mas  los  escritores  de  aquel  país,  muchos  y  disting.ui- 
dos,  no  podían  menos  de  ilustrar,  siguiendo  la  huella  de  su 
gran  analista  Muratori,  la  época  en  que  ol   pequeño  ducado 
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de  Saboya  se  convierte  en  Reino  de  Cerdeña,  bajo  uno  de  los 
mayores  Príncipes  de  aquella  Casa,  Víctor  Amadeo  II,  padre 
de  María  Luisa  Gabriela,  Reina  de  España;  ni  tampoco  olvi- 
dar la  figura  simpática  de  esta  heroína,  émula  de  la  Reina 
Católica.  A  María  Luisa  Gabriela  se  refieren  dos  obras,  la  de 
la  Condesa  della  Rocca,  que  comprende  la  correspondencia 
de  aquella  Reina  y  de  su  hermana  María  Adelaida,  Duquesa 
de  Borgoña,  con  su  abuela,  libro  de  escaso  interés  histórico, 
y  otra  documentada  del  Conde  Scloppis  (1),  en  que  narra  la 
vida  de  dicha  Soberana.  Los  reinados  de  Víctor  Amadeo  II  y 
de  su  hijo  Carlos  Manuel  han  sido  historiados  por  la  docta  y 
elegante  pluma  del  Archivero  de  Turín,  el  Comendador  Do- 
meníco  Caruti,  autor  de  otras  monografías  sobre  el  Príncipe 
Eugenio,  el  Cardenal  Alberoni  y  editor  de  la  Corresponden- 
cia diplomática  del  abate  Doria  dell  Maro  y  del  Conde  Lasca- 
ris  de  Castellare,  interesante  para  la  historia  del  gobierno  de 
aquel  célebre  Ministro  (2)   , 


II 


Hízose  célebre  en  Europa  desde  1703  á  1712  un  triunvirato 
de  hombres  de  Estado  que,  prosiguiendo  y  perfeccionando  la 
obra  emprendida  por  Guillermo  de  Nassau,  ó  sea  la  alianza 
contra  la  Casa  de  Borbón,  dispuso  á  su  antojo  de  la  paz  ó  de 
la  guerra,  dictó  condiciones,  adjudicó  coronas,  hasta  que_,  al 
cabo,  abusando  de  su  poder,  volviéronse  contra  él  los  sucesos, 
vióse  abandonado  por  la  opinión  y  por  la  fortuna,  y  hubo  de 
contentarse  con  mucho  menos  de  lo  que,  á  ser  moderado,  hu- 
biese conseguido.  Se  componía  este  triunvirato  de  John  Chur- 
chill.  Duque  de  Marlborough,  alumno  deTurena,  pero  que  no 


(1)  María  Luisa  Gabriela  de  Savoia,  Regina  de  Spagna,  de  il  C.  Sclo- 
ppis.— Florencia,  186G. 

(2)  Con  documentos  de  los  que  dejó  p1  Cardenal  Alberoni  al  Seminario 
de  San  Lázaro,  fundado  por  él  en  Plasenoia,  el  abate  Bersani  publicó  una 
historia  bastante  completa  de  aquel  ctMi  bro  ]>oHtico. 
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mandó  en  jefe  hasta  los  cincuenta  y  dos  años,  gran  General, 
versátil  político  y  poco  apreciable  persona  que  aconsejaba  á 
la  Reina  Ana  y  la  dirig'ia  por  medio  de  su  mujer,  así  como  al 
Parlamento,  por  medio  de  Godolíin,  su  cuñado,  y  del  partido 
AVigh.  La  segunda  persona  del  triunvirato  era  el  Príncipe  Eu- 
genio de  Saboya  Carinan,  hijo  de  Olimpia  Mancini,  vencedor 
de  los  turcos  en  la  Zenta  y  Belgrado,  y  el  mejor  (leneral  del 
Emperador:  la  tercera  era  Antonio  Heinsius,  muerto  en  1720, 
pensionario  de  Holanda,  principal  agente  del  difunto  Guiller- 
mo de  Orange,  imbuido  en  su  espíritu  y  depositario  de  su  po- 
lítica. Cada  uno  de  estos  triunviros  dejó  á  su  muerte  su  colec- 
ción de  papeles  relativos  á  la  guerra  de  Sucesión,  que  se  au- 
mentó luego  con  otros  análogos. 

Los  de  Marlborough  forman  la  gran  colección  de  docu- 
mentos de  Blenhein,  utilizada  por  W.  Coxe;  los  del  Príncipe 
Eugenio  lo  han  sido  por  el  eminente  escritor  y  Archivero  de 
Viena  Ritter  Von  Arneth,  y  los  del  Pensionario  por  Van  Noor- 
den,  en  el  primer  período  de  su  Hi>itoria  del  siglo  XVIII. 

A  Inglaterra  debemos  también  el  primer  historiador  del 
advenimiento  de  la  Casa  de  Borbón  al  trono  de  España,  W. 
Coxe,  el  cual  habíase  preparado  á  esa  tarea  escribiendo  una 
no  vulgar  historia  de  la  rama  segunda  de  la  Casa  de  Austria. 
Para  su  libro  antes  citado,  que  más  que  historia  completa 
viene  á  formar  unas  Memorias,   utilizó,  á  más  del  fondo  de 
Blenheim,  colecciones  de  manuscritos  importantes,  como  las 
de  Stanhope,  Bubb-Dodington  y,  sobre  todo,  la  del  célebre 
Cónsul  y  luego  Ministro  de  Inglaterra  en  Madrid,  Benjamín 
Keene,  de  las  que  sacó  no  poco  partido;  así  como  de  las  ya  ci- 
tadas de  Ñoailles,  que  sigue  paso  á  paso,  sin  mejorarlas,  en  el 
período  que  media  desde  1702  á  1711.    Al  traducir  esta  obra 
al  francés,  el  erudito  historiador  de  Carlos  IV,  D.  Andrés  Mu- 
riel^,  la  adicionó  capítulos  enteros  y  numerosas  notas  rectifi- 
cando juicios  aventurados,  refiriendo  los  hechos  á  las  institu- 
ciones de  Castilla  y  dándola  color  local  y  mayor  precisión. 
Otro  escritor  británico  se  ha  ocupado,  con  simpatía  hacia  Es- 
paña, en  la  historia  del  período  á  que  nos  referimos:  Lord 
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Malioii,  descendiente  de  Alejandro  Stanhoppe,  escribió  la  His- 
toria del  reinado  de  la  Reina  Ana,  así  como  la  de  Inglaterra 
desde  1700  á  1789,  pero  importa  más  para  nuestro  objeto  su 
libro  sobre  la  Guerra  de  Sucesión,  conocido  en  España  sola- 
mente por  el  juicio  crítico  que  del  mismo  hiciera  el  ilustre 
escritor  Maculay  (1).  Entre  las  Memorias  inglesas,  las  célebres 
tanto  como  fabulosas  atribuidas  al  Capitán  Carleton,  que  re- 
fieren el  sitio  de  Barcelona,  sábese  hoy  que  fueron  escritas 
por  Daniel  de  Fóe,  autor  del  Robinsón.  La  colección  particu- 
lar del  Conde  de  Egmont,  en  Londres,  y  los  Treasury  and,  Sta- 
tes Archives,  en  el  Fuhlic  Record  Office,  contienen  materiales 
inéditos  preciosos  para  la  Guerra  de  Sucesión,  así  como  las 
colecciones  Stowe,  Egerton,  Clodolphin  y  otras  del  Museo  Bri- 
tánico. Entre  lo  impreso  en  idioma  inglés  debe  leerse  el  Diario 
de  Luttrell,  la  Impartial  inquiry  into  the  Alanagemenf  of  tlie 
icur  in  Spain,  y  otras  obras  de  Freind,  Kingston  y  Rieutort. 
Hemos  mencionado  los  importantes  trabajos  publicados  en 
Alemania  por  Ritter  Von  Arneth:  á  más  de  él  el  h  istoriador 
Gaedecke  ha  dado  á  iuz  la  Política  austriaca  en  la  Guerra  de 
Sucesión,  utilizando  documentos  de  los  Archivos  de  Viena; 
Von  Noorden,  ya  citado,  y  Onno  Klopp,  se  ocupan  del  siglo 
XYiii,  de  su  espíritu  y  de  los  intereses  económicos,  detenién- 
dose el  primero  en  1710  y  tratando  especialmente  el  segundo 
de  las  pretensiones  de  los  Stu-ardos.  Tengo  por  seguro  que  ha 
brá  escrito  en  alemán  mucho  más  que  yo  no  conozco,  parti- 
cularmente en  las  historias  del  Emperador  Carlos  VI  y  del 
siglo  xviii.  Son  igualmente  objeto  de  consulta  las  de  Schlosser 
y  Schoell,  relativas  á  aquel  siglo,  y  el  Cuadro  de  las  revolucio- 
nes políticas  de  Ancillon,  pensador  el  último,  eruditos  los  pri- 


(1)  El  Coronel  Artliur  Parnel  ha  publicado  (Londres  1888)  la  Historia 
de  The  War  nf+he  Suc£8sion  in  Spain  during  the  rp/inj  oftlt"-  líxie  n  Anne  (1702- 
1711),  que  aún  no  he  adquirido.  Las  demás  que  aquí  se  citan  existen  en  mi 
biblioteca,  con  alguna  excepción. 

Al  imprimir  este  Discurso  recibo  la  obra  nntes  citada,  en  un  volumen, 
de  cuyo  espíi-itu  algo  puede  anticiparse,  viendo  que  se  halla  dedicada  á.  la 
memoria  del  Príncipe  de  líes.se  Darmstad,  muerto  en  Barcelona  en  1705. 

Es  libro  de  indudable  importancia  para  la  historia  militar. 
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meros  de  innegable  mérito.  Entre  las  Memorias  particulares 
alemanaS;,  citaremos  las  del  Conde  de  Harrach,  Embajador 
que  fué  en  España,  publicadas  bajo  el  nombre  de  De  la  Torre 
é  interesantes  para  el  reinado  de  Carlos  IT  y  los  Tratados  del 
Kcparti  miento. 


TTI 


Llegando  á  ocuparnos  en  el  contingente  que  España  su- 
ministra al  movimiento  histórico  relativo  á  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII, diremos  que  los  Comentarios  á  la  guerra  de  Su- 
cesión, por  D.  Vicente  de  Bacallar  y  Sanna,  Marqués  de  San 
Felipe,  pertenecen  á  la  escuela  histórica  clásica,  como  que 
fueron,  en  parto,  escritos  y  publicados  primeramente  en  latín 
(1)  y  que  tienen  el  mérito  y  los  defectos  propios  de  aquélla. 
Fué  hombre  de  talento,  de  experiencia  del  mundo  y  de  los 
negocios  el  Marqués  de  San  Felipe.  Su  estilo,  incorrecto,  es 
vigoroso  y  abundante  en  frases  de  profundo  sentido;  pero  se 
le  juzga  testigo  presencial  de  todos  los  hechos  que  refiere,  no 
habiéndolo  sido  sino  de  algunos;  es  apasionado  contra  fran- 
ceses y  catalanes,  afecto  al  sistema  de  gobierno  de  la  Casa 
de  Austria,  y  está  plagado  de  errores  de  imprenta  y  de  gran- 
des inexactitudes,  de  las  cuales  en  otro  trabajo  histórico  he 
citado  muchas,  recogidas  en  las  quince  primeras  páginas  de 
los  Comentarios.  Con  todos  los  defectos  que  ofrece  el  libro 
del  Marqués  de  San  Felipe,  mucho  hubiese  ganado  la  Historia 
de  España  á  poseer  otro  igual  concerniente  á  los  tres  últimos 
Monarcas  de  la  Casa  de  Austria. 

Del  ejemplar  en  latín    de  los  Comentarios,  poco  conocido. 


(1)  De  Foederatorura  contra  Philippuin  quintum,  liispaniarnm  Regem 
bello  Commentaria.  Auctore  Vicentio  Baccalario,  etc.  Gsnuac.  Anno  1725. 
Un  vol  in  12."— Cinco  hojas  de  portada  y  476  págs.  do  texto,  que  contienen 
los  libros  I  á  V,  años  1700  á  1704— A  continuación  las  págs.  1  á  160  del  to- 
mo II,  que  comprende  el  año  1705.  (Todo  ello  en  latín). 
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que  no  comprendo  sino  los  cinco  primeros  años  del  reinado 
de  Felipe  V,  y  que  vio  la  luz  en  1725,  se  aprovechó  sin  escrú- 
pulo para  la  que  lleva  el  título  de  Historia  civil  de  España,  re- 
miniscencia acaso  del  autor  regalista  Giannone,  y  tributo  de 
respeto  al  mismo,  el  fraile  Franciscano,  natural  de  Alicante, 
Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando.  Fuera  de  la  paciencia,  carecía 
Belando  de  dotes  de  historiador:  su  obra  hallaríase  sumida  en 
el  olvido  á  no  ser  por  la  persecución  que  la  parte  cuarta,  pu- 
blicada diez  años  después  que  las  anteriores,  valió  á  su  autor 
por  el  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición.  Abunda  esa  ultima 
parte  en  documentos  diplomáticos  y  políticos  de  importancia, 
y  refiérese  en  ella  el  suceso  de  la  revelación  del  secreto  con- 
fesional de  Felipe  V  por  el  P.  Daubenton,  al  cual  Voltaire  y 
La  Harpe  dieron  gran  publicidad,  y  que  Mr.  Baudrillart  ha 
rectificado;  á  pesar  de  lo  cual,  no  se  halla  agotada  la  ma- 
teria. 

Durante  la  guerra  de  Sucesión,  publicáronse  en  Castilla,  á 
más  de  infinitas  relaciones  de  los  hechos  militares,  multitud 
de  folletos  políticos,  algunos  de  ellos,  como  los  de  Ferreras  y 
Macanaz,  interesantes;  respondiendo  á  este  movimiento  en 
Castilla,  otro  análogo  en  Cataluña  y  Valencia.  De  los  sucesos 
en  este  último  reino  después  de  la  victoria  de  Almansa,  se 
ocupó  el  P.  Miñano  en  su  libro  Be  helio  rustico  valentido\  en 
los  de  Cataluña,  D.  Nicolás  Feliú  de  la  Peña  y  Farell,  actor  ó 
testigo  presencial  de  muchos  hechos  de  los  que  refiere  en  sus 
Anales,  y  de  los  de  Aragón  y  aun  do  los  de  toda  la  Península, 
hasta  1708,  el  Conde  de  Robres  D.  Agustín  L.  de  Mendoza  en 
i^M^  Guerras  civiles ,  \\bvo  q\\Q>  hoy  corre  impreso;  del  propio 
modo  que  las  prosaicas  Merñorias  de  D.  José  de  Campo  Raso, 
continuador  de  San  Felipe,  sin  el  mérito  de  éste  y  adversario 
decidido  del  Ministro  Campillo. 

Entre  lo  que  permanece  inédito,  además  de  las  Memorias 
inilitares  del  marqués  de  la  Mina,  que  tratan  extensamente 
de  las  expediciones  y  guerras  de  los  españoles  en  Italia  du- 
rante el  reinado  de  Felipe  V^  y  que  no  tardarán  acaso  en  ver 
la  luz  pública  con  ilustraciones   de  p:uma  tan   competente, 


VOTO  Y  Kl'^NUNf'IA  DEL  iíKY  D.  J'ELII'E  V  457 

que  no  podrá  menos  de,  derramar  copiosa  luz  sobre  aquel  pe- 
ríodo, debo  mencionar  las  Memorias  históricas  para  los  doce 
primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V,  por  mi  ascendiente 
D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz,  obra  imparcial  y  verídica,  de 
sumo  interés,  superior  por  estos  conceptos  á  las  de  Belando  y 
San  Felipe,  y  que  utilizó  el  historiador  D.  Modesto  Lafuente^ 
á  quien  tuve  la  satisfacción  de  proporcionársela;  pero  no  en 
todo  lo  que  ella  contiene,  ni  acaso  en  lo  más  imj)ortante.  Ofre- 
cen estas  Memorias  la  particularidad  de  que,  siguiendo  á  las 
de  los  PP.  deTrevoux,  dedican  una  parte  de  cada  volumen  á 
la  exposición  y  juicio  de  las  obras  literarias  que  han  visto  la 
luz  durante  el  año.  Macanaz  dejó,  aparte  de  su  copiosa  cor- 
respondencia política,  que  se  extiende  desde  1714  á  1748, 
otros  muchos  manuscritos,  que  conservo  en  su  mayor  parte  y 
cuyo  catálogo  publiqué,  con  la  biografía  del  autor;  en  el  pri- 
mer volumen  de  la  Biblioteca  de  Jurisconsultos  espafioles, 
Madrid,  1879. 

En  nuestros  días,  la  Colección  de  escritores  castellanos  ha 
dado  luz  la  Relación  del  viaje  del  Duque  de  Liria  á  Rusia,  que 
ofrece  corto  interés  histórico,  muy  al  contrario  del  bello  libro, 
abundante  en  documentos,  en  que  el  Sr.  D.  Antonio  Rodrí- 
guez Villa  narra  la  vida  del  Marqués  de  la  Ensenada;  siendo 
igualmente  dignos  de  mención  y  útiles  para  historial  el  pe- 
ríodo á  que  nos  referimos  sus  opúsculos  sobre  Patino  y  Cam- 
pillo, el  Marqués  de  la  Victoria  y  otros,  justamente  aprecia- 
dos. Las  Memorias  de  D.  Félix  Nieto  de  Silva,  publicadas  por 
la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles,  abarcan  parte  de  la  gue- 
rra de  Sucesión,  especialmente  en  la  frontera  de  Portugal. 

Las  colecciones  de  documentos  en  que  se  incluyen  los  rela- 
tivos al  reinado  de  Felipe  V,  sentimos  decir  que,  en  España, 
son  hasta  aquí  muy  pobres.  La  importante  que  fundaron  los 
señores  Salva  y  Baranda  apenas  ha  dado  á  luz  documento  que 
corresponda  á  aquel  período,  fuera  de  una  curiosa  relación  de 
la  última  enfermedad  de  Fernando  VI,  á  diferencia  del  cono- 
cido Semanario  erudito,  de  Valladares  Sotomayor,  el  cual  pu- 
qlicó  mucho,  pero  no  selecto,  y  que  es  poco  de  fiar,  por  el  es- 
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piriíu  antijcsuitico  que  prevalece  .en  dicha  Colección,  en  la 
que,  sin  embargo,  vieron  la  luz  obras  históricas  de  mucho  in- 
terés, como  Las  Avisos^  de  Pellicer;  Los  grandes  anales  de 
quince  días,  de  Quevedo,  y  las  Cartas  del  P.  Burriel.  Viene  á 
ser  como  una  útil  continuación  del  Semanario  de  Valladares 
el  Almacén  de  frutos  literarios,  publicados  en  dos  épocas,  á 
principios  del  actual  siglo,  y  que  cito  en  el  Discurso.  No  debo 
omitir,  entre  el  muy  escaso  número  de  libros  contemporáneos 
que  tratan  de  la  historia  del  reinado  de  Felipe  V,  las  Biogra- 
fías del  Marqués  de  Santa  Cruz,  de  los  Sres.  Madariaga,  Alto- 
aguirre  y  Fuertes  Acevedo^  premiadas- en  público  certamen; 
ni  el  Diario  del  sitio  de  Barcelona  en  1714,  por  el  Sr.  La  Llave; 
ni,  por  último,  los  dos  volúmenes  que  al  mismo  asunto  ha  de- 
dicado el  catalán  Presbítero  P.  Bruguera,  á  cuyo  libro  precede 
una  extensa  reseña  de  las  Instituciones  de  Cataluña. 


IV 


Nuestra  riqueza  histórica,  inapreciable  en  lo  que  concierne 
al  siglo  XVIII,  encuéntrase  en  los  Archivos  de  Simancas  y  de 
Alcalá,  el  último  de  los  cuáles  ya  hemos  dicho  en  el  texto  del 
Discurso  con  qué  diligencia  y  con  cuánta  fortuna  ha  sido  ex- 
plorado y  utilizado  por  Mr.  Alfred  Baudrillart  en  sus  dos  no- 
tables obras,  tituladas.  Une  mission  en  Espagne  Fhilippe  V  et 
la  Cour  de  France.  Aquélla  traza  la  historia  y  descripción  del 
Archivo  de  iVIcalá,  administrativo  é  histórico,  dividido  el  úl- 
timo en  ocho  fondos,  de  los  cuales,  los  relativos  á  la  Cámara 
de  Castilla  y  á  rápeles  de  Estado  ofrecen  capital  interés.  En 
el  de  Papeles  de  Estado,  Mr.  A.  Baudrillart  encontró  un  ver- 
dadero tesoro  histórico,  á  saber:  trescientas  noventa  y  cinco 
cartas  de  Luís  XIV  á  su  nieto  Felipe  V,  con  más  doscientas 
veintitrés  cartas  dirigidas  al  mismo  por  su  hermano  el  Duque 
de  Borgoña,  es  decir,  la  historia  de  toda  la  guerra  de  Sucesión 
y  de  las  negociaciones  para  la  paz  con  que  estuvo  mezclada, 
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y  que  la  terminaron.  En  el  Archivo  de  Simancas  encuéntranse 
en  gran  abundancia  los  documentos  oficiales;  en  el  de  Alcalá 
la  correspondencia  particular  de  la  Real  familia,  que  se  cus- 
todió en  Palacio  hasta  1868,  pasando  luego  á  la  Biblioteca  Na- 
cional, y  de  ella  al  mencionado  Archivo,  donde  el  público  ha 
podido  consultarla  con  tan  grande  utilidad  como  acaba  de 
verse. 

Con  estos  materiales,  cotejados  con  los  centenares  de  car- 
tas de  Felipe  V  á  su  abuelo,  cuyos  originales  se  encuentran  en 
la  Colección  Morisson  de  Londres,  y  las  copias  en  el  Archivo 
de  Negocios  Extranjeros,  de  París,  Mr.  Baudrillart  ha  escrito 
dos  gruesos  volúmenes  que  comprenden:  el  primero,  desde 
1700  á  Setiembre  de  1715,  fecha  del  fallecimiento  de  Luis  XIV; 
y  el  segundo,  desde  1715  á  10  de  Enero  de  1724,  fecha  de  la  re- 
nuncia de  Felipe  V  á  la  Corona,  incluyendo  ambos  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  Francia  y  España.  No  soy  partida- 
rio del  método,  sobrado  impersonal  y  un  tanto  árido  de  mon- 
sieur  Baudrillart_,  ni  acepto  el  punto  de  vista  francés  con  que 
este  autor  trata  algunas  de  las  cuestiones  que  se  ofrecen,  par- 
ticularmente la  relativa  al  prurito  funesto  de  Luis  XIV,  no  ya 
de  gobernar,  sino  de  administrar  á  España  sin  los  españoles 
y  desde  Versalles;  pero  en  cuanto  á  erudición,  inteligencia  y 
simpatía  á  las  cosas  de  España,  los  merecimientos  contraídos 
por  Mr.  Baudrillart  para  con  nuestra  patria  son  indudables. 

Muchas  nobles  Casas  españolas^,  cuyos  fundadores,  ó  cuyos 
miembros,  tomaron  parte  en  la  gobernación  del  Estado  en  el 
reinado  de  Felipe  V,  tales  como  las  de  Medinacoli,  Castclar, 
Infantado  (por  Escalona  y  Uceda),  Sessa  (por  Montemar),  Pe- 
rales^ Valdecañas,  Riscal  (por  Amézaga)  y  otras,  guardarán, 
sin  duda,  en  sus  archivos  documentos  importantes  para  aquel 
período  que  debieran  ver  la  luz  pública,  siguiendo  el  merito- 
rio ejemplo  que  han  dado  la  egregia  Duquesa  de  A^ba  y  el  ac- 
tual Marqués  de  Alcañices.  Tenemos  necesidad  de  darnosprisa 
los  españoles,  si  hemos  de  responder  al  movimiento  histórico 
y  literario  del  extranjero  en  lo  que  concierne  al  siglo  xviii,  si 
no  hemos  de  dejar  que  escritores  de  otros  países  sean  los  que 
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exclusivamente  narren,  juzguen  y  esclarezcan  los  sucesos  del 
mismo.  Mucho  se  va  haciendo  en  esta  parte  en  lo  que  con- 
cierne al  reinado  de  Carlos  III,  ilustrado,  después  de  Ferrer 
del  Río,  por  el  Sr.  D.  Manuel  Danvila;  no  poco  se  ha  hecho 
también  en  lo  relativo  ¿\  la  historia  literaria  por  los  Sres.  Mar- 
qués de  Valmar,  Menéndez  Pelayo,  Fernández  y  González, 
Doña  Concepción  Arenal,  Don  J.  P.  Criado  y  otras  coetáneos; 
mas  los  reinados  de  Felipe  y  de  su  hijo  Fernando  VI  merecen 
atención  mayor  que  la  que  hasta  el  presente  se  les  ha  dispen- 
sado. El  de  Carlos  IV  esta  Real  Academia  se  propone  ilustrar- 
lo, publicando  la  Historia  de  dicho  monarca  por  Don  Andrés 
Muriel;,  juicioso  anotador  del  libro  del  Archidiácono  Coxe,  que 
fué  hasta  el  presente,  puede  decirse,  el  único,  fuera  de  los  Co- 
menf arios  del  Marqués  de  San  Felipe,  en  el  que  los  españoles 
de  las  dos  últimas  generaciones  inquirimos  el  punto  de  par- 
tida de  la  historia  nacional  en  el  siglo  xix. 

Joaquín  Maldonado  Macanáz. 
(Continuará) . 
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EN  NUESTRA  LITERATURA  NACIONAL  ^ 


Bien  quisiera  haber  hcxllado  alguna  expresión  exquisita  y 
nueva,  para  satisfacer  el  tributo  en  que  mi  gratitud  anda  tan 
empeñada  desde  el  día  en  que  honrasteis  mi  nombre,  abrién- 
dome las  puertas  de  esta  insigne  casa,  pero  han  sido  vanos  mis 
esfuerzos,  y  estériles  mis  diligencias.  Cuantos  encarecimien- 
tos imaginaba  allegando  epítetos  y  calificativos  para  compa- 
rar, lo  extraordinario  de  la  merced  con  mis  apurados  méritos 
literarios,  no  ajustaban  bien  á  mi  deseo  principal  de  resultar 
sencillo,  cual  conviene  al  humilde,  y  he  preferido  dar  al  traste 
con  todo  aparato  de  insinuación,  y  fiar  al  tiempo,  á  los  buenos 
propósitos,  á  vuestros  ejemplos  y  enseñanzas,  y  sobre  todo  á 
el  favor  de  Dios,  hallar  manera  y  ocasión  de  pagar  en  alguna 
parte  la  deuda  contraída. 

Al  disponer  este  discurso,  y  anticipar  en  el  pensamiento 
las  emociones  de  este  acto,  sentía  mi  espíritu  una  impresión 
de  desamparo  y  soledad,  rebelde  á  traducirse  en  palabras. 
Contaba  cuando  fui  elegido  hallar  entre  vosotros  un  corazón 
y  un  alma,  en  los  que  el  cariño  y  el  hábito  de  dar  aliento  á 
mis  primeros  pasos  en  la  vida  me  aseguraban  la  indulgente 


(1)  Discurso  leido  por  el  Excmo.  Sr.  D.Francisco  Silvela  eu  su  racep- 
ción  pública  en  la  Heal  Academia  Española,  celebrada  el  día  30  de  Abril 
de  1890. 
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aprobación  de  mis  esfuerzos,  él  me  habria  aconsejado  la  me- 
jor traza  para  la  disposición  del  tema  y  el  discurso;  él  hubiera 
escuchado  la  lectura  del  primer  borrador,  y  corregido  con  su 
gusto  exquisito  y  culta  discreción  todo  descuido  ó  extravio; 
de  él  hubiera  oído  aquel  aplauso,  aunque  tan  parcial,  tan  dul- 
ce, de  los  que  nos  tienen  por  algo  suyo,  y  en  quienes  se  des- 
pierta tan  pura  alegría,  cuando  logramos  hticerles  creer  que 
su  obra  y  su  dirección  han  sido  buenas. 

La  dolencia  y  la  muerte  apagaron  aquel  peregrino  inge- 
nio, donde  la  sátira  y  el  humorismo  tamizaban  suave  y  ale- 
gremente los  destellos  de  la  ciencia,  del  arte  ó  de  la  crítica, 
como  las  leves  hojas  de  los  emparrados  andaluces,  ciernen  los 
rayos  del  sol  y  quebrantan  su  rigor  sin  oscurecer  los  brillan- 
tes de  su  lumbre.  Vosotros,  sus  amigos  y  compañeros,  recor- 
daréis su  genial  estilo,  su  aguda  percepción  de  lo  bello  y  lo 
ridículo,  su  extensa  y  variada  cultura  en  toda  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  moderna,  que  tan  valioso  papel  atribuían  en 
la  elaboración  constante  de  vuestro  Diccionario:  yo,  al  sentir 
en  el  alma  el  vacío  que  dejan  los  afectos  perdidos,  cuando 
arraigaron  profundamente  en  ella  por  obra  del  tiempo  y  la 
gratitud  á  cuidados  y  desvelos  constantes,  no  puedo  pensar 
en  él  y  en  su  prematura  muerte,  sino  para  llorar  recordando 
la  bondad  de  su  corazón^  que  prestó  á  mi  niñez  el  perdido  ca- 
lor y  la  blanda  dirección  de  un  padre.  Aquel  hombre^  de  con- 
versación ingeniosa,  de  juicios  agudos  y  originales  sobre  cada 
problema  de  la  literatura,  la  política  ó  el  derecho,  de  apa- 
riencia ligera  y  un  tanto  escéptica  y  despegada  de  entusias- 
mos y  ardores  de  sentimiento,  cuando  llegaban  días  tristes 
de  epidemia  y  luto  para  el  pueblo  de  Madrid,  se  transformaba 
en  héroe  de  la  caridad,  en  apóstol  modesto  y  generoso  del 
bien,  y  á  veces  en  mártir  obscuro^  quebrantando  su  salud  en- 
deble en  visitar  los  desvalidos,  en  cuidar  los  enfermos,  y  en 
llevar  incansable  á  los  pobres  el  socorro  que  su  actividad  y 
sus  universales  simpatías  lograban  de  propios  y  extraños,  y 
el  valor  moral  que  infundían  á  todos  sus  palabras,  siempre 
marcadas  con  el  sello  de  la  distinción  y  la  oportunidad. 
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En  el  día  de  separarse  las  almas  unidas  en  el  mundo,  sién- 
tese con  íntima  evidencia  cómo  el  bien  moral  es  el  fin  superior 
del  hombre  sobre  la  tierra:  todos  los  restos  del  arte,  ingenio^ 
trabajos  y  esfuerzos  del  ser  amado,  resultan  obscurecidos  al 
lado  de  los  heroísmos,  los  sacrificios  por  el  bien,  la  verdad  y 
el  alivio  del  prójimo;  aquellas  virtudes  son  las  únicas  que  qui- 
siéramos enaltecer  y  recordar  en  quien  nos  deja:  señal  cierta 
y  revelación  segura  de  ser  ellas  las  que  nos  enlazan  con  la 
eternidad:  todo  lo  demás  es  como  las  riquez.as  materiales, 
destinadas  á  quedar  dé  la  parte  acá  del  sepulcro,  y  el  bien,  la 
caridad,  el  amor,  son  las  esencias  con  que  el' espíritu  se  ador- 
na y  atavía  para  presentarse  en  otro  mundo;  purificado  por 
la  segregación  de  la  materia  impuesta  poj  la.  muerte. 

Seguro  estoy  de  que  no  era  menester'  nombraros,  al  empe- 
zar estas  consideraciones,  á  D.  Manuel  Silvela;  al  verme  en 
este  sitio,  todos  pondríais  en  él  vuestro  pensamiento*  y  ten- 
dríais su  nombre  en  los  labios,  y  los  que  habéis  sido  sus  com- 
pañeros en  esta  Academia,  por  mucho  tiempo  veréis  en  mí, 
más  que  una  personalidad  propia,  el  recuerdo  de  aquella  tan 
prematuramente  perdida,  y  perdonaréis  fácilmente  que,  des- 
pués de  expresaros  la  gratitud  por  mi  elección,  haya  consa- 
grado mis  primeras  palabras  á  su  buena  memoria. 


n: 


Con  grave  pesadumbre  se  avivarán  tambie'n  vuestros  re- 
cuerdos al  considerar  que  me  toca  en  suerte  recibir  de  manos 
del  Sr.  Director  la  medalla  ilustrada  con  tan  altos  títulos  y 
merecimientos,  por  el  Slarqués  de  Molins.  La  eminente  figura 
de  este  insigne  académico,  ha  sido  trazada  en  recientes  tra- 
bajos biográficos  con  acierto  y  autoridad  que  no  son  para 
emulados  por  mi  pluma;  mas  ello  no  me  excusa  de  rendir  un 
tributo  de  respeto,  al  ocupar  tan  pobremente  el  puesto  que  él 
dejara  á  vuestro  lado^   recordando  las  líneas   principales   de 
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SU  personalidad  literaria,  siquiera  esté  tan  viva  y  fresca  en  la 
memoria  de  todos. 

Nadie  ignora,  que  inició  en  los  primeros  anos  de  su  ju- 
ventud el  movimiento  romántico  con  su  primer  drama,  El 
Duque  de  Alba,  y  en  aquel  renacer  de  nuestra  escena,  alcanzó 
pronto  lauro  inmarcesible,  con  Doña  María  de  Molina,  obra 
de  admirable  concierto  entre  los  recursos  de  la  acción,  estre- 
mados por  la  nueva  escuela,  y  las  trazas  eternamente  bellas 
de  caracteres  y  pasiones,  inspiradas  en  el  sentido  y  calor  de 
nuestro  antiguo  teatro.  El  triunfo  alcanzado  por  los  varoniles 
acentos  de  libertad  y  altivez  puestos  en  labios  de  Alonso  el 
Tejedor,  mereció  que  Donoso  Cortés  escribiera  á  raiz  del  es- 
treno, que  había.tenido  los  corazones  del  público  palpitantes 
en  su  mano  y  había  robado  al  cielo  los  sublimes  acentos  de  su 
lira,  que  era  difícil,  muy  difícil,  hacer  tanto,  y  cuasi  imposi- 
ble hacer  más;  y  en  verdad,  leídas  hoy  aquellas  escenas, 
cuando  se  ha  disipado  el  ambiente  denso  y  la  atmósfera  co- 
mo electrizada  por  la  invasión  romántica,  en  donde  los  ver- 
sos sonaban  vigorosos  y  los  apostrofes  de  los  traidores  y  sus 
víctimas  arrancaban  chispas  al  cruzarse  como  aceros  en  las 
tablas,  aun  conmueven  y  perpetuamente  conmoverán  en  la 
literatura  castellana,  la  épica  figura  de  Doña  María,  y  la 
hermosa  representación  de  los  sentimientos  populares  en  el 
procurador  de  Segovia,  y  al  par  de  inmortales  sentencias  y 
legendarias  imprecaciones  de  oradores  y  poetas  clásicos,  se 
repetirá  en  nuestra  lengua,  mientras  se  hable  ó  se  lea,  la  fa- 
mosa repulsa  del  honrado  Tejedor  al  infante  D.  Enrique: 
'«Que  no  quieren  los  villanos 
Ni  el  vino  del  Sacramento 
Si  viene  de  vuestras  manos.» 

Poeta  lírico  inspirado  y  vigoroso,  dejó  también  D.  Ma- 
riano Roca  de  Togores  en  el  tesoro  nacional,  tan  abundante  y 
valioso  en  ese  orden  de  riqueza,  preciosísimas  joyas,  como 
El  Cerco  de  Orihuela,  Los  Recuerdos  de  Salamatica,  La  Flor 
del  granado  y  El  Racimo  de  dátiles,  del  que  dijo  Hartzen- 
busch  que  pocos  versos  en  idioma  español  rayan  más  alto.  Y 
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á  estas  condiciones  singulares,  suficientes  cada  una  de  ellas 
para  ilustrar  un  nombre,  unía  el  noble  Marqués  las  dotes  de 
orador  parlamentario,  gobernante,  y  administrador  afortu- 
nado de  los  más  difíciles  organismos  de  nuestra  vida  nacional, 
no  siendo  parte  tan  arduas  preocupaciones  y  tareas,  á  sepa- 
rar su  atención  ni  á  distraer  su  amor  de  las  letras,  profesán- 
dolas durante  su  existencia  entera,  no  cual  ligera  afición  de 
ratos  perdidos,  sino  con  perfecta  incorporación  á  la  vida, 
como  fin  personal  y  propio,  con  culto  diario  y  preferente. 

La  poesía  lírica  en  sus  infinitas  manifestaciones  y  géneros, 
enlazándose  con  pasiones  ó  preocupaciones  políticas^  con  su- 
cesos y  acontecimientos  nacionales  de  mayor  ó  menor  alcan- 
ce, con  impresiones  de  actualidad,  se  escribe  y  se  lee  ahora,  y 
se  leerá  mientras  se  escriba  en  condiciones  que  la  hagan  dig- 
na de  ser  leída.  No  tienen  menos  devotos  Campoamor  ó  Nú- 
ñez  de  Arce,  que  los  tuvieron  Meléndez  Valdés  ó  Quintana; 
pero  si  me  es  permitido  en  este  momento  y  bajo  estos  techos, 
incurrir  á  sabiendas  y  con  premeditación,  en  horrendo  gali- 
cismo, pues  en  mi  pobreza  no  acierto  con  mejor  vocablo,  diré 
que  la  poesía  lírica  ahora  se  lee,  antes  se  vivía;  y  uno  dó  los 
poetas  y  literatos  que  más  poderosamente  ayudaron  á  pres- 
tarle aquella  vida,  fué  el  Marqués  de  Molins. 

Devoto  ferviente  yo,  de  la  Epístola  á  los  Pisones,  conven- 
cido de  que  en  ella  se  encuentra,  no  sólo  un  arte  poético,  sino 
una  cifra  y  compendio  de  los  principales  artes  para  la  vida  y 
conducta  entera  del  hombre,  me  prevengo  ya,  en  cuantos  es- 
tudios ú  observaciones  críticas  me  caeu  en  suerte,  contra  el 
famoso  laudator  temporis  acti  se  jjuero;  pero  estoy  muy  cierto 
de  no  incurrir  en  esa  debilidad  de  juicio,  tan  magistralmente 
trazada  por  Horacio,  al  contar  por  pérdida  notoria  y  grave 
de  nuestro  balance  intelectual  y  moral,  la  extinción  de  aque- 
llas tertulias  literarias,  reuniones  de  esparcimiento  y  descan- 
so para  políticos,  jurisconsultos,  catedráticos,  periodistas, 
hombres  de  estodio  y  de  labor  penosa  y  diaria,  que  el  Mar- 
qués de  Molins  elevó  y  sostuvo  en  Madrid  á  tan  grande  altu- 
ra. Recogíase  en  ellas,  !o  más  ameno  y  florido   entre  los  in- 
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genios  de  la  Corte,  y  se  alimentaba,  con  la  emulación  y  el 
aplauso  de  damas,  magnates  y  caudillos  políticos,  un  comer- 
cio discreto  y  culto  entrelazado  con  la  vida  social,  estimulo 
para  el  estudio  y  la  producción  literaria;  y  la  poesía  y  las 
buenas  letras,  al  serpear  por  entre  tantas  gentes  como  con- 
currían á  aquellos  salones,  algo  dejaban  á  su  paso,  y  mucho 
influían  en  muy  varias  esferas  de  nuestra  vida  pública,  no 
poco  resentida  hoy  de  la  sequía  literaria,  que  con  rigor  veni- 
mos, padeciendo  en  este  ultimo  tercio  del  siglo  xix. 

Quedó  como  joyel  precioso  de  tan  amables  costumbres^  ya 
perdidas,  ElBelén,  periódico  publicado  para  las  cenas  de  Na- 
vidad en  aquel  hogar  ilustre,  donde  tan  ferviente  culto  se 
rendía  al  ingenio,  á  las  artes  y  al  buen  gusto,  en  consorcio  in- 
separable con  el  amor  á  la  patria,  la  familia,  los  prestigios  y 
respetos  históricos  de  instituciones  y  costumbres:  alí  dejaron 
Selgas,  Campoamor,  Segovia,  Pedroso,  Molins,  Alarcón,  Ru- 
bí, Valora,  Fernandez  Jiménez,  Pacheco,  Madrazo,  Cueto, 
Auñón,  Dacarrete,  Sanz  y  tantos  otros,  preciosos  rasgos  y 
desenfados  de  su  pluma  y  allí  se  preparó  el  Romancero  de  la 
guerra  de  África.  Los  que  no  alcanzamos  puesto  en  aquellos 
salones  y  sólo  percibimos  los  últimos  resplandores  de  su  bri- 
llo, no  somos  quienes  pueden  describir  con  más  acierto  cuan-- 
to  significaron  en  nuestra  literatura,  y  ello  exigiría  también, 
más  espacio  del  que  en  este  discurso  puedo  dedicarle;  pero  al 
hablar  del  Marqués  de  Molins,  era  debido  consagrar  algunas 
palabras  á  esa  manifestación  de  nuestra  vida  literaria,  que 
por  él  adquirió  su  mayor  alcance  ó  importancia  social,  y  con 
él  murió,  extinguiéndose  tan  preciosa  fuente  de  cultura,  en 
un  país  nada  sobrado  de  manantiales  de  tal  índole. 

Tuvo  el  Marqués  de  Molins  en  vida  y  en  muerte  el  amor 
acendrado  de  los  suyos,  la  consideración  y  el  respeto  cons- 
tantes de  sus  mayores  adversarios;  murió  con  la  resignación 
y  la  entereza  propias  del  cristiano  y  del  caballero,  y  no  apar- 
tó de  esta  Academia  sus  últimos  pensamientos,  dedicando 
con  sentido  recuerdo  á  quien  le  sucediera  en  su  silla,  una  edi- 
ción del  Quijote,  que  como  preciosa  reliquia  he  recibido  y 
conservo. 
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III 


Los  dos  hombres  cuyo  recuerdo  había  de  traer  á  vuestra 
memoria  al  presentarme  ante  vosotros,- inclinaban  mi  pensa- 
miento y  mi  voluntad  á  tratar  un  tema,  de  harto  sobrado  em- 
peño para  lo  endeble  de  mis  fuerzas  y  lo  apresurado  de  mis 
estudios  literarios,  pero  muy  digno,  en  mi  sentir,  de  cons- 
tante atención  para  los  críticos  y  preceptistas  españoles:  la 
historia  y  vicisitudes  del  mal  gusto  en  el  apogeo  y  decaden- 
cia de  nuestra  literatura  nacional.  Los  dos  brillaron  en  ese 
sentimiento  bien  acordado  que  se  complace  en  conformarse  á 
cuanto  dicta  la  razón,  llamado  por  algunos  armonía  del  inge- 
nio, por  otros,  juicio  regulado  por  el  arte,  y  que  según  Ber- 
nardo Trevisano,  los  españoles,,  más  perspicaces  en  el  uso  de 
las  metáforas  que  ningún  otro  pueblo,  expresaron  ya  en  el  si- 
glo XVII  con  este  laconismo  fecundo:  dueti  gusto. 

Es,  en  verdad,  curioso  que  se  deba  á  los  españoles  la  intro- 
ducción en  el  tecnicismo  estético  de  la  frase  huen  gusto,  y  que 
hayamos  sido,  según  parece,  los  primeros  en  aplicar  á  los  ol)- 
jetos  del  orden  intelectual  esta  calificación  del  orden  sensible, 
anunciando  con  esto  solo  el  advenin-iento  de  la  estética  subje- 
tiva del  siglo  XVIII,  que  tanto  usó  y  abusó  de  esa  metáfora  (1), 
cuando  sin  disputa  somos  la  nación  en  que  más  estragos  ha 
causado  y  causa  el  mal  gusto,  pervirtiendo  sus  ingenios  más 
peregrinos  y  manchando  bellezas  literarias  y  artísticas  del 
más  alto  valor. 

Lo  bello  es  sin  duda  una  idea  absoluta,  pero  de  la  que  el 
hombre  se  apodera  menos  y  la  define  peor  que  las  de  lo  justo 
y  lo  bueno;  ni  aun  se  puede  afirmar  pueda  definirse  lo  bello 


1)     Menéndez  Pelayo,  Historia  délas  'nicas  cs/clicas  rn  Espafía. 


408  REVISTA  DP:  ESPAÑA 

absoluto,  sino  únicamente  lo  bello  relativo,  ó  sea,  la  acción 
que  ejercen  sobre  el  hombre  la  belleza  natural  y  la  belleza  del 
arte,  y  así  se  explica;  que  haya  entre  los  filósofos  mayor  di- 
versidad sobre  la  noción  de  lo  bello,  que  hay  entre  el  vulgo 
de  la  humanidad  entera,  para  apreciar  y  percibir  la  belleza 
creada.  Dp  lo  bello  puede  decirse  con  propiedad  lo  que  dice 
San  Agustín  del  tiempo  y  del  espacio:  «Cuando  nadie  me  lo 
pregunta,  sé  muy  bien  lo  que  es,  pero  me  entero  de  que  no  lo 
sé  cuando  se  trata  de  explicarlo.» 

Lo  bello  lo  percibimos  y  sentimos  objetiva  y  subjetiva- 
mente; es  como  un  rayo  de  la  claridad  celeste,  que  al  pasar 
por  el  prisma  de  la  imaginación  de  cada  pueblo,  se  descom- 
pone en  varios  colores  é  infinitos  matices  é  ilumina  nuestra 
mente;  su  reflejo  en  el  mundo  exterior  despierta  en  nuestras 
almas  como  una  impresión  ó  un  destello  de  una  región  de  luz 
de  la  que  no  guardamos  clara  memoria.  Es,  por  tanto,  grave 
error  estético  querer  sujetar  lo  bello  á  lo  racional,  y  creer  ha- 
yan servido  jamás  las  reglas  á  nadie  para  crear  lo  bello;  an- 
tes al  contrario,  lo  han  estorbado  y  dificultado  no  pocas  ve- 
ces, aunque  siempre  han  servido  y  sirven  para  evitar  que  se 
afee  lo  bello  por  el  mal  gusto. 

El  gusto  es  un  discernimiento  de  la  obra  artística  en  sus 
relaciones  de  proporción  y  medida;  es  indudablemente  don 
natural;  pero  como  su  principal  fundamento  es  la  exactitud 
y  la  armonía  de  medio  á  fin,  de  forma  y  fondo,  de  las  partes 
con  el  todo,  es  indudable  que  se  perfecciona  con  el  estudio  y 
con  la  costmnbre,  y  se  tuerce  con  los  malos  ejemplos  y  con  la 
habitual  contemplación  de  lo  desproporcianado  y  lo  feo;  va- 
ría, sin  disputa,  según  los  tiempos  y  los  pueblos,  pero  en  la 
misma  diversidad  de  sus  formas,  se  descubre  y  se  percibe  lo 
que  en  cada  estilo  se  ajusta  más  á  la  belleza  inmutable  é  ideal, 
y  cuando  nos  apartamos  de  la  alucinación  producida  por  el 
espectáculo  diario  de  lo  irregular  y  lo  inarmónico,  apreciamos 
bien  distintamente,  y  con  perfecta  conciencia  de  poseer  la 
verdad,  qué  forma  poética,  qué  plegado  de  los  paños,  qué 
combinación  de  líneas  y  colores,  son  bellas  cu  sí  y  por  siem- 
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pre,  y  cuáles  se  hacen  amables  sólo  por  el  imperio  de  la  mo- 
da, ó  por  la  influencia  de  otra  belleza  superior  que  les  preste 
su  luz. 

En  estudios  de  estética,  menos  que  en  otro  alguno  de  las 
ciencias  filosóficas,  cabe  desdeñar  el  auxilio  y  comprobación 
de  las  referencias  ¿i  la  vida  real,  y  á  las  impresiones  del  co- 
mún de  las  gentes;  á  menudo,  dice  Jouffroy  (1),  las  falsas  teo- 
rías se  encuentran  contradichas  por  la  observación  más  vul- 
gar, y  entonces  al  simple  buen  sentido  es  á  quien  toca  fallar 
en  justicia. 

Los  extravíos  de  la  moda  en  la  mujer,  á  menudo  citados 
como  demostración  de  que  lo  bello  es  concepto  é  impresión 
fácilmente  mudable,  bien  observados,  revelan,  por  el  contra- 
rio, el  carácter  objetivo  y  permanente  de  la  belleza  y  del 
buen  gusto.  Es  cierto  que  llegan  á  deleitar  la  vista,  y  á  des- 
pertar emociones  y  sentimientos  análogos  á  los  que  mueve  la 
belleza,  los  tocados  y  atavíos  más  deformes;  paro  es  debido 
ese  fenómeno  subjetivo  al  enlace  de  tales  atavíos  con  belle- 
zas permanentes  superiores  que  nos  los  imponen,  ayudadas, 
es  verdad,  por  la  fuerza  innegable  del  hábito:  la  moda,  por 
lo  común,  se  produce  é  implanta  por  las  más  hermosas,  ó  las 
máív  elegantes,  por  las  que  en  la  selección  de  ese  orden  social, 
forman  la  aristocracia,  y  llevan  la  dirección  de  esa  idea  ó  de 
ese  movimiento;  ellas  hacen  pasar  las  fealdades  del  adorno, 
merced  al  atractivo  y  la  belleza  del  sujeto  adornado,  acos- 
tumbran al  observador  á  unir  el  detalle  al  cuerpo  principal 
en  el  modelo,  é  insensiblemente  aceptado  corre  como  bueno 
en  el  vulgo  de  las  imitadoras;  pero  ¿qué  mujer  de  buen  gus- 
to, qué  admirador  del  sexo  bello  no  discierne  entre  las  modas 
artísticas  y  las  desatinadas?  ¿Quién  no  prefiere  la  curva  gra- 
ciosa de  los  sombreros  de  Rembrandt,  á  las  masas  disformes 
del  peinado  á  la  Belle  Poule,  ó  á  las  caperuzas  de  la  bella 
Isaura?  ¿Quién  no  discierne  y  percibe  una  belleza  mayor  en 
las  faldas  airosas  y  en  las  peinetas  y  mantillas  de  las  majas 


(1)     Le  Sentiment  dn  sublime. 
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de  Goya^  que  en  las  crinolinas  y  en  las  cocas  de  los  retratos 
de  Winter  Halter,  aunqne  éstos  sean  tan  bellos  y  elegantes 
como  el  famoso  de  la  Emperatriz  de  los  franceses?  Y  se  com- 
prueba la  exactitud  de  ese  juicio  comparando  con  estas  im- 
presiones, las  producidas  en  la  apreciación  del  gusto  por  los 
trajes  masculinos,  en  los  que  no  se  confunden  esa  sensación 
de  belleza  y  gracia  naturales  y  permanentes  del  cuerpo,  con 
las  mudables  del  atavio  exterior:  por  largo  que  sea  el  hábito 
de  ver  en  el  hombre  el  sombrero  de  copa,  la  cazadora  y  el 
pantalón  moderno,  no  alcanzarán  jamás  á  parecemos  bellos, 
como  nos  lo  parecen  siempre,  donde  quiera  que  los  contem- 
plamos, el  chambergo  español  graciosamente  remangado  pa- 
ra recoger  el  arranque  de  la  pluma  ó  la  cinta,  ó  el  alquicel 
morisco,  ó  la  anguarína  y  el  ceñidor  del  esbelto  vaquero  sa- 
lamanquino. 

La  humanidad  cambia  en  ias  edades  sus  preferencias  so- 
bre las  bellezas  que  más  le  apasionan,  segün  se  ajustan  me- 
jor á  sus  gustos,  y  conmueven  más  su  ser:  es  en  unos  si- 
glos adorada  por  el  pueblo  ó  el  vulgo  la  belleza  física,  en 
otros  la  belleza  moral  ó  la  intelectual;  pero  en  todos,  el  hom- 
bre de  espíritu  suficientemente  cultivado  para  abarcar  en  su 
conciencia  y  conocimiento  la  obra  de  varias  generaciones, 
aprecia  lo  bello  en  cada  manifestación  de  la  forma  y  del  espí- 
ritu, de  la  misma  ó  de  muy  análoga  manera. 

Podrán  los  jueces  de  Phriné  sentirse  arrastrados  á  su  ab- 
solución por  adoraciones  de  la  forma,  que  no  comprendería 
ningún  jurado  ni  tribunal  de  derecho  de  nuestros  dias,  y  el 
abogado  que  se  permitiera  esos  rasgos]  de  elocuencia  en  un 
juicio  oral,  no  pasaría,  como  Hypérides,  á  la  Historia,  sino  á 
la  prevención,  aunque  su  defendida  pudiera  servir,  como  la 
cortesana  griega,  de  modelo  para  las  Venus  de  Praxiteles; 
pero  la  belleza  estatuaria,  se  juzga  y  se  aprecia  y  se  siente 
por  los  críticos,  y  aun  por  el  vulgo  culto,  de  la  misma  mane- 
ra y  con  sujeción  á  las  mismas  líneas.  El  juicio,  como  la  vo- 
luntad del  hombre,  no  es  juicio  ni  es  voluntad  humana,  si  se 
les  sorprende  é  interroga  en  un  instante  aislado  de  la  vida; 
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sólo  se  puede  hablar  del  hombre,  de  sus  sentimientos  y  de  sus 
perfecciones,  como  de  su  soberanía,  á  travos  del  tiempo,  y 
cuando  se  abraza  en  un  solo  concepto  una  serie  de  sucesivas 
generaciones. 

En  nada  contradicen  la  verdad  de  esta  doctrina  las  obser- 
vaciones que  en  la  Razón  del  gusto  y  el  No  sé  qué,  desenvolvió 
con  su  habitual  elocuencia  y  desenfado  el  P.  Feijóo,  sobre  los 
primores  misteriosos,  que  lisonjeando  el  gusto,  atormentan  el 
entendin"|iento,  que  los  sentidos  palpan,  y  no  los  puede  desci- 
frar la  razón,  que  alterando  la  determinada  proporción  de  las 
partes  que,  según  las  regias,  deben  hacer  una  mujer  grata  á 
los  ojos,  forma  con  innumerables  y  diversísimas  combinacio- 
nes rostros  que  enamoran  y  hechizan,  sin  que  pueda  encon- 
trarse revelación  más  clara  de  ese  natural  misterio,  que  un 
710  sé  qué  que  el  romántico  ó,  insurrecto  benedictino,  como  le 
llama  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  explica  por  una  regla  supe- 
rior, existente  en  el  alma  del  artíñce,  distinta  de  aquellas  co- 
munes enseñadas  por  las  escuelas,  más  elevada  que  las  regu- 
larmente aprendidas,  y  á  la  que  el  artista  arribó  por  su  va- 
lentía. Tenemos  por  exacta  la  observación,  mas  no  por  cier- 
tas las  explicaciones  del  no  sé  qué  que  llevan  lógicamente  al 
padre  Feijóo,  como  ciudadano  libre  de  la  república  délas  le- 
tras, según  él  se  apellida,  á  suponer  incompatible  la  gramá- 
tica y  la  pureza  de  la  lengua  con  los  altos  vuelos  del  numen 
y  con  la  inmensa  amplitud  de  las  ideas,  para  las  que  se  re- 
quieren distintas  voces,  comparando  con  ese  motivo  donosa- 
mente á  los  puristas  con  los  pobres  soberbios,  que  más  quie- 
ren hambrear  que  pedir. 

En  la  desproporción  entre  las  partes  de  un  rostro,  como 
en  el  desorden  de  un  discurso,  ó  en  la  confusión  y  desbara- 
juste de  un  drama  ó  un  poema,  no  hay  nunca  belleza  ni  ley 
incógnita  de  armonías  superiores  que  escapen  al  preceptista  ó 
al  critico;  lo  que  hay  algunas  veces,  cuando  tales  atrevimien- 
tos ó  desaguisados  se  cometen  por  el  genio,  es  absorción  y 
avasallamiento  de  lo  feo  por  lo  bello,  lo  grande,  lo  vigoroso  y 
lo  sublime,  obscureciendo  y  haciendo  olvidar  lo  pequeño ,  lo 
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desproporcionado  y  lo  inarmónico.  El  no  se  qué  de  un  rostro 
formado  con  facciones  desiguales,  cuyo  conjunto  hechiza,  con- 
siste siempre,  ó  en  la  belleza  singular  de  alguna  facción  pre- 
dominante por  su  expresión,  como  los  ojos,  ó  en  las  revela- 
ciones en  que  penetra  nuestro  espíritu,  de  bellezas  morales 
que  ofrecen  esperanzas  ciertas  de  un  gusto  superior,  debido  á 
la  gracia,  á  la  ingeniosidad,  al  ardimiento  ó  á  otra  cualidad 
interna  y  recóndita,  de  la  que  el  brillo  de  la  mirada,  el  ar- 
quear de  las  cejas,  el  sombrear  de  unas  pestañas,  el  pliegue 
y  dibujo  de  unos  labios,  son  cifra  por  donde  creemos  adivinar 
poemas  de  sentimiento  ó  de  voluptuosidad;  y  nuestro  espíritu 
descuenta  y  anticipa  por  operación  instantánea  esas  prome- 
sas_,  y  olvida  la  desproporción  y  la  fealdad  particular  y  pro- 
pia del  órgano  que  las  revela,  como  se  olvida  el  tipo  d^  im- 
prenta ó  lo  tosco  del  papel,  al  leer  un  romance  de  Quevedo. 

La  expresión  domina  y  obscurece  la  forma  aun  siendo  ésta 
en  sí  misma  bella,  y  la  belleza  del  pensamiento  y  de  la  idea 
vencen  y  absorben  la  belleza  plástica;  y  cuando  se  producen 
y  revelan  al  hombre  reunidas,  le  hacen  poner  en  olvido  ó  co- 
locar en  segundo  término  no  sólo  las  imperfecciones  y  feal- 
dades de  la  materia  de  que  se  han  servido  para  darse  á  luz, 
sino  las  mismas  bellezas  plásticas. 

Recuérdese  el  análisis  que  hace  Winckelman  del  Apolo  del 
Vaticano.  El  Dios  acaba  de  herir  mortalraente  al  monstruo 
Pyton:  en  el  cuerpo  del  vencedor,  ni  una  vena,  ni  un  nervio 
interrumpen  la  suavidad  de  los  contornos;  la  cólera  del  com- 
bate y  el  desdén  de  la  victoria  alcanzada,  se  dibujan  en  las 
lineas  del  labio  y  contornos  de  la  nariz;  pero  una  paz  inalte- 
rable, una  serenidad  sublime  se  retrata  en  su  frente,  y  en  la 
dulzura  de  su  mirada,  que  penetra  á  lo  lejos,  en  el  infinito,  y 
que  se  extiende  mas  allá  de  su  victoria:  con  razón  dice  V.  Cou- 
sín,  que  ese  análisis  es  un  himno  á  la  belleza  espiritual  (1), 
que  se  sobrepone  en  ese  mármol  griego,  y  le  da  una  impor- 
tancia estética  incontestablemente  superior,   á  la  puramente 


(1)    De  l^nrt  chez  les  grccs. 
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plástica  admirada  en  el  Niño  de  la  espina,  ó  en  el  Fauno  del 
cabrito,  joya  de  Nuestro  Museo  del  Prado. 

No  son  menester  grandes  estudios  de  observación,  ni  hábi- 
tos adquiridos  de  discernir  lo  bello,  para  sentir  la  hermosura 
délas  vírgenes  de  Fra  Angélico,. no  obstante  sus  manos  inve- 
rosímiles,  los  interiores  faltos  de  perspectiva  y  los  reclinato- 
rios en  disposición  de  caerse  sobre  el  espectador:  la  expresión 
sublime  del  rostro,  la  mística  pureza  de  sus  contornos,  hacen 
olvidar  todo  lo  demás,  como  en  un  dibujo  al  carbón,  se  olvida 
el  color  por  la  línea,  y  en  un  jarrón  japonés  se  olvida  la  línea 
por  el  color.  La  belleza  es  luz  del  alma,  y  el  sol  borra,  cuando 
aparece,  la  fealdad  de  la  candileja,  y  lleva  nuestra  mirada  á 
las  nubes,  en  las  que  quiebra  sus  rayos,  ó  á  las  montañas  que 
dora  con  sus  resplandores;  pero  no  por  ese  olvido  nuestro, 
por  esa  preferencia  en  la  atención  de  nuestro  espíritu,  ó  en 
las  aficiones  del  sentido,  dejan  de  ser  feas  las  facciones  que  lo 
son,  ni  contrarias  á  las  reglas  de  la  belleza,  examinadas  ellas 
en  sí  mismas,  é  incapaces  de  producir  emoción  estética  por  sí, 
mientras  no  se  ajusten  á  esas  reglas,  como  se  ajusta  la  belleza 
superior  que  las  ha  obscurecido  y  hecho  olvidar. 

Calderón  y  Shakespeare  no  conmueven  el  alma  por  el  hi- 
pogrifo  violento,  ni  por  las  chocarrerías  de  los  enterradores 
del  Hamlet,  sino  por  la  grandeza,  que  en  sus  mantos  bordados 
de  primores  y  maravillas,  no  deja  que  se  adviertan  tan  menu- 
das manchas,  y  porque  aun  en  las  escorias  de  los  ricos  vene- 
ros de  su  fantasía  y  de  su  ingenio,  hay  más  metal  precioso 
que  en  las  primorosas  fundiciones  de  un  mineral  pobre,  aun 
cuando  se  explote  con  todas  las  reglas  del  arte  y  de  la  ciencia: 
por  eso  decía  con  tanta  verdad  Moratín^.á  pesar  de  su  exage- 
rada crítica  del  //aw/eí,»hablando  de  los  dramaturgos  de  su 
tiempo,  que  «prefería  á  Calderón,  Lope  y  Morete  cuando  de- 
liran, que  á  esotros  cuando  quieren  hablar  en  razón».  Así  la 
belleza  puede  coexistir  con  el  mal  gusto,  sobreponerse  á  él, 
humillarle,  obscurecerle  y  arrancarnos  admiración  y  aplauso 
en  medio  de  los  mayores  horrores  y  quebrantamientos  de  las 
reglas  del  buen  decir,  y  de  la  armonía  de  los  colores,  líneas  ó 
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sonidos,  más  no  por  eso  dejará  do  ser  defectuosa  la  obra,  en 
aquello  que  sea  desproporcionado  é  inarmónico. 

Por  el  contrario,  donde  quiera  existan  armonía,  propor- 
ción, orden  y  relación  natural  de  medio  á  fin,  podrá  haber 
mayor  ó  menor  belleza  producida,  y  más  ó  menos  abundantes 
orígenes  de  sentimientos  estéticos  para  el  observador,  pero 
seguramente  no  habrá  fealdad,  repugnancia  á  la  contempla- 
ción del  objeto,  burla  y  menosprecio  de  él  en  nuestro  espíritu; 
en  una  palabra,  mal  guato;  y  por  eso  son  tan  raras  las  com- 
binaciones de  la  naturaleza  abandonada  á  su  libertad,  que  no 
resultan  bellas,  y  tan  arriesgados  y  temerosos  los  intentos  del 
hombre  cuando  se  propone  imitarla  rompiendo  las  leyes  de 
su  armonía,  y  desequilibrando  sus  proporciones,  creadas  en 
ella  lentamente  y  con  la  exacta  relación  de  medidas,  resul- 
tado de  llegar  cada  molécula  á  su  puesto  por  una  causa  enla- 
zada con  su  naturaleza,  y  análoga  al  todo  que  la  rodea  y  á 
los  objetos  que  la  sirven  de  fundamento,  ó  de  ella  traen  origen. 

Alguna  vez,  pensando  en  estos  problemas  de  lo  bello  de  la 
naturaleza  y  de  sus  imitaciones,  tan  en  boga  en  estos  últimos 
tiempos,  que  tanto  han  democratizado  y  extendido  el  arte  de 
la  jardinería,  he  contemplado  en  un  ángulo  de  nuestro  antiguo 
Retiro  un  desgraciado  promontorio  castigado,  como  por  iras 
del  cielo,  por  las  pestilencias  del  mal  gusto;  ya  se  ensañaron 
en  él  los  jardineros  ó  arquitectos  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  le- 
vantando en  su  cúspide  un  templete  tamaño  casi  como  el  mon- 
te, de  estilo  entre  italiano  y  turquesco,  con  columnatas  de 
madera  pintada  de  azul  y  blanco,  que  semejan  el  corona- 
miento de  alcorza  en  los  ramilletes  de.  guirlache;  vinieron 
tiempos  de  mayor  progreso  y  afición  á  las  bellezas  naturales, 
y  con  ellas  se  recrudeció  el  daño,  pues  abrieron  al  montecillo 
un  costado,  para  sacar  por  él  unas  desmedradas  escurriduras 
del  Lozoya,  con  ínfulas  de  cascada  rústica^  que  chorrea  algu- 
nas horas  de  la  mañana  ó  de  la  tarde  por  entre  estopas  y 
alambres  embadurnados  de  cemento  amarillo,  aspirando  á  re- 
cordarnos estalacticas;  el  que  no  es  enemigo  mortal  de  la  na- 
turaleza y  sus  obras,  mira  este  intento  de  decoración  alpestre 
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con  horror  y  con  lástima,  y  si,  huyendo  de  aquellos  atrope- 
llos, da  vuelta  al  montecillo,  tropezará  en  su  espalda  con  un 
rincón  abandonado  por  los  jardineros  antiguos  y  modernos,  á 
la  naturaleza;  se  recogen  allí  las  aguas,  después  de  lucir  en 
la  fachada  principal,  y  sobre  su  cristal  sosegado  se  reflejan 
un  alerce  y. una  encina,  retorciendo  elegantemente  sus  tron- 
cos para  buscar  la  luz  y  el  sol,  que  el  montecillo  les  disputa; 
unas  cuantas  mimbreras  sirven  á  los  árboles  coi>mo  de  pedes- 
tal y  línea  ondulante  de  unión  con  las  orillas,  haciendo  más 
esbelto  su  dibujo;  el  musgo  cubre  los  bordes  del  estanque,  el 
liquen,  cuyo  desarrollo  favorece  lo  sombrío  del  sitio,  platea  las 
horquillas  abiertas  de  las  primeras  ramas,  y  la  yedra  serpen- 
tea y  cuelga  en  festones  por  las  más  altas.  Allí,  al  lado  de  las 
bulliciosas  exposiciones  de  plantas,  donde  brillan  los  ramos 
imitando  veladores  y  jarrones  egipcios  ó  retratos  de  Su  Majes- 
tad, con  dalias,  claveles  y  siemprevivas,  la  naturaleza,  aban- 
donada á  sí  misma,  sin  comisario  municipal,  ni  figurines  de 
París,  ha  puesto  su  sello  de  melancolía,  de  elegancia  y  gusto 
exquisito,  mediante  la  misteriosa  armonía  del  mundo  mate- 
rial, al  que  guían  é  iluminan  desde  lo  alto  el  pensamiento  y 
la  bfelleza  eterna  de  Dios, 


IV. 


Es  general  observación  de  los  historiadores  de  la  estética, 
que  imperó  el  mal  gusto  literario  en  España  desde  el  princi- 
pio de  su  literatura,  pues  el  ingenio  español,  y  singularmente 
el  andaluz^  tienden  al  énfasis  y  á  la  pompa  de  las  palabras, 
de  suerte  que,  antes  de  tener  literatura,  poseíamos  los  defec- 
tos destinados  á  enturbiarla  que  son;  el  abuso  del  color  y  de 
los  recursos  pintorescos,  la  prontitud  y  perspicacia  del  inge- 
nio popular,  y  yo  me  permitiré  añadir,  la  timidez  para  el  es- 
tudio de  modelos,  criticas  y  enseñanzas  ajenas. 

El  pueblo  que  sorprende  en  sus  cantares,   chistes,  imáge- 
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nes  y  tropos,  las  relaciones  de  sentido  más  difícil  y  concep- 
tuoso, es  un  estímulo  constante  para  que  escritores  y  poetas, 
extremen  los  desequilibrios  de  la  palabra  y  del  entendimiento, 
y  olviden  la  sencillez  de  la  expresión  y  de  la  idea,  por  los 
triunfos  de  la  adivinanza  y  las  dislocaciones  del  razonamien- 
to; y  si  á  esto  se  añade,  ingénita  pereza  para  estudiar  los  mo- 
delos eternos  de  lo  bello,  y  preferencia  por  todo  cuanto  sea 
producción  espontánea  y  fácil,  sin  labor  de  lima  ni  espera  de 
madurez,  no  es  maravilla  que  hayan  ido  tantas  veces,  desde 
Lucano  hasta  Gróngara,  á  la  par  y  como  dándose  la  mano,  el 
genio  y  el  mal  gusto  en  nuestros  escritores. 

La  historia  de  los  conceptistas^  desde  Alonso  de  Ledesma 
y  su  discípulo  Alonso  de  Bonilla,  á  quienes  siguieron  los  cul- 
tos, es  sobrado  conocida  para  que  yo  me  permita  recordarla, 
reproduciendo  en  cifra  lo  que  Ticknor,  Ríos  y  Menéndez  Pe- 
layo  han  trazado  con  maestría  bien  apreciada  de  todos.  Las 
dos  escuelas  culterana  y  conceptista,  aunque  distintas  en  la 
materia  sobre  que  labraban  su  daño,  obedecen  á  una  causa 
común,  y  tienen,  por  eso  análoga  fecha  de  nacimiento,  no  ya 
en  España,  sino  en  toda  Europa,  si  bien  entre  nosotros  han 
sido  más  extensos  y  duraderos  sus  estragos.  Aquel  gran  pe- 
ríodo de  transformación  y  de  plenitud  humanas,  que  durante 
el  siglo  XVI  llenó  á  Europa  de  vida  literaria  y  de  todas  las 
alegrías  de  la  invención  poética  más  vigorosa  y  más  enlazada 
con  el  sentimiento  popular  de  cuantas  ha  conocido  el  mundo 
hasta  el  presente,  parecía  una  fiebre  alta  que  llevaba  por 
triste  ley  de  la  debilidad  y  limitación  terrenas,  una  degene- 
ración proporcionada  al  temperamento  de  cada  pueblo. 

Ya  se  ha  esclarecido  suficientemente,  que  no  se  debieron 
las  decadencias  en  nuestro  suelo,  á  intolerancias  religiosas  ni 
políticas;  bastará,  al  que  lo  dude,  sin  otras  disertaciones  ni 
comentarios,  leer  las  polémicas  producidas  por  la  guerra  de 
Cataluña  y  el  levantamiento  de  Portugal,  los  coloquios  de 
Doña  Oliva  Sabuco  y  el  Examen  de  Ingenios  de  Huarte,  para 
convencerse  de  que,  las  doctrinas  más  democráticas  de  la 
soberanía  popular  en  ejercicio  permanente,  y  las  materialis- 
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tas  y  evolucionistas  en  las  ciencias  naturales  y  antropológicas, 
se  desarrollaban  libremente,  y  ofrecían  al  ingenio  español  to- 
dos los  horizontes  que  pudiera  ambicionar  el  más  atrevido^ 
sin  más  que  alguna  otra  salvedad  como  las  de  Huarte,  sobre 
las  verdades  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  pero  así  como 
los  cultivos  muy  intensos,  poblando  grandes  comarcas,  traen 
consigo  parásitos  que  de  pronto  los  asolan  ó  diezman,  y  don- 
do  fué  mayoría  lozanía,  más  persiste  y  se  ceba  el  mal,  así, 
aquel  florecer  de  la  lírica  y  la  dramática,  aquella  abundancia 
y  elocuencia  de  teólogos,  místicos,  cronistas  y  escritores  polí- 
ticos, trajeron  la  exageración  y  amaneramiento  en  el  pensar 
y  en  el  decir.  Cuando  la  dolencia  caía  en  hombre  rico,  vigoro- 
so en  el  razonar,  instruido,  de  lectura  variada  y  profunda, 
como  Quevedo,  producía  el  conceptismo,  y  cuando  tocaba  en 
hombre  abundoso  de  imágenes  y  exuberante  de  colores  en  su 
paleta,  como  Góngora,  producía  el  culteranismo. 

En  el  admirable  capítulo  que  en  el  tomo  ii  de  la  Historio: 
de  las  ideas  estéticas  en  España,  consagra  al  culteranismo  y 
al  conceptismo  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  allega,  entre  otras 
preciosas  observaciones  y  noticias,  la  censura  de  Pedro  de 
Valencia  á  las  Soledades  y  el  Polifemo,  y  el  discurso  poético 
de  Jáuregui,  reveladores  de*  la  poderosa  protesta  que  los  hom- 
bres de  más  estudio  y  valer  opusieron  á  la  invasión;  ellos  de- 
muestran, ala  par,  cuánta  parte  tuvieron  en  los  progresos  y 
en  la  insistencia  de  esa  enfermedad  de  nuestra  literatura,  la 
corta  y  apresurada  educación  con  que  por  lo  común  se  con- 
tentaban los  literatos  en  España;  y  bien  lo  da  á  entender  Va- 
lencia en  su  censura,  al  aconsejar  á  Góngora,  como  remedio 
de  su  triste  daño,  «qoe  siguiera  su  natural  sin  pretensiones 
de  elevación,  y  que  estudiara  los  modelos  griegos,  en  los  que 
encontraría,  de  estilo-  sencillo  y  grande  á  la  par,  numerosos 
ejemplos». 

Pero  entre  los  varios  métodos  discurridos  y  usados  para 
saber  sin  estudiar,  ó  para  lucir  y  pasar  plaza  de  docto  ó  ex- 
quisito, sin  saber,  uno  de  los  más  probados  y  seguidos  en  Es- 
paña, ha  sido  en  diversi?s  edades  y  materias  el  hablar  en  cul- 
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to,  Ó  de  suerte  que  resulte  tal  dificultad  en  el  entendimiento, 
que  la  fatiga  en  descifrar  el  mero  vocablo,  que  se  tome,  por 
el  incauto  lector,  como  esfuerzo  por  alcanzar  alguna  verdad 
nueva  y  recóndita.  Así^  nada  nos  ha  parecido  tau  elocuente 
en  esta  polémica  de  los  cultos^  como  la  sencilla  pregunta  con 
que  Cáscales  inicia  su  censura  del  PoUfemo. 

«La  obscuridad,  ¿es  virtud  ó  vicio?»  (1) 

Vicio  es,  y  graude^  cuando  dificulta  ó  retarda  el  descubrir 
una  verdad,  una  belleza  ó  una  razón  derecha:  pero  es  virtud, 
ó  al  menos  socorrido  recurso,  cuando  por  ella  se  trata  de  en- 
tretener á  una  sociedad  fatigada  de  los  esplendores  del  día  y 
hastiada  de  la  luz  poética  de  un  siglo. 

Nada  acredita  tanto  la  extensión  del  daño,  como  las  defen- 
sas de  los  apóstoles,  que  airados  se  levantaron  contra  las  crí- 
ticas de  Cáscales  y  Jáuregui.  Es  notable,  entre  ellas,  la  carta 
de  D.  Francisco  del  Villar  al  P.  M.  Juan  Ortiz  de  la  Santísima 
Trinidad,  de  Murcia^  porque  da  envidia  ver,  el  estilo  tan  lla- 
no, castizo  y  razonable,  empleado  en  defender  con  entusias- 
mo ferviente  la  locura  del  poeta  cordobés,  y  los  puros  y  cris- 
talinos períodos  consagrados  á  pintar  sus  impulsos  de  levan- 
tarle estatuas  por  aquellos  versos. 

«En  que  el  mentido  robador  de  Europa, 


Luciente  honOr  del  cielo 

En  azules  dehesas  pace  estrellas», 

sosteniendo  con  toda  formalidad,  que  la  figura  del  mentido 
toro,  pastando  estrellas  en  dehesas  azules,  debiera  escribirse 
en  letras  de  oro. 

Extasiábase  el  D.  Francisco  del  Villar,  Juez  de  Cruzada 
en  Andalucía,  hombre  de  estudios  y  aficiones  literarias  no 
comunes,  ante  las  bellezas  acumuladas  en  los  dos  poemas;  pa- 
recíale maravilloso  de  elegancia  aquel  principio  del  PoUfemo, 
describiendo  el  lugar  donde  va  á  desarrollarse  la  fábula: 


1)     Cáscales  Cartas  filológiras,  epístola  VII. 
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« El  mar  siciliano, 

El  pie  argenta  de  plata  á  Lilibeo; 

Bóveda  ó  de  las  fraguas  de  Vulcano, 

(3  tumba  de  los  huesos  de  Tipheo.» 
Hallaba  esquisíto,  como  la  mayoría  inmensa  de  los  lecto- 
res, que  á  las  profundidades  de  la  caverna  habitada  por  el 
gigante  en  el  monte,  la  llamara 

«De  este,  pues,  formidable  de  la  tierra 

Bostezo,  el  melancólico  vacío.» 
Contaba  por  maravilla  de  gracia  y  bizarría  aquella  ponde- 
ración estupenda  de  las  Soledades,  retratando  una  doncella 
de  ojos  tan  ardientes  y  manos  tan  blancas, 

« Que  hacer  podía 

Tórrida  á  la  Noruega  con  dos  soles, 

Y  blanca  á  la  Etiopia  con  dos  manos.» 

Y  consideraba  como  primor  de  erudición  recóndita,  de  alu- 
sión histórica  intencionada  y  sutil,  al  enumerar  las  produc- 
ciones traídas  por  el  Nilo,  y  al  hablar  del  clavo,  especie  muy 
usada  en  la  repostería  del  tiempo,  y  para  referir  sus  cualida- 
des misteriosas  y  alarmantes,  traer  al  discurso  un  ingenioso 
juicio  de  las  virtudes  de  los  héroes  romanos,  apellidando  al 
famoso  condimento  culinario, 

«Clavo  no,  espuela  si,  del  apetito. 
Que  cuanto  en  conocerle  tardó  Roma, 
Fué  templado  Catón,  casta  Lucrecia.» 

Y  todas  estas  violencias  y  contorsiones,  desatinadas  del 
pensamiento  y  del  lenguaje^  las  defiende,  pondera  y  analiza  el 
D.  Francisco  del  Villar,  manejando  con  desenvoltura  y  senci- 
llez admirable  el  idioma:  «¿Qué  mayor  gala,  dice,  qué  más 
linda  pintura  de  aquellos  volcanes,  qué  mejor  tocada  fábula 
délos  Gigantes,  y  qué  más  bien  dispuesta  descripción  del  si- 
tio? Y  sorprendido  de  que  Cáscales,  no  tan  libre  del  contagio 
con  ser  su  impugnador,  que  no  disculpase  tales  metáforas, 
censurándolas  sólo  por  lo  seguidas^  dice  Villar,  explicándo- 
nos con  entera  claridad  el  alcance  y  sentido  de  aquella  suble- 
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vación  poética:  «No  cansan  las  cosas  por  tener  mucho  bueno^ 
y  es  lástima  que  los  retóricos  presuman  de  un  iní?enio  que  se 
fatiga  de  metáforas  y  agudezas  continuas.  Si  nuestro  poeta 
tratara  de  alguna  historia,  culpáramosle  enhorabuena,  por- 
que los  hechos  heroicos  y  grandiosas  hazañas  que  se  propo- 
nen para  que  todo  el  mundo  los  imite  y  entienda,  y  es  bien 
que  se  traten  con  el  estilo  claro;  mas  conceptos  sutiles,  levan- 
tados de  punto,  singulares  alusiones,  pinturas  mitológicas  y 
galanas  fábulas  á  propósito,  qui  potest  capere  cajjiaf.» 

Mas  ¿cómo  no  había  de  triunfar  el  rebelde  pendón  de  los 
Góngoras,  Ángulos,  Villegas  y  Medranos,  si  los  mismos  cau- 
dillos leales  pactaban  con  su  doctrina  y  sentían  delectación  en 
sus  adivinanzas?  El  propio  Cáscales,  en  su  réplica  á  D.  Fran- 
cisco del  Villar,  aun  tachando  al  maestro  de  haberse  conver- 
tido^ de  príncipe  de  la  luz  en  príncipe  de  las  tinieblas,  añade, 
entrando  en  pacto  nefando  con  la  herejía:  No  le  quito  yo  la  li- 
cencia de  algunos  lugares  obscuros,  con  causa;  mas  afectar  la 
obscuridad,,  eso  se  vitupera;  la  poesía  es  como  la  pintura,  la 
cual  mucho  tiempo  se  usó  sin  sombra.  Inventóla  Polignoto 
con  gran  felicidad,  porque  realmente  la  sombra  hace  campear 
las  demás  partes,  que  estaban  sin  ella  lánguidas  y  casi  muer- 
tas. Eso  también  debe  hacer  el  poeta,  traer  algunos  pasos  de 
recóndita  erudición  que  levante  la  poesía,  y  con  eso  parecerá 
docto,  y  hará  lo  que  los  poetas  griegos  y  latinos  con  gran  ala- 
banza hicieron,  porque  siendo  todo  obscuro,  es  pintar  noches, 
que  aunque  pintura  valiente,  es  desagradable  y  no  para  de 
ordinario. 

Jiien  se  descubre  en  este  sentido  estético  de  Cáscales,  que 
su  razón,  su  estudio,  lo  que  en  el  tecnicismo  de  el  moderno 
lenguaje  político  llamaríamos  sus  compromisos  de  partido  y 
suH  deberes  de  consecuencia  le  retienen  en  la  buena  doctrina, 
pero  su  corazón  está  con  los  rebeldes;  su  gusto  estético,  en 
descifrar  una  charada  ó  un  acertijo,  por  lo  menos,  en  cada 
media  docena  de  octavas  de  un  poema^  queda  manifiesto,  y 
su  admiración  para  el  que,  en  menos  estrofas  puede  citar  con 
mayor  oportunidad  á  Jeremías,  Porcio  Latron  y  Pierio  Vale- 
riano, es  evidente. 
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Cuando  tal  síntoma  se  advierte  en  los  que  desinteresada- 
mente defienden  una  causa  en  peligro,  sea  ella  política  ó  lite- 
raria, su  vencimiento  es  cierto  y  está  vecino,  y  así  vemos  caer 
á  los  más  sañudos  y  comprometidos  propugnadores  de  los  cul- 
tos Jáuregui,  en  la  Farsalia;  Lope,  en  la  Circe;  en  la  Ajidro- 
meday  en  la  Jerusalem,  y  el  mismo  Gracián,  que  tan  cruel- 
mente se  burlaba  en  El  Criticón  de  los  culteranos,  de  la  cáte- 
dra y  el  pulpito,  escribe  en  sus  Selvas  del  aíio  estrofas  que  pa- 
recen arrancadas  de  las  Soledades,  como  aquella: 

«Después  que  en  el  celeste  anfiteatro, 

El  jinete  del  dia. 

Sobre  Flegetonte  toreó  valiente 

Al  luminoso  toro. 

Blandiendo  por  rejones  rayos  de  oro.» 

Francisco  Silvela. 
(Continuará). 


TOMO  CXLVII 


Ul 
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Aviles  30  de  Agosto  de  1894. 

Examen  crítico  del  Decreto  sobre  estadística  del  trabajo. 
Disposiciones  de  Guerra  relativas  á  la  enseñanza  militar. 
Actitud  del  general  Bargés. 
Reformas  px'oyectadas  en  el  arma  de  infantería. 
Fallecimiento  del  hijo  del  señor  Sagasta. 

Interview  del  señor  Cánovaf.  del  Castillo  con  un  redactor  de  la  Gucda  de 
FranfortH. 

Notas  tristes. 

YA  importantísimo  Decreto  publicado  en  la  Gaceta  del  12,  por  el 
cual  se  establece  un  servicio  especial  de  estadística  del  trabajo,  tiene 
una  gran  significación,  y  vamos  á  dar  de  él  extensa  noticia  á  nuestros 
lectores. 

Organizase  el  servicio  con  una  sección  central  en  el  ministerio  de 
la  Gobernación,  dirigida  por  un  .Jefe  de  Administración,  y  negociados 
en  los  gobiernos  de  provincia,  costeados  por  las  diputaciones  provin- 
ciales y  desempeñados  por  empleados  que  nombrarán  las  mismas. 

Habrá  agentes  bonoríficos  que  se  presten  voluntariamente  á  reco- 
ger datos  ó  informaciones,  y  además  comisiones  de  las  corporaciones 
populares  compuestas  de  tres  individuos  de  su  seno  que  recojan  y 
consignen  hechos  y  circunstancias  del  trabajo  en  el  territorio  de  su 
jurisdicción. 

También  podrán  las  compañías,  empresas,  sociedades  y  particula- 
res, ilustrar  al  Ministerio  con  noticias  sobre  las  materias  que  ha  de 
abrazar  la  estadística. 

Son  estas  muy  variadas,  como  que  se  relacionan  con  toda  la  vida 
de  los  elementos  que  constituyen  los  cimientos  y  el  nervio  de  los  paí- 
ses civilizados. 

Se  dividen  en  cuatro  clases,  y  abrazan  principalmente: 
1 ."     Lo  concerniente  á  la  población  obrera,  carácter  del  trabajo  se- 
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gún  su  naturaleza,  relaciones  de  familia,  ocupaciones  oficiales,  penales 
y  militares. 

2.°  Las  cuestiones  de  remuneraciones,  salarios,  gastos,  duración 
de  los  jornales,  participación  de  beneficios,  contratos,  contiendas  en- 
tre patronos  y  obreros,  reclamaciones,  huelgas,  impuestos,  etc. 

3.°  Cultura,  alimentación,  instrucción,  salubridad,  accidentes, 
asistencias,  enfermedades,  virtudes,  vicios  y  acciones  heroicas. 

4,°  Gremios,  sociedades,  cajas  de  ahorro,  seguro  y  retiro,  présta- 
mos, orfeones,  corridas  de  toros,  beneficencia,  congresos  de  obreros  y 
estadística  del  trabajo  en  el  extranjero. 

Necesariamente,  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  para  todas  estas 
noticias,  ha  de  ser  secundado  en  sus  propósitos  por  todas  las  clases,  y 
principalmente  por  la  obrera,  que  puede  vislumbrar  en  esa  estadística 
la  certidumbre  de  soluciones  sociales  no  muy  lejanas,  porque  los  da- 
tos recogidos  han  de  descubrir  el  malestar  y  la  miseria  en  que  yacen. 

Estos  datos  estadísticos  protegerán  la  creación  de  sociedades  co- 
operativaSj  de  cajas  de  ahorros  especiales  y  de  jubilación,  de  escuelas 
de  artes  y  oficios,  instituciones  todas  beneficiosas  al  obrero  y  que  pue- 
den acarrearle  grandes  beneficios  morales  y  materiales. 

Es,  pues,  muy  digna  de  aplauso  la  obra  iniciada  por  el  señor  Agui- 
lera, y  no  podemos  menos  de  tributarle  los  mayores  elogios  por  ese 
Decreto.  El  abre  un  camino  seguro  para  que  lleguen  á  crearse  institu- 
ciones que  mejoren  las  condiciones  material  y  moral  de  la  clase  obre- 
ra, y  por  lo  tanto  merece  su  pensamiento  nuestra  más  sincera  felicita- 
ción, y  el  que  le  expresamos  el  vehemente  deseo  de  que  se  realicen 
cumplidamente  sus  deseos. 


Tiene  importancia  todo  lo  que  se  relaciona  co-n  la  enseñanza,  y  hé 
ahí  por  qué  merece  llamar  nuestra  atención  el  Decreto  dictado  por  el 
Ministro  de  la  Guerra,  por  el  que  se  sustituj^e  el  plan  de  estudios  que 
en  la  actualidad  tiene  la  PJscuela  Superior  de  Guerra  por  el  que  á  con- 
tinuación se  expresa: 

PRIMEK  AÑO 

Primera  clase. — Nociones  fundamentales  sobre  la  artillería. — Es- 
tudio descriptivo  del  material  de  artillería  usado  por  la  marina  espa- 
ñola y  por  los  ejércitos  y  marinafi  de  las  principales  potencias  milita- 
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res,  estudio  descriptivo  del  material  naval  flotante,  fortificación, puen- 
tes militares. 

Segunda  clase. — Reglamentos  tácticos  y  de  maniobras  vigentes  en 
Espaiía.-  Examen  comparativo  de  los  reglamentos  tácticos  y  de  ma- 
niobras de  las  principales  potencias  militares,  servicio  interior  de  los 
cuerpos,  castramentación. 

Tercera  clase  (electiva).— Álgebra  superior,  trigonometría  esféri- 
ca, geometría  analítica,  geografía  general,  historia  general. 

Clase  alterna. — Dibujo  de  paisaje,  taquigrafía,  esgrima,  francés, 

equitación  é  tipología. 

SEGUNDO  AÑO 

Primera  clase. — ^Elementos  de  astronomía,  topografía,  geografía 
militar. 

Segunda  clase. — Derecho  político  y  administrativo,  derecho  inter- 
nacional, economía  política,  administración  rñilitar,  estudio  descripti- 
vo de  los  materiales  sanitario  y  de  administración  militar. 

Tercera  clase  (electiva). — Geometría  descriptiva,  cálculos,  mecá- 
nica, química,  pólvora  y  materias  explosivas,  fabricación  del  material 
de  guerra. 

Cuarta  clase  (electiva). — Inglés,  alemán  y  árabe. 

Clase  alterna.  —  Topografía,  dibujo  topográfico,  francés,  equi- 
tación. 

TERCER  AÑO 

Primera  clase. — Ferrocarriles,  telegrafía,  telefonía,  ¿lerostacióu 
criptografía,  historia  militar. 

Segunda  clase. — Principios  generales  de  organización  militar,  or- 
ganización militar  terrestre  y  marítima  de  España  y  de  las  principa- 
les potencias  militares,  arte  militar,  servicio  y  reglamento  del  Estado 
Mayor. 

Tercera  clase  (electiva).— Astronomía,  geodesia,  elementos  do 
zoología  y  botánica,  mineralogía,  geología. 

Cuarta  clase  (electiva). — Inglés,  alemán,  árabe. 

Clase  alterna. — Literatura,  francés^  equitación,  campaña  logística. 

A  su  vez,  el  general  López  Domínguez,  de  acuerdo  con  la  Junta 
Consultiva  de  (juerra,  ha  aprobado  el  siguiente  proyecto  d¿  plan  de 
estudios  para  la  Academia  de  Administración  Militar. 
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PEIMEK  AÑO 

Primera  clase. — Prolegómenos  del  derecho,  teoría  del  Estado, 
Coiistitucióu  española,  administración  pi'iblica  en  España,  economía, 
estadística.  Hacienda. 

Segunda  clase.— Organización  militar  de  España  y  otros  Estados, 
ordenanzas  generales  del  ejército,  táctica  de  infantería  hasta  la  de  ba- 
tallón, instrncción  á  pié  de  las  tropas  de  administración  militar.  Có- 
digo de  justicia  militar,  geografía  comercial  y  económico-militar. 

Tercera  clase. — Física,  química  y  tecnología. 

Cuarta  clase.— Dibujo,  ampliación  de  francés,  esgrima. 

SEGUNDO  AÑO 

Primera  clase. — Derecho  civil,  derecho  mercantil,  cálculo  mer- 
cantil, teneduría  de  libros. 

Segunda  clase. — Teoría  y  arte  de  administración  militar,  organi- 
zación de  la  administración  militar  en  España,  legislación  de  haberes, 
acción  de  la  administración  militar  en  tiempo  de  paz. 

Tercera  clase. — Industria  administrativa  militar,  subsistencias, 
acuartelamiento. 

Cuarta  clase. — Alemán  (primer  curso)  equitación. 

TEKCER   AÑO 

Primera  clase. — Contabilidad  general  del  Estado,  contabilidad  mi- 
litar. (Reglamentos  generales  y  particulares.) 

Segunda  clase.— Acción  de  la  Administración  militar  en  campaña, 
reglamento  de  campaña,  nociones  de  derecho  internacional,  reglamen- 
to de  maniobras,  historia  de  la  Administración  militar,  administración 
militar  en  el  extranjero,  estudio  de  una  campaña  desde  el  punto  de 
vista  administrativo  militar. 

Tercera  clase. — Ejecución  técnica  de  los  servicios  de  trasportes, 
vestuario  y  equipo,  campaiT\ento,  material  de  artillería,  ingenieros  y 
Sanidad  militar. 

Cuarta  clase. — Alemán  (segundo  curso)  equitación,  ejercicios  de 
columnas  montadas,  de  víveres  y  de  panadería,  prácticas  generales. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  la  cuestión  de  Zaragoza,  costó  el 
destino  al  Comandante  en  Jefe  del  5.°  Cuerpo  de  Ejército. 


■^^(^  KEVLSTA  de  ESPAÑA 

Tienen  importancia  las  declaraciones  que  el  General  Bargés  ha  he- 
cho á  un  corresponsal  de  La  Corr es-pon denña,  y  las  vamos  á  reprodu- 
cir en  esta  Crónica. 

—«Sí,  ya  sé  que  el  general  López  Domínguez  ha  dicho  á  Martínez 
Campos  que  yo  no  tenia  ra.zón\  pero  el  general  Martínez  Campos  se- 
ría muy  Cándido  sí  lo  creyese.  Yo  procedí  en  aquella  cuestión  con  todo 
el  tacto  posible,  y  bien  conocida  es  de  todos  la  real  orden  de  21  de  Ju- 
lio, en  la  que  el  señor  ministro  de  la  Guerra  aprohaha  mi  conducta. 
Aquí  lo  que  ha  habido  es  un  acto  muy  lamentable  de  debilidad  por 
parte  del  gobierno,  que  puso  el  principio  de  autoridad  y  el  prestigio 
del  ejército  á  los  pies  de  un  Ayuntamiento  que  le  amenazaba  con  todos 
los  caracteres  de  la  sedición. 

E  gobierno  se  vio  cohibido,  asustado,  .y  cedió  ante  las  imposicio- 
nes de  un  Municipio  que  le  acosaba  hasta  por  minutos.  Temía  el  go- 
bierno al  pueblo  zaragozano,  creyendo  exaltados  sus  ánimos,  cuando  el 
que  verdaderamente  estaba  exaltado  era  el  elemento  militar,  que  veía 
el  prestigio  de  su  autoridad  por  los  suelos.  Por  eso  yo  entendí  que  lo 
más  prudente  era  presentar  mi  dimisión;  de  otro  modo,  yo  no  podía 
responder  de  lo  que  ocurriese  taniei-do  de  mi  parte  el  ejército,  ni  deja- 
ría expedito  el  campo  á  mi  sucesor. 

— ¿Ha  leído  Vd.  lo  que  dicen  que  ha  dicho  de  usted  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministróse 

— Vaya  si  lo  he  leído,  y  sus  palabras,  si  son  ciertas,  me  han  mo- 
lestado mas  que  todo  lo  acaecido.  Suponen  que  el  Sr.  Sagasta  ha  dicho 
que  yo  no  debí  publicar  la  real  orden  en  que  el  general  López  Domín- 
guez aprobaba  mi  conducta,  porque  aquel  documento  era  solo  una  sa- 
tisfacción á  mi  persona. 

Yo  no  he  podido  guardar  silencio  ante  las  graves  acusaciones  del 
Sr.  Sagasta,  y  ya  le  he  escrito  una  carta  particular  protestando  de  sus 
ofensivas  palabras.» 

Además,  el  general  Bargés  ha  escrii;o  una  carta  al  señor  Sagasta, 
que  ha  sido  publicada  en  extracto  en  El  Correo  Militar,  y  á  continua- 
cjón  vá  lo  más  importante  del  documento: 

«El  general  Bargés  le  dice  al  señor  Sagasta  que  si  es  cierto  lo  re- 
ferido por  un  corresponsal  át^El  Heraldo,  ó  sea  que  el  presidente  del 
Consejo  manifestó  que  al  comandante  del  quinto  cuerpo  se  le  puso  una 
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real  oi'áen  para  su  satisfacción  personal,  que  no  debió  hacer  pública, 
tal  apreciación  le  parece  injuriosa  y  calumniosa,  y  que  el  señor  Sagas- 
ta  debiera  considerar  más  á  las  autoridades  que  lealmente  le  prestan 
sus  servicios,  y  no  aventurar  su  opinión,  que  se  ha  de  tener  por  muy 
autorizada,  sin  estar  bien  enterado  de  los  hechos. 

La  citada  real  orden  no  era  da  carácter  personal  ni  reservada,  si- 
no pública,  bien  pública,  y  aprobatoria  de  sus  actos  como  autoridad  y 
de  lo  cual  había  de  dar  traslado  á  las  demás  autoridades  del  ramo  de 
guerra,  lo  cual,  por  cierto,  no  hizo  él  por  estar  ausente,  sino  el  general 
segundo  cabo. 

La  carta,  según  se  nos  asegura,  termina  expresando  que  no  cree 
alcancen  las  facultades  del  presidente  del  Consejo  para  desaprobar  pú- 
blicamente por  medio  de  la  prensa  la  conducta  de  un  general  eu  fun- 
ciones de  autoridad  militar;  pues  aun  dado  el  caso  de  faltar  al  cumpli- 
miento del  deber,  incumbe  al  ministro  de  la  Guerra  imponer  la  re- 
prensión ó  el  castigo  en  la  forma  que  determinan  y  gradúan  las  Orde- 
nanzas, sintiendo  que  por  la  suprema  categoría  del  cargo  que  ejerce  el 
señor  Sagasta  en  el  régimen  constitucional,  no  permita  ejercitar  con- 
tra él  la  acción  que  concede  el  art.  1.'^  de  las  órdenes  generales  para 
oficiales  de  poder  llegar  ha»sta  el  rey  en  representación  del  agravio,  no 
quedándole  otro  recurso  que  el  de  protestar  en  la  forma  que  lo  hace 
por  medio  de  carta.» 

Nos  parece — dice  el  .El  Correo  Militar — que  si  son  exactos  los 
términos  de  ésta,  no  le  queda  nada  por  decir  al  general  Bargés. 

En  verdad,  que  al  señor  Sagasta  no  le  quedaba  más  que  oír  estas 
frases  gruesas  de  un  general  aspañol,  y  de  esperar  es  que  de  alguna 
manera  le  conteste,  ó  que  el  Gobierno  tome  con  él  alguna  disposición. 


Coméntase  mucho  en  los  círculos  militares  la  reunión  de  los  jefes 
de  cuerpo  del  arma  de  infantería,  que  hace  unos  días  se  celebró  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  bajo  la  presidencia  del  ilustrado  general 
Aznar. 

En  esta  reunión,  preliminar  de  otras  que  se  verificarán,  expuso  el 
jefe  de  la  tercera  Sección  del  Ministerio,  de  acuerdo  con  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  la  necesidad  de  hacer  un  estudio  detenido  de  todo 


488  RKVISÍA  DE  ESPAÑA 

cuanto  convenga  al  arma  de  infantería,  para  mejorar  sus  condiciones 
y  organización  actual. 

Ciertamente  que  los  jefes  de  cuerpo  son  los  más  autorizados,  por 
la  gran  experiencia  que  lesdá  el  mando  y  su  larga  práctica  en  el  ser- 
vicio, para  que  las  reformas  que  se  implanten  revistan  aquella  compe- 
tencia tan  necesaria  en  todas  las  que  se  lleven  á  efecto  en  el  Ejército. 

Por  el  índice  apuntado  de  los  asuntos  que  han  de  someterse  á  la 
deliberación  de  los  jefes  de  cuerpo,  se  observa  que  se  trata  de  un  plan 
completo  de  reformas  en  el  arma  de  infantería. 

Los  principales  periódicos  de  la  corte  han  publicado  ese  índice  de 
asuntos,  que  comprende  los  siguientes: 

VESTUARIO 

Perfeccionamiento  del  uniforme  del  oficial  y  de  la  tropa  para  con- 
seguir sea  el  mismo  en  guarnición  que  en  campana,  desechando  aque- 
llas prendas  y  hechuras  que  la  práctica  haya  demostrado  son  inconve- 
nientes ó  inútiles  para  la  guerra. 

EQUIPO 

Reforma  del  que  usa  el  soldado  para  conseguir  que  en  un  momen- 
to dado,  y  cuando  las  circunstancias  exijan  que  los  cuerpos  pasen  del 
pié  de  paz  al  de  guerra,  sin  necesidad  de  gravar  los  fondos  del  Esta- 
do, y  con  el  menor  gasto  posible  para  el  de  material,  se  encuentre  el 
soldado  en  disposición  de  entrar  en  campaña  tan  luego  se  ordene,  á  cu- 
yo efecto  parece  será  sustituida  la  mochila  que  actualmente  usa  por 
otra  prenda  más  cómoda,  donde  con  economía  y  mayor  facilidad  pueda 
llevar  su  equipo,  municiones  y  raciones,  redactándose  una  cartilla  de 
uniformidad  para  evitar  las  diferencias  que  se  observan  en  las  prendas 
de  vestuario  y  equipo  entre  los  diferentes  cuerpos  del  arma. 

ARMAMENTO 

Estudiar  el  modo  de  que  en  el  más  breve  plazo  posible  posean  el 
moderno  todos  los  cuerpos  de  la  infantería,  sin  que  para  ello  se  recar- 
gue con  gTandes  aumentos  el  presupuesto  de  la  guerra. 

CONTABILIDAD 

Reforma  del  actual  reglamento,  subsanando  las  deficiencias  que  la 
práctica  ha  hecho  notar  en  el  que  rige,  y  muy  especialmente  sobre  la 
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forma  de  proveer  al  soldado  de  sus  prendas  menores  para  evitar  que  las 
que  hayan  sido  usadas  por  un  individuo  sirvan  para  vestir  á  otro,  asun- 
to de  gran  importancia  por  la  relación  que  tiene  con  la  salud  de  las 
tropas,  y  los  inconvenientes  que  esto  ofrece  para  el  voluntariado  y  el 
servicio  general  obligatorio. 

DETALL 

Redacción  de  un  reglamento  que  simplifique  todo  io  posible  la  do- 
cumentación, desechando  lo  inútil  que  la  rutina  ha  establecido, 
puesto  que  hoy  rige  el  que  se  publicó  en  1845,  modificado  en  su  to- 
talidad por  el  sinnúmero  de  reales  órdenes  y  circulares  que  desde 
aquella  fecha  se  han  dictado  y  que  han  venido  á  introducir  una  gran 
perturbación,  sin  que  con  certeza  se  sepa  qué  es  lo  que  está  mandado  se 

observe. 

EÉGIMEN  INTERIOR 

Necesidad  de  un  reglamento  que  determine  los  deberes  de  cada  cla- 
se para  conseguir  que  en  ciertos  actos  mecánicos  solo  ejerzan  los  jefes 
y  oficiales  la  inspección  adecuada  á  sus  empleos  sin  descender  á  prac- 
ticar lo, que,  con  arreglo  á  ordenanza,  debe  ser  peculiar  de  la?  clases 
de  tropa. 

SALIDA  DE  LOS  SARGENTOS 

Propone  la  reforma  de  la  ley  de  destinos  civiles,  para  conseguir 
que  á  las  clases  de  tropa  que  hayan  cumplido  sus  deberes  militares  sin 
notas  desfavorables  se  les  asegure  un  modesto  y  seguro  porvenir,  de- 
terminando los  cargos  que  deben  desempeñar  en  la  administración  ci- 
vil, sin  que  puedan  ser  removidos  más  que  por  virtud  de  formación  de 
expediente,  y  que,  cuando  por  reformas  queden  cesantes,  sean  los  pri- 
meros en  ser  colocados  en  destinos  análogos  á  los  que  venían  desempe- 
ñando. 

ADMINISTRACIÓN  DE  LOS  CUERPOS 

Estudiar  el  modo  de  que  éstos  se  provean,  en  guarnición,  por  sí 
propios  de  todo  cuanto  les  sea  necesario,  á  cuyo  efecto  deben  practicar- 
se ensayos  por  los  que  se  determine,  facilitándoles  por  dozabas  partes 
el  importe  total  de  cuanto  tienen  consignado  en  presupuesto  por  ra- 
zón de  haberes,  raciones  de  pan,  acuartelamiento,  utensilio,  alumbrado 
y  combustible. 
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MATEEIAL  DE  CAMPAÑA 

Adquisición  del  necesafio  para  cada  cuerpo,  incluso  los  carros  de 
batallón  y  compañía,  estudiando  la  manera  de  que  esto  se  baga  tam- 
bién de  modo  que  no  sufra  ?eusibles  aumentos  el  presupuesto  de  la 
guerra. 

LEY  DE  KECLUTAMÍENTO 

Corrección  de  la  actual,  desechando  las  sustituciones,  cambios  de 
número  y  denuncias  de  prófugos,  porque  la  práctica  ba  demostrado  lo 
inconveniente  de  su  autorización  á  causa  del  gravamen  que  con  ello  se 
causa  á  los  intereses  del  Egtado  y  los  actos  poco  correctos  que  ampa- 
rados por  aquella  se  practican,  procurando  que  el  elemento  militar  in- 
tervenga el  alistamiento,  y  todas  las  operaciones  relacionfidas  con  el 
reclutamiento  de  las  fuerzas  de  que  se  compone  el  ejército,  determi- 
nando la  edad  para  su  ingreso  y  tiempo  de  permanencia  en  las  filas. 

AKMAMENTO  Y  EQUIPO  DE  LAS  KESERVAS 

Es  uno  de  los  puntos  principales  que  abarcará  el  nuevo  proyecto 
de  reformas  en  el  arma  de  infantería,  á  ñn  de  conseguir  que  l^s  reser- 
vas dispongan  del  equipo  y  armamento  necesario  para  ponerse  en  pió 
de  guerra  tan  pronto  como  fueran  llamadas  á  las  filas. 

OFICIALES  DE  LA  RESERVA  GRATUITA 

Se  estudia  también  la  forma  de  crear, un  cuerpo  de  oficiales  de  re- 
serva gratuita  elegidos  en  los  reclutamientos  del  ejército,  previo  exa- 
men que  sufrirán  con  el  fin  de  probar  la  suficiencia  y  la  aptitud  para 
el  desempeño  de  estos  cargos  en  caso  dado. 

Los  reclutas  aprobados  con  arreglo  al  programa  que  oportunamen- 
te se  dará  á  conocer,  permanecerán  en  espectativa  de  llamamiento  para 
ponerse  al  fíente  de  sirs  respectivas  secciones  y  compañías  cuando  lle- 
gue el  caso  de  movilizar  las  reservas.. 

* 

La  gravísima  enfermedad  que  ba  llevado  al  sepulcro  al  diputado 
D.  José  Sagasta,  bijo  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  obligó 
áeste  á  regresar  á  Madrid,  recibiendo  con  tan  triste  motivo  grandes 
muestras  de  consideración  y  aprecio  por  parte  de  los  numerosos  ami- 
gos con  que  cuenta. 
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Los  primeros  despachos  de  pésame  fiierou  de  la  Keina  y  de  la  In- 
fanta Doña  Isabel,  que  se  enteraron  de  la  triste  noticia,  por  avisos  te- 
lefónicos. Los  Ministros  estuvieron  en  la  casa  del  Sr.  Sagasta  á  dis- 
tintas horas;  de  manera  que  siempre  hubo  alguno  acompañandoá  la  fa- 
milia. El  Sr.  Sagasta,  con  su  familia,  se  ha  trasladado  á  Avila  para  pa- 
sar allí  una  corta  temporada  y  encontrar  alivio  á  su  honda  pena. 


Por  via  de  curiosidad,  y  sin  perjuicio  de  publicar  las  rectificacio- 
nes que  exijan  ciertas  manifestaciones  contradictorias  é  inexactas,  que 
indudablemente  contiene  la  conferencia  ó  interviene  celebrada  entre 
un  redactor  de  la  «Gaceta  de  Franfort»  y  el  Sr.  Cáuoyas  del  Castillo, 
extractamos  á  continuación  lo  mas  importante  de  lo  manifestado  por 
el  ilustre  Estadista  español  que  veranea  por  Alemania. 

Sagasta, — Dijo  Cánovas  que  la  salud  de  Sagas  a  no  inspira  cuida- 
dos, pero  que  se  halla  abatido  por  la  desgracia  de  su  hijo. 

«El  Sr.  Sagasta — añadió — ha  cometido  muchos  errores  políticos  y 
se  ha  encontrado  con  una  oposición  vigorosa,  no  solamente  de  parte  de 
nosotros,  los  conservadores,  sino  hasta  en  las  filas  de  los  suyos.  En 
cuanto  al  rumor  de  que  yo  he  de  sustituirle- pronto,  tan  solo  puedo  de- 
cir á  usted  lo  siguiente:  En  caso  de  dimitir  el  Sr.  Sagasta,  el  único  de 
quien  se  tratará  será  del  jefe  de  la  oposición,  y  precisamente  el  jefe 
de  la  oposición  soy  yo.  Por  lo  demás,  ¿cómo  he  de  saber,  sin  formar 
parte  del  gobierno,  cuándo  tendrá  lugaraquella  retirada?» 

Tratado  con  Alemania. — Negó  llevar  al  Imperio  misión  algu- 
na sobre  este  asunto  y  afirmó  el  criterio  proteccionista  de  los  conser- 
vadores, contrario  á  tratados  que  perjudiquen  las  industrias  patrias,  es- 
pecialmente las  de  Cataluña  y  Bilbao. 

Los  CARLISTAS. — Cree  Cá.novas  que  alborotan  mucho  y  que  pue- 
den poco.  «Si  cejasen  hasta  el  punto  de  insurreccionarse,  los  monár- 
quicos liberales  del  Sr.  Sagasta  y  los  monárquicos  conservadores  ro- 
dearían á  la  reina  para  protegerla.  En  el  extranjero  no  lo  saben,  pero 
la  reina  regente  es  muy  popular  en  España,  y  particularmente  es  muy 
querida  en  el  ejército.  Sería  imposible  hallar  un  soldado  ni  un  oficial 
que  se  dejara  llevar  á  cometer  ua  crimen  militar  coiitra  su  leiiia  re- 
gente. » 


492  ,  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Dijo  también  que  el  carlismo  está  muy  dividido. 

La  situación  financiera  de  España. — Afi)-mó  que  ha  mejorado 
•mucho.  «Hemos  hecho  grandes  economías,  y  las  contribuciones  arro- 
jan un  ingreso  mucho  mayor.  Los  extranjeros  no  deben  alarmarse.  Es 
sensible  que  el  gobierno  haya  dejado  caer  á  Gamazo.  Este  ministro  de 
Hacienda  se  aproxima  mucho  á  nuestras  ideas.  Su  programa  es  el 
nuestro. » 

Marruecos. — Afirmo  que  el  único  objetivo  de  la  política  españo- 
la debía  ser  la  conservación  del  statu  quo,  objetivo  algo  difícil,  pues 
los  piratas  rífenos  son  verdaderos  salvajes,  quizá  los  más  salvajes  del 
mundo. 


* 
*  * 


En  esta  quincena  registramos  el  fallecimiento  de  hombres  ilustres 
que  habían  brillado  en  las  ciencias  militares,  en  la  Ingeniería,  y  en 
nuestra  literatura. 

Ocupa  un  lugar  preeuainente,  el  ilustre  General  de  Ingenieros  don 
José  Almirante,  muerto  en  Madrid  el  23  del  actual,  después  de  rápida 
enfermedad  y  de  algunos  años  de  apartamiento  de  la  vida  activa,  por 
desengaños  tristísimos  sufridos  en  su  accidentada  y  laboriosa  carrera. 

Era  Almirante  una  personalidad  de  gran  ^relieve  en  nuestro  Ejér- 
cito, Escritor  distinguidísimo  y  que  deja  en  nuestra  literatura  militar 
obras  tan  notables  como  su  Diccionario  Militar,  la  Bibliografía  Mi- 
litar de  Esimña,  la  Oaia  del  Oficial  en  Campaña,  Estudio  sobre  la 
Guerra  Franco  Germana  de  1870,  obra  de  la  que  por  cierto  hicie- 
ron un  trabajo  crítico  en  los  números  de  esta  Revista  de  30  de  Di- 
ciembre de  1891,  y  15  de  Enero  de  1892. 

A  su  vez  ha  dejado  inéditas  varias  obras,  que  seguramente  serán 
dignas  de  su  int-^ligencia  y  de  su  pluma:  la  Historia  de  la  Casa  de 
Borbon,  y  la  Historia  Militar  de  España,  son  producciones  que  es- 
peramos ver  algún  día  impresas,  en  la  seguridad  de  que  serán  obras 
que  honrarán  nuestra  literatura  é  historia  patrias. 

En  uno  de  los  números  próximos  haremos  un  extenso  estudio  bio- 
gráfico de  este  ilustre  escritor  militar,  que  tenía  como  Echegaray  el 
arte  supremo  de  dulcificar  la  aridez  de  la  ciencia,  con  las  galas  del 
arte,  y  por  esto  en  sus  libros  se  sig*ie  con  deleite  el  trabajo  de  la  ra- 
zón amenizado  por  los  encantos  de  la  imaginación,  sin  que  esta  perju- 
dique á  aquella. 
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Descanse  en  paz  el  insigne  Escritor  y  General,  nuestro  inás  senti- 
do pésame  á  su  distinguida  familia  por  tan  irreparable  pérdida,  y  pe- 
dimos oraciones  á  nuestros  lectores  por  el  alma  del  finado. 

Otros  dos  Ingenieros,  Inspector  General  el  uno  de  Caminos,  don 
Andrés  Mendizábal  y  ürdangarin,  é  Inspector  de  primera  clase  de  la 
Armada  el  otro,  D.  Faustino  Abascal  y  López,  han  bajado  al  sepulcro, 
produciendo  un  hueco  irreemplazable  en  sus  respectivos  Cuerpos. 

A  su  vez  ha  fallecido  el  ilustrado  Catedrático  del  Instituto  del 
Cardenal  Cisneros  I).  Bernardo  de  Monreal,  autor  de  un  buen  Tratado 
de  Geografía,  hombre  piadoso  y  sin  obligaciones,  que  ha  legado  toda 
su  fortuna,  consistente  en  dos  millones  de  reales,  para  la  construcción 
de  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios  en  Huesca, 

También  ha  dejado  de  existir  el  distinguido  Redactor  de  «La  Épo- 
ca,» D.  Pedro  Bofill,  que  tenía  una  personalidad  literaria  relevante, 
adquirida  por  sus  revistas,  en  las  que  resplandecen  el  buen  sentido,  ex- 
tensa cultura,  intención  sana,  y  respeto  á  los  autores,  á  quienes  jamás 
censuró  con  acritud. 

Bri ll amae 
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Madrid  30  de  Agosto. 

No  es  fácil  tarea  resnrair  los  sucesos  más  salientes  ocurridos  fuera 
de  España  en  las  dos  líltimas  semanas.  Guerra  en  el  extremo  Oriente; 
insurrección  de  levantiscas  kabilas  en  Marruecos;  levantamientos  en 
el  Perú;  clausura  del  parlamento  en  Londres,  segui-da  de  numerosos 
mseiings  en  que  se  pide  la  abolición  ó  la  reforma  depla  Cámara  de  los 
Lores;  rumores  de  abdicación  en  Belgrado  á  favor  del  exrey  Milano, 
que  siente  la  nostalgia  del  trono  entre  los  garitos  de  Paris;  la  ejecu- 
ción de  Caserío,  asesino  de  Carnot,  en  Lyón;  el  cólera  en  Marsella  y  en 
Bélgica;  la  dolencia  de  Dupuy  en  Veraet-les-Cains;  preparativos  beli- 
cosos en  el  Brasil  y  la  República  Argentina,  dispuestos  á  librar  fra- 
tricida lucha  por  la  supremacía  de  la  América  del  Sur:«tal  es  el  con- 
tingente de  los  postreros  días  de  Agosto,  mes  generalmente  muerto 
otros  años  para  la  política.  Inhábiles  para  decir  muchas  cosas  en  pocas 
palabras  á  lo  Tucidides  y  lo  Tácito,. dejaremos  para  ocasión  mas  pro- 
picia la  reseña  de  muchos  de  los  mencionados  sucesos  y  llamaremos  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  chinos  y  japoneses,  como  si  dije- 
ramos  los  rusos  y  los  ingleses  del  Asia  Oriental. 

La  secular  rivalidad  entre  los  hijos  del  Celeste  Imperio  y  los  del 
Mikado,  fúndase  no  solo  en  su  posición  geográfica,  sino  también  y 
más  principalmente  en  sus  creencias  religiosas  y  en  su  organización 
social  y  política,  polarizadas  en  absoluto  desde  los  comienzos  de  la 
historia.  La  China  es  como  la  pirámide  del  género  humano;  domina  en 
ella  la  unidad  material,  mecánica  desprovista  de  ornamentos  y  de  gra- 
cias, pero  se  levanta  poderosa  en  medio  de  las  llanuras  asiáticas  sen- 
tada sobre  la  base  de  una  monótona  democracia  nivelada  por  el  des- 
potismo y  alardea  de  gobernarse  por  los  dictados  de  la  ciencia  más  po- 
sitivn  del  mundo,  la  aritmética,  mirando  la  hisioria  de  lo^;  otrns  pue- 
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blos  como  fabulosos  relatos  ele  niños  nacidos  de  ayer,  á  semejanza  de 
como  miraban  los  antiguos  sacerdotes  de  Menfis  á  la  G-recia  de  He- 
rodoto. 

Se  le  cree  inmóvil,  y  sin  embargo  ha  experimentado  en  los  muchos 
siglos  que  cuenta  de  existencia  tantas  y  tan  profundas  revoluciones  co- 
mo los  pueblos  europeos  qne  mejor  conocemos  desde  la  antigüedad 
hasta  el  presente.  Dicha  inmovilidad  es,  bien  mirada,  aparente  é  ilu- 
soria. Engaña  la  observación  superficial,  al  modo  que  nos  engaña  á 
simple  vista  la  pretendida  inmovilidad  del  sol  contemplado  desde  la 
tierra,  que  le  es  millones  de  veces  inferior  en  masa.  Entre  la  China  de 
hoy  y  la  China  de  Confucio,  existe  la  misma  profunda  diferencia  que 
entre  la  Europa  de  Alejandro  ó  de  Ce'sar  y  la  Europa  de  nuestro  siglo, 
no  obstante  invocar  nosotros  todavía  como  normas  de  pensamiento  y 
de  conducta  las  filosofías  de  Platón  y  de  Aristóteles  y  las  divinas  en- 
señajizas  de  Jesucristo. 

Comparada  la  historia  del  imperio  chino  con  la  del  resto  del  mun- 
do, resulta  de  tal  suerte  semejante  que  parece -medida  con  la  misma 
regla  é  idéntico  compás.  Sus  revoluciones  han  sido  sincrónicas  con 
las  nuestras,  pero  difieren  por  su  forma  como  difiere  la  raza  amarilla 
de  la  raza  blanca,  porque  los  chinos  son  el  único  pueblo  del  globo  en 
cuyo  seno  se  ha  desarrollado  expontáneamente  una  civilización,  fun- 
dada sobre  el  expíritu,  encargada  de  gobernar  por  medio  de  sus  empe- 
radores el  cielo  y  la  tierra,  de  reglamentar  la  ciencia  y  el  trabajo,  de 
distribuir  por  su  propia  cuenta  castigos  y  recompensas.  Los  preceptos 
acerca  de  la  unidad  del  estado,  sobre  la  necesidad  de  obedecer,  sobre, 
las  virtudes  del  emperador,  sobre  las  cualidades  de  los  funcionarios, 
forman  desde  las  épocas  más  remotas  la  ley  suprema  de  los  chinos,  ley 
inalterable  alrededor  de  la  cual  se  han  verificado  grandes  revoluciones 
territoriales  de  la  disgregación  á  la  unidad  y  de  la  unidad  á  la  disgre- 
gación, alternadas  con  grandes  revoluciones  religiosas  desde  la  magia 
hasta  el  culto  sencillo  de  los  antepasados,  desde  este  culto  hasta  el 
más  alambicado  misticismo,  y  desde  el  misticismo  al  ateísmo  mate- 
rialista, llegando  por  fin  después  de  sangrientas  persecuciones,  á  cuyo 
lado  son  humanitarias  las  europeas  contra  el  cristianismo  y  las  here- 
gías,  á  constituir,  según  los  letrados  dicen  en  su  sabia  indiferencia,  de 
tres  malas  religiones  una  sola  religión,  por  virtud  de  considerar  impo- 
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sible  la  reducción  de  todas  las  creencias  á  una  sola,  protegida  y  ex- 
clusiva. 

La  China  ha  sufrido  igualiLcnte  terribles  invasiones  de  pueblos 
bárbaros  de  su  raza  que  han  sido  para  ella  lo  que  los  pueblos  germá- 
nicos fueron  en  el  seno  del  Occidente  durante  largos  siglos,  un  medio 
de  física  renovación  para  sus  debilitadas  dinastías  y  su  decadente  vi- 
gor militar,  necesitados  de  vez  en  cuando  de  la  infusión  de  sangre  nue- 
va en  sus  empobrecidas  venas,  mediante  las  asoladoras  conquistas  de 
tártaros  y  mogoles  en  constante  movimiento  hacia  sus  fronteras  hasta 
hace  menos  de  tres  siglos. 

No  hay  pueblo,  si  se  exceptúa  el  egigcio,  que  cuente  con  una  his- 
toria tan  larga,  con  anales  tan  regulares;  seguros  y  exactos.  Cierto  que 
la  historia  china  es  una  historia  oficial  escrita  con  la  idea  preconce- 
bida de  probar  á  las  clases  literatas  que  el  despotismo  imperial  es  el 
mejor  de  todos  los  gobiernos  posibles,  que  el  imperio  se  mantiene 
graude  y  fuerte  con  los  soberanos  afectos  á  las  tradiciones  de  su  pue- 
blo y  decae  con  los  monarcas  débiles  ó  partidarios  de  novedades  ex- 
tranjeras. Se  explica  así  su  aislamiento  de  razas  enemigas  de  la  suya, 
cual  las  semíticas  y  las  blancas,  que  han  tocado  en  ocasiones  los  lí- 
mites de  sus  fronteras;  se  explica  el  recelo  con  que  desde  el  siglo  XVI, 
en  que  allí  penetraron  los  jesuítas  con  ánimo  de  convertirlos  y  los 
portugueses  con  elde  abrir  sus  puertos  al  comercio,  miran  las  intm- 
siones  de  Europa;  la  resistencia  que  oponen  á  los  rusos  que  los  ame- 
nazan con  sus  colonias  militares  situadas  á  pocas  jornadas  de  Pekín; 
el  odio  á  los  ingleses,  que  pretenden,  hace  cincuenta  años,  tomar 
posiciones  en  sus  mares;  á  los  franceses,  que  hace  poco  más  de  trein- 
ta, llegaron  victoriosos  á  su  orgullosa  capital  desde  Cochinchina,  y 
más  aun  que  á  estos  pueblos  al  Japón.  Este  odio  se  comprende:  el  Ja- 
pón es  un  pueblo  marítimo  y  ambicioso,  dividido  en  sin  número  de 
islas  que  le  protegen  de  las  invasiones  chinas.  Organizado  feudalmen- 
te  hasta  hace  poco,  en  oposición  con  la  unidad  incontrastable  del  ce- 
leste imperio,  dotado  por  temperamento  de  aspiraciones  más  ideales, 
abierto  de  par  en  par  gracias  á  su  espíritu  espansivo  á  todas  las  ideas 
de  renovación  y  de  progreso  llevadas  por  el  Pacífico  desde  los  Estados 
Unidos  y  por  los  mares  cercanos  al  suyo  por  los  buques  y  el  comercio 
de  la  Gran  Bretaña,  constituye  un  verdadero  peligro  para  el  viejo  sis- 
tema asiático. 
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Contrapuestos  ambos  imperios,  llevados  instintivamente  de  defen- 
derse uno  contra  el  otro,  la  oposición  resulta  hoy  mayor  que  nunca 
por  la  inusitada  audacia  conque  el  Japón  ha  roto  su  antigua  organiza- 
ción política  quebrantada  por  el  dualismo  de  seis  siglos  entre  el  poder 
religioso  representado  por  el  Mikaclo  que  acaba  de  convertirse  en  cons- 
titucional al  uso  europeo  y  el  poder  militar  del  Siagoiin,  jefe  de  la 
aristocracia  feudal  y  guerrera,  dualismo  que  convertía  al  primero  en 
divinidad  inerte  encerrada  dentro  de  sn  palacio  y  renovaba  á  estilo 
oriental  las  luchas  del  sacerdocio  y  el  imperio,  ó  mejor  aun,  la  decre- 
pitud de  los  sucesores  de  Mahoraa  en  el  espléndido  califato  de  Bagdad, 
prisioneros  de  sus  grandes  emires  palatinos. 

La  lubha  entre  la  China  y  el  Japón  no  debe  mirarse  como  una 
simple  lucha  de  supremacía  sobre  la  Corea;  es  ante  todo  una  guerra  de 
raza  entre  tártaros  emancipados  del  yugo  chino,  abiertos  á  las  ideas 
del  moderno  progreso  y  los  pueblos  sujetos  al  despotismo  patriarcal 
de  los  hijos  del  cielo,  encerrados  en  el  continente  asiático  tras  de  sus 
tradiciones  centralizadoras  y  unitarias,  cristalizados  por  decirlo  así 
en  sus  inalterables  fórmulas  políticas  y  sociales,  por  ellos  convertidas 
en  dogmas  indiscutibles,  una  lucha  de  principios  que  toma  por  ocasión 
la  incompatibilidad  de  intereses  en  la  zona  neutral  entre  ambos  exis- 
tente como  podía  haber  tomado  por  protesto  la  posesión  de  la  isla 
Forraosa  ú  otra  cualquiera,  guerra  que  no  terminará  sino  con  la  ruina 
mas  ó  menos  completa  de  uno  de  los  dos  rivales. 

Expusimos  ligeramente  en  nuestra  Crónica  anterior  algunos  datos 
sobre  la  Corea;  mas  para  completar  en  lo  posible  la  inteligencia  del 
conflicto,  vamos  á  consignar  algunas  cifras  sobre  las  fuerzas  respecti- 
vas de  los  contendientes,  para  lo  cual  nos  ofrece  materiales  abundan- 
tes y  dignos  de  crédito  el  curioso  anuario  inglés  The  Stateman's 
year-Book,  del  presente  año  de  1894. 

El  emperador  actual  de  la  China,  llamado  Hwangti,  nació  en  1871, 
y  es  hijo  del  príncipe  Ch'un,  séptimo  hermano  de  Hien-Eeng  y  ascen- 
dió al  trono  por  la  muerte  del  hijo  de  este  último,  ocurrida  el  22  de 
Enero  de  1875,  á  la  temprana  edad  de  dieciocho  años. 

El  presente  soberano  es  por  tanto  el  noveno  de  la  dinastía  Manchú 
que  derribó  del  trono  á  ios  Ming  en  1644.  A  pesar  de  su  acendrado 
monarquismo  no  existe  en  el  reiiio  del  medio  una  ley  hereditaria  de 
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sucesión  íil  imperio  á  semejanza  de  Europa.  Todo  eróperador  tiene  de- 
recho á  designar  su  sucesor  dentro  de  la  familia  real  con  solo  la  con- 
dición de  elegirle  entre  los  individuos  de  la  generación  siguiente  á  la 
suya,  esto  es  entre  sus  hijos  ó  los  hijos  de  sus  hermanos  ú  otros  próc- 
simos  parientes.  Al  morir  repentinamente  el  antecesor  del  actual  no 
pudo  designar  heredero,  ni  cumplir  el  precepto  legal.  La  influencia  de 
la  reina  viuda  de  Hien-Feng  de  acuerdo  con  su  cunado  Ch'un  deter- 
mina la  proclamación  del  hijo  de  este  último,  originándose  en  la  corte 
por  la  muerte  del  príncipe  padre  sordas  intrigas  promovidas  por  la 
rivalidad  de  la  primera  reina  viuda  titulada  emperatriz  oriental,  con 
la  madre  del  emperador  niño,  que  llevaba  el  título  de  emperatriz  de 
Occidente,  á  consecuencia  de  lo  cual  fué  esta  arrojada  de  la  regencia, 
de  que  quedó  dueña  aquella  hasta  la  mayor  edad  del  soberano,  quien 
tomó  nomiualmente  en  Marzo  de  1887  las  riendas  del  poder,  y  de  he- 
cho][en  1889,  á  la  retirada  de  la  Regente. 

Las  leyes  del  imperio  están  contenidas  en  la  Colección  de  reglas 
de  la  dinastía  Ts'ing,  que  prescriben  el  gobierno  del  estado  sobre  la 
base  de  la  familia.  La  suprema  dirección  de  los  negocios  descansa  en 
el  Consejo  privado  ó  Gran  Consejo,  y  la  administración  en  el  Gabi- 
nete, compuesto  de  cuatro  miembros,  dos  de  origen  manchii  y  otros 
dos  de  origen  chino,  auxiliados  además  por  dos  consultores  del  Gran 
Colegio,  encargados  de  oponerse  á  todas  las  disposiciones  contrarias  á 
las  leyes  religiosas  y  civiles  del  imperio  contenidas  en  disposiciones 
de  diversas  épocas  y  en  los  libros  sagrados  de  Confucio.  Dichos  Mi- 
nistros llevan  la  denominación  de  Mmistros  de  Estado,  á  cuyas  órde- 
nes existen  siete  comisiones  de  gobierno  presididas,  respectivamente, 
por  dos  funcionarios,  el  primero  tártaro  y  el  último  chino.  La  séptima 
comisión,  creada  en  1885,  la  forma  el  consejo  del  Almirantazgo  ó  de 
la  marina;  constituye  un  verdadero  progreso,  pues  el  imperio  chino,  á 
pesar  de  la  enorme  estensión  de  sus  costas,  no  ha  sentido  hasta  hace 
poco  la  necesidad  de  desenvolver  su  poder  naval.  Tales  comisiones, 
que  en  realidad  pueden  llamarse  verdaderos  ministerios,  son  las  si- 
guientes: I."*  Interior;  2.''  Hacienda;  ^.^  Ritos  y  Ceremonias;  ^.^  Gue- 
rra; 5.^  Obras  públicas;  G.''  Supremo  Tribunal  de  Justicia;  1.^.  Mari- 
na. Independiente  del  gobierno,  y  teóricamente  colocado  sobre  el  mis- 
mo, existe  también  un  Consejo  d,e  Censores  piMicos,  formado  por 
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cuarenta  ó  cincuenta  miembros,  bajo  la  presidencia  de  altos  funciona- 
rios de  las  dos  razas,  que  gozan  el  privilegio  de  hacer  observaciones 
al  mismo  soberano  acerca  de  todo  lo  que  consideren  oportuno  y  con- 
veniente para  el  bien  público,  institución  antiquísima  mirada  todavía 
con  respeto  por  la  opinión  pública,  que  ba  visto  en  ella  muchas  veces 
el  remedio  de  grandes  males  y  el  freno  de  innumerables  arbitrarieda- 
des, con  objeto  de  evitar  las  cuales  uno  de  los  mencionados  censores 
asiste  siempre  á  las  sesiones  de  los  diversos  consejos,  como  fiscal  de 
sus  actos. 

La  China  es  un  país  de  grandes  recursos,  pero  su  riqueza  no  llega 
á  la  de  algunas  naciones  de  Europa,  inferiores  por  su  territorio  y  por 
el  número  de  habitantes. 

La  renta  pública  no  corre  tampoco  parejas  con  la  magnitud  apa- 
rente del  imperio,  ni  puede  calcularse  con  exactitud. 

Según  datos  verosímiles,  los  ingresos  totales  del  gobierno  duran- 
te los  años  .últimos, ascienden,  por  término  medio,  á  unos  625.000.000 
de  pesetas,  descompuestos  del  siguiente  modo: 

Pesetas. 

Contribución  territorial  (parte  pagada  en  plata)    .  165.000.000 

ídem  del  arroz , 23.000.000 

Impuestos  y  exacciones  de  varias  clases '  79.200.000 

Aduanas  marítimas  extranjeras  con  el  impuesto 

sobre  el  opio .  193.875.000 

ídem  interiores 49.500.000 

Impuestos  transitorios  sobre  el  opio  y  otros  pro- 
ductos chinos  y  extranjeros 97.500.000 

Licencias.  .     .     .  ■ 16.445.000 

Total  de  la  renta  normal 618.250.000 

El  resto  lo  completan  otras  dos  fuentes  de  ingreso,  variables,  se- 
gún las  circunstancias,  la  venta  de  destinos  públicos  y  las  reparticio- 
nes entre  los  ricos,  suprimidas  estas  últimas  por  decreto  imperial  en 
1878,  si  bien  la  venta  de  certificados  de  rango  continúa  vigente  y  no 
deja  de  rendir  productos. 

La  deuda  exterior  china  es  también  insignificante;  importaba  en  el 
pasado  año  125  millones  do  pesetas,  pero  la  guerra  con  el  Japón  la 


500  REVISTA  DE  ESPAÑA 

hará  ascender  en  poco  tiempo  á  cifras  considerables,  porque  el  impe- 
rio necesita  armamento  que  no  tiene  y  poner  en  pié  de  guerra  grandes 
masas  de  soldados  y  buques,  para  cuyo  sostenimiento  no  bastan  los 
recursos  ordinarios,  ni  es  probable  los  encuentre  en  un  empréstito  más 
ó  menos  voluntario,  á  semejanza  del  Japón. 

Difícil  resulta  poner  de  acuerdo  semejante  presupuesto  con  la  exis- 
tencia de  un  ejército  tan  numeroso  como  el  que  nominalmente  figura 
en  Cliina  y  se  complacen  en  aceptar  sin  examen  multitud  de  hojas  pe- 
riódicas en  Europa,  aun  suponiendo  la  sobriedad  dé  los  hijos  de  aque- 
lla raza,  que  puede  disminuir  el  coste  del  soldado  chino  en  la  mitad 
del  europeo. 

Sea  lo  que  quiera,  la  fuerza  armada  del  celeste  imperio  se  compo- 
ne de  los  siguientes  contingentes  en  pié  de  paz:  primero,  la  milicia 
regional  ó  Ejército  de  las  odio  hayideras,  fo]-mado  de  manchús,  mon- 
goles y  chinos,  unidos  á  los  invasores  contra  la  dinastía  depuesta  en 
1644,  con  un  total  de  323.800  hombres,  de  los  cuales  se  supone  re- 
vista 100.000  el  emperador  todos  los  años  en  Pekin.  La  guardia  impe- 
rial es  un  cuerpo  privilegiado  y  palatino,  cuyo  número  se  oalcula  en 
unos  800  hombres.  El  segundo  ejército  llamado  nacio7ial  cuenta 
6.459  oficiales  y  650.000  alistados,  que  viven  en  sus  casas.  El  pago 
de  la  infantería  varía  de  6,25  pesetas  á  10  al  mes;  el  de  la  caballería 
á  25  por  ginete,  con  obligación  de  mantener  su  caballo  y  reemplazar- 
le por  otro  si  se  desgracia  ó  se  muere  el  suministrado  por  el  gobierno. 
Ambos  ejércitos  son  verdaderas  reservas,  ó  mejor  milicias  locales,  que 
solo  en  casos  de  extraordinaria  gravedad  son  llamadas  al  servicio.  Bue- 
nas á  lo  sumo  para  la  custodia  de  ciertas  fronteras  y  para  la  conser- 
vación del  orden  en  las  poblaciones  de  importancia,  carecen  de  orga- 
nización militar,  de  vestuario  y  de  armamento  inoderno,  resultando  de 
consiguiente  inútiles  para  una  campaña  larga  y  difícil. 

El  ejército  activo,  propiamente  dicho,  está  constituido  por  tres 
grandes  ejércitos  independientes  unos  de  otros:  el  de  Manchnria,  el 
del  Centro  y  el  del  Turkestan. 

Según  el  capitán  inglés  Norman,  en  su  libro  Tonh'm,  el  ejército 
de  Manchuria  se  compone  de  70.000  hombres,  divididos  en  dos  cuer- 
pos de  ejército,  cuyos  cuarteles  generales  residen  en  Tsitschar,  la  ca- 
pital, y  eu  Moutkden.  Muchas  de  estas  tropas  poseen  el  fusil  Mauser  y 
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baterías  Krupp  de  oclio  centímetros.  El  del  Centro  sienta  su  cuartel 
general  en  Kalgan,  ciudad  importante  situada  al  Noroeste  de  Pekiu; 
cuenta  50.000  hombres  en  tiempo  de  paz,  que  puede  aumentarse  el  do- 
ble en  tiempo  de  guerra.  La  infantería  de  este  ejército  está  armada  con 
fusil  Kemington. 

El  ejército  del  Turkestan  tiene  por  imica  misión  conservar  el  or- 
den en  los  territorios  occidentales  del  imperio,  y  ni  aun  en  el  caso  de 
guerra  coi  cualquier  nación  europea  podría  moverse  con  facilidad  La- 
cia el  Oriente. 

El  titulado  ejército  territorial  ó  nacional,  antes  mencionado,  del 
que  forma  parte  una  multitud  de  soldados  irregulares,  llamados  los 
bravos,  terribles  solamente  para  sus  desventurados  compatriotas,  cons- 
ta normalmente  de  200.000  hombres,  pero  puede  elevarse  hasta 
600.000.  como  acaba  de  decretar  en  estos  días  el  virrey  Li-Hung,  ba- 
jo la  poca  llana  condición  de  suministrarles  armamento,  vestuario, 
parques  y  material,  de  que  carecen. 

La  caballería  tártara,  reclutada  en  el  Norte  de  China,  es  excelente 
por  el  vigor  y  la  resistencia  del  soldado,  hecho  desde  la  infancia  á  su- 
frir privaciones  y  fatigas;  los  caballos,  sin  embargo,  son  de  poca  talla, 
y  la  organización  de  estos  cuerpos,  buenos  para  exploraciones,  descu- 
biertas y  sorpresas,  sería  muy  deficiente  en  frente  de  la  rusa,  de  la 
francesa  y  de  la  inglesa. 

Los  manchús  pueden  ser  útiles  con  todo  en  la  guerra  con  el  Japón, 
pues  sus  guarniciones  permanentes  en  las  poblaciones  próximas  á  las 
costas  y  á  lo  largo  de  las  fronteras  orientales,  permite  al  gobierno 
chino  movilizarlas  fácilmente,  y  están  familiarizadas  por  su  penoso 
servicio  con  la  vida  de  campaña. 

A  esta  caballería  debe,  y  al  ejército  chino  de  Corea,  su  primera 
victoria  sobre  los  japoneses  alcanzada  hace  pocos  días. 

La  marina  de  guerra  china  es  de  creación  reciente;  puede  decirse 
que  cuenta  apenas  dieciocho  años  de  existencia;  mas  apesar  de  tan  bre- 
ve plazo  alcanza  extraordinario  desarrollo.  Los  grandes  acorazados  de 
que  dispone  han  sido  construidos  en  los  astilleros  de  Europa,  sobre  to- 
do en  Inglaterra,  grande  amiga  del  celeste  imperio,  pero  el  arsenal  im- 
perial de  Fochú  construye  cruceros,  cazatorpederos,  cañoneros  y  trans- 
portes de  guerra. 
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La  flota  se  compone  en  la  actualidad  de  cuatro  escuadras:  primera, 
la  de  la  Costa  del  Norte,  compuesta  de  veinticuatro  barcos:  tres  aco- 
razados, tres  cruceros,  cinco  torpederos  y  once  cañoneros;  la  de  Fochú 
de  veinticinco:  diez  cruceros,  tres  cañoneros,  nueve  correos  y  tres  pe- 
queños cruceros;  la  flotilla  de  Shanghai  de  una  fragata  bien  armada, 
un  cañonero,  seis  baterías  flotantes  (de  madera)  y  tres  trasportes;  la 
de  Cantón,  por  último,  consta  de  tres  cruceros  de  hierro  y  trece  bar- 
cas cañoneras. 

Clasificada  dicha  fuerza  naval  por  la  importancia  de  sus  buques 
consta,  pues,  de  un  acorazado  de  primera  clase  (echado  á  pique  por  los 
japoneses)  otro  de  segunda  y  tres  de  tercera,  nueve  navios  para  defen- 
der los  puertos,  otros  tantos  cruceros  de  segunda  clase,  doce  de  tercera 
y  treinta  y  cinco  de  pequeño  tipo,  con  dos  torpederos  de  primera  cla- 
se, veintises  de  segunda,  trece  de  tercera  y  dos  lanchas  armadas. 

Algunas  palabras  pensábamos  dedicar  también  á  la  organización 
del  gobierno  y  del  ejército  japonés,  pero  habiéndonos  extendido  en  es- 
ta Crónica  más  allá  de  los  límites  que  nos  habíamos  propuesto,  deja- 
mos estas  noticias  para  la  siguiente  quincena,  en  que  serán  de  igual 
actualidad  que  al  presente,  pues  la  guerra  promete  ser  larga,  y  prefe- 
rimos pecar  de  prolijos  á  pecar  de  superficiales  ó  confusos  en  materias 
poco  generalizadas  entre  una  parte  de  nuestros  lectores. 
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Mis  Estudios  Históricos,  por   D.  Francisco  Barado. — Madrid 
189-i.— Un  tomo. 

Bien  conocido  es  por  sus  obras  el  docto  escritor,  autor  de 
este  nuevo  libro,  que  es  uno  de  los  que  más  honran  desde  el 
Ejército  á  las  letras  patrias. 

Constituyen  este  volumen  tres  estudios  [históricos  ínti- 
mamente relacionados  entre  si,  y  en  los  que  están  encerradas 
según  su  autor  algunas  ideas,  cuya  realización  hubiera  sido 
el  ideal  de  su  vida. 

El  primero  de  ellos  tiene  por  objeto  la  Historia  Militar  de 
España,  y  en  él  ha  tratado  de  poner  en  punto  de  evidencia  á 
la  par  que  la  gloriosa  filiación  de  nuestra  especial  literatura, 
la  importancia  que  ésta  tiene  desde  el  punto  de  vista  histórico 
social,  y  el  dilatado  campo  en  que  pueden  espigar  con  fruto 
los  estudiosos. 

El  segundo  estudio  se  refiere  á  la  Historia  de  la  ciencia  es- 
pañola, y  en  él  indica  el  Sr.  Barado  la  contribución  que  á  esta 
historia  ha  prestado  la  milicia.  En  verdad  que  tiene  impor- 
tancia cuanto  con  la  ciencia  española  se  relaciona^  y  á  esta 
inmensa  labor,  ya  dedicó  un  magistral  bosquejo  el  sabio  Ca- 
tedrático D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  en  las  Polémicas, 
Proyectos  y  Bibliografía,  que  agrupó  bajo  aquel  título. 

La  milicia  ha  aportado  rico  caudal  á  los  estudios  históri- 
cos y  bibliográficos,  y  merece  mil  plácemes  el  Sr.  Barado,  por 


(1)     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juicio 
critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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haber  contribuido  con  sus  investigaciones  á  esta  labor  tan  re- 
comendable. 

Por  último,  el  tercer  estudio  que  colecciona  este  docto  es- 
critor militar  en  su  nuevo  libro,  está  formado  por  una  serie 
de  apuntamientos,  relativos  al  arte  nacional  en  sus  relaciones 
con  la  guerra,  y  en  él  dá  idea  de  un  plan  de  ilustraciones  tan 
importante  desde  el  punto  de  vista  histórico-arqueológico 
como  militar. 

Es  el  nuevo  libro  del  Sr.  Barado  una  demostración  evi- 
dente de  un  gran  saber,  y  de  la  competencia  que  tiene  demos- 
trada en  las  ciencias  históricas. 


Siluetafi  Ovetenses,  por  D.  Ramón  Prieto  y  D.  .José  López  Dó- 
riga. — Oviedo. — Un  tomo. 

Constituye  este  agradable  libro  artículos  amenos  que  se 
publicaron  en  el  popular  diario  asturiano  El  Carhayón,  y  son 
sabrosa  prueba  de  más  y  más  sazonados  frutos,  que  ofrecen 
cosechar  en  el  dilatado  y  fértil  campo  de  las  cosas  y  casos 
ovetenses,  los  Sres.  Prieto  y  López  Dóriga. 

Ellos  pintan  y  describen  los  puntos  salientes  de  las  cos- 
tumbres locales,  y  es  de  más  mérito  este  trabajo,  porque  como 
ha  dicho  con  mucha  oportunidad  el  insigne  escritor  D.  Gu- 
mersindo Laverde,  los  pintores  de  costumbres  escasean  entre 
nosotros,  y  es  preciso  acometer  esta  empresa.  Decía  á  su  vez 
este  insigne  escritor  que  la  tierra  de  Oviedo  está  lejos  de  te- 
ner por  ahora  Truebas,  Peredas,  Fernán  Caballeros,  que  sor- 
prendan y  graven  la  vida  de  los  pueblos;  que  reproduzcan  en 
el  libro  su  propio  color  y  los  cambiantes  á  través  de  nuevos 
usos;  que  urge  cultivar  el  género,  y  apreciar  el  dulcísimo  sa- 
bor de  la  tierruca,  pintar  elementos  que  pasan  desapercibidos, 
ó  andan  desparramados;  examinar  lugares  y  tipos,  paisajes  y 
paisanaje  de  la  ciudad  y  de  la  aldea,  y  en  una  palabra,  aco- 
piar materiales  que  han  de  tener  algún  día  lugar  muy  apro- 
piado y  deleitoso. 

En  estas  siluetas  se  evocan  recuerdos  gratísimos   de  eos- 
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tumbres  locales,  y  basta  enunciar  los  títulos  para  que  el  ove- 
tense, ó  el  que  haya  estado  en  la  bonita  capital  asturiana, 
comprenda  lo  bien  trazados  que  están  estos  cuadros. 

El  docto  prologista  Sr.  Canella  dice  á  este  propósito  «El 
caini  del  Fontán.»  «Los  caños  de  Regia,»  «La  Fontica»  y  «La 
fuente  de  los  Teatinos»  son  varios  capítulos  de  lo  que  pudié- 
ramos llamar  hidroterapia  ovetense.  «El  Rastro,»  «A  la  com- 
pra,» «La  calle  de  Uría,»  «En  la  feria,»  «El  campo  de  la  La- 
na,» «Los  trascorrales^»  «Los  chigres,»  pudieran  figurar  en 
un  cuestionario  de  economía  política  de  la  Ciudad  de  los  Obis- 
pos. Para  la  sociología  fruelana  hay  conceptos  trascendenta- 
les en  «El  paseo  de  los  Alamos,»  «La  Pedrera  de  la  Universi- 
dad,» «El  Casino,»  «El  Campo  de  los  Patos,»  «Las  casas  de 
vecindad»  y  «El  día  de  San  Martín.»  El  sport  está  represen- 
tado en  el  «Club  venatorio  de  la  calle  de  Jesús.»  Los  asuntos 
bélicos  se  tratan  con  «El  Batallón»  y  en  «El  príido  Picón.» 
Complemento  de  un  precioso  cuadro  de  Parcerisa  es  «La  Misa 
de  doce.»  Y  en  encantadora  miscelánea  ó  enciclopedia  folk- 
lórica  tienen  cabida  «El  Campo  de  San  Francisco,»  «El  Mar- 
tes de  Pascua,»  «La  Plaza  de  la  Constitución,»  «Las  fiestas  de 
San  Mateo,»  «La  Procesión  de  las  Parroquias,»  «La  romería 
de  la  Candelaria,.)  «El  bollo  de  la  Magdalena,»  «Los  Jardines 
de  San  Juan  y  San  Pedro,»  «El  miércoles  de  Pumarín»  y  «La 
Giraldilla.» 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  apreciar  estos  cuadros 
locales  ó  siluetas,  vamos  á  insertar  el  titulado  «Al  obscurecer 
en  Cimadevilla»  y  que  está  escrito  con  gran  donosura  y  pleno 
conocimiento  délo  que  es  esa  Puerta  del  Sol  de  Oviedo. 

«En  el  Almanaque  del  año  actual,  que  regaló  á  sus  lecto- 
res El  Carhayón,  apareció  un  ar-tículo  titulado  Cimadevilla. 

Nada  le  ha  servido  al  autor  parapetarse  tras  los  palos  de 
una  X.  El  estilo  despejó  la  incógnita,  y  cuantos  saben  apre- 
ciar lo  bueno  vieron,  detrás  de  aquella  inicial,  á  cierto  astu- 
riano distinguido,  que  escribe  tan  bien  como  habla,  y  habla 
de  un  modo  que  encanta. 

Allí  se  pinta  el  pasado  de  Cimadevilla  con  gran  conocí  * 
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miento  de  hombres,  tipos,  costumbres,  fueros  y  privilegios  de 
otros  días.  Allí  se  dibuja  el  presente  con  rasgos  intencionados, 
y  hasta  se  bosqueja  el  porvenir,  suponiendo  lo  que  puede  lle- 
gar á  ser  en  tiempos  venideros. 

Quedó  agotado  el  asunto.  Resta  la  escoria.  Pero  la  escoria 
es  algo.  Si  ha  servido  para  cosas  grandes,  porque  sabido  es 
que  en  un  Escorial  se  levantó  el  monasterio,  maravilla  del 
mundo,  también  puede  servir  para  lo  infinitamente  pequeño, 
y  prestarse,  como  primera  materia,  para  emborronar  unas 
cuantas  cuartillas. 

La  escoria  de  CímadevlUa  es  la  murmuración,  y  con  esta 
pasa  lo  mismo  que  con  la  escoria  vidriada  del  hierro:  corta 
como  navaja  de  barbero. 

Vayamos  por  lo  tanto  con  cuidado  al  penetrar  en  la  calle. 
La  lengua  del  nuevo  embaldosado  que  desde  las  calles  de  San 
Antonio  y  Rúa,  va  a  enlazar  con  la  Plaza  Mayor,  en  el  Arco 
del  Ayuntamiento^  puede  simbolizar  lo  mucho  que  allí  se  ha- 
bla. ¿Cómo  no,  siendo  Cimadevílla,  cuartel  general  de  todos 
los  vagos,  y  punto  obligado  de  descanso  de  los  que  no  lo  son? 

Por  eso  decía  muy  bien  el  distinguido  Catedrático,  autor 
del  artículo  antes  citado  «en  Oviedo  no  puede  haber  miste- 
rios.» Ya  lo  creo.  Si  los  hubiera  y  estuviesen  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  los  vagos,  aguijoneados  por  la  curiosidad,  ten- 
drían su  oficio.  Irían  á  desentrañarlos,  aunque  tuvieran  que 
cavar  miles  de  hectáreas,  y  regarlas  con  el  sudor  de  su  frente, 
único  sudor  que  trabajando  habrían  vertido. 

Cimadevilla  es  una  inmensa  aduana  dotada  de  personal  ac- 
tivo y  numeroso.  Cada  transeúnte  es  un  género  de  adeudo,  y 
de  allí  nadie  sale  sin  el  marchamo,  dejando  en  las  tijeras  de 
los  vistas  girones  de  reputación. 

■ — Qué  animada  está  siempre  esta  calle,  decía  un  valen- 
ciano! 

— Es  que  hay  congreso  de  fiscales.  Aquí  es  objeto  de  cali- 
ficación definitiva,  cara,  traje,  modo  de  andar,  y  cuantas 
prendas  físicas,  intelectuales  ó  morales  adornen  á  los  que  pa- 
san, crucen,  atraviesen  ó  paseen  la  calle,  y  caigan  bajo  la 
segur  acerada  de  los  desocupados,  muchos  por  desgracia. 
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Hay  horas  en  que  la  fiscalización  alcanza  su  período  ál- 
gido. Si  hubiera  algún  aparato  que  la  midiera,  marcaría  la 
máxima  de  doce  á  dos. 

Pero  con  el  día  acaban  las  horas  hábiles. 

El  oscurecer  despliega  bandera  de  tregua;  luce  el  gas  en 
los  escaparates,  van  llegando  a  CiwacíemZZa  los  de  todos  los 
días,  unos  forman  grupos,  aquellos  contemplan  las  sedas  y 
terciopelos  formando  cascada  en  la  tienda  de  Masaven,  otros 
las  petacas,  carteras  y  boquillas  de  «La  Borla,»  las  mujeres  se 
detienen  ante  los  abrigas,  manteletas  y  encajes  de  «El  Va- 
por,» los  chiquillos  abren  ojos  y  boca  planeando  un  ataque  á 
las  cajas  abiertas  en  los  mostradores  de  los  tiirroneros,  bri- 
llan los  galones  de  un  uniforme  en  la  sastrería  de  Pérez,  se 
sitúan  unos  cuantos  coscones  en  la  puertí;  de  la  lotería,  to- 
man varios  estudiautes  un  amplio  portal,  como  teatro  de  ja- 
rana y  retozo,  pasean  por  el  centro  de  la  calle,  magistrados, 
oficinistas,  diputados,  catedráticos,  concejales,  militares  y 
paisanos;  se  oye  el  rúm  rúm  de  las  conversaciones,  y  el  bulle- 
bulle de  toda  aquella  gente:  sobre  las  cabezas  se  extiende  una 
ligera  niebla  que  el  humo  de  los  cigarros  torna  pronto  azula- 
da, y  allí  se  hace  el  balance  del  día,  se  comenta  el  último  te- 
legrama, se  tocan  todas  las  conversaciones,  se  arregla  la  ha- 
cienda española  y  hasta  la  paz  de  Europa,  y  con  el  estableci- 
miento de  la  central  telefónica,  llegan  confundidos  los  suspi- 
ros de  los  anarquistas  de  Chicago,  con  loS  lamentos  de  Fras- 
cuelo, cogido,  el  domingo  trece,  dia  aciago. 

Es  una  necesidad  ir  á  CimadeviUa  en  aquellas  horas,  si  el 
tiempo  lo  permite  (como  cartel  de  toros.)  La  calle  se  estreme- 
ce de  gozo  viendo  aumentar  la  concurrencia  de  noche  en  no- 
che, y  se  siente  remocicar  (rejuvenecer)  olvidando  aquellas 
amargas  reñexiones  sobre  el  porvenir,  cuando  temía  que  las 
nuevas  calles  se  llevaran  toda  la  vida  en  otras  direcciones, 
dejándola  morirse  de  vieja. 

Muchos  de  los  que  concurren  con  asidjüiidad,  se  creen  om- 
niscientes. Le  juzgan  tan  capaces  de  jurar  el  carcinoma  del 
Kromprinz,  como  de  ganar  las  elecciones  municipales  de  Lei- 
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tariegos.  De  todo  entienden.  El  ancho  campo  de  la  historia  es 
para  ellos  tan  conocido  como  el  de  San  Francisco.  En  política 
se  las  echan  de  avanzados,  y  algunos  comen  de  todos  los  pre- 
supuestos, sin  que  tengan  por' inconsecuencia,  el  que  estos  va- 
yan autorizados  por  ministros  de  bando  distinto.  La  hacienda 
no  es  de  Cos-Gayón  ni  de  Puigcerver;  siempre  es  la  ha- 
cienda. 

Con  aires  de  teólogos  abordan  con  la  valentía  de  la  ig- 
norancia, las  más  arduas  cuestiones,  dándoles  solución  atre- 
vida. No  suelen  ser  filósofos,  y  caso  de  que  lo  sean,  son  filóso- 
fos de  pórtico,  porque  no  pasan  de  ahi.  Ver  salir  la  gente  de 
la  Iglesia,  es  muy  santo:  rezar,  no  es  tanto. 

Lo  que  debe  concedérseles  es  gran  afición  á  la  música  y 
buen  oido.  Mentira  parece  que  en  Oviedo,  con  la  afición  que 
existe,  se  haya  hecho  tan  poco.  Ni  orfeón,  (1)  ni  sociedades 
corales.  Dos  músicas  que  tienen  sus  altas  y  bajas,  que  no  re- 
velan vida  floreciente  y  que  no  satisfacen  por  completo.  Es 
preciso  decirlo  así,  para  que  el  latigazo  les  estimule.  Verdad 
es  que  nadie  les  proporciona  estímulos  más  agradables. 

Con  todos  estos  elementos  puede  calcularse  lo  abigarrado 
que  resultaría  un  ramillete  de  conversaciones  tomadas  al 
oido.  ¡Quien  las  pescara  para  ofrecerlas  como  curioso  hou- 
guét  en  vez  de  estos  renglones!  Deploremos  no  poder  hacerlo 
y  acudamos  todas  las  noches  á  gastar  las  baldosas  gallegas. 
Con  esto  nada  pierden  los  zapateros  y  seguirá  siendo  Cima- 
devilla  nuestra  Puerta  del  Sol.» 

Todo  el  libro  rebosa  un  carácter  local  muy  agradable,  y 
está  escrito  con  conocimiento  completo  de  las  costumbres  y 
tipos  que  se  describen,  y  de  esperar  es  que  los  Srcs.  D.  Ra- 
món Prieto  y  D.  José  López  Dóriga,  sigan  cultivando  este  gé- 
nero literario  que  tan  precisado  se  encuentra  nuestro  país  de 
narradores  y  que  tan  interesante  es  para  el  conocimiento  de 
nuestra  literatura  nacional. 


(1)    Hoy  existe. 
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Las  fronteras  de  la  locura,  por  el  Dr.  A.  Cullere,  miembro 
correspondiente  de  la  sociedad  Médico-Psicológica  de  Pa- 
rís, versión  castellana  por  D.  Antonio  Atienza  y  Medrano, 
Madrid,  un  tomo. 

Son  las  cuestiones  relativas  á  la  locura  las  que  mas  apa- 
sionan á  la  opinión  pública  en  nuestros  tiempos,  hasta  tal 
punto  que  el  secuestro  de  un  demente,  por  poco  elevada  que 
haya  sido  su  posición  en  la  sociedad,  llega  á  constituir  un 
verdadero  acontecimiento  de  gravísimas  consecuencias;  los 
legisladores  trasformados  en  Académicos,  discuten  con  calor 
el  diagnóstico  de  los  alienistas;  los  periódicos  reproducen  el 
famoso  expediente  de  los  secuestros  arbitrarios;  los  teatros 
representan  obras,  y  los  folletines  publican  novelas  en  que 
los  personages  molestos  son  encerrados  hábilmente  bajo  pre- 
texto de  enagenación  mental.  En  fln,  generosos  conjurados, 
se  preparan  á  saquear  las  casas  de  salud  para  vengar  la  li- 
bertad individual  ultrajada. 

Merece  mil  aplausos  el  Dr.  CuUerrc  que  en  este  excelente 
libro  analiza  con  los  más  reputades  alienistas,  los  innumera- 
bles desórdenes  del  espíritu  y  déla  sensibilidad  moral,  que 
proceden  de  la  enagenación  mental,  ó  que  conducen  á  ella, 
exponiehdo  claramente  los  principios  en  que  se  funda  la  cien- 
cia para  hacer  sus  dignósticos,  y  asignarles  su  propio  lugar  en 
la  patología  mental,  mostrando  el  hilo  conductor,  por  donde 
ella  camina  en  el  laberinto  de  excentricidades  y  rarezas,  que 
tan  poco  susceptibles  parecen  á  primera  vista,  de  tener  una 
explicación  racional. 

La  obra  está  dividida  en  diez  capítulos  que  llevan  los  si- 
guientes epígrafes:  La  locura,  la  herencia,  las  degeneracio- 
nes intelectuales  y  morales. — Los  obreros. — Impulsivos. — 
Excéntricos. — Perseguidores. — Místicos. — Pervertidos. — Le- 
xuales. — Cuestiones  de  Medicina  Legal. — Locura  y  Civili- 
zación. 

Basta  el  título  que  llevan  estos  capítulos  para  que  com- 
prendan nuestros  lectores  la  importancia  de  este  libro,  en  el 
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que  se  multiplican  los  ejemplos  escogidos  entre  los  más  céle- 
bres, tomándolos  de  observadores  de  una  autoridad  incontes- 
table, tales  como  Morel,  Moreau  (de  Tours),  Trelat,  Falset, 
Lasegne,  Legrand  du  Laulle;  Dagonet,  Maguan  Ball  etc.  y 
de  los  recogidos  en  su  mayor  parte  en  el  admirable  archivo 
de  los  Anales  Médico-Psicológicos,  donde  la  ciencia  alienista 
francesa  ha  consignado  desde  hace  55  años,  la  parte  más  gra- 
nada de  sus  observaciones  y  de  sus  trabajos. 

La  versión  española  hecha  por  el  Sr.  Atienza  Medrano, 
está  con  gran  maestría  y  conocimiento  de  la  lengua  francesa, 
y  recomendamos  á  nuestros  lectores  la  adqutsición  de  este 
importante  libro. 

Clemente  Domingo  Mantilla. 

Grijón  Agosto  de  1894. 
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